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dstadios  ibérico»  (La  servidumbre  entre  los  iberos.  Litoral 
ibérico  del  Mediterráneo  en  el  siglo  Vl-V  antes  de  Jesucristo), 

por  D.  Joaquín  Costa.— Madrid,  1891-1894.— 6  pesetas. 

OTRAS  I>IJBLIC.\CI0.\ES  DEL  MISMO  AUTOR 

La  vida  del  Derecho.  —  Madrid,  1876.  —  i  pesetas. 

Teoría  del  hecho  jurídico,  individual  y  social.  (Biblioteca  jurídica  de 

Autores  españoles,  vol.  VII.)  —  Madrid,  1880.  —6  y  7  pesetas. 

La  libertad  civil  y  el  Congreso  de  Jurisconsultos  aragoneses.  (Biblio- 
teca jurídica,  vol.  XI. >  —  Madrid,  1883. —  6  y  7  pesetas. 

Estudios  jurídicos  y  políticos:  Concepto  del  Derecho  en  la  poesía  popu- 
lar española.  .Apuntes  para  la  historia  de  las  ideas  políticas  en  España. 
Política  exterior  y  colonial  de  España.  Requisitos  de  la  costumbre  jurí- 
dica, según  los  autores,  etc.  (Biblioteca  jurídica,  vol.  XIV.)  —  Madrid, 
1884.-6  y  7  pesetas. 

Tranvías  y  ómnibus:  listudio  administrativo.— Madrid,  1883—1,50  pesetas. 

Los  Ayuntamientos  y  las  alineaciones  de  calles. — Madrid,  1889.— 

1,50  pesetas. 

Derecho  consuetudinario  del  Alto  Aragón. — Madrid,  isso.— 4,50  pesetas. 
Materiales  para  el  estudio  del  derecho  municipal  consuetudinario  de 

España,   por  D.  J.  Costa,  D.  Manuel  Pedregal,  D.  Juan  Serrano  y  don 
Gervasio  González  de  Linares.  —  Madrid,  1885.  —  2,50  pesetas. 

Reorganización  del  Notariada,  del  Registro  de  la  propiedad  y  de  la 

Administración  de  Justicia.  —  Madrid,  1890-93. —  5 pesetas. 
El  Consejo  de  familia  en  España:  comentarios  áios  artículos  293-314  del 

Código  civil  (ap.  "Comentarios  al  Código  civil  español„  por  D.  J.  M.  M., 
t.  II,  Madrid,  1890,  págs  360-604).  —  10  pesetas. 

Los  fideicomisos  de  contíanza  y  sus  relaciones  con  el  Código  civil 

español.  Fideicomiso  Bustillo.  — Madrid,  1894. 
Primera  campaña  de  la  Cámara  agrícola  del  Alto-Aragón:  1892-1893. 

Madrid,  18'>4.  — 2  pesetas. 

Ideas  apuntadas  en  la  Exposición  universal  de  París  de  1867.  — 

Huesca,  1868.  —  1,50  pesetas. 

La  Poesía  popular  española  y  Mitología  y  Literatura  oeito-hispanas. — 

Madrid,  18S1.  —  10  pesetas. 

Islas  líbycas:  Cyranis,  Cerne.  Hesperia.  — Madrid,  1887.-2,50  pesetas. 
Plan  de  una  Historia  del  Derecho  español  en  la  antigüedad.  —  Ma 

drid,  18S9. 

El  Comercio  español  y  la  cuestión  de  África. — Madrid,  1882.  — 1,50  pe- 
setas. 
El  conflicto  hi«pano-alemán  sobre  la  Micronesia.  (Biblioteca  de  la  So 

ciedad  Española  de  Africanistas  y  Colonistíjs,  vol.  III.)— Madrid,  1886.— 
2,50  pesetas. 
Revista  de  Geografía  comercial,  órgano  de  la  Sociedad  Española  de  Geo- 
grüffa  comercial.  -Madrid,  18d5-lS87.  —37,50  pesetas. 
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LA  SERVIDUMBRE  ENTRE  LOS  IBEROS 

Cap.  I.  Cuestiones  preliminares. 

1.  — Ganadería  ibérica.— Ganadería   de  la   Atlántida:   Ganado 

vacuno  en  Iberia  ( pág.  ij.  — Ganado  lanar  y  cabrío.  Te- 
jidos  y  tintes.  Colores  nativos  de  la  lana  (pág.  vii).— 
Ganado  de  cerda  (pág.  xviii).- Apicultura  ó  ganadería 
apícola  (pág.  xix).  — Ganado  mular  (pág.  xxn).— Gana- 
do  caballar.  Sus  aplicaciones:  alimento,  transporte,  gue- 
rra.  Rapidez.  Andadura.  Leyenda  de  su  generación  por 
el  viento  (pág.  xxii).  -  Representaciones  figuradas  de 
ganado  ibérico  (pág.  xxxii). 

2.  — Cuatreña  ó  abigeato.  — Guerra  de  tribu  á  tribu  en  Iberia. 

—  Principal  objetivo  de  ella:  el  robo. -Carácter  par- 
ticular del   bandolerismo  ibérico:   cuatrería:  ejemplos. 

—  El  término  «español,  sinónimo  de  cabigeo».  Un  res- 
cripto de  Adriano  al  Concilio  de  la  Bética.  — Supervi- 
vencias en  la  Edad  Media. -Concordancias  en  Irlanda  y 
Marruecos  (págs.  xxxix-liv). 

3.-Tribu8,  ciudades,  aldeas.- Tipo  más  común  de  las  pobla- 
ciones ibéricas:  aldea,  torre.  — Agrupación  de  torres  y 
aldeas  en  la  tribu,  civitas  ó  gens.- Reííejo  de  esta  orga- 
nización en  las  inscripciones:  manera  de  expresar  la 
patria  de  las  personas.— Fortificación  de  las  aldeas.  Ata- 
layas y  telégrafo  óptico.—  Efectos  de  la  conquista  roma- 
na en  la  distribución  de  los  pobladores:  concentración- 
tratado  de  T.  Sempronio  Graccho  con  los  celtiberos: 
Segeda.  Cómo  se  acentuó  este  movimiento  después  de  la 
conquista  (pág.  lvlxiii). 

Cap.  II,  SSierTOs  públicos. 

4.  — Los  mestizos  de  Cartela  manumitidos  por  Canuleyo-  su 
condición   servil;  un  pasaje  de  T.  Livio:  interpretación 
de  Sigoni,  Duker,   Mommscn,  Nisard,  etc.  (pág.  lxix) 
Crítica  de  Hübner. 
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5. —  Los  siervos  de  la  ciudad  de  Hasta:  edicto  de  L.  Emilio 
Paulo  en  el  bronce  de  Alcalá  de  los  Gazules:  encontra- 
dos juicios  de  Renier,  Mommsen,  Berlanga,  Madwig  é 
Hinojosa  (t,xxv). 

fA  continuar.) 

6. —  Edicto  de  M.  Porcio  Catón  en  Castrum  Vergium.  Com- 
paración de  éste  con  el  anterior. 

y.  —  Carácter  de  esta  institución.  Sus  concordancias  históricas 
en  Grecia,  Galia,  etc.;  su  entronque  directo  en  la  Libya; 
su  persistencia  hasta  hoy  entre  los  berberiscos  del  Gran 
Desierto.  Ciudades  ó  tribus  contributas  de  España,  á 
que  alude  Plinio,  explicadas  por  las  tribus  de  imrhad  ó 
siervos  adscriptos  de  los  targuíes.  Los  Turdetanos  del 
Palancia  úirrjxooi.  y  tributarios  de  Sagunto. 

8.  —  Los  «burgarii  intra  Hispanias»  del  Código  Teodosiano: su 
condición  servil:  opinión  controvertible  de  Godefroi, 
Serrigny,  Wallon,  etc. 

g. —Significado  del  vocablo  burgo  y  su  origen,  según  Orosio, 
San  Isidoro,  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  etc.— Burgos  en 
África,  según  el  Digesto  y  las  inscripciones.  Los  burgos 
en  Vegecio. 

, o.— Milicias  locales  en  España:  en  Osuna,  Tarragona  y  Lugo, 
en  tiempo  de  la  República  y  del  Imperio:  su  defensa  de 
la  Península  contra  mauritanos,  francos,  suevos  y  visi- 
godos, en  los  siglos  II,  III  y  V.  Si  pueden  referirse  á  ellas 
los  hurgarlos. 

II.— Los  «servi  stationarü»  de  una  lápida  de  Nescania,  en 
Andalucía:  significados  posibles  aquí  de  la  palabra  sta- 
tio:  si  existe  relación  entre  estos  siervos,  los  de  Hasta 
y  los  hurgarlos  del  siglo  IV. 

12. — La  palabra  maetarium  de  una  inscripción  lucense:  su  re- 
lación con  la  númida  tattegia»  y  la  castellana  tbehetría»: 
si  equivalió  á  icastellum». 

Cap.  III.  Siervos  privados. 

j3, — Cuestión  preliminar:  propiedad  común  y  propiedad  pri- 
vada. Distribución  anual  del  suelo  cultivable  entre  los 
vacceos,  según  Diodoro  Sículo:  discusión  de  este  texto. 
Supervivencia  de  aquella  costumbre  y  de  otras  análo- 
gas, igualmente  comunistas,  hasta  nuestro  siglo,  según 
Pérez  Pujol,  Oliveira  Martins,  Azcárate,  Pella,  Webster, 


Altamira,  Linares,  etc.  Pruebas  de  la  generalidad  de  la 
posesión  colectiva  del  suelo  en  la  Península  durante  la 
Edad  Antigua.  Coexistencia  con  ella  de  la  propiedad  pri- 
vada: mención  de  propietarios  en  Appiano ;  demanda  de 
concesiones  de  tierra  por  la  plebe  ibera;  venta  de  fincas 
en  Ursaon,  etc. 

14. — Siervos  iberos  en  tiempo  de  los  peños.  Siervo  celtibero 
matador  de  Asdrúbal.  Cartagena  antes  de  los  cartagine- 
ses: menestrales  y  siervos  de  esta  ciudad  en  el  año  210 
a.  de  J.-C;  probable  relación  con  los  libertos  y  liberti- 
nos de  algunas  lápidas  cartaginienses.  Los  siervos  iberos 
en  el  ejército  de  Aníbal  en  Italia.  Esclavas  en  las  Ba- 
leares. 

1 5. — Mención  de  siervos  iberos  en  las  guerras  contra  Roma: 
en  Scissis;  en  Contrebia;  en  el  Pirineo.  Juicio  de  Va- 
rrón  sobre  los  pastores  (siervos)  túrdulos  y  bascules. 
Siervos  y  siervas  de  las  posesiones  de  V.  Paciano  en  la 
costa  de  Málaga,  en  tiempo  de  las  proscripciones  de 
Mario. 

i6. — Siervos  en  Ategua  y  Córdoba  durante  la  guerra  civil  de 
César  y  Pompeyo:  siervos  é  t incolae  contributi»  en  Osu- 
na por  la  misma  fecha. 

17. —  Testimonios  en  tiempo  del  Imperio:  «mancipia»  béticos 
en  el  Código  teodosiano:  los  siervos  rústicos  de  Didymo 
y  Veriniano  en  Lusitania  y  en  el  Pirineo,  etc.  Concepto 
que  merecen  á  Plinio  los  siervos  de  los  iberos. 

18. —  Después  de  la  invasión  germánica.  Los  siervos  de  la  mu- 
jer de  Teudis:  un  texto  de  Procopio:  dos  disposiciones 
concordantes  del  Fuero  Juzgo  referentes  á  siervos.  Los 
rústicos  (siervos)  de  Masona.  Los  «mancipia  rustica»  de 
las  Fórmulas  Visigóticas. 

19. —  Invasión  musulmana  y  reconquista.  Los  siervos  iberos  en 
el  califato  de  Córdova,  según  los  testimonios  resumidos 
por  Dozy.  Catalanes  emigrando  con  sus  siervos  á  la 
Aquitania.  Xaricos  ó  exaricos  en  Aragón:  su  condición 
servil.  Familias,  criazones  y  villas  de  Odoario  en  Gali- 
cia. Orígenes  del  feudalismo  español. 

Cap.  IV.  GradofBi  intermedios  de  dependencia. 

20.  —  Los  «clientes»  de  Alucio  en  el  siglo  III  a.  de  J.-C,  según 
Livio,  y  los  de  Oppila  en  el  siglo  Vil,  según  su  epitafio: 
si  responden  aun  concepto  común.  Los  -¡¡.wp-foí  ó  (Tjfpouoi 


6 

de  las  posesiones  de  Didymo  y  Veriniano  en  Galicia: 
un  tagrestisi  de  Termes  en  Tácito.  Si  han  de  clasificar- 
se en  este  grupo  los  copifices»  y  los  «incolae  juveneSB  de 
Cartagena. 

21 . Los   «  soldurii  »  ,   a  devoti  »  ,   o'jvcí-oGv/jt/.ovts;  ,  cUyo/yajicíToi, 

ü7za.-¡z\.jza'.,  ixttTpoi,  <f.í>,oi,  Osf/ráovTí;  ó  OífiCíTTsuTrjpci;  de  Rhe- 
tógenes,  Viriato,  Sartorio  y  Adiatunno:  su  condición  so- 
cial: comparación  con  los  «imsebbelen»  de  Berbería. 
Concepto  de  la  zaxasTcsiaic  de  los  iberos.  Los  €sodales» 
de  O'ppila.  Si  era  general  esta  institución  en  la  Penínsu- 
la, ó  traía,  por  el  contrario,  origen  de  los  celtas. 
22. —  Mención  de  plebe  ibera  en  Diodoro,  Appiano  y  otros.  Su 
confusión  con  la  hispano-romana  en  inscripciones  de 
Isona,  Utrera,  Salpensa,  Beja,  etc.  Si  los  plebeyos  go- 
zaban la  plenitud  de  la  ingenuidad:  gleba  de  la  plebe  en 
el  Fuero  Juzgo:  comparación  con  la  «rusticana  plebs  • 
del  Código  justinianeo. 
23. — Miseria  de  la  plebe  ibera  en  el  siglo  I  a.  J.-C.  Sus  deudas: 
cuestión  social  en  España:  intervención  de  César:  con- 
cordancias en  Grecia  y  Roma.  El  bandolerismo  ejerci- 
do por  la  juventud  de  ¡a  plebe  como  medio  ordinario  de 
vivir.  Profesión  de  la  guerra  por  merced,  á  servicio  de 
Sicilia,  Galia,   Cartago  y  Roma. 
24.— Profesión  de  la  agricultura  por  los  plebeyos,  deducida  del 
pago  del  tributo  según   Plinio,  y  de  la  solución  dada 
al  conflicto  entre  deudores  y  acreedores  según  Plutarco. 
La  labranza,  el  cultivo  del  trigo  y  las  medidas  agrarias 
en  Iberia. 
25. — La  plebe  pidiendo  tierras  laborables  á  los  romanos;  Aní- 
bal prometiéndolas  á  sus  mercenarios  iberos  en  Italia; 
concesiones  de  Sempronio  Graccho,  Caio  Mario,  etc., 
en  España. 
26. — Si  pueden  referirse  á  esta  plebe  los  mercenarios:  Viriato 
I  ob  paupertatem  mercenarius  >. ,  según  Sexto  Aurelio 
Víctor;   los   «mercenarii>  del  bronce  de  Aljustrel;  los 
imercenarii  sine  plácito»  del  Edicto  de  Eurico.  Concor- 
dancia: los  deudores  mercenarios  en  Grecia,  según  Plu- 
tarco. 


Cap.  V.  Lnchas  de  ciarte. 

27. — Guarniciones  de  castillos  degolladas  ó  vendidas  por  los 
aldeanos  ó  siervos:  Lascut,  Barga,  Castace,  Malia.  Re- 
presentación de  este  hecho  en  monedas  de  Lascut. 

28. — La  guerra  de  Viriato  no  es  una  guerra  por  la  independen- 
cia, sino  un  movimiento  social:  su  comienzo;  petición 
de  tierras;  tributo  impuesto  por  el  caudillo  lusitano  á 
los  hacendados;  suspensión  de  la  guerra,  reconocimien- 
to á  los  viriatenses  de  las  tierras  ganadas  por  ellos;  vio- 
lación del  tratado  por  Roma;  conclusión  de  la  guerra, 
mediante  reparto  de  tierras  á  los  partidarios  de  Viriato. 

29. —  Discordia  entre  el  Senado  y  la  plebe  de  Cantabria,  á  pro- 
pósito déla  guerra  de  Numancia. 

3o. —  Los  víot  y  los  TcpsaSúispoi  de  Lutia  y  su  lucha  intestina: 
probable  condición  servil  de  los  primeros:  los  « juvenes 
laurenses»?  de  Nescania;  los  «iubilios»  del  Edicto  de 
Eurico  ;  los  «iuniores»  ó  mancebos  del  Concilio  de 
León;  los  mancebos  ó  «iugueros»  de  los  Fueros  de  Cá- 
ceres  y  Soria,  etc. 

3 1.—  Oposición  entre  la  clase  ingenua  y  la  clase  servil  de  los 
iberos  en  la  guerra  civil  de  César  y  Pompcyo. 

32. —  Memoria  de  luchas  análogas  en  tiempos  posteriores:  los 
cbagaudasi  de  la  Tarraconense  en  el  siglo  V;  los  t rústi- 
cos »  de  la  provincia  Oróspeda  en  el  VI;  ¡os  «siervos»  ó 
«libertinos»  de  Asturias  en  el  VIH. 

Cap.  VI.  Kiicnentro   de   la   servidambre  romana 
con  la  ibérica. 

33. — Imposibilidad  de  distinguir  á  menudo,  en  las  fuentes,  la 
servidumbre  indígena  de  la  esclaviJad  importada  por 
los  romanos. 

34.  — Los  esclavos  en  las  minas  de  Cartagena,  según  Diodoro: 
esclavos  y  procuratores  libertos  en  Almadén  y  Sierra 
Morena,  según  las  inscripciones  :  un  esclavo  marmo- 
lista en  Terena  :  esclavos  y  libertos  en  las  minas  de 
Aljustrel. 

35. —  Los  esclavos  en  la  agricultura  :  doctrina  de  Columela 
acerca  del  cultivo  servil:  si  hubo  latifundos  en  España; 
los  siervos  ó  esclavos  rústicos  de  Valerio  Martial  en  Bil- 
bilis:  esclavos  rurales  ó  siervos  de  Didymo  y  Veriniano 
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en  Galicia.  Memorias  epigráficas  de  ffamilias  i  rurales  en 
Adra  y  Uclés, 
36. —  Los  esclavos  en  el  comercio  y  en  la  industria:  «Dama, 
Titi  servus»,  en  el  bronce  de  Bonanza;  destino  dado  por 
Escipión  á  los  siervos  y  esclavos  cogidos  en  Cartagena; 
siervos  industriales  en  una  tésera  de  Sasamón, 
37. — Los  esclavos  en  el  servicio  doméstico:  frecuente  mención 
de  ellos  y  de  sus  relaciones  cordiales  con  los  señores,  en 
las  inscripciones  hispano-latinas;  un  esclavo  regicida  en 
Tarragona,  según  Spariiano;  criados  menestrales  en  el 
bronce  de  Aljustrel;  doncellas  esclavas,  según  el  Conci- 
lio de  Elvira;  los  «pueri»  de  una  casa  noble  del  siglo  IV» 
nombrados  por  Ammiano  Marcelino. 
38. —  Los  esclavos  en  la  Administración  pública:  «familia  pu- 
blicaí  de  Córdova:  quiénes  la  formaban;  su  constitución 
en  colegio;  sus  sacerdotes.  «Servi  Caesaris  procuratori 
in  officis»  de  Aljustrel.  «Coloniae  servus  tabularius»  de 
Écija.  tPublici  cincto  limó»  de  Osuna:  su  número  para 
cada  magistrado. 
39. —  Los  esclavos  en  el  anfiteatro:  locación  y  venta  de  gladia- 
dores á  los  magistrados  y  sacerdotes  provinciales  y  mu- 
nicipales: tarifas  de  precios,  según  el  bronce  grande  de 
Itálica:  a  merces  pro  sudore» :  tpraecipuum  mercedisi. 
«Familia  gladiatoria»  de  los  sacerdotes  provinciales. 
40. — Fuentes  de  esclavitud  romana  en  España.  Cautividad:  fre- 
cuentes casos  de  venta  de  cautivos  iberos  por  los  roma- 
nos. Nacimiento  y  título  civil;  ejemplos  en  las  inscripcio- 
nes hispano-latinas:  donativos  de  esclavos  de  Cartagena 
por  Escipión  á  los  iberos.  Siervos  de  la  pena. 
41. — Limitaciones  á  la  potestad  dominical:  rescripto  de  Anto- 

nino  Pío  á  Aelio  Marciano,  prefecto  de  la  Bética. 
42. — Manumisión  :  testamentaría  y  fideicomisaria,  según  las 
lápidas  sepulcrales;  por  vindicta  ante  los  decuriones,  se- 
gún la  Ley  colonial  de  Salpensa;  en  las  iglesias,  según 
una  constitución  de  Constantino  á  Osio  de  Córdova. 
Impuesto  sobre  las  manumisiones  de  esclavos:  su  arren- 
damiento; memorias  de  él  en  España. 
43. —  Condición  jurídica  de  los  emancipados:  derecho  que  ad- 
quirían éstos,  siendo  ciudadano  latino  el  manumisor, 
según  la  tabla  de  Salpensa:  honores  edilicios  que  podían 
obtener:  ejemplo  en  Tortosa ;  por  qué  en  Osuna  podían 
ser  decuriones.  Seviros  y  colegios  de  Augustales  en  Es- 
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paña.  Nombre  que  recibían  los  manumitidos  cuando  el 
manumisor  era  un  particular,  una  compañía  industrial 
ó  una  ciudad:  ejemplos  en  España. 
44. — Los  manumitidos  en  concepto  de  herederos  necesarios: 
institución  de  fideicomisos  en  cabeza  de  libertos:  ejem- 
plo en  Tarragona:  su  comparación  con  la  del  cordovés 
Oasumio. 

Cap.  ¥11.  Ij08  siervos  en  el  censo. 

45. — Ciudades  estipendiarlas:  ager  publicus  stipendiariis  datus 
assignatus;  vectigal  stipendiarium  ó  tributum  impuesto 
á  las  tierras  de  los  iberos,  según  Cicerón.  Su  reparto  en 
globo  por  ciudades,  como  en  Salamanca  y  Falencia, 
según  Frontino,  y  en  Ibiza,  según  una  inscripción  lati- 
na. Su  cuantía,  deducida  de  T.  Livio.  Desde  cuándo  se 
inscribió  esta  propiedad  en  el  censo:  memoria  de  «legati 
Augusti  pro  censore»,  «censitores»  y  iperequatores»  en 
lápidas  hispano-latinas  del  siglo  I.  Reparto  entre  los 
possessores  por  los  magistrados  déla  ciudad:  un  pasaje 
de  Livio  referente  á  España. 

46.— Base  del  censo  en  esta  clase  de  ciudades  hasta  el  siglo  III: 
deslinde  y  amojonamiento  del  territorio  de  las  tribus  y 
ciudades:  ejemplo.  Salamanca;  « professio  ceosualis». 
Lugar  que  ocupaban  en  ésta  los  esclavos ,  con  los  demás 
semovientes  destinados  al  cultivo  de  las  posesiones  ó 
praedios,  según  la  «forma  censualis*  de  Ulpiano.  Lugar 
de  los  inquilini  y  coloni. 

47' — Existencia  de  «possessiones»  con  siervos  y  esclavos  en  Ga- 
licia y  Asturias,  según  Orosio,  Sozomeno  y  San  Valerio. 
Siervos  ó  esclavos  salmaticenses,  en  Plutarco.  Probable 
significado  de  eSalmaticeses  vicani»  en  Aggeno  Urbico. 
Cómo  hubieron  de  inscribirse  en  la  hoja  censual  de  cada 
V  possessio,  praedio  ó  vico  los  siervos  que  le  eran  adscrip- 
tos:  analogía  con  los  coloni;  indicios  en  Plinio  y  otros. 
Población  ühre—capita  libera — de  los  conventos  Braca- 
rense,  Lucense  y  Asturiccnse,  según  un  censo  de  tiempo 
de  Vespasiano:  por  qué  no  cuenta  los  siervos  adscripti- 
cios.  Consecuencia:  persistencia  del  nombre  «servusí  en 
España  para  los  adscripti,  aun  después  de  generalizado 
el  colonato  en  el  Imperio. 

4^' — Tributos  que  pagaban,  conforme  al  censo,  los  siervos,  ó 
que  se  pagaban  por  razón  de  ellos,  considerados  como 
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anejo  de  los  praedios  ó  como  componente  del  capital: 
concepto  del  tributum  solí  y  del  tributum  capitis  en  este 
respecto. 

49.— Colonias:  su  fundación  en  España  y  división  y  destino  de 
su  ager,  reseñados  según  sus  tipos,  Mérida  y  Osuna.  Pro- 
bable fundación  de  Mérida  sobre  el  solar  de  Oxthrake. 
Mensuración  del  territorio  de  esta  colonia:  decúmanos 
y  su  restauración;  centurias  ó  agri  intraclusi;  especiali- 
dad de  las  emeritenses;  sorteo  de  las  parcelas  ó  haeredia 
entre  los  colonos;  asignaciones  ulteriores;  loca  relicta  et 
extraclusa;  demasías  ó  subscesiva  y  ager  publicus  vecti- 
galisque  ó  bienes  de  propios:  usurpaciones  en  ellos  y  su 
reivindicación,  como  en  Cañete  la  Real;  praefecturas: 
su  división  en  Mérida.  Amojonamiento  del  territorio: 
término  Augustal  entre  Mérida  y  Úcubi.  Plano  catastral 
(aes,  pertica  vel  forma  coloniae)  y  libros  catastrales  (com- 
mentarii,  libri  aeris).  Inmunidad  de  estas  colonias. 

5o. — Aldeas  contributas  de  siervos  adscripticios  en  el  territorio 
de  Mérida,  deducidas  de  datos  posteriores.  Asignación 
de  cada  parcela  al  respectivo  concesionario,  con  los  sier- 
vos que  tenía  adscriptos,  deducida  de  la  cabida  de  las 
centurias  emeritenses.  Las  «centurias»  de  una  lápida  de 
Alcoiea,  y  su  patrono.  Su  relación  con  los  incolae  con- 
tributi  de  Osuna  y  los  incolae  libertini  de  Cartagena. 

5i. — Consideración  especial  de  las  possessiones  ó  praedia  de 
los  clarissimi:  collatio  glebalis:  excepción  á  favor  de  Es- 
paña: instancia  del  senador  español  Eventio:  una  cons- 
titución de  Arcadio  y  Honorio,  derogando  en  398  aquel 
privilegio. 

Cap.  VIII.  8erTÍdaiubre  ibera  j  colonato  romano. 

52.  —  Si  penetró  el  colonato  adscripticio  en  España.  Opinión 
afirmativa  de  Fustel  de  Coulanges,  Cárdenas,  Pérez  Pu- 
jol é  Hinojosa. 

53. — En  el  siglo  V  no  existía  en  España  el  colonato:  la  defini- 
ción de  él  en  San  Isidoro  y  su  mención  por  el  Conci- 
lio II  de  Sevilla  no  prueban  nada  en  contrario:  opinión 
de  Gaudenzi. 

54. — No  existe  prueba  de  que  fuese  conocido  aquí  con  anterio- 
ridad. Posición  relativamente  privilegiada  de  los  sier- 
vos iberos  de  la  gleba:  juicios  de  Davoud  Oghlou,  Dahn 
y  Tailhan  con  rPíerencia  al  período  visigótico.  Semejan- 
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za  de  esta  servidumbre  con  el  colonato  romano;  su  in- 
compatibilidad por  tal  motivo. 

Cap.  IX.  Condición  jarfdica  de  Ioh  siervos  iberos. 

55. — Estado  intermedio  entre  la  libertad  y  la  esclavitud:  de- 
ducción del  edicto  de  Paulo  Emilio;  siervos  con  patroní- 
mico y  cuyas  mujeres  no  se  dicen  contubernales,  sino 
uxores,  en  inscripciones  hispano-latinas;  su  asimilación 
á  los  clibertini».  Comparación  con  los  periecos  é  hilotas 
de  Grecia  y  con  los  colonos  del  derecho  romano.  Hete- 
rogeneidad de  elementos  jurídicos  en  el  epitafio  de  Fir- 
ma Epaphroditi,  de  Marchena:  los  «conliberti»  y  la  tlex 
servitii.» 

56. — Adscripción  al  suelo.  Constitución  de  Constantino  sobre 
los  mancipia  provincialium,  dirigida  al  gobernador  de 
la  Bética.  Siervos  fugitivos:  caso  de  los  hurgarlos  espa- 
ñoles. Constitución  de  Valentiniano,  Valente  y  Grazia- 
no  sobre  venta  de  siervos  rústicos,  en  la  compilación 
rümnno-visigütica  de  Holkham. 

by. —  Prestaciones. —  Ratio:  partes  agrarias:  si  puede  deducirse 
su  cuantía  del  texto  de  T.  Livio  sobre  la  ovigcsima  »  de 
los  españoles:  comparación  con  la  vigésima  del  trigo  en 
la  sentencia  de  los  Minucios,  etc. —  Servicio  militar:  se- 
ñores iberos  con  mesnadas  de  siervos  en  el  ejército  de 
Aníbal,  en  Italia;  leva  entre  los  clientes  de  Alucio;  tro- 
pas de  Didymo  y  Veriniano,  etc. — Operae  en  la  ley  co- 
lonial de  Osuna:si  las  prestaban  los  siervos  á  sus  señores, 
como  los  «coloni»  del  saltus  Burunitanus  en  África;  un 
príncipe  de  la  Citerior  coa  sus  crústicos»,  en  Plinio; 
otro  de  Galicia,  en  Latino  Pacato.  Concordancias  en  la 
Edad  Media:  sernas  en  el  Becerro  de  las  behetrías  de 
Castilla;cobrinellum  de  la  iglesia  de  Oviedo;  capbreu  de 
los  payeses  de  remensa  de  Bagur,  etc. 

58. — Si  podían  los  siervos  adscripticios  poseer  esclavos:  los  sier- 
vos fiscales  del  Fuero  Juzgo:  siervos  de  siervos,  deduci- 
dos de  la  ley  de  Wamba  sobre  el  tributo  de  sangre;  com- 
paración con  los  esclavos  de  los  imrhad  del  Sahara. 

Cap.  X.  Orfjcenes  de  esta  servidumbre. 

59. — Diversidad  de  clases  sociales  en  España  ya  en  la  Edad 
del  bronce:  deducción  de  MM.  Siret.  Invasión  turania  en 
África  y  España.  Testimonio  de  la  existencia  de  siervos 
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en  el  siglo  XIV  a.  J.-C.  entre  los  maschauaschas  {maxyes 
de  Libya  ¿ó  massios  =  massienos  de  España?). 

6o. — RenovaciÓQ  de  la  clase  servil  por  el  cautiverio  en  las  gue- 
rras locales.  Sacrificios  de  cautivos  al  dios  de  la  guerra 
porlos  Lusitanos,  según  Strabón.Compraen  unas  tribus 
de  los  cautivos  hechos  en  otras  y  vendidos  por  los  ro- 
manos. Permuta  de  esclavos  y  esclavas  en  las  Baleares, 
según  el  pseudo-Aristóteles  y  biodoro  Sículo.  Concor- 
dancias en  la  Libya:  cacerías  de  trogloditas  por  los  Ga- 
ramantes,  según  Heródoto:  vasallaje  de  los  vencidos  en 
Berbería,  según  Ben  Jaldún. 

6i.  — Obaeratos:  si  se  caía  por  razón  de  deudas  en  estado  de 
servidumbre.  Concordancias  en  la  Galia,  en  Grecia  y 
en  Roma.  En  el  derecho  visigótico  y  en  los  Fueros  mu- 
nicipales. 

62. —  aDevoción»  ibérica,  según  César,  Strabón  ,  Plutarco, 
Atheneo  y  Valerio  Máximo:  consagración  al  patrono; 
cómo  pudo  ser  fuente  de  servidumbre  adscripticia.Si  tie- 
ne alguna  analogía  con  el  «jus  applicationis»  de  la  anti- 
gua Roma  y  con  la  <recommendaiio*  de  la  Edad  Media. 


LITORAL  IBÉRICO  DEL  MEDITERRÁNEO  EN  EL  SIGLO  VI -V 
ANTES  DE  J.-C. 

Cap.  I.— Fuente»  de  conocimiento  (págs.  1-12]. 

Cap.  II.— Oestrymnis  ú.  Ophinsia. 

I. — Situación  y  deslinde  de  esta  comarca  (pág.  12). 

2, — Origen  del  nombre  Ophiusa.  Sobre  la  despoblación  de 

la  comarca  por  causa  de  las  serpientes  (pág.  17). 
3. — Origen  y  valor  del  vocablo  Oestrymnis  :  su  relación  con 

los  de  Ophiusa  y  Edetania  (pág.  20). 

Cap.  III.  Tarteisios  orientales. 

Triunto  de  los  tartesios  sobre  los  tyrios  de  Cádiz: 

1.  Argantonio  en  Tarteso-Cádiz.  Colonizaciones  helénicas 

en  la  bahía  gaditana  (pág.  27). 

2.  Colonia  heleno-tartesia  en  el  litoral  de  Granada:  sus 

límites:  geograh'a  íísica:  sus  ciudades  (pág.  48). 

3.  Colonia  heleno-tartesia  de  Galicia.  Distritos  y  pobla- 

ciones principales.  El  bronce  tartesio  (pág.  76). 
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4. — La  revancha  :  dtstrucción  del  reino  tartcsio  por  Cartago 

5. — Emigración  de  los  tartesios  á  üestryranis  :  camino  que 
siguieron  :  regiones  donde  se  asentaron  :  guerra  de  con- 
quista (pág.  99). 

6. —  Los  tartesios  del  Estrecho  ó  calpianos  en  la  región  de 
Denia  (pág.  i25j. 

— Los  tartesios  del  Guadalquivir  ó  turdetanos  en  la  región  de 
Sagunto: 

7.  Guerras  del  siglo  III  antes  de  J.-C.  entre  saguntinos 

y  turdetanos:  territorio  que  éstos  dominaban  (pá- 
gina 143). 

8.  El  río  Palancia  se  denominó  Betis  (pág.  159). 

9.  Origen   y  vicisitudes  probables   de  la  ciudad  de  Sa- 

gunto (pág.  174). 
10. — Los  tartesios  del  Tinto  ó  kempsios  en  el  valle  del  Ebro- 
somontanos  del  Alto-Aragón  (pág.  188-207). 

fA  continuar .) 

II. — Frontera  interior  del  Tarteso  levantino.  Invasión  de 
pueblos  tracios  y  de  escitas,  armenios ,  albanos  y  medas 
en  España ,  en  el  siglo  VII  antes  de  J.-C. 

12. — Frontera  por  el  lado  de  Ribagorza  y  de  Teruel :  bébryces 
y  ligures. 

i3. — Frontera  por  los  ríos  Jalón  y  Gallego  :  chalybes  y  sárma- 
tas  :  celtiberos  y  galos. 

14. — Reimpatriación  de  kempsios  de  la  Edetania  en  la  Betu- 
ria,  entre  el  Guadiana  v  el  Guadalquivir,  en  el  siglo  III 
antes  de  J.-C.:  una  Lusitania  citerior,  patria  de  Viriato, 
en  el  valle  del  Ebro. 

i5. — Comercio  del  Ebro  en  los  siglos  VI-III  antes  de  1.1  Era 
cristiana. 

Cap.  IT.  MassienoH  ó  Ulastienos. 

I. —  Límites  de  la  nación  Massiena  en  los  ríos  Guadiaro  y  Se- 
gura. Antigüedad  de  los  establecimientos  fenicios  en  su 
litoral.  Problable  traslación  de  la  capitalidad  desde  Má- 
laga á  Cartagena.  Desmembración  de  su  territorio  por 
los  heleno-tartesios  en  el  siglo  VI  antes  de  Jesucristo. 

2. — Cartagena  antes  de  los  Cartagineses.  Sus  nombres  ibéricos, 
Mastia  y  Sakan.  Su  antigüedad:  Alctes,  deidad  meta- 
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lúrgica  de  los  Mastienos.  Sus  murallas  ciclópeas:  un  tex- 
to de  Aviene  relacionado  con  otro  de  Polybio  y  de  Tito 
Livio. 

3. — Tarseion,  ciudad  inmediata  á  Mastia,  según  un  documento 
oficial  del  siglo  IV  a.  de  J.-C.:  identidad  del  KaXóv 
azpujxy}piov  de  Polybio  con  el  <jugum  Tráete»  de  Avie- 
no  y  la  «punta  del  Gata»  del  Derrotero  actual;  y  de  Tar- 
seion con  la  bíblica  Tarsis,  la  greco-latina  Scombraria  y 
la  Escombrera  actual.  Error  de  Caro,  Pineda,  Bochart, 
Lenormant,  etc.,  tocante  á  la  reducción  geográfica  de 
Tarsis.  Si  los  vocablos  Scomber,  Scombraria,  son  un 
mero  traslado  de  Tarsis,  Tarseion. 

4. — Dominio  de  los  fenicios  de  Tarsis  en  el  interior.  Vía  co- 
mercial de  Tarsis  á  Cástulo.  Símbolos  de  las  monedas 
castulonenses.  Milichius-lmilce.  Panteón  de  los  dioses 
de  Cartagena. 

5. — Que  Tarsis-Tarseion  fué  denominada  <Gadir  Had>  ó  Nue- 
va Cádiz:  testimonio  indirecto  de  Tito  Livio,  al  relatar 
el  término  de  la  dominación  cartaginesa  en  España.  Mo- 
nedas de  Arse-Gdr,  atribuidas  equivocadamente  á  Cádiz 
ó  á  Peñíscola  ó  á  Sagunto. 

6. —  Carthago  vetus  y  Carthago  nova,  otros  dos  nombres  de 
Tarsis  y  de  Mastia.  Antigüedad  de  los  establecimientos 
púnicos  en  la  costa  murciana.  Error  de  Ptolemeo  en  la 
ubicación  de  Carthago  vetus.  Posición  de  esta  locali- 
dad en  su  mapa  por  relación  á  Thiar  y  á  laspes  ó  íes- 
pos.  Phoenyssa  y  Onussa.  Kaivr;  iróXi;. 

■7. — Cabo  Blanco  ("A/pc.  Ai'jxv;):  reducción  de  esta  ciudad  á  Tar- 
seion, deducida  de  las  campañas  de  Amilcar  y  de  las  de 
Publio  Cornelio  Scipión,  según  Diodoro  Sículo  y  T.  Li- 
vio. Razón  del  nombre:  comparación  con  Hippo  Acra 
de  África.  Castrum  Altum,  en  Monteagudo:  injustifica- 
da corrección  de  Altum  en  Álbum. 

€ap.  V.  £lbysinios  6  filbestios. 

I. — Variantes  de  este  nombre  en  los  antiguos.  Consideración 
especial  del  de  Blastophoenices:  significación  del  voca- 
blo ibérico  «blastos»:  Gymnetes.  Error  de  situación  ea 
Appiano.  Deslinde  del  territorio  elbysinio:  Contestania  ^ 

2. — Colonización  fenicia:  testimonio  de  Avieno:  antigüedades 
de  Monteagudo  y  de  Montealegre.  Palmas  de  Elche. 

•3. — Probable  participación  de  esta  gente,  y  de  otras  del  lito- 


15 

ral  ibérico  del  Mediterráneo,  en  las  expediciones  iibyas 
contra  Egipto. 

Cap.  VI.  Libjphoenices  ó  Calpianos. 

I. —  Su  situación  en  el  litoral  del  Estrecho  y  en  sus  sierras.  Su 
origen  más  probable:  opiniones  contradictorias:  ñliación 
tartesia. 

2. —  Muestras  de  su  cultura  en  tiempos  posteriores:  poblaciones 
libyfénices  que  acuñaron  moneda  autónoma:  su  alfa- 
beto. 

3. — Bástulo-penos,  concepto  distinto  del  de  Libyfénices.  Su  re- 
lación con  la  conquista  de  Tarteso  por  los  cartagineses. 


ganadería  ibérica 


El  episodio  de  más  interés  y  más  lleno  de  enseñanzas  en  la 
historia  económica  de  nuestra  nación,  es  sin  disputa  la  lucha  des- 
esperada y  fiera  que  han  venido  sosteniendo  á  través  de  los  tiem- 
pos la  agricultura  y  la  ganadería  ;  lucha  que  llegó  viva  hasta  los 
umbrales  de  nuestro  siglo,  y  que  está  concluyendo,  puede  decirse, 
en  los  presentes  momentos,  no  desgraciadamente  á  virtud  de  una 
concordia,  sino  por  consunción  y  casi  muerte  de  uno  de  los  com- 
batientes ,  la  ganadería.  Sabidos  los  antecedentes,  se  comprende 
que  pudiera  organizarse  ésta  ,  ya  de  muy  atrás,  como  un  Estado 
dentro  del  Estado,  con  leyes,  autoridades  y  Parlamento  propios, 
que  tal  fué  el  llamado  Concejo  de  la  Mesta,  y  oprimir  á  la  agri- 
cultura y  estorbar  su  crecimiento  hasta  muy  entrada  la  centuria 
presente.  Los  historiadores  modernos  suelen  remontar  su  origen 
á  los  tiempos  de  la  Reconquista  contra  los  musulmanes,  pero  es 
fácil  hallar  rastros  más  lejanos:  el  sistema  de  la  Mesta  estaba 
basado  en  la  comunidad  de  pasto  y  de  paso  por  todo  el  reino  sin 
más  que  respetar  las  tierras  labrantías  y  los  prados  guadañados 
mientras  el  fruto  no  estuviese  alzado  :  pues  bien ,  el  uno  y  el  otro 
derecho,  las  cañadas  y  las  veredas  para  el  paso  de  los  rebaños  y  la 
facultad  de  pastar  todo  género  de  tierras  que  no  llevasen  cosecha, 
se  halla  ya  consagrado  en  el  Fuero  Juzgo  '.  Seguramente  que  no 
lo  habían  inventado  los  visigodos.  En  el  capítulo  iv  veremos  á  la 
clase  servil  de  los  iberos,  compuesta  casi  exclusivamente  de  pas- 


'   Vid.,  por  ejemplo,  lib.   viii ,   tit.  4  ,    leyes  26   y   27. —  Entre  los  berberiscos 
subsiste  la  trashumación  con  toda  su  antigua  importancia. 


tores,  huir  á  los  campamentos  de  los  cartagineses  y  de  los  roma- 
nos para  ofrecerles  ayuda  contra  sus  señores  á  cambio  de  tierras 
que  ellos  pudieran  cultivar  como  hombres  libres  y  subditos  de 
Roma  ó  de  Cartago  :  en  aquella  coyuntura,  la  ganadería  repre- 
sentaba el  elemento  conservador  y  patriótico;  la  agricultura  servía 
de  instrumento  y  de  bandera  á  un  verdadero  movimiento  social. 
Es  uno  de  los  aspectos  más  dramáticos  y  menos  conocidos  de  la 
conquista  romana,  y  aleja  muchos  siglos  hacia  atrás  los  comien- 
zos de  la  guerra  entre  la  ganadería  y  la  labranza.  La  economía 
exclusivamente  pastoril  en  nuestra  Península  la  remontaba  Trogo 
á  los  tiempos  de  Geryón  y  de  Gárgoris,  esto  es,  á  un  período  mi- 
tológico muy  apartado  * :  todavía  sin  salir  de  él  nos  representa  el 
nacimiento  de  la  agricultura  peninsular  con  Habis  ó  Habidis,  el 
primer  legislador  mítico  de  los  iberos,  á  los  cuales  había  enseñado 
á  domar  los  toros  para  el  arado  y  á  cultivar  el  trigo  '.  En  la  propia 
leyenda,  Gárgoris  persigue  de  muerte  á  Habidis,  haciendo  de  sus 
ganados  instrumento  de  perdición  para  el  inocente  párvulo,  lla- 
mado á  tan  gloriosos  destinos  ■♦.  Son  el  Caín  y  el  Abel  de  la  leyen- 
da ibérica,  trasunto  seguramente  de  otra  oriental  mucho  más 
antigua,  y  pueden  simbolizar  el  momento  en  que  se  rompen  las 
hostilidades  entre  estas  dos  industrias  fundamentales  de  la  hu- 
manidad. 

Como  preliminar  obligado  para  el  estudio  de  la  servidumbre 
entre  los  iberos,  vamos  á  trazar  un  bosquejo  de  la  ganadería 
peninsular  antes  del  Imperio  romano,  que  permita  apreciar  su 
gran  importancia  y  la  posición  preponderante  que  ocupaba  aun 
en  aquellas  regiones  que,  como  la  Turdetania,  habían  logrado 
en  agricultura  no  leves  progresos. 

Ganadería  de  la  Atlántida.  Ganado  vacnno  eu 
España. — Cuanto  en  este  orden  se  diga  de  los  iberos,  es  apli- 
cable á  la   Etiopía  occidental,  que  comenzaba  en   la  Gadírica  ó 


5  !nde  ¿ieni¡nc  anticnta  GeryonU ,  quae  illis  tcivponbiis  solae  opcs  habehantur  ... 
(Justino,  Histor.  lili.  xLiv,  cap.  4.) 

}  Barhíinim  populitm  ¡egibiis  /lo/Arj/ (  Habis)  ;  et  boves  primus  aratro  domari, 
fruDieiitaque  sitlco  quaereif  doc.nt  ;  et  ex  agresti  abo  mitiora  vesci ,  odio  eoriim ,  quae 

ipse  passiis  fucrat ,  hoinin:s  coegit Ab  boc  el  tninisteria  servilla  populo  tnterdicla, 

ct  plcbs  in  se¡)tem  urbes  divisa.  (Justino,  ibid.) 

4  Dcmde  lelatum  (  Habidcín  )  domiiin  ,  tramite  augusto,  per  quem  arinenta  cctm- 
niearc  consuevcrant ,  projici  /ubet  (Gárgoris,  rex  Cynetum),  crudelis  prorsus ,  qui 
procukari  nepotem ,  quam  simphci  morlc  tnierjici ,  tnalml.  (Jubtino,  ibiJ.) 


Mauritania,  á  vista  de  España,  como  es  aplicable  á  ésta  lo  que 
de  los  Libyos  etiopes  dejaron  escrito  los  antiguos  :  componían 
una  sola  familia  étnica;  habían  llegado  á  estas  partes  del  mundo 
á  un  mismo  tiempo  ;  vivían  en  contacto  frecuente,  no  aislados  y 
desconocidos  los  unos  de  los  otros;  en  más  de  una  ocasión  se  ha- 
bían cambiado  colonias  mutuamente;  habían  dependido  alguna 
vez  de  una  soberanía  común  ;  y  los  territorios  poblados  por  ellos 
á  uno  y  otro  lado  del  Estrecho  constituían  una  unidad  natural 
en  todos  respectos,  en  el  climatológico  lo  mismo  que  en  el  hi- 
drográlico,  geológico  y  botánico,  no  siendo  de  hecho  la  Penín- 
sula sino  un  fragmento  desglosado  del  continente  africano  y  pren- 
dido por  puro  accidente  á  Europa. 

De  esta  raza  ibero-libya  era  la  industria  por  excelencia  la 
ganadería.  En  la  región  del  Atlante,  según  noticias  que  remon- 
taban probablemente  al  siglo  xii  ó  xiii  antes  de  la  Era  cristiana, 
y  que  en  el  vi  recogió  Solón  en  Egipto,  i  circuían  las  montañas 
multitud  de  poblaciones  habitadas  por  gentes  ricas  ;  lagos,  ríos 
y  vastas  praderías,  donde  los  animales,  así  ñeros  como  domesti- 
cados, encontraban  abundante  alimento»  ^  En  tres  mil  años, 
apenas  ha  mudado  su  aspecto,  pues  eso  sigue  siendo  la  vasta 
llanura  de  3oo  ó  400  leguas  cuadradas  limitada  al  N.  por  el  río 
Lucus,  al  S.  por  el  río  Buragrag,  al  E.  por  la  sierra  de  Zerhun 
y  al  Ü.  por  el  Atlántico".  Los  honderos,  que  formaban  uno  de 
los  cuerpos  especiales  del  ejército  de  la  Atlántida  ',  debían  reclu- 
tarsc  entre  los  pastores  etiopes,  lo  mismo  que  entre  losde  Iberia 
reclutó  Aníbal,  según  veremos,  á  los  vencedores  de  Cannas  y  Je 
Trasimeno  :  bien  á  su  pesar  experimentaron  los  cartagineses, 
compañeros  de  Hannon,  el  alcance  de  las  hondas  de  los  pastores 
que  apacentaban  sus  rebaños  á  orillas  del  lago  líbyco  cruzado 
por   el  río  Chretes  *,  en  el  Garb  marroquí  9,  como  lo  habían  expe- 


'  rioX/-c<;  aiv  •/.(i)¡ic(:.,.  '/.'ñ  /,í'.ao)vc<;  Too-ír,'/  toÍ;  Z7.3'.v  r]uípo'.;  m<.  í/','p''o'.; 
'./.Oív/jV  Ociiiiu.íZ3'.v.  (Cnliiis,  Platonis  opera,  e.l.  Di  ;ot ,  t.  11,  pig.  250.) 

O  Puede  vcríc  la  descripción  de  esta  fértilísima  región  ,  qu:  se  ha  identificaJo 
CDfi  Id  fanno<a  y  disputada  Atlántida  (¡sLis  libycis ,  Cyrani$ ,  Lente,  Hesperia, 
Madrid,  1887,  págs.  lii  y  sigs.),  en  Mármol  Carvajal,  Descripción  gtueral  de  Afri- 
cd ,  Granada,  i>73,  lib.  1,  cap.  6,  y  iib.  iv,  cap.  38  ;  Tissot ,  Recherckes  sur  ¡a  Géo- 
graf^kie  comparée  de  la  M<iuritanic  TiiigilJin ,  Pa  is  ,  1877,  pág.  88  y  sigs.,  y  129; 
Üskar  Leni,  TimhiiklH. ,  Leipzig,  18S4,  Paris,  1886,  cap.  xii. 

7  Platón.  Cn7/j.í,  ed.  cit.,  vol.  11,  pág.  2íií.— Diodoro  da  á  los  guerreros  de  la 
At  amida  tres  lanzas  v  una  hon  Ja  (ui,  41)). 

8  Hiiintoiiis  peripliu,  §  9  (ci".  §  O),  apud  Geographi  gr.ieci  mmorcs,  td  Didot,  t.  1. 

9  Islas  libycas,  Cyrcinis,  Cerne,  He<perij  ,  pág.  lx-lxviii. 
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rimentado  siglos  antes  los  Argonautas  á  orillas  del  lago  Tritón'", 
que  es  el  mismo  cursado  en  aquella  coyuntura  por  el  almirante 
cartaginés",  junto  á  la  Hesperia  líbyca,  en  el  territorio  déla 
Atlántida.  El  ganado  era  de  varias  especies,  mayor  y  menor  "  : 
sin  embargo,  el  sacrificio  de  un  toro  que  los  reyes  del  país  hacían 
á  Neptuno  por  vía  de  juramento,  al  constituirse  en  estrados  como 
tribunal  '',  lo  mismo  que  el  que  parece  hacían  á  Hércules  todos 
los  años  los  reyes  de  la  Iberia,  donde  quizá  por  eso  eran  tenidos 
aquellos  animales  en  concepto  de  sagrados  '\  acreditaría  que  el 
ganado  ibero-libyo,  en  los  tiempos  que  siguieron  al  estableci- 
miento de  aquellas  gentes  en  estas  regiones  occidentales,  era  prin- 
cipalmente vacuno;  herencia  y  tradición  de  sus  antecesores  en  la 
misma  tierra,  si  hemos  de  juzgar  por  los  restos  de  las  estacio- 
nes prehistóricas  del  SE.  de  la  Península,  en  las  cuales  abundan 
los  huesos  de  buey  más  que  los  de  toda  otra  especie  doméstica  ''. 
Esto  nos  explicaría  las  famosas  vacadas  de  la  isla  Erythia  ,  cuya 
memoria  va  unida  íntimamente  á  la  de  los  Etiopes  sus  pobla- 
doreí^. 

Era  la  Erythia  una  isla  situada  en  tierra  firme,  frente  á  Cádiz, 
entre  el  mar  y  dos  brazos  ó  sub-brazos  del  Guadalquivir  '*;y  había 
sido  colonizada  por  Etiopes  Hesperios,  ó  sea,  por  libyos  del 
Atlante, — según  la   anónima  Descripción  del   Orbe  atribuida  á 


lo  Apolonio  ,  Argonaulica  ,  iv,  1485-1489. 

"  Os  Argonauljs,  subsidios  para  a  antiga  historia  do  occidente,  por  F.  Mart  ns 
Sarmentó.  Porto,  1S87,  pág   33  y  siguientes. 

u  De  la  Hesperia  adyacente  al  no  y  lago  Tritón,  en  Marruecos,  dice  Diodoro 
que  abunda  en  ga.naio  vacuno,  lan.ir  y  cabrio,  de  c  lya  carne  y  leche  se  sustentan 
los  moradores  :  r/3'.v  V  ccjx/;v  yjjX  xtr^vwv  z/vf/io;,  c'.ywv  zcí'.  -poScíXojv,  i?  (uv 
[óXa  7.U'.  y.[Á'j.  -¡jo;  O'.atpocpy^v  ú-cípysiv  toI^  X3X.xr¡nivo'.;  (DioJ.  Sic. ,  la. 
33  ,  5).  Y  del  reino  de  Atlas,  Virgilio:  hAilc  grcgcs  illic ,  totidcmgue  armenia  per 
herbas  errahant....  (Metamorph.,  lib.  iv,  c.  4.) 

"3  Platón,  Critias,  ob.  y  edic.  cit. ,  t.  11,  pág.  260. 

■  4  Diod.  Sic,  lib.  IV,    cap.    18;   eJ.    Didot ,    1843,  t.  1,  pág.  200-201. 

<5  Siret,  Les  premier s  ages  dit  metal  dans  le  sud-est  de  l'Espagne,  Anvers, 
1887,  pág.  405-407- 

16  Interpretando  nal  á  Strabón ,  lib.  111,  cap.  5,  §  4,  y  á  Plinio,  lib.  iv,  cap.  36, 
§  i  ,  suele  reducirse  á  la  isleta  de  Santipetri  ;  prro  ni  tal  islcta  tenia  existencia 
propia  en  la  antigüedad  ,  no  siendo  má>  que  el  extremo  oriental  de  la  isla  de  Cádiz 
(Strab.,  III ,  3  ,  3.;  Mela.  III,  6);  ni  aun  ,  caso  de  existir,  habrían  cabido  en  ella 
las  poblaciones  de  los  Etiopes  ni  las  vastas  dehesas  que  suponen  tan  famosas  va- 
cadas como  las  de  Geryón  .  ro  ocupando  ma)  or  espacio  que  el  preciso  para  el  castillo 
de  Santipetri  en  nuestros  dias,  para  el  templo  de  Hércules  y  sus  anejos  en  U  anti- 
güedad. Máj  avisado  Tzetics  hizo  de  ella  una  isla  coUinental  ,  ceñida  por  el  rio  Bétis 
(Joannis  Tzetzac  Historiarum  chillas  11,  v.  233). 
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Skymno  de  Chío  ■'.  Dionysio  Periegete  llama  á  esa  isla  « susten- 
tadora de  bueyes»  por  excelencia,  ¡iooTpófo;  "^ ;  y  añade  Skymno  : 
« Tiene  manadas  de  bueyes  semejantes  á  los  toros  egipcios,  y  otras 
clases  de  ganado  '9.»  En  ella  imperó  aquel  gran  ganadero,  Ge- 
ryón,  Frjpuóv  pou/.óXo;,  cantado  en  el  siglo  vii  a.  J.  C.  por  el  vate 
siciliano  Stesíchoro  '*',  y  cuyos  rebaños  de  vacas  alcanzaron  tanto 
renombre  por  todas  las  regiones  del  Mediterráneo,  que,  según  la 
tradición,  Hércules  habría  emprendido  desde  Asia  su  famosa  ex- 
pedición á  Occidente  sin  más  objeto  que  robarlos  "  ,  y  construido 
un  istmo  artificial  entre  España  y  África  para  hacerlos  pasar  ". 
Vencido  y  muerto  Geryón  ,  es  cuando  se  establecieron  emigrantes 
etiopes  en  la  isla  Erythia'',  y  restablecieron  en  ella,  según 
hemos  visto,  la  fama  de  las  cabanas  del  hijo  de  Chrysaor.  Que- 
riendo darse  cuenta  de  ella  los  geógrafos  ,  inquirían  muchos 
siglos  después ,  por  los  contornos  de  Cádiz ,  las  razones  que  habían 
podido  motivarla,  y  creían  hallarla  en  lo  extraordinariamente 
pingüe  y  substancioso  de  los  pastos  que  se  criaban  en  ellos.  «  Phe- 
recides  parece  identificar  con  la  actual  isla  de  Cádiz  la  antigua 
Erythia ,  donde  la  fábula  coloca  las  vacas  de  Geryón :  según  otros 
autores,  representa  mejor  la  Erythia  una  isleta  próxima  á  Cádiz, 


'7  Vv.  157-158;  apud.  Geogr.  graect  min.,  Didot ,  t.  11,  pag.  200.  A  ello 
puede  atribuirse  el  que  los  tartesios  conservaran  memoria  todavía  ,  en  tiempo  de 
Ephoro  ,  de  los  movimientos  de  los  Etiopes  por  la  Libya  hasta  el  Atlántico, 
ap.  Strab.,  lib.  i,  2 ,  26  ,  ed.  Didot,  pág.  27. 

18  PericgesU,  v.  558,  apud.  Geog.  graect  min.,  ed.  cit  ,  t.  11,  pág.  i  jq. 

'9  Botov  o'  ccfáXíz;  r/o'J3c<  ('EpúOcicz)  /.al  ^f)y/.r^^á-^sy>., 
zpo3S(i.íp3píi;  T7.'Jpo'.;  X3  "coí;  .\'.yu~tío'.;.... 

(Orbis  descriptio  ,  v.  154-155.) 

ao  Strab. ,  111 ,  2  ,  1 1  ;  cf.  Pherecidcs  ,  en  el  mismo  Strab.  ,  ui ,  5  ,  4. 

»'  lude  de  ñique  armenia  Geryonis ,   tantae  famae  fuere  ,   ut  Herculem  ex  Ana 

praedae  magnitudine  illexertnt Nec  bellum  Hcrculi  sua  sponte  intulisne  ferunt ,  sed 

quum  ai  menta  sua  rapi  vidissent ,  amissa  helio  repetisse.  (Justino,  ex  Trogo 
Pomp.,  XLiv  ,  4.)  «El  décimo  trabajo  que  Eurystheo  ordenó  á  Hércules  fué  robar  las 
vacas  de  Geryón,  que  pacian  en  las  costas  de  la  Iberia  bañadas  por  el  Océano.... 
Llegado  con  sus  naves  á  Iberia  ,  alcanzó  á  los  hi^os  de  Chrysaor,  que  mandaban 
tres  escuadras,  matólos  á  todos  en  combate  singular ,  subyugó  el  pai<  y  se  llevo 
los  famosos  rebaños  de  vacas  :  xa',  t/^v  'I§r,p'.av  yaipoioaaivo;  a~r]Xa33  Ta; 
ouijvo¡JLa3¡i.¿va;  -tov  ^0(í)v  á-[i\a:,  (Diod.  Sic,  lib.  iv  ,  capitules  17-18). — Cf.  He- 
siodo ,  Theogonia ,  v.  2S6  y  sigs. 

.>>  /lliique  rursus  Herculh  dicuní  Viam:  \  stravisse  quippe  maria  f'erlur  Hercu- 
les I  iler  ut  pateret  facile  captivo  gregi  (Avieno,  Ora  marit.,  v.  325.) — Cf.  Diod. 
Sic,  IV,  18. 

'3  O'.  XoO*  './tovto  IV^p-Jovo;  ¡i:ici  "ótnov  áyi^vopo;,  Dionys.  Perieg.,  v.  5t>o- 
561:  [isla  gens  venit]  posl /ata  perempti  Gciyonis,  Prisciano,  Periegesis,  v.  573-574. 
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de  la  cual  está  separada  solamente  por  un  brazo  de  mar  de  un 
estadio  de  anchura,  atendida  la  abundancia  y  la  calidad  de  sus 
hierbas  y  la  notable  circunstancia  de  que  la  leche  de  los  abrios 
que  allí  se  crían  no  deja  suero  al  cuajarse,  siendo  de  tal  manera 
crasa,  que  para  poder  fabricar  queso  con  ella  es  preciso  mezclarle 
gran  cantidad  de  agua  '■*:  en  cuanto  al  ganado,  se  engorda  en 
tales  términos,  que  la  grasa  lo  sofocaría  si  no  se  le  sangrase  una 
vez  por  lo  menos  cada  cincuenta  días  (treinta  dicen  algunos  có- 
dices); esta  hierba,  no  obstante  ser  de  secano,  es  tan  substanciosa 
y  engorda  tan  prodigiosamente  á  las  reses,  que  dio  ocasión,  en 
sentir  de  los  aludidos  autores,  á  la  fábula  de  los  ganados  de 
Geryón  ''.»  Esto  por  lo  que  toca  á  la  calidad :  en  cuanto  al  nú- 
mero, no  parece  que  hubiese  disminuido  gran  cosa  en  el  primer 
siglo  de  nuestra  Era,  pues  Strabón,  que  escribía  en  tiempo  de 
Tiberio,  pondera  la  gran  abundancia  de  ganado  mayor  que  pas- 
taba los  sotos  y  dehesas  de  la  Turdetania  '^.  Y  es  curioso  que  en 
la  parte  baja  del  Guadalquivir,  las  vacas  habían  acabado  por 
hacerse  cargo  de  la  periodicidad  de  la  marea,  y  sin  que  nadie  las 
aguijase,  pasaban  en  el  reflujo  á  las  islctas  cubiertas  de  hierba  que 
se  formaban  en  los  caños  y  esteros,  y  regresaban  antes  de  la 
pleamar,  ó  bien  se  quedaban  en  ellas,  sin  que  les  asustara  la  in- 
vasión súbita  y  ruidosa  de  las  aguas,  aguardando  tranquilamente 
á  que  volvieran  á  retirarse  *',  ¿Sería  esta  la  causa  de  que  probaran 


»4  Strabon,  MI ,  5,  4 :  «....  ó'~i  ~o)v  víiiojxávojv  ct'JTÓO'.  irpo6o!~(i)v  x6  ¡dXcí 
¿pov  o'j  iro'.sí,  Tüpoxoiouai  xs  -oXXíÍjI  üoaxi  jií^avié;  om  t/¡v  iz'.ó-r^-a..,.» 

=  5  Strab.,  ibid. — Análogas  ponderaciones  copió  Justino  de  las  Historias  de 
Trogo  Pompeyo  ,  Histor.  lib  .  xliv  ,  cap.  4  :  «/n  hac  tanta  pahuli  ¡aetitia  cst ,  ut  nisi 
abstincntia  interpeUata  sa(;ina  fuoit ,  pécora  riimpan¡ur.-> 

El  beneficio  de  los  pastos  debía  ser  mancomunado  ,  pero  no  existe  testimonio 
seguro  que  lo  acredite.  El  texto  de  Strabón  referente  á  la  Erythia  ,  xo'.vri  aivTOi 
^'jvd'txia'Cíi.  rA:,  ó  W.'^'.aXíz,,...  que  había  hecho  entender  á  les  intérpretes  que  la 
costa  del  mar  no  era  propiedad  individual ,  sino  que  la  disfrutaban  y  habitaban  en 
común,  ha  sido  corregido  por  Groskurd  ,  Meineke  ,  MüUer  y  Diibner  (ed.  Didot, 
Index  variae  lectionis ,  pág.  9í9)i  traduciéndose,  de  conformidad  con  esa  correc- 
ción ,  <^todo  el  litoral  de  dicha  is'a  se  halla  actualmente  cubierto  de  h<.bitacicne<»>. — 
Tengo ,  sin  embargo  ,  por  muy  probable  que  han  partido  para  esa  corrección  de  un 
concepto  equivocado  de  la  isla  Frylhia. 

^b  'AcpOovo;  03  xcíl  po3/.y]ix(Z~cov  cttpOov'.a  Trav-oíojv — (Strab.,  m,  2,  4.) 
Igual  ponderación  hace  Philostrato ,  in  l^ita  Apoll.,  v,  6. — Respecto  de  las  tribus 
situadas  entre  el  Tajo  y  los  Artabroi,  vid.  Strab.   III ,  3  ,  5. 


tan  mal  en  Italia  los  pastores  andaluces,  según  Varrón,  quien 
aconsejaba  á  los  hacendados  romanos  que  no  los  adquiriesen  de 
aquella  procedencia,  prefiriéndoles  los  de  la  Galia  '*? 

Hemos  visto  que  los  iberos  utilizaban  de  esta  clase  de  ganado 
la  carne  y  la  leche,  ora  en  especie,  ora  como  primera  materia 
para  fabricar  queso.  En  vivo  servíanse  de  él  también,  mucho 
antes  de  la  invasión  romana,  para  tiro  de  los  carros  "^  y  para  la 
labranza  »°.  La  principal  medida  agraria  del  país  era  t\jugum, 
definido  así  por  los  agrónomos :  « lo  que  un  par  de  bueyes  podía 
labraren  una  jornada»,  y  subsiste  todavía  hoy  en  España  con 
nombre  desjunta»  y  «yugada»  '',  lo  mismo  que  en  África  ''. 

Ganado  lanar  y  cabrío.  Tejidos  y  tintes».  Co- 
lores nativos  de  la  lana.  —  Los  periplos  del  siglo  vi-iv 
antes  de  la  Era  cristiana,  que  Avieno  refundió  en  su  poema  de  las 
Costas  marítimas,  registran  alguna  vez  la  industria  pecuaria 
como  principal  ó  como  única  ocupación  de  las  tribus  del  lito- 
ral. Los  bosques  del  Algarbe  mantenían  rebaños  de  cabras,  con 
cuyo  pelo  labraban  los  indígenas  telas  de  mucha  resistencia  para 


xal  xúii  «TCCtípí'.v  ci;  ~r¡v  TjZíipov. — Refiere  Barco  (Retrato  natural  y  político  de 
la  Bélica,  t.  i,  trat.  i,  cap.  4,  §  2  ;  cit.  por  los  PP.  Mohedanos,  t.  iv  ,  pág.  290) 
que  también  en  su  tiempo  observaban  los  bueyes  la  creciente  y  menguante  del  mar, 
no  quedándose  cortado  sino  alguno  muy  viejo,  cansado  ó  flaco. 

Tratando  de  la  marisma  de  Lcbrija  ,  dice  el  Diccionario  geográfico-estadisiico 
de  Madoz,  v.°  Líbrija  :  íiTodas  las  aguas  que  vierten  las  campiñas  de  Utrera,  los 
Palacios  ,  las  Cabezas  ,  Lebrija  ,  Trebujena,  San  Lúcar  y  Jerez  ,  y  algunos  salados  ó 
arroyos  que  parten  de  puntos  más  lejanos,  vienen  á  estancarse  en  la  mariíma, 
sucediendo  con  frecuencia  que  estas  aguas  de  la  campiña,  unidas  á  las  que  desbor- 
da el  Guadalquivir  [y  penetran  por  los  caños] ,  bien  sea  en  los  grandes  flujos  que 
le  comunica  el  mar,  ó  bien  en  las  avenidas  que  le  llegan  de  arriba  ,  inundan 
extraordinariamente  la  marisma  ,    causando  horrorosa  mortandad  en  los  ganados. >> 

j8  Discurre  Varrón  acerca  de  las  condiciones  personales  que  han  de  reunir  los 
pastores  y  de  los  modos  de  adquirirlos,  y  entre  las  numerosas  reglas  que  d.i, 
figura  una  referente  á  la  raza  :  «non  oinnis  apta  natio  ad  peciuriam ,  qiiod  ne.y.ic 
Basculiis ,  ñeque  Turdulus  idonei ;  Galli  appositissimi,  máxime  ad  jumenta  (  De  re 
rustica,  lib.  II ,  cap.  10.) 

»<)  Appiano,  de  rcb.  hifp.,  cap.  5;  Frontino,  Stratagematicon ,  lib.  11,  4,  17. 

Jo  Justino,  Hiítor.  lib.  xliv  ,  4;Pol)b.,  xxxiv ,  8,  4 ;  Silio  Ital.,  lib.  xvi, 
^49-551  ;  cf.  Val.  Mart.  ,  lib.  iv,  epig.   S5  ad  Lucium;  etc. 

3'  Plinio,  lib.  xviii ,  c.  3  ;  Varrón ,  Üe  re  rustica ,  lib.  i,  cap,  10,  1  :  Academia 
de  la  Lengua,  Diccionario ,  12.»  ed.,  1S84,  p.  1004-1005. 

}»  Hanoteau  et  Letourneux  ,  La  Kabylie  et  les  couíumcs  kabylcs  ,  1S73,  t.  1. 
pág.  414. 


VIII 

tiendas  de  campaña  y  velas  para  embarcaciones".  La  gente  bra- 
via y  montaraz  de  los  berybraces  ó  bébryces  corría  las  sierras  que 
se  extienden  lejos  de  la  costa,  hacia  las  fuentes  del  Júcar  y  del 
Turia,  sustentándose  con  la  leche  de  sus  numerosos  rebaños  y  el 
queso  que  fabricaban  con  ella,  y  viviendo  enteramente  á  uso  de 
lleras  J-*.  No  eran  menos  apasionados  del  pastoreo  los  insulares 
de  Ibiza  y  los  de  la  costa  continental  de  enfrente,  colonizada  por 
ellos».  Entre  las  riquezas  naturales  que  constituían  la  fortuna 
de  las  antiquísimas  ciudades  fundadas  á  canto  del  Ebro,  cerca  de 
su  desembocadura ,  Hystra,  Hylactes,  Sarna,  Tyrichas,  figuraba 
en  primer  término  el  ganado  '''.  Las  isletas  próximas  á  la  costa 
debían  explotarse  pasando  á  ellas  en  barcas  manadas  de  ganado 
del  continente  ". 

Pocos  años  antes  del  nacimiento  de  J.  C. ,  un  historiador  sici- 
liano, Diodoro,  escribía  en  su  Biblioteca  ,  tomándolo  probable, 
mente  de  fuentes  más  antiguas,  que  «  los  españoles  se  alimentaban 
de  carnes  variadas  y  en  abundancia»  J^;  lo  cual  quiere  decir  que 
la  riqueza  pecuaria  era  con  mucho  la  principal,  aventajando  la 
cría  de  ganado  á  toda  otra  granjeria  rústica.  Sin  embargo,  en 
este  punto  es  fuerza  distinguir.  Según  una  cotización  del  merca- 
do lusitano  en  el  siglo  u  antes  de  nuestra  Era,  que  registró  Poly- 


JJ  Inhorret  inde  ritpibug  cautes  Sacra ,  \  Saturni  el  ipsa :  fervet  iUisum  mare  \ 
lilusqtte   late   saxeum   distenditur  (caminando    hacia  .el    Guadiana).  |  Hirtae   hic 
capellae ,  et  multiis  incolis  caper  \  dumosa  semper  intererrant  cespitum  :  \  castrorum 
in  usum  et  nauticis  velamma ,  \  productiorcs  el  graves  setas  alunt  (Avieno,   Ora, 
V.  215  sqq.) 

34  yít  qiia  recedit  ab  salo  tellus  procul ,  \  dumosa  late  terga  regio  porrigit :  \  Bery- 
braces illic ,  gens  agrestU  et  ferox ,  \  peconim  frequentcs  ínter  crrabant  greges.  \  Hi 
Lióle  semet,  atque  pingtii  casco  \  pracdave  alentes  preferebant  spiritum  \  vicem  ad 
ferarum  (Avieno,  Ora,  v.  485  sqq). — Acepto  el  /tjíí/íjw  propuesto  por  algún 
comentarista,  en  vez  del  pracdure  de  las  ediciones. 

35  ínsula  se  propler  Gymncsia  toUit  ab  alto  \  ac  dilcíla  vago  pecori consurgit  Ebiisus 
(Avieno,  Uescriptio  orbis  terrae,  v.  620-621.) 

36  Namque  praeler  ceípitis  foccunditatem ,  qua  peciis ,  qua  palntitem ,  qua  dona 
flavac   Cereris  educat  soltim  peregrina    Ibero    subvebuntur  flumine   (Avieno,    Ora, 

v.  500  sqq.). 

37  Post  pelagia  est  ínsula  herbarum  abundans  ,  atque  Saturno  sacra  (Ora, 
V.  164-165).  En  otro  lugar  he  expuesto  las  razones  que  tengo  para  reducir  esta  isla 
á  la  intitulada  Grosa  en  la  actualidad.  Todavía  en  el  siglo  último  se  pasaban  reses 
á  ella  para  beneficiar  sus  pingües  pastos  (  Lozano ,  ñastitania  y  Contestania  del  reino 
de   Murcia,  Murcia,  1796,  t.  11,  disert.  vm  ,  pig.  314.) 

3*  Tpo'|>c(í;  os  ypwvxa'.  xpsaai  iroív-ooaToí;  xal  ocz'|'.X¿3'.....  ( Diod.  Sic, 
ñibl.  hist.,  lib.  V,  cap.  34.) 
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bio  en  uno  de  los  libros  perdidos  de  sus  Historias  y  ha  llegado  á 
nosotros  por  Atheneo,  una  oveja  costaba  algo  menos  de  dos  pe- 
setas, y  un  cordero  la  cuarta  parte  ó  poco  más;  un  buey  apto 
para  el  arado,  de  nueve  á  diez  pesetas,  y  la  mitad  un  novillo, 
lo  mismo  que  un  cerdo  de  cien  libras,  cebado  ya;  un  macho 
cabrío,  quince  á  diez  y  seis  céntimos  de  peseta  ,  lo  mismo  que 
una  liebre  39.  Dada  tan  gran  desproporción  entre  el  precio  del 
ganado  cabrío  y  el  del  lanar  y  vacuno,  no  es  difícil  adivinar 
que  la  clase  inferior  y  más  numerosa  de  la  sociedad  lusitana,  que 
parece  era  pobrísima  y  vivía  agobiada  de  deudas  ■<",  consumiría 
más  que  nada  carne  de  cabra,  y  así  se  comprende  que  tenga  ra- 
zón en  el  fondo  el  gran  geógrafo  de  Amasia  cuando  asegura  que 
los  montañeses  de   Lusitania  ^'   comían   principalmente  macho 


39  «....  Kc/X  sptíco;  ó  ¡jlítp'.o?  ¿SoÍvOÜ,  xczl  XcíYií)?.  To)v  o'  apvüjv  to'.óSoXov 
y.u'.  Tíipd'j^oXov  r¡  ~<.\vq.  ^X^  ok  tüÍojv,  izaxóv  jívoi^  ¿¡mv,  tzÍvzz  opczya(íJV  y.r/.'. 
TtpóSaxov  oo'Áv.,..  MÓ3pí  opoíy\uhv  rávx;  ,  xczt  ,Boy;  C'J'íHxo;  oixa....»  (Po- 
lybio ,  lib.  xxxiv  ,8,4,  apud  Alhenaeum  ,  ¡n  deipnosophistas,  lib.  viii,  init.) 

La  dracma  de  plata  del  sistema  que  Vázquez  Queipo  denomina  greco-asiático, 
pesa  3,25  gramos  término  medio.  Le  atribuyo  aqui  un  valor  de  92  céntimos  de  pese- 
ta. La  dracma  se  dividía  en  seis  óbolos. 

Estos  precios  podrian  parecer  inverosímiles,  comparándolos  con  los  de  Grecia 
é  Italia  por  el  mismo  tiempo,  á  no  tener  presente  que  en  el  siglo  11  antes  de  la 
Era  cristiana  ,  la  Lusitania  carctia  de  comunicaciones  fáciles  con  las  plazas  maríti- 
mas de  la  Bélica  y  de  Levante.  En  nuestros  días  hemos  visto  á  los  berberiscos 
del  Sahara  vender  ovejas  á  75  céntimos  de  peseta  en  la  factoría  española  de  Villa- 
(-isneros ,  península  de  Río  de  Oro. 

Tocante  á  la  proporción  entre  el  precio  de  la  oveja  y  el  de  la  vaca  y  ternera, 
venia  á  ser  la  misma  que  más  tarde  estableció  el  Concejo  de  la  Mcsta  ;  <»  Cuando 
algunas  vacas  ó  yeguas  pacieren  de  consuno  en  alguna  dehesa  con  ovejas,  paguen.... 
por  una  vaca  ó  novillo  tanto  como  por  seis  ovejas;  el  potro  ó  becerro  por  igual 
mitad.»  (Qiiaderno  de  la  Mcsta,  Madrid,  1731,  tít.  xxxiii,  ley  3.',  II  parte, 
pág.  224.) 

40  Plutarco.  C  luí.  Cact.,  cap.  xii ,  2. 

4'  Debe  referirse  á  los  moradores  de  las  aldeas,  ó  sea,  á  la  clase  servil  ;  est.» 
división  de  la  sociedad  lusitana  en  dos  clases,  urbar.os  y  rurales  ó  montañeses, 
parece  acreditada  por  dos  inscripciones  latinas ,  una  de  las  cuales  por  lo  menos 
es  de  los  primeros  iños  de  la  Era  cristiana  :  la  4^-0  del  Corpus  i.  1.  vol.  11,  que  es 
un  cipo  terminal  ,  hallado  en  la  aldea  de  San  Salvador,  entre  Monsanto  y  Valver- 
dc,  nombra  los  Liiiií(it-iisc's)  cpp(idjni)  ,  conocidos  ya  por  uno  de  los  mármoles 
del  puente  de  Alcántara;  y  la  4St),  encontrada  en  Monsanto,  conmemora  un  ex-voto 
que  los  Moh/íií;»  dedicaron  á  Júpiter.  Los  Lancienses  (  por  otro  nombre  Okelenses, 
según  Plinio,  iv  ,  3s)  abarcaban  sin  duda  varios  cantones  autónomos  ;  al  N.  de  los 
<*oppidani'»,  pasado  el  rio  Coa  ,  tenían  su  asiento  los  \>  transcudani"  ;  y  al  S.  debían 
estarlos  í^montani»,  que  darían  nombre,  cuando  se  urbanizaron,  á  Monsanto. 


cabrío  *'  ó  f*'^^  ('KeR),  que  es  como  debía  designarse  este  ani- 
mal en  lengua  ibera  ■♦'. 

Esa  diferencia  tan  grande,  que  daba  á  una  oveja  el  valor  de 
once  ó  doce  cabras,  no  pendía  únicamente  de  la  distinta  calidad 
de  la  carne,  sino  además,  y  principalmente,  de  la  gran  estima- 
ción en  que  se  tenía  la  lana.  En  tiempos  muy  antiguos,  la  in- 
dustria turdetana  labraba  con  ella  telas  y  vestidos,  que  se  expor- 
taban á  los  diferentes  países  del  Mediterráneo  ^^.  Tarteso  debió 
ser  en  aquella  edad  lo  que  Inglaterra  es  para  Europa  en  nuestros 
días.  Las  mujeres  españolas  de  cuya  cuenta  corría  esta  labor,  la 
tenían  en  tan  gran  estima,  y  ponían  en  ella  tanto  empeño,  que  la 
sometían  á  juicio  de  los  varones  en  público  concurso  *\  Por  los 
comienzos  de  nuestra  Era  había  cesado  casi  del  todo  la  exporta- 
ción de  lanerías  españolas,  mas  no  su  renombre,  pues  todavía  se 
mencionan  con  elogio  durante  todo  el  siglo  i,  por  su  finura  y 
por  el  artificio  delicado  con  que  estaban  tejidos,  los  paños  de 
Alcacer  do  Sal  ^^.  En  cambio ,  invadieron  los  mercados  extranje- 
ros los  finísimos  lienzos  tarraconenses  y  saetabitanos,  asombro  de 
Roma  desde  que  dos  siglos  antes  había  podido  contemplar  los 
blancos  albornoces  de  los  soldados  iberos  de  Aníbal  ^'  ;  y  debían 


*^  '\\-avt£;  o'  oí  opí'.oi  ...  ~pay)'C'a-(o~j-3'.  os  \^r/X'.J~y.....  (Strab.,  iii ,  4,  7.) — 
Esto  mismo  sucede  hoy  aun  entre  los  berberiscos  del  Sc'hara.  Refiriéndose  á  los 
targuies ,  dice  Duveyrier  :  a  Las  cabras  constituyen  un  gran  recurso  para  la  clase 
servil,  a  la  cual  suministran  carne,  leche,  pelo  y  pieles.»  (Les  touareg  du  Nord, 
París,  1864,  pág.  223.) 

4J  Macho  cabrio  se  dice  actualmente  en  vasco  aker ;  en  kabyla,  akeluach  ;  en 
targui ,  aholagh. — Cimero  en  targui  es  akrar  (Newman,  p.  IQ3)  ó  akcrcr  (Du- 
veyrier, p.  222),  ikerri  en  kabyla,  gucrer  en  zenaga:  ¿seria  korar  ó  korax  en  ibero? 
El  pasaje  de  Strabón  ,  lib.  m,  cap.  2,  6,.  está  seguramente  alterado  en  los  códi- 
ces, pues  en  su  forma  actual  dice  que  en  su  tiempo  exportaban  los  turdetanos 
ípicí  ¡JLCÍ/Aov  X(Tiv  Kopc<:;(ov,  lo  cual  no  hace  sentido  :  el  texto  original  debió  decir: 
]irj/v(í)v  "íbv  zopcí^cov,  «de  las  ovejas   [llamadas]  coraxis». 

•<■*  IloXXr;  Oí  v.rjx  £307¡<;  7:pó-spov  r^pysTO,  vüv  os  i'p'.a  ^aú.o'j  tAv  Kopcz^cov 
(Strab.  ,111,  2  ,  6). 

45  Asi  lo  refiere  un  escritor  del  siglo  i  a.  j.  C. ,  Nicolás  Damasceno  :  'ICrjpiov 
rjx '[Wívxt:, 'ÁO.'^  éxoc  o  ti  civ  i^u'ji^vujjiv  iv  xoivííj  Oiixv'jo'jaiv,...  (fr.  102,  e 
Stobae\  florilegio,  v,  121,  Histor.  graecor.  fragm.,  ed.  Didot,  1849,  t.  m,  pág.  456). 

46  Strab.,  ni,  2,  6. — ^akoiy.\f¡xa>.  (los  de  Salacia)  creo  que  debe  leerse  en  esie 
pasaje,  como  juzgaron  Harduin  y  Groskurd,  no  SííXti'^XHI  (de  Saltes  ?)  ,  XaX~^TC(i 
(de  Salpensa),  ni  menos  i^CíXxqiTríi  (  de  Saltigi ,  Chinchilla),  como  han  conjeturado 
Dübner,  Müller  y  otros  :  asi  lo  acredita  el  texto  de  Plinio,  viii,  73  :  <yqtum  (Ijnam) 
Salacia  icutulato  icxtu  commcndat  in  Lusitania». 

J7   Polyb.,  III,  c.  114;  Tito  Livio,  xxii,  46;  cf.  Silio  Itál.,  lib.  111,  24  sqq. 
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constituir  el  tejido  por  excelencia  de  la  región  levantina,  si,  como 
parece,  los  vocablos  LINTEARIA  y  P'KXA^A<1  (ANDLZLR) 
de  una  inscripción  sepulcral  de  Tarragona  ^^  son  equivalentes 
y  ha  de  interpretarse  el  segundo  por  AN,  tela  (vasco  eun) ,  y 
DaLZaiLaR,  vendedor,  vendedora  ( vasco  saltjaille),  ó  sea,  «  an  'n 
dalzailar  »,  vendedora  de  lienzo  ^9,  en  latín  «  lintearia».  No  deja 
de  llamar  la  atención  que  en  medio  de  tan  grandes  progresos  como 
se  habían  realizado  ya  entonces  en  las  artes  de  la  indumentaria, 
los  pastores  siguieran  vistiendo  de  esparto  5°,  lo  mismo  que  en 
la  edad  de  piedra  ^'. 

La  decadencia  de  las  manufacturas  laneras  de  nuestro  país  no 
hubo  de  afectar  en  nada  á  la  ganadería  ,  visto  el  gran  desarrollo 
que  cobró  la  exportación  de  lana  en  rama  5'.  Los  antiguos  enca- 
recen por  su  incomparable  belleza  la  lana  de  Andalucía,  relegan- 
do á  un  segundo  término  la  que  se  producía  en  las  demás  regio- 
nes de  la  Península  "''.  Por  razón  del  color  ,  tres  distintas  varieda- 
des—  fuera  de  la  blanca  y  de  la  negra  —  dejan  adivinar  los  clási- 
cos, á  saber:  erythrea ,  dorada  ó  rubia  ,/erruginea  ó  morada, 
y  fusca  6  baetica,  parda. 

a)  Llamábase  erythrea  esta  lana  por  el  bellísimo  color  rubio 
que  tomaba  naturalmente  y  que  hacía  innecesaria  toda  suerte  de 
tinte  5^.  Los  versos  de  Martial  reHejan  algo  del  entusiasmo  ponde- 
rativo con  que  era  acogida  en  su  patria  adoptiva  la  lana  rubia  de 
las  ovejas  andaluzas.  Habiéndosele  muerto  al  ingenioso  poeta  de 
Bílbilis  una  siervecilia  de  seis  años,  Erotion,  nacida  en  su  casa, 
dedicóle  un  gracioso  epitafio ,  y  entre  las  inñnitas  bellezas  que 
le  atribuye,  está  el  color  del  cabello  :  «  Tú ,  cuyo  cabello  era  más 


48  Hübner,  Corpus  i.  1.,  11,  43-18,  pág;.  5S1. —  Relaciónase  esta  inscripción  con 
el  texto  de  la  enciclopedia  pliniana  donde  el  Naturalista  encarece  la  excelencia  del 
lino  de  Tarragona,  y  hace  constar  la  invención  de  los  famosos  carbasos  en  esta 
ciudad  (lib.  XIX,  cap.  2,  §  4). 

49  Nótese  la  estructura  gramatical ,  idéntica  á  la  <*e  Saha  'n  litcar,  <»temp!o  de 
Saha  (dicsa  Luz)»  :  vid.  Inscripción  ibcro-Litina  Je  Jó  Jar,  apud  Boletín  de  la  Insti- 
tución Libre  de  Enseñanza,  1889. 

50  Hiuc  (sparto)  piísíorum  vestís  (Plin.,  xix  .  7,  i). 

5'  Góngora,  AntigiiedaJcs  prehistói  icas  de  Andaliuia,  MadriJ,  1868  ;  des- 
cripción de  la  cueva  de  Albuñol,  gorros  y  túnicas  de  esparto.  —  Siret ,  o¿>.  f/7.. 
p.  243,  etc. 

5>  Strab.,  111,  2,  6,  ya  transcrito. 

$)  Diodoro  asegura  que  era  celebrada  por  su  belleza  la  lana  de  Ibiza  : 
Ttüv  03  ({;uo|i¿vo)v  £v  auxi^  (Pit\ii<a)  xcíX>j.3TcÚ=iv  oaai  rf¡v  fy/Xcc/AxT^-a -zw/ 
:pí(i)v  (  Diod.  Sic,  v,  16,  2). 

M  fam  Asia  rtitili  (lana),  quas  Eryibreas  vocanl:  itcm  Baetica  (Plin.,  viii ,  -•,). 
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hermoso  que  el  vellón  de  los  rebaños  del  Betís,  y  que  las  trenzas 
rubias  de  los  pueblos  del  Rhín  y  que  las  pajuelas  de  oro....  »., 
En  uno  de  sus  epigramas  hace  hablar  á  los  vestidos  de  la  Bélica, 
contraponiéndolos  á  los  de  Tyro,  teñidos  artificialmente:  €  Mi 
lana  no  es  embustera  :  el  tinte  no  le  ha  mudado  de  color;  gustad 
la  púrpura  de  Tyro  ;  yo  no  necesito  afeites  de  tintorería:  traigo 
mi  color  déla  oveja  misma  que  me  ha  criado -^6. »  Esta  asimila- 
ción del  color  erythreo  de  las  lanas  iberas  á  la  púrpura,  volve- 
mos á  encontrarla  siglos  después  en  uno  de  los  panegíricos  de 
Claudiano  ". 

bj  Ferrugo  es  una  manera  de  color  que  nombra  sólo  Vir- 
gilio en  su  Eneida,  con  ocasión  de  celebrar  la  clámide  del  hijo 
de  Arcenta,  tan  vistosa  por  su  bordado  como  por  hallarse  fabri- 
cada de  ferrugo  ibera  ^^ ,  sobreentendiéndose  lana  de  ese  color. 
Hay  motivo  para  dudar  que  sea  este  uno  mismo  con  el  erythreo. 
San  Isidoro  lo  interpretó  así:  «color  purpurae  subnigrae»  59,  diría- 
mos púrpura  morada  ;  y  nuestro  egregio  La  Cerda  halló  satisfac- 
toria la  explicación  6°.  También  Ramírez  del  Prado  distingue 
esta  variedad  déla  anterior,  dándola  por  más  baja  de  color  y 
mate  ^'. 


55  Quae  crine  vicit  Baetici  gregii  velliis,  Rhenique  nodos ,  aureamque  nitelam. 
(Val.  Mart..  lib.  v,  epig.  37:  cf.  Baeticae  lanae,  xii,  65). 

56  Mj«  t'5/  latía  mihi  meiíJax  ,  nec  mutor  aheno ;  \  si  placeant  Tyriae,  me  mea 
tinxit  ovi$  (xiv,  133). 

57  Cl.  Claudiano,  Laus  Serenae  reginae,  Opera,  carm.  xxix,  v.  72-73. 

58  Stabat  ni  cgregiis  Arcetitis  Jilitis  armis,  \  pictus  acu  chlamydein ,  et  ferrugiiie 
clarws  Ibera  (Aeneid.,  lib.  ix  ,  v.  58 1). 

59  Ferrugo  est  color  purpurae  subnigrae,  quae  Jit  in  Hispania ,  ut  «Ferruginc 
clurus  lbera->>.  Dicta  auíem  ferrugo  quod  omnis  purpura  prima  íinclura  hujusmodi 
colorís  existat  (S,  Isidoro,  Ethymol.  lib.  xix,  cap.  28,  6). 

60  Arma  fuere  egregia  ,  et  illorum  ornatus  pulcherrimus  ,  nam  chlamys  picta 
textorio  acus  opere  ,  et  deinde  conspicua  subnigricante  Hispanorum  purpura 
(P.  VtrgiHi  Maronis  posteriores  sex  libri  Acneidos  argumenlis  ,  expücationibus ,  notis 
tllusirati,  auctore  loanne  Ludovico  de  la  Cerda,  toletano,  S.  ).,  Lugduni,  161 7  ; 
ad  lib.  11,  V.  581. — Cf.  t.  11,  página  642,  donde  sostiene  la  opinión  de  que  la  pere- 
grina ferrugo  de\  propio  poeta  (lib.  ix,  v.  772)  alude  al  Hispanicus  ornatus. 

61  Cujus  coloris  (pulli)  dúo  genera  sunt  apud  nos  ,  ut  quotidiano  experi- 
mento deprehendimus  ;  alterum  rutilum,  subflavum  ,  aurei  coloris  ;  alterum  vero 
magis  fuscum  et  qui  ferreum  vel  ferrugineum  refert,  qui  non  adeo  splendet  ac 
prior,  quamvis  apud  nostrates  majore  in  pretio  sit,  et  etiam  apud  vcteres  (Notas 
á  Val.  Martial,  lib.  i,  epig.  97.) — Cf.  Forcelhni  ,  \.°  Ferrugo,  «color  rufus 
nigrioris  rubedinis  ,  similitudine  coloris  ferrei  rubigine  exesi ,  ipsaque  res  taiem 
colorem  habens,  v.  gr.,  Virg.  ix,  5S2  Aencid.,  «pictus  acu  chlamydem  et  ferrugine 
clarus  Ibera»,  h.  e.,  purpurea  veste  vel  purpureae  admodum  simili.  Nam  purpurae 
optimae  color  ex  rubro  ad  nigrum  accedit». 
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cj  Martial  aplica  el  adjetivo  baeticatus  á  cierto  Materno, 
f  amator  tristium  lacernarum>  ,  por  el  color  obscuro  de  su  traje  *"-. 
No  parece  que  se  refiera  á  la  variedad  anterior,  sino  más  bien  á 
una  gris  obscura,  fuscus  color.  Creo  que  no  han  atinado  los  doc- 
tos y  beneméritos  Mohedanos  en  la  interpretación  de  este  vocablo 
cuando  dicen  que  <  tanta  opinión  habían  adquirido  estos  Espa- 
ñoles por  la  poca  afectación  de  su  traje,  que  lo  mismo  era  en 
idioma  de  los  Romanos  vestirá  la  hética  ó  á  la  española ,  que 
traer  ropa  de  color  nativo,  sin  artificio  ni  tintura  »;  como  tam- 
poco Ramírez  del  Prado  explicando  t\  pullus  color  de  Nonius  ^' 
como  «quasi  purus,  id  est  naiivus»,  del  cual  serían  especies  la 
erythrea  y  laferrugo  ''^.  Más  obvio  ó  menos  desviado  de  lo  cierto 
habría  sido  pensar  en  el  color  negro  de  las  túnicas  de  lana  áspera 
y  vellosa  que  Diodoro  atribuye  á  los  celtiberos  ^'\ 

No  se  conoce  á  punto  íijo  la  causa  que  producía  el  color 
erythreo  ó  áureo  de  las  lanas  héticas  en  concepto  de  nativo.  Va- 
lerio Martial  le  da  vagamente  por  origen  las  aguas  del  Guadal- 
quivir ^,  como  Claudiano,  por  imitación,  las  del  Duero  "'.  Más 
determinadamente  Juvenal  lo  atribuye  á  cierta  virtud  oculta  y 
como  cósmica  peculiar  al  valle  de  aquel  río,  entrando  en  ello 
como  factores  los  pastos,  las  aguas  y  el  aire.  Represéntanos  un 
Catulo  ,  dispuesto,  para  conjurar  un  naufragio  en  que  peligraba 


6»  Amatar  Ule  Irisiiuin    lacernarum ,  \  el   Baelicaius  alque   leucopbaealus...  \ 
...  babeat  eí  licet  scmper  \  fuscos  colores,  Galvmos  babel  mores  (lib.  i,  epig.  97). 

63  PuUiu  color  est,  qtiem  nunc  Hispaniim  vel  nativum  dicimtu  (Honms  Mirceí  , 
cap.  XVI ,  núm.  13). 

64  En  sus  Notas  al  epig.  97  drl  lib.  1  de  Martial,  cit.  por  ios  MoheJanos.  A 
juicio  suyo,  haeticaliis  feria  lo  mismo  que  puliis  lacernis  induliis ,  «nam  Baeticus 
color  pu-lius  esl». 

<>5  (bopoOsi  V  ryjxv.  ocíyo'j;  i).i'/.c/.va;  -oyyv.-  /.'■A  zaor/Xr^KO-^  v/v/-c/.z  to 
ipiov  -«'.;  «'.■í£''c!i;  Opi.í'.v  (  Diod.    Sic,  v,  35,  2). 

66  Bactis  olivífera  crinem  rcdimitc  corona ,  \  áurea  qui  nilidts  vellcre  íingts  aqttis 
(lib.  xii,  epig.  100). — In  Tartessiacis  domits  cst  notissima  terris ,  \  qua  divcs  plactdum 
Corduba  fíaettn  amal :  \  vellera  nativo  pallenl  ubi  flava  metallo  \  tt  linit  Hesferium 
bradca  viva  peáis  ( lib.  ix  ,  ep.  62  ). 

Por  extensión  y  analogía  ,  atribuyele  el  color  blanco  del  vellón  que  no  tomaba 
uno  dtterminado.  Habiendo  recibido  de  Partenio  ,  prefects  del  palacio  de  Domi- 
ciano,  una  toga  blanca ,  pondera  sus  excelencias  diciéndole  entre  otras  cosas  :  «aquel 
gran  sustentador  de  los  rebaños  de  U  Iberi.",  el  Betis  de  Tartcso  ¿ha  lavado  tu  lana 
en  la  misma  piel  de  las  ovejas  de  la  Hesperia  ?«>  An  Tartessiacits  stahuli  nutritor 
Iberi  \  Bacti<  in  Hesperia  le  qiioquc  lavit  ove?  (lib.  viii ,  ep.  2S). 

67  En  el  panegírico  que  hizo  á  Serena  ,  mujer  del  general  Sülicon  :  Te  nascen- 
te....  Gallaecia  riul  j  ¡I  tribus,  et  rosen  foriHOSiu  Duria  (  var.  Turia)  npit  |  vellera 
purpureo  passim  mulavil  ovili  {Open,  carm.  xxix,  Laus  Serenac  reginae,  v.  70-74). 
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su  vida,  á  sacrificar  «lo  que  poseía  de  más  precioso,  su  esplén- 
dido manto  de  púrpura,  digno  de  nuestros  voluptuosos  Mecenas, 
y  esos  otros  trajes  que  la  iníiuencia  de  los  generosos  pastos  ha 
teñido  sobre  la  oveja  misma,  ayudada  por  misteriosas  energías 
que  el  Betis  debe  á  sus  egregias  fuentes  y  que  comunica  al  aire 
respirado  en  sus  orillas  "*».  Si  tal  hubiese  sido  la  causa  ,  no  habría 
cesado  de  producir  los  mismos  efectos  en  nuestro  tiempo,  y  ya 
vemos  que  no  se  producen.  Los  modernos  han  querido.'explicarse 
el  hecho  por  motivos  más  positivos.  Habiendo  escrito  Plinio  que 
había  visto  vellones  teñidos  en  vivo ,  esto  es ,  sobre  la  oveja  mis- 
ma, de  escarlata,  de  púrpura  y  de  violeta,  lo  mismo  que  si  la 
Naturaleza  los  hubiese  producido  así,  constreñida  por  el  genio 
caprichoso  del  lujo  ^'^  los  PP.  Mohedanos  sospecharon  si  tal  vez 
los  andaluces  habrían  seguido  ese  procedimiento  ,  tiñendo  las 
ovejas  vivas  de  un  rojo  tan  permanente  como  si  hubiesen  nacido 
ya  con  este  color,  y  haciendo  pasar  el  arte  por  naturaleza  '".  No 
carece  de  agudeza  la  conjetura,  pero  contradice  todos  los  testi- 
monios: ni  un  sólo  autor  de  cuantos  hacen  mérito  de  las  lanas 
héticas  deja  de  atribuir  la  propiedad  del  color  á  leyes  puramente 
naturales  :  infecit  natura  g.  g.,  que  dice  Juvenal.  El  caso  de  las 
ovejas  de  Jacob,  aun  admitido  que  represente  algo  debido  á  causa 
natural,  como  opinaron  Valles  y  otros  graves  autores,  no  auto- 
riza á  deducir  la  transmisión  hereditaria  del  color  producido  arti- 
íicialmente  en  vivo  sobre  las  reses  mismas.  iMás  rastro  podría 
traer  otra  hipótesis  que  apuntan  vagamente  para  explicar  la  des- 
aparición de  esta  casta  de  ovejas  erythreas  :  mudanzas  en  la 
moda  ''. 


68  Vestevi  I  purpurcam  ,  /eiicris  qiwque  Maccenatibiis  apiaiii  ,  \  atque  alias, 
quariim  gencrnsi  grainink  ipsum  \  infecit  Hiitiiia  pecm ,  sed  ct  egregitis  fons  \  viribus 
pccullis  et  Bacliciis  aditiva/  aer  (Juvenal,  sátira  xu  ,  v.  3S  sqq  ).  La  glosa  interpreta 
asi  este  pasaje  :  <»hemque  a  ias  (vestes)  textas  e  l^na  baelica ,  cui  etiam  ovibus 
inhaerenti  ruiilum  colorem  iiididic  natura,  et  Índoles  herbarum  quibusovcs  Baelicae 
pascuntur  ,  necnon  ipse  fluvius  et  aer  illius  regionis,  vim  uterque  arcanam  habens 
ab  inficiendas  isto  colore  lanas  » 

69  Vidiiniís  JMi  el  vivcntitiin  vellera  purpura ,  coceo ,  conchylio....  velut  illa  sic 
nasci cogenfe  ¡uxuria  (Plin. ,  viu,  74,  3). 

70  «En  efecto,  Solino  dice  q'je  los  españoles  teñian  los  vellones  de  suerte 
que  imitaban  un  rojo  natural  :  Fucant  vellera  ,  u!  ad  ruborem  tnerum  deputent 
cocci  vciienuin  (Polyhist.,  cjp.  xxvi,  al.  36).  Fucant,  rd  eit,  colorant  vellera, 
dice  Juan  Camerte  sjbre  este  lu^ar.  Con  tal  artificio  pudo  concurrir  la  naturaleza, 
produciéndjse  después  ovejas  de  c*t:  color,  si  se  liene  por  natjral  la  producción 
dj  Ls  ovejas  de  Jicjb  de  varios  colores»  (t.  iv  ,    Madrid,  1772,  pig.  3'7"3í^)- 

71  o  Kiiera  de  que  D.  Lorenzo  Ramírez  del  Prado  dice  que  en  su  tiempo  hjbia 
en  Españi  en  el  vellón  de  las  ov-J.s  loi  des  géneros  de  colores  nativos,  rojo  y  par- 
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Tengo  por  muy  verosímil  que  los  turdetanos  habían  inventa- 
do ya  de  muy  antiguo  el  arte  de  afinar  las  lanas  por  medio  del 
cruzamiento.  Habiendo  ILgado  en  cierta  ocasión  á  Cádiz  una  co- 
lección de  fieras  en  espectáculo,  llamaron  la  atención  de  un  ha- 
cendado de  los  contornos,  tío  de  Columela ,  unos  carneros  silves- 
tres procedentes  de  África  '-,  por  el  espléndido  colorido  del  ve- 
llón, y  como  lograse  que  se  los  cedieran,  los  trasladó  á  su  maja 
da  para  mejorar  la  casta  del  ganado  y  hacer  más  delicada  su 
lana".  No  sería  esta  la  primera  vez  que  se  intentara  tal  opera- 
ción ,  pues  ya  por  los  días  de  Columela  ,  ó  antes  de  él ,  se  exporta- 
ban de  Andalucía  sementales  ó  moruecos  para  d  cruce,  adqui- 
ridos á  precios  elevadísimos,  —  hasta  de  3,ooo  pesetas  por  cabe- 
za '-t,  —  que  recuerdan  costumbres  de  las  cabanas  sajonas  de 
nuestro  tiempo.  Yo  me  persuado  que  los  turdetanos  habían 
sabido  crear  por  medio  de  la  selección  y  de  los  cruzamientos  una 
variedad  en  cierto  modo  artificial,  la  cual  degeneró  después  con 
la  decadencia  de  los  procedimientos  agrícolas  y  pecuarios  provo- 
cada por  las  invasiones,  y  se  extinguió  por  último,  ef.cto  de  la 
natural  declinación  y  cambio  de  las  ideas,  que  traen  consigo  mu- 
danzas en  los  gustos,  tan  radicales  como  la  del  color  expresivo 
del  luto,  que  en  la  Edad  Media  fué  el  blanco  y  en  la  Moderna  es 
el  negro.  Así  pudo  regresar  el  ganado  hético  al  punto  de  parti- 
da, conservando,  empero,  la  finura  sin  rival  de  la  lana  y  acaso 
el  propio  nombre  ibérico,  merino,  con  que  España  ha  acaudala- 
do en  reciente  fecha  el  vocabulario  técnico  de  la  ganadería  euro- 


do,  ambos  bien  estimados,  aunque  más  el  último.  De  esta  preferencia  pudo  nacer 
la  diminución  ó  perdida  lie  ovejas  de  color  rojo.  Bien  que  algunos  nos  han  asegu- 
rado haber  visto  en  Aiulalucia  algunas,  aunque  raras,  ovejas  de  este  color.  >> 
(PP.  Mohedanos,  o/',  c/7.,  t.  iv,  pág.  33S-3  5t)). — Qf.  SeinaiMrio  de  agricultura  v 
Aries  dirigido  á  ¡os  párrocos,  núm.  I2S  ,  Madrid,  1709,  pág.  330:  <»  En  quanto  á 
cruzar  las  razas  para  conservarla  finura  de  la  lana,  saben  nuestros  ganaderos 
trashumantes  quanto  han  escrito  los  naturalistas  dj  mejor  nota.  Regularmente 
sólo  conservan  la  mitad  de  h  cria  de  sus  reb.íños,  eligiendo  para  matar  aquellos 
corderos  recentines  ó  cjIovos  que  presentan  indicios  de  que  degenera  la  lana,  ó 
que  sacan  alguna  pinta  roxJ y  de  aqui  es  que  todo  el  ganado  merino  es  blanco.» 

7>  Heródoto.  Lb.  iv,  cap.  192,  dice  et'ectivamente  que  en  la  Lib)a  se  crian 
<-«c.;rncros  silvestres». 

73  Cuiu  in  municíNum  Gaditoitum  ex  vicino  ylfricae  miri  coUnif  silvestres ,  ac 
fen  arietes,  S'cuti  aliae  besliae  muncrariis  depoi  tjrcHtur ,  M.  Collumella  patruas  mciis 
acris  vir  ingcnii ,  atqve  illustris  agrícola  ,  ijuosdoiii  wercatus  in  agros  transtulit,  e! 
mansuefactos  teclis  ovibiis  admisil  (Columela,  De  re  rustica,  lib.  iv,  cap.  2). 

7-»  Ka".  h-Z:f)'j(ÍK-q  t!;  izz<  Z'ñ  /.otXX'/j;"  TízK^vTÍa/j-j;  y^üv  tí)voJv:«i  tov»; 
y.^j'.'j'j;,  si;  xá;  C'/vm:,  (Strub.,  w,  2,  6  ,  ej.  Didot ,  ¡-ág.  119). 
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pea  '\  En  el  lugar  de  los  antiguos  procedimientos  selectivos  de  la 
Botica ,  hubieron  de  quedar ,  eco  deformado  de  ellos ,  algunas  le- 
yendas, como  aquella  según  la  cual  el  carnero  y  la  cabra  se 
cruzarían  para  dar  origen  al  musmón,  lo  mismo  que  el  asno  y  la 
yegua  al  mulo  ^^.  Algunos  naturalistas  consideran  al  musmón 
como  el  tipo  originario  de  la  oveja  :  su  vellón  tiene  más  del  pelo 
de  la  cabra  que  de  la  lana  de  la  oveja,  y  es  acaso  el  mismo  con 
que  los  celtiberos  tejían  sus  túnicas  negras  y  peludas,  «  semejan- 
tes á  los  pelos  de  cabra  » ,  como  dice  Diodoro  ''  :  de  ahí  hubo  de 
dimanar  la  conseja  admitida  como  hecho  positivo  por  San  Isido- 
ro y  San  Eugenio  de  Toledo.  El  musmón  formaba  parte  de  la 
fauna  peninsular  en  el  siglo  I '*,  y  parece  que  ha  durado  hasta 
nuestros  días  '9.  Los  antiguos,  al  decir  de  Plinio,  denomina- 
ban umbros  á  los  mestizos  engendrados  por  dicho  animal  en  la 
oveja  doméstica  ^^  :   ¿se   referiría   el  Naturalista  en   el  vocablo 


75  Es  para  sospechar  un  parentesco  cercano  entre  el  vocab'o  español  merino  y 
el  vasco-labortano  mnerri ,  cordero,  que  en  bajo-navjrro  significa  el  hijo  de  la  vaca, 
de  la  cabra,  de  la  oveja,  etc.,  y  cuva  antigüedad  garantiza  el  caldeo  uniera.  Pero  en 
tal  caso,  no  hay  que  pensar  en  derivar  (como  quiere  Van  Eys,  Dict.,  pág.  1S7) 
iimerriÁti  vocablo  umc,  niño,  congéner  probablemente  del  berberisco  animi%  (Broíse- 
lard),  Jí¡;s  (Venture  de  Paraiis),  f»nHí  (Faidherbe),  y  cuy4  vocalización  se  halla 
respecto  de  la  de  inne  en  la  misma  relación  que  la  del  guipuzcoano  ele  con  la  del 
berberisd  targui  ulli ,  manada  de  ganado. 

76  In  aniniantthus   bigoicra  dicuntur,  quae  ex  diversis  nascuniur,  ut  muliu  ex 

cqiia  et  auno Tilynis  ex  ove  et  hirco.  Musmo ,  ex  capra  et  ariete  (5.  Isidofo, 

Ethymol.  lib.  xii,  cap.  1,  61). — Cf.  San  Eugenio  de  Toledo:  TUvriis  ex  ovibtis 
oritur,  hircoque  párenle.  Mustnonem  capra  verueno  semine  gignit  (lib.  1 ,  carm.  22). 
—  Siendo,  como  parece  que  son,  distintos  los  dos  géneros  ovi$  y  capra,  su  unión 
habia  de  ser  necesari.imente  infecunda.  No  existe,  sin  embargo,  entera  conformi- 
dad entre  los  naturalistas  acerca  de  estí  punto:  los  hay  que  consideran  el  segundo 
como  una  simple  sección  del  primero,  vista  la  gran  semejanza  que  existe  entre  los 
dos  en  estado  salvaje  ,  á  punto  de  hacerse  dificil  decidir  á  cuál  de  ellos  han  de  adju- 
dicarse determinadas  especies. 

77  Loe.  cil.,  lib.  V,  cap.  ^^,  §  2. 

78  Est  iH  Hiipaiiia ,  sed  máxime  Cársica,  non  máxime  absimile  pccori ,  gcnus 
musmonum ,  caprino  vil  lo ,  quam  pecoris  velleri,  propriits.  (Plin.,  viii,  75,  2.) 

79  Según  el  Sr.  Pérez  Arcas,  Elementos  de  Zoologia  ,  Madrid,  1874,  pág.  250, 
el  musmón  5e  encuent-a  en  las  Baleares.  En  su  edición  de  |8S^,  pág.  238,  dice: 
vnEs  indígena  en  Europa  el  Ovis  musimon  1..,  que  está  cubierto  de  dos  clases  de 
pelo,  uno  largo  y  cerdoso  ,  que  da  el  color  general  al  cuerpo,  y  ftro  debajo,  algún 
tanto  lanoso,  más  abundante  y  fino  Se  le  encuentra  en  Córcega  yCerdeña,  y 
Bory  de  Saint-Vincent  dice  que  los  hay  en  varios  puntos  de  la  parte  meridional  de 
España,  habiendo  quizá  vonfundido  esta  especie  con  la  cibra  montes.» 

80  Quorum  (musmonum)  e  genere  el  ovibus  natos  prisci  \-.umbros»  vocarunt 
(Plin.,  vm  ,  75  ,  2). 
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tprisci»  á  los  indígenas,  y  sería  umber  una  palabra  ibérica?  *' 
Déjase  comprender  por  lo  expuesto  que  la  industria  de  los 
tintes  era  menos  necesaria  en  España,  y  puede  colegirse  que 
alcanzaría  menos  desarrollo,  que  en  ios  demás  países  del  Medite- 
rráneo;  pero  no  por  eso  la  desdeñaron  los  españoles,  y  aun  tal 
vez  tuvieron  que  dar  lecciones  á  los  romanos  :  por  algo  ha  de 
decir  Silio  Itálico  que  Burrus,  morador  de  las  riberas  del  Tajo, 
recibió  de  Scipión,  en  los  funerales  de  Públio  y  Gneo,  como  pre- 
mio á  su  destreza  en  lanzar  el  venablo,  «una  esclava  hábil  en 
teñir  la  lana  con  la  púrpura  de  África  »  ^',  Era  la  lencería  la  que 
aprovechaba  principalmente  el  artificio  del  tinte.  Dos  siglos  antes 
de  Ta  Era  cristiana,  en  la  batalla  de  Gannas,  se  presentaron  los 
soldados  iberos  vestidos  con  unas  túnicas  largas  de  lino,  resplan- 
decientes de  blancura  y  adornadas  con  bordados  de  carmesí, 
purpura  praetextis  •■*'.  Y  Strabón  afirma  que  los  naturales  de  las 
Baleares  fueron  los  primeros  en  el  mundo  á  usar  la  toga  praetex- 
ta  ^^.  Sábese  por  Plinio  que  los  romanos  la  recibieron  de  losetrus- 
cos  :  si  resulta  cierto,  como  algunos  sostienen,  que  los  ctruscos 
son  estirpe  ibera,  habrá  que  remontar  el  uso  de  la  púrpura  en  el 
Mediterráneo  Occidental  al  siglo  de  oro  del  Imperio  de  los  Atlan- 
tes,  por  lo  menos.  De  tan  remota  edad  debía  provenir  la  vesti- 
dura sacrifical  de  los  sacerdotes  del  Hércules  Gaditano,  —  proba- 
ble sucesor  del  ibero  Geryón  en  el  templo  de  Santipetri,  —  seña- 
ladamente aquel  manto  de  lino  blanquísimo,  bordado  de  púrpu- 
ra ,  semejante  al  de  los  Senadores  romanos  llamado  de  latoclavo  *-\ 
Comoquiera  que  sea,  las  substancias  tintóreas  de  que  se  valían 
los  españoles  y  que  encontraban  en  su  propio  país  ,  eran  dos 
principalmente  :  el  licor  purpurino  extraído  de  los  múrices ,  que 
se  criaban  en  el   Estrecho  junto  á  Carteia  y  sobresalían  por  su 


81  Scalígero  comparó  este  vocablo  al  griego  onfipixaXoii/íríjruw  catitU  (cit. 
por  Lemaire).  Cf.  Forcellini,  umhri,  ibri ,  ímbri,  priscis  spurii  ? — Vid.  las  notas 
anteriores. 

8>  Est  dontim  serva,  albcnics  inverterc  laiuis  \  múrice  Caetulo  docla  (Punicor. 
lib.  XVI,  568.) 

8}  Hispani  Untéis  praetexti$  purpura  tunicis ,  candare  miro  fulgentibus ,  conslite- 
ffln/(T.  Livio,  XXII,  46:   cf.  Polybio ,  iit ,  114.) 

®4  OuToi  0£  xcíl  ivo&3«i  Xí'jovTc/.i  ~pto"C'j'.  "o'li;  dvOpiú'ou;  yiTííJvG!; 
:tXaxu3r;tiou;  (lib.  m,  5,  1). 

8j  Velantur  corpora  lino,  \  et  Peluiinco  pracfulget  stamine  vértex.  |  Discinclis 
mos  thura  daré,  atquc  e  legc  parentum  \  sacripcam  lato  vestem  distinguere  clavo 
(Punicor.  lib.  111,  24  sqq.) 
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tamaño  colosal  ^,  y  la  grana  de  la  coscoja,  que  se  cogía  de  muy 
excelente  calidad  en  la  Turdetania  ^7  y  en  las  cercanías  de  Méri- 
da  ^*,  y  se  exportaba  á  Italia  en  grandes  cantidades  *'. 

Ganado  de  cerda. — l.a  cría  del  puerco  figuraba  también 
entre  las  granjerias  rústicas  de  los  iberos  Ya  hemos  visto  el  precio 
que  alcanzaba  en  Lusitania  este  animal,  en  relación  con  el  de  la 
cabra,  oveja,  ternera  y  buey  9'  :  sin  duda  utilizaban  los  lusitanos 
para  esta  granjeria  la  montanera ,  lo  mismo  que  sus  descendientes 
los  extremeños  en  nuestros  días  9'.  En  Cantabria  salaban  esta 
carne,  preparando  excelentes  jamones,  lo  mismo  que  en  la  Cer- 
daña  (Pirineo  catalán):  Strabón  asegura  que  los  cerretanos  obte- 
nían de  este  artículo  ganancias  de  consideración  9».  Uno  de  sus 
mercados  forasteros  debía  ser  Roma,  á  juzgar  por  un  epigrama 
que  hubo  de  dedicarles  Valerio  Martial  viviendo  en  la  ciudad,  en 
el  cual  considera  este  plato  como  de  mucho  regalo:  «Denme, 
dice,  jamón  de  los  cerretanos  ó  de  los  menapios,  y  atraqúense  de 
beefsteak  cuanto  quieran  los  gourmets»  9?.  Con  los  cerretanos 
confinaban  por  la  parte  de  Mediodía  los  ausetanos  ,  cuya  capital, 
Ausa  (Vich),  retiene  algo  de  aquella  antigua  fama  en  sus  celebra- 
dos salchichones  :  á  esta  ciudad  y  á  otras  ausetanas ,  cerretanas  ó 
ampurdanesas  han  de  pertenecer  ciertas  monedas  ibéricas  de  la 


86  Strab.,  lib.  iii,  cap.  2,  §7. —  En  una  monedita  de  plata ,  acaso  empori- 
tana  de  las  más  arcaicas,  aparece  grabjdo,  debajo  de  un  delfín,  uno  de  esos  múri- 
ces que  producen  la  púrpura  (  Zobel  ,  Estudio  histórico  de  la  moneda  antigua 
c-ipañola,  t.  i,  Madrid,  1879,  pág.  205  y  lam.  v,  núm   2Ó.) 

^^  "K^^/fsxcí'.  o'  ix  "^c  To'jpoy¡tcív'.c<;  zóx.xo;  -oXXíj....  (Strab.,  m,  2,  6.) 

88  Coccum  Galaiiae  rubens  grantim ,  aut  ch-ca  Emeritam  Lusitaniae  in  máxima 
laude  est(P\in.,  ix  ,  65  ,  3.) 

89  La  clase  ínfima  pagaba  en  prana  la  mitad  del  impuesto  de  capitación  :  <^Pen- 
sionem  nltrtam  tributi paupeí  ibus  Hifpaniae  donat  (coccum  ilicis)»,  Plin.,  xvi,  12,  I. 

9°  ^1";  01  ~{ti)v,  i/.rj-riv  [ivíz;  ¿'yoJv,  xÍvtí  opízyu.o)v....  (Atheneo,  In  deipnoso- 
phistas ,  lib.  vm  ,  init. 

9'  Costumbres  juridico-económicas  del  Alto- /Iragón ,  apud  Revista  general  de 
Legislación  y  Jurisprudencia ,  t.  lxiv,  Madrid,  18S4,  pág.  267-270.  Describe  el 
conllóc  ó  pupilaje  de  bueyes,  muías  y  cerdos  ,  usual  en  el  Alto-.Aragón  ;  y  luego, 
en  concepto  de  derecho  comparado  ,  el  pupilaje  de  cerdos  en  Extremadura,  donde 
este  género  de  granjeria  alcanza  extraordinaria  importancia,  sirviéndole  de  base  los 
encinares. 

9>  lloto'  Olí  -¿pvcí'.  o<.d's,opo'.  auvcíOívTcz'.  -ai;  K«v:aSpixaI;  há^iKXoi, 
■:r/-jóoooov,  oO  ji'.xpáv  xoi;  avOpcÓTCOi;  ~o.rjv¡yjza<.,...  (Strab.,  111 ,  4,  1 1.). —  Athe- 
neo, lib.  XIV,  repite  á  Strabón,  sin  añadir  ninguna  nueva  noticia. 

'ij  Perna.  Cerretana  mibi  ¡iet ,  vel  missa  liccbit  de  Menapis:  lauti  de  pctj>one  vo- 
rent  (Val.  Mart.,  xiii,  54.) 
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izquierda  del  Ebro,con  leyenda  ^'l^M^lM  (Ausa-jn),  etc.,  que 
ostentan  como  símbolo  accesorio  en  el  anverso  un  cerdo,  y  pue 
den  verse  dibujadas  en  Heiss,  Delgado  y  Zobel  9-i. 

Apicaltnra  ó  ganadería  apícola.— La  Ordenadlo  de 

Portugal,  lib.  iv,  tít.  69  '%  incluía  las  colmenas  en  el  concepto 
«ganado»,  considerándolas  materia  susceptible  del  contrato  de 
aparcería  pecuaria,  lo  mismo  que  las  vacas,  cabras  y  cerdos. 
Pues  bien:  la  cría  de  las  abejas  ocupaba  en  la  economía  de  los 
antiguos  iberos  unlugar.deque  nos  formaríamos  difícilmente  idea 
en  nuestro  tiempo.  La  tradición  remontaba  los  orígenes  de  esta 
granjeria  á  siglos  muy  apartados,  en  que  la  labranza  no  estaba 
toiiavía  en  uso  9^.  De  los  seis  géneros  de  producción  en  que  España 
era  más  abundada  por  los  días  de  Trogo,  figuraba  la  miel,  al  lado 
del  trigo,  del  vino  y  del  aceite ''v.  En  lengua  ibera  debía  denomi- 
narse r^^X^,  '5'^'  ó  bien  r^'-PP",  itsa9».  Era  este  artículo,  lo 


94  Eifiidio  histórico  de  la  moneda  antigua  española,  por  D.  Jacobo  Zobel  de  Zan- 
groniz,  t  n  .  Madrid,  1880,  lámina  primera,  y  piz.  34-40  ;  pág.  222,  núni.  -h,  So; 
pág.  226,  núm.  144  ;  pág.  22S,  núm.   145,  147  y  sigs. 

95  Cit.    por  Días  Fcrreira,   Coimnt.  al  Código  civil  portugués,  art.  1504  ;  t.  111, 

pág-  347 

96  Rcx  vctusüssimus  (de  los  Cynetes)  Gargotií  mcllis  colligcndi  usum  primus 
íKi'ew;/ (Justino,  xliv  ,  4). 

97  Hinc  (ttiin  non  frumenti  tantuin  magna  copia  esl ,  verum  et  vini ,  mcllis  oleique; 
neo  ferri soluin  materia  praecipua  esí,  sed  ct  equorumperniccs  ^^rí^t'í  ()usiino  ,  xliv,  i). 

98  Según  permiten  ccnjeturar  el  vasco  e^ti ,  miel  (en  todos  Irs  dialectos)  y  el 
berberisco  kabila  a:^ta ,  panal.  —  El  nombre  propio  de  la  miel  en  lengua  berberisca 
es  aiium  ,  ament ,  íamcrnt ,  íhamemt ,  etc.,  según  los  varios  dialectos  (Newman, 
Libyan  vocab.,  pág.  94;  Rene  Basset ,  yi)Hr«.  asiat.,  1885,  8.*  sene,  t.  v,  pági- 
na 176-177),  que  explica  quizá  el  nombre  de  la  Mentaría  ó  Menralia  libytcnice 
del  Estrecho  y  el  de  la  contestana,  cuan.ic  no  también  el  de  la  betúrica,  convergido 
después  por  los  romanos  en  Miliaria  (Strab.,  111 .  i  ,  S;  Ptolemeo,  11 ,  4  y  6,  ed. 
Montano ,  págs.  3,  y  43  ;  l'lin  ,  111 ,  5  ,  7  ;  Corpus  i.  1.,  11 ,   núm.  2344  y  sigs.) 

El  nombre  de  la  colmen»  debia  parecerse  á  abarlcgui  (lugar  de  panales).  En  gui- 
puzcoano,  panal  se  dice  abao  y  abarasca  (de  donde  el  aragonés /tíScm^  ;  el  berbe- 
risco tiene  por  panal  tabachuch  ne  tamemt ,  vocablo  femenino,  siendo,  por  tanto, 
el  tema  abaclnicb.  —Una  ley  del  Fuero  Juzgo  dispone  que  v.s\  quis  apes  in  silva  sua, 
aut  in  riipibus,  vel  in  saxo  ,  aut  ¡n  arboribus,  vel  in  qualicumque  loco  invenerit, 
taciat  tres  decurias ,  quae  vocantur  charactercs ,  ele».  La  versión  ca^tellana  del 
siglo  XIII  traslada  a  decurias»  por  «[colmen.is  de]  corcho»,  —  («taga  tres  cor- 
chos»);—  á  ser  exacti  la  traducción,  podria  creerse  que  charactercs  era  una 
errata,  por  abaractercs ,  que  seria  una  denominación  indigena  de  las  colmenas; 
pero  teniendo  en  cuenta  la  segunda  parte  de  la  ley,  a  si  quis  contra  hcc  t'ecerit, 
atque  alicuum  signalum  inruperit,  etc.»,  ha  lugar  á  pensar  que  en  «decurias»  no 
se  h»cc  rel'ercncia  á  co'menas ,  como  dicha  versión  supone,  sino  á  señales  ó  marcas, 
que  es  lo  que  cijaractercs  significaba  en  la  Edad  Media. 
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mismo  que  la  cera,  objeto  de  comercio  con  el  extranjero,  señala- 
damente en  la  Turdetania ,  según  atestigua  un  geógrafo  de  tiempo 
de  Tiberio  99.  Pero  su  destino  principal  era  servir  de  primera 
materia  para  la  fabricación  de  hidromiel.  Tres  clases  de  bebidas 
fermentadas  usaban  los  iberos:  ceria  ó  celia ,  hecha  de  granos, 
como  el  zytho  de  Egipto  y  la  cerveza  de  la  Galia  '°° ;  el  vino  que 
importaba  del  extranjero  el  comercio  marítimo  '°',  y  aún  se  pro- 
ducía en  alguna  que  otra  comarca  de  la  Península ,  señaladamente 
en  las  del  Mediodía  bañadas  por  el  Atlántico  '°' ;  é  hidromiel ,  que 
Diodoro  Sículo  considera  ser  la  bebida  más  ordinaria  de  los  celti- 
beros «por  lo  muy  rico  en  miel  que  es  su  país»  '°'.  Lo  que  ahora 
son  los  viñedos  y  los  ingenios  de  azúcar,  eso  eran  los  colmenares 
entre  los  antiguos  iberos. 

Tocante  al  modo  de  explotación  ,  es  de  notar  el  carácter  tras- 
humante que  tenía  ya  entonces  esta  rama  de  la  ganadería,  y  que 
ha  conservado  hasta  nuestro  siglo.  Las  colmenas  eran  trasladadas 
á  lomo  de  muía  de  unas  en  otras  campiñas  y  sierras,  á  ñn  de  apro- 
vechar mayor  cantidad  de  flor  y  huir  todo  lo  posible  el  rigor  de  las 
estaciones  extremas  '°^  Puede  conjeturarse  que  en  ciertas  sierras, 
tal  como  la  de  Córdoba  ,  se  habían  destinado  á  este  uso  lugares 
abrigados,  que  se  cubrirían  convenientemente  de  teja  ó  fagina  y 
serían  materia  de  contrato,  como  uno  que  sugiere  cierto  plomo 
hispano-latino  encontrado  en  ella  ,  el  cual  hace  constar  la  ocupa- 
ción del  sitio  de  un  colmenar  por  Lucio  Valerio  Cápito  el  día  3 
de  las  kalendas  de  Septiembre  de  un  año  que  no  se  expresa  '°^. 
Como  es  fácil  comprender,  distinguíanse  calidades  en  la  miel, 


99  'E^«7£Tai  o'  h.   T^;  Toupo-(^TC(vía;....  xr,pó;  ok  xcti  ¡jlÍ/j.  (Strab.,iii, 

2,2.) 

100  Plinio  ,  lib.  XXII,  cap.  82. 

101  Diodoro  Slculo  ,  lib.  v  ,  cap.  34 ,  §  2. 

101  Hcrat.  Odas,  1,31;  Justino,  xliv  ,  i  ;  cf.  el  racimo  de  uvas  como  tipo  en 
las  monedas  libyfénices  de  Andalucía  y  otras. 

(Diod.  Sic,  V,  34,  2.) 

104  Hostilia  wc-MJ  (Ostiglia)  aUuitur  Pado.  Htijiis  inqiiilini  pábulo  circa  deficiente 
imponunt  navibtis  alvos ,  noctibusque  quina  millia  passuum  contrario  amnc  naves  subve- 
hunt.  Egressae  luce  apes  pastaeque ,  ad  naves  quotiJic  remeant ,  mutantcs  locum, 
doñee  pondere  ipso  pressis  navibtts  plenae  alvi  intelligantur ,  revectisque  eximantur 
mella.  Et  in  Hispania  mutis  provebunt ,  simili  de  causa  (Plin.,  xxi,  43). 

¡05  CorpM  I.  1. ,  vol.  II,  n.  2242:  «L.  Valerio  Pocno  —  L.  Antistio  Rustico 
Tívir.ad  111  k.  Scptembres  L.  Valerius  C.  f.  Kapito  alvan  locum  ocaipavii.^^—lgnórzse 
donde  ha  ido  á  parar  después  este  interesante  monumento.  Cuanto  á  la  frase  «alvari 
locum  occupavit»,  opina  Mommsen  que  ha  de  entenderse  «de  occupatione  agri  in 
que  alvaria  fiant»  (  ibid.,  pág.  314).  , 
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proporcionadas  á  la  calidad  de  los  pastos  que  la  habían  criado: 
Plinio  ,  por  ejemplo  ,  hace  notar  que  muchas  mieles  de  España, 
cogidas  en  lugares  donde  abundaba  el  esparto  ,  sacaban  sabor  á 
esta  planta  '"^,  que  no  debía  ser  ninguna  recomendación. 

El  desarrollo  considerable  de  la  vid,  primero,  y  después  la 
generalización  del  azúcar  de  caña  y  de  remolacha  y  el  descubri- 
miento de  la  estearina  y  de  la  parafina,  entre  otros,  han  sem- 
brado de  ruinas  de  colmenares  el  suelo  de  la  Península,  No  es 
decir,  sin  embargo,  que  haya  desaparecido  del  todo  este  ramo  de 
producción  :  todavía,  al  cabo  de  tantos  siglos  y  á  través  de  tantas 
invasiones,  la  sierra  de  Córdoba  sigue  recibiendo  en  sus  grandes 
colmenares,  durante  una  parte  del  año,  infinidad  de  colmenas 
que  anuyen  allí  de  los  pueblos  del  llano,  porteadas  por  muías,  lo 
mismo  que  en  tiempo  del  Naturalista  romano  '"^ :  otro  tanto  ha  de 
decirse  de  muchas  otras  sierras  de  Andalucía  "*.  En  el  siglo  pasado 
conservaba  aún  esta  granjeria  una  gran  parte  de  su  antigua  im- 
portancia '""';  y  las  costumbres  que  regían  tocante  á  la  trashuma- 
ción,  pueden  suplir  sin  inconveniente  el  silencio  de  Plinio,  pues 
no  eran  otras,  seguramente,  las  que  observaban  los  colmeneros 
iberos,  impuestas  como  estaban  en  cada  localidad  por  la  natura- 
leza y  el  relieve  del  suelo  y  el  clima  y  la  vegetación  "°. 


106  Falso  excípitur  et  sparium  :  quippe  quum  in  Hispania  mulla  in  spartariis 
mella  hcrham  eam  sapiant  (lib.  xi  ,  cap.  8,1). 

"■7  Según  noticia  que  me  ha  suministrado  un  labrador  de  Almodóvar. 

108  Hablando  de  los  montes  de  Cazorla,  Cuatro-Villas,  etc.,  dice  el  articulo /jí» 
del  «Diccionario  geográfico-estadistico»  de  Madoz,  tomo  ix  (Madrid,  1847), 
pág.  302  ,  que  «en  lo  más  encumbrado  de  ellas  hay  huertas  en  lasque  se  crian 
colmenas  ,  que  se  llevan  alli  para  invernar  desJe  el  mes  de  Septiembre  al  de  Mayo, 
enjambrando  y  encastando.  Les  sirve  de  alimento  la  flor  del  madroño,  etc.»> 

•  09  «Tan  anticua  es  esta  industria  de  nuestros  naturales,  y  persevera  aún  en 
casi  toda  la  Andalucía.  Según  las  estaciones  y  los  sitios,  se  transportan  las  colme- 
nas ya  de  lo  mediterráneo  á  la  costa  ,  ya  de  las  sierras  á  las  campiñas,  para  lograr 
lo  florido  de!  terreno  y  la  templanza  del  el  ma»  (PP.  Mohcdanos ,  t.  iv,  pág.  362- 
363). — También  en  la  Alcarria:  vid.  Semanario  de  Agricultura  y  Artes,  t    i. 

lio  De  un  manuscrito  de  52  folios,  con  dos  mapas,  titulado  Corográfico  esf>ejo 
en  cuio  cristal  se  representa  al  vivo  todo  quanlo  desee  saberse  de  la  célebre  villa  de 
Paterna  de  Campo,  por  Juan  Márquez  Tru.xillo,  Madrid,  1760,  el  docto  historiador 
y  naturali-ta  D.  Marcos  Ximénez  de  la  Espada  ha  transcrito  para  su  «Biblioteca  de 
Historia  Natural »  ,  todavia  inédita  ,  la  siguiente  noticia  ,  que  ha  tenido  la  bondad  de 
franquearme  : 

«Los  colmeneros,  para  beneficiar  sus  colmenas,  tienen  un  par  de  muías,  y  para 
cuidar  unas  y  otras  toman  un  mozo  anual ,  que  cada  uno  gana  40  rs.  y  la  comida, 
y  también  se  le  siembra  un  pehujal  de  dos  fanegas  y  media  ,  y  al  fin  del  año  se  le 
dan  cuatro  colmenas.  Ocúpase  en  sembrar  la  sementera  que  su  amo  puede  rodear  y 
en  barbechar  tierras ,  y  después  en  llevar  cal  desde  este  pueblo  á  otros  convecinos, 
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Oanado  mnlar. — La  primera  vez  que  se  hace  mención  de 
muías  españolas  es  en  el  siglo  i  de  nuestra  Era.  La  isla  de  Menor- 
ca ,  dice  Diodoro  Sículo ,  cría  toda  suerte  de  abrios ,  sobresaliendo 
entre  ellos  las  muías  por  su  mucha  alzada  y  la  gran  fuerza  que 
poseen  '".  Ya  hemos  visto  una  de  sus  más  singulares  aplicacio- 
nes :  la  de  servir  de  auxiliar  á  la  apicultura  en  concepto  de  tras- 
humante "*.  La  cría  de  muías  debía  ser  muy  lucrativa  para  los 
españoles,  á  juzgar  por  alguna  cifra  de  Plinio.  Dice  éste  que  los 
asnos  prestan  grandes  servicios  al  hombre,  pudiendo  hasta  uncir- 
se al  arado,  pero  que  su  principal  empleo  es  la  producción  de  mu- 
las,  y  añade:  «la  renta  que  producen  aventaja  á  la  que  puede 
obtenerse  de  las  más  fértiles  heredades  :  sabido  es  que  en  la  Celti- 
beria una  sola  jumenta  ha  llegado  á  criar  muletos  por  valor  de 
ySoo  duros»  "^. 

Ganado  caballar.  8ns  aplicaciones  :  alimento,, 
transporte,  guerra.  Rapidez.  Andadora.  L<eyenda 
de  sn  generación  por  el  viento.  —  Lo  mismo  que  en  la 

dándoles  por  sus  portes  á  proporción  de  las  distancias.  Por  febrero  y  marzo  em- 
piezan á  enjambrar,  las  que  pasados  veintiún  dias  ue  su  enjambrazón,  las  matan, 
esto  es,  las  sacan  toda  la  miel  y  cera,  y  el  ganado  de  esta  colmena,  que  se  llama 
pifia ,  se  lleva  al  término  de  Salteras,  seis  leguas  distante,  á  la  flor  de  la  visnaga 
blanca,  y  fenecida  en  la  sierra  la  flor,  que  es  por  junio,  las  portean  todas  y  los 
nuevos  enjambres  á  esta  misma  flor.  Llegado  julio  ,  se  vuelven  á  mudar  desde  el 
termino  de  la  villa  de  Salteras  al  término  de  la  villa  de  Bollullos,  tres  leguas  dis- 
tante :  alli  están  hasta  el  15  de  agosto,  gozando  de  la  flor  del  tomillo  salsero,  desde 
donde  las  mudan  al  término  de  Guevar ,  otras  tres  leguas  distante,  adonde  tienen 
la  flor  del  cardillo  de  la  uva ,  en  donde  permanecen  hasta  San  Miguel ,  que  vuelven  á 
meterlas  en  la  sierra,  distante  seis  leguas,  donde  están  hasta  otro  año  — El  modo 
de  mudarlas  es  muy  penoso.  Llégase  á  las  que  se  han  de  mudar,  al  sol  puesto,  y 
se  ladean  para  que  el  ganado  se  vaya  acomodando  entre  los  panales ,  y  luego  que 
refresca  la  noche  ,  todo  el  ganado  se  recoge.  Entonces  ,  con  un  lienzo  y  un  cordel, 
que  se  llama  haíijo ,  se  le  tapa  la  boca  á  la  colmena  y  se  carga  sobre  la  caballería 
con  la  prevención  de  que  todos  los  panales  han  de  mirar  con  los  cantos  de  su  labor 
al  suelo  y  al  cielo.  Camínase  toda  la  noche  con  ellos  hasta  por  la  mañana  ,  que  se 
asientan  cargándoles  las  cabezas  con  mata  y  tierra,  para  que  los  ganados  no  los 
caigan.  Suele  muchas  veces  afligirse  este  ganado,  y  lo  que  se  hace  es  despegarle  el 
témpano  ó  cubierta  de  la  cabeza,  abriéndoles  conducto  por  que  salga  el  ganado  y 
se  refresque.  El  regular  valor  de  la  miel  es  25  rs.,  debiéndose  entender  que  la 
arroba  de  miel  por  medida  tiene  arroba  y  media  por  peso.» 

III  (jj  g,  r^¿.j.^j,j,^  (¿¿  j„¡  j¡i^  GjwHeííJí^xix/j.xcíiiJLSv  irpo;  Tr;v  ¿oj,  Tpstpsi 
0£  y.xr¡vr[  TzoXká  xc.l  zavxooazcz,  jicí/j.STa  o'  r]tiióvo'j;,  ^(áko'j^  a;v  ~o>.z 
ávGC3-rjji.c/.ai.v,  bxsf5c<Y0v-c<;  ok  tc<Íc;  poijAC»;.  (Diod.  Sic,  v,  27,  i.) 

">  In  Híspanla  miilis  provel.nint  (alvos) (Plin.,  xxi,  43.) 

"3  Quaestiis  ex  iis  opima  praedia  exsuperant.  Nottim  cst,  in  Celtiberia  singulas 
(asinas)  quadringeniena  'milita  nummorum  enixas.  (Plin.,  viii,  68.) 
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Libya  ,  había  adquirido  la  cría  caballar  en  España  un  gran 
desarrollo.  Algún  autor,  como  Link  "■♦  ,  considera  la  Arabia  y  el 
África  septentrional  como  la  patria  primitiva  del  caballo,  por  ser 
allí  donde  alcanza  su  mayor  perfección  esta  especie.  Las  estaciones 
prehistóricas  de  España  lo  dan  como  existente  aquí  desde  hace 
muchos  miles  de  años  "5.  En  el  siglo  i  de  la  Era  cristiana  pon- 
deraban su  abundancia  excepcional  la  Enciclopedia  de  Plinio  y 
la  Descripción  del  orbe  de  Pomponio  Mela,  señalando  como 
una  de  las  características  de  la  fauna  española  la  de  ser  ferax 
equorum  \VV\n\o ,  xxxvii,  77),  equis  abundans  (Mela,  11,  6).  Ya 
antes  de  ellos  se  había  señalado  la  presencia  del  caballo  en  estado 
silvestre,  lo  mismo  que  de  la  cabra  montesa,  en  algunas  comar- 
cas de  la  Península  "^.  La  cabra  montesa  se  caza  todavía  hoy  en 
Sierra  Nevada,  en  la  de  Gredos,  en  el  Pirineo,  etc.,  pero  el  caba- 
llo silvestre  ha  desaparecido ,  si  bien  dentro  ya  de  la  Edad  Moder- 
na :  Resende  afirma  que  todavía  en  su  tiempo  (siglo  xvi)  los  había 
en  algunas  montañas  de  Portugal,  donde  los  naturales  del  país 
los  perseguían  para  domarlos,  siendo  muy  buscados  por  su  resis- 
tencia y  velocidad  "7.  Silio  Itálico,  en  su  poema  de  las  Guerras 
púnicas,  da  por  jefes  á  los  sedetanos  de  Játiva  á  Mandonio  y  á  Cae- 
so  ,  <  insigne  domador  de  caballos  »  '  '*.  Tal  vez  Plinio  nos  conser- 
vó ,  convertido  en  nombre  propio,  el  apelativo  con  que  era  desig- 
nado el  caballo  en  el  N.  de  la  Península ,  thieldu,  0(^^^  A4^, 
correspondiente  al  :¡aldi  actual  de  los  vascongados  "'^. 


"4   Urwelt,  1  ,  389,  cit.  por  Pictet ,  Les  aryas ,  2.^  edición,  §  86. 

"5  Lo  prehistórico  en  España ,  por  D.Juan  Vilaiiova,  Anales  de  la  Sociedad  espa- 
ñola de  Historia   natural,   t.  1,    Madrid,  1S72. 

"'6  Strab.,  MI ,  4,  is  :  cpápíi  o'  r¡  'I6y¡pía  oopxc<ocz;  roXXa;  xcí'.  {"ZO'j;  a-j-píou;. 
Varrón  circunscribe  su  área  á  algunas  regiones  de  la  Citerior :  equt  feri  in  Hispaniae 
Citerioris  regionibus  aliquot.  (  De  re  rustica  ,  lib.  11 ,  cap.  1.) 

"7  De  antiquiUitibns  Lusitaniae,  lib.  n,  ap.  Hispania  illust.,  t.  11,  pág.  913. — 
Algunos  documentos  a<.  I  ¡-iglo  xiii  (  Las  Partidas  ,  II  Tesoro  de  Bruneto  Latino ,  etc.) 
apuntan  como  singular  <n  Kspjñi  la  existencia  de  l.i  ^ehra ;  pero  no  parece  que  sea 
el  equits  lebra ,  sino  más  bien  alguna  especie  de  cabra  montes,  la  capra  hispánica 
quizá.  Sobre  la  zebra  en  España,  véanse  las  noticias  interesantes  de  los  señores 
Ximénez  de  la  Espada,  Bolívar  y  F'érez  Arcas,  en  los  /anales  de  la  Sociedad 
española  de  Historia  natural,   t.   i.  Actas,  página  9-1 1. 

•  >8  Mandoniíis  populis ,  domitorque  insiptis  (quorum  \  iinperitat  Caeso  (  Punicor. 
lib.    III,  376-377)- 

"9  W/SHrt/ (/H05  THiELDONES  vocamus.  (Lib.  VIII,  c.  Ó7.) — El  vocMo  ^aldi  parece 
común  á  lodos  los  dialectos  vascos.  (  Van  Eys  ,  pág.  370.)  En  kabila  es  audiu 
(Newman  ,  página  80).  Según  Olivier  .  {al  en  berberisco  significa  animal  de  carga: 
también  el  vasco  {aldi ,  según  Salabcrry .  — El  vocablo  {aldi  es  de  pura  casta  ibérica, 
siendo  inexacta  y  caprichosa  la  derivación  propuesta  por   Charencey,  que  lo  supone 
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En  tiempos  muy  antiguos,  los  predecesores  de  los  iberos  debían 
cazar  los  caballos  para  comerlos,  como  hoy  los  africanos  al  cequus 
zebra»;  y  esto  explicaría  el  que  abunden  tanto  sus  huesos,  junto 
con  los  de  ciervo  y  otros  mamíferos,  entre  ellos  del  hombre,  en 
las  estaciones  prehistóricas,  por  ejemplo,  en  la  cueva  de  Roca, 
cerca  de  Orihuela,  que  el  Sr.  Vilanova  considera  de  la  época  del 
reno,  ó  sea  de  la  piedra  pulimentada,  en  la  del  Castellet  del 
Porquet  de  la  Ollería,  referida  á  la  época  del  bronce,  etc.  "°. 
Dentro  de  los  tiempos  históricos,  no  se  sabe  que  estuviera  en  uso 
la  carne  de  caballo,  si  no  es  los  potros  silvestres, — equorum  silvi- 
colentum  progenies ,  — que  en  el  siglo  i  de  nuestra  Era  se  cazaban 
todavía,  junto  con  los  ciervos,  jabalíes  y  cabras  montesas,  en  los 
páramos  y  serranías  de  León,  según  enseña  una  de  las  lápidas 
votivas  de  Quinto  Tulio  Máximo,  legado  augustal  de  la  legión 
Gemina  vn,  halladas  por  el  P.  Fita  en  León  '".  De  esta  provincia 
forma  parte  ahora  la  cuenca  superior  de  los  ríos  Porma,  Ezla  y 
Cea,  en  la  vertiente  meridional  del  monte  Vindio,  que  fué  en  lo 
antiguo  territorio  de  los  cóncanos  ,  según  el  Sr.  Fernández-Gue- 
rra ;  y  es  sabido  que  esia  gente  cántabra  tenía  por  costumbre 
beber  sangre  de  caballo  '^',  descubriendo  con  ello,  al  decir  de 
Silio,  su  procedencia  escítica  ó  masagética ''^,  La  circunstancia 
de  ser  los  masagetas  finítimos  de  los  parthos,  abre  quizá  camino 
para  explicar  un  fragmento  de  Posidonio  donde  se  asegura  que  los 
caballos  de  los  celtiberos  son  muy  semejantes  por  sus  cualidades 
á  los  de  los  Parthos,  añadiendo  que  tienen  la  piel  irisada  y  que. 


apócope  de  ^almadia  ó  {amarJia  ,  y  éste  del  bajo  latin  sagmarius,  griego  CcíYlAap'-Ov, 
prov.  samuro.  ( Recherchcs  sur  les  noms  d'animaux  domestiques ,  etc.,  cbe^  les  basques. 
Paris  ,  1872.)  El  guipuzcoano ,  laborlano  y  navarro  ^amari ,  caballo,  es  el 
que  podria  relacionarse  con  el  griego  y  latino  dichos,  como  con  el  español 
somero,  somera,  que  en  Ribagorza  significa yí/wííK/ti-a,  y  en  Castilla  >n«/a,  según 
F.  Caballero,  quien  por  otra  parte  le  atribuye  una  etimología  de  sonsonete, 
á  todas  luces  inexacta,  en  su  celebrada  Memoria  sobre  fomento  de  la  población 
rural. 

'5u  Anales  de  la   Sociedad  española  de  Historia  natural,  t.  1,  pág.  204  y  213. 

>2'  Aequora  conclusit  campi  divisque  dicavit  \  et  templum  statuit  tibi,  Delia,  virgo 
Iriformis,  |  Tullius  e  Lihya  ,  redor  legionis  Hiberae;  \  ut  qmret  volitcns  capreas ,  ut 
figcre  cervos ,  \  saeligcros  ut  apros  ,  ut  equorum  silvicolenlum  \  progcnicm ,  ut  cursu 
certare ,  etc.  (Corpus  i.  1.,  vol.  11,  núm.  2Ó60;  vid.  la  interpretación  y  comen- 
tario del  eminente  académico  F.  Fita,  Epigrafía  romana  de  León  ,    1866.) 

'5=   Horacio  ;  Odarum  lib.  111,  4,  34  :  La  tum  equino  sangtiine  Coiicanum. 

t-i  Nec,  qui  Massageten  monstrans  fcritate  parentem,  \  cornipedis  fusa  satiaris» 
CoHcane,   vena.   (Punicor.  lib.    111,  560.) 
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si  los  trasladan  á  la  Bélica  ,  se  les  muda  naturalmente  el  color  '=-•. 

Esta  debe  ser  la  casta  que  se  destinaba  para  caballería  de  gue- 
rra. Describiendo  Silio  las  milicias  de  Osma,  fundación  de  Sár- 
matas,  dice  que  van  al  combate  montadas  en  caballos  de  gran 
fortaleza  y  mucha  vida,  insensibles  á  la  fatiga,  y  tan  impetuosos 
y  bravos,  que  á  duras  penas  toleran  el  freno  y  ceden  á  la  presión 
inteligente  del  jinete  "'.  Los  iberos  los  educaban  ya  desde  potros 
para  este  oficio,  haciéndoles  trepar  cuestas,  y  aun  les  enseñaban 
á  hincarse  de  rodillas  instantáneamente  al  punto  en  que  se  les 
ordenaba  '"''.  No  debían  contribuir  poco  á  esta  educación  guerrera 
los  certámenes  hípicos  que  eran  comunes  en  la  Lusitania  '^',  y  de 
los  cuales  podemos  formarnos  una  idea  aproximada  por  las  «fan- 
tasías» de  los  moros  marroquíes. 

Otro  genero  de  caballos,  impropios  para  la  guerra,  nec  Marti 
noti  (Silio,  III,  335),  constituían  una  raza  especial  que  se  criaba 
en  Asturias  y  Galicia  y  se  adiestraba  con  suma  facilidad  en  el  pi- 
cadero. Llamaban  thieldones  á  los  mayores  y  asturcones  á  los  de 
menos  cuerpo.  «El  paso  de  estos  caballos,  dice  Plinio,  no  es  el  que 
conoceftios  en  los  demás  de  su  especie,  sino  mucho  más  suave, 
efecto  de  que  mueven  simultáneamente  los  dos  pies  de  un  mismo 
lado,  como  si  devanaran  con  suma  rapidez,  —  (recogiendo  los 
pies  con  ritmo  veloz,  que  dice  Martial  "*), —  de  donde  ha  venido 
el  arte  de  enseñar  á  los  caballos  el  paso  llamado  de  andadura>  "''. 
El  movimiento  precipitado  desús  pies,  añade  Silio,  hace  que  no 
se  sienta  ninguna  sacudida,  pareciendo  como  si  no  moviesen  el 
lomo  '^''.    El  mismo  vate  de  Itálica  representa  en  acción  á  uno  de 


K=XT'.Syjpci)v  ÚTíocpcífOu;  ¿vtgíí,  izíiociv  si;  ttjv  l^w  n^tcíyOioa'.v  'I?rp(oív, 
Hc"C(?«XX£iv  -/¡v  yp^ioy.  ioixivcíi  03  xoí;  nacjüixol;'  xci  f^p  Tctysl;  í'.vcí;  xa» 
3'jopó|iou;  ¡jLÍXXov  ~(íjv  rjjXm-K  (Sirab. ,  111,  4,  5.) 

"5  At  non  Sarmaticoí  adlollens  Uxatna  miiroi  |  tam  levihus  pcr^tillat  equis  :  bine 
venii  in  arnu  \  haiid  aevi  fragilis  sonipes ,  crudo.jiie  vigore  \  aspcr  frena  paii ,  aut 
jussis  parerc  magislris.  (  Punicor.  lib.  111,  384  sqq.) 

"6  Strab.,  111 ,  4  I  ^?'  SiOioaYV'-ivdJv  V-tc<ov  ooí'.SctTíiv  X7'.  y.a-o/Xá'^zzha: 
|jaouuí  rj-o  7:po3XC(YlJ.axoí,  oís  to'Jtou  oioi. 

"7  TzKoby.oi  xcíloc-j-iova;...  íxmxo'j;.  (Strab.,  111,  s,  7) 

"  Asturco.  Hic  hrevis ,  ad  uumenim  rápidos  qui  colltgií  ungucs ,  \  venit  ab 
auriferis  gen'ibiis,  Astiir  djuus.  (M.  Val.  Mart.,  lib.  xiv,  epig.  194. 

"9  In  cadcm  Hispania  Gallaica  gens  est,  et  Asturica ;  equini  gencris  (bi  siint  quos 
ihieldones  vocamits ,  minori  forma  appcllatos  asturcones )  gignunt ,  quihtis  non  vulgaris 
in  cursu  gradus  ,  sed  mollis  alterno  crurum  explicatu  glomeratto  ;  unde  equis  lolutim 
carpere  incursus  tradilur  arte.  (  Plin. ,  viii ,  67.) 

>}o  Hic  parvux  sonipes....  inconcusso  glomerat  vestigio  dorso.  (Punicor.  li- 
bro III,  355.) 
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estos  caballos  en  los  juegos  circenses  celebrados  en  Cartagena  tn 
honor  de  los  Escipiones  :  «exiguo  de  cuerpo,  dice,  de  aspecto 
modesto  y  no  nada  garboso,  pero  arrojado  y  de  gran  aliento,  el 
ardor  que  sentía  le  daba  alas  para  devorar  el  espacio»  '^'.  Era 
también,  al  parecer,  distintivo  de  raza  en  ellos  una  estrella  blanca 
en  la  frente  '^\  Los  asturcones, —  que  Martial  califica  de  breves 
por  lo  diminuto  de  su  alzada  , — se  aplicaron  en  Roma  para  mon- 
tura de  los  muchachos,  habiéndose  generalizado  su  nombre, 
como  apelativo,  á  todos  los  caballos  pequeños  y  de  andadura, 
cualquiera  que  fuese  su  procedencia  '^^. 

Las  guerras  de  la  conquista  romana  ponen  de  relieve  al  caballo 
como  elemento  militar  de  primera  importancia  en  casi  todas  las 
tribus  de  la  Península  ''■».  Combinaban  la  caballería  con  la  infan- 
tería para  el  mejor  éxito  de  sus  campañas  ''^ ;  y  aun  era  costumbre 
que  montaran  en  cada  caballo  dos  guerreros,  délos  cuales, trabado 
que  era  el  combate,  echaba  pie  á  tierra  uno  y  peleaba  como  in- 
fante '^^,  en  la  forma  que  lo  representa  la  lámina  de  oro  de  Cácc- 
res  '".  Á  esto  debía  referirse  el  historiador  siciliano  en  conocido 
pasaje  de  su  Biblioteca  :  «Saben  combatir  á  pie  y  á  caballo:  luego 
que  han  roto  como  jinetes  las  filas  enemigas,  desmontan ,  y  ya 
como  peones,  hacen  prodigios  de  valor '^*.  s  La  cualidad  más 
sobresaliente  de  estos  caballos,  y  en  que  pendía  principalmente 
su  gran  aptitud  para  la  guerra,  era  la  velocidad  excepcional  de 
su  carrera,  en  que  aventajaban,  según  Posidonio,  á  todos  los 
demás  'J?.   Una  de  las  causas  que  valieron  á  Viriato  su  primer 


'í'  Ingentes  aiiiini ,  tncmbra  hand  procera  decusque  \  corporis  exiguum ,  sed  iiim 
sibifeccrat  alas  |  coiicitw; ,  afquc  ibat  campo  indignatus  habenas.    (  Lib.  xvi ,  350. ) 

'3»  Patrium  frons  alba  nilebat  insigne.  (  Silio ,  xvi,  348-) 

'33  <^iNotandum  porro  est  Asturconis  nomen  equis  impositum  qu¡  non  ex  Astu- 
rum  finibus  venerant,  modo  Asturconum  sUtura  et  gradu  forent.  Sic  Arbiter, 
cap.  Lxxxvi  :  Cras  pilero  asturconem  Macedonium  oplimttm  dabo^>.  (Lemaire,  ed.  de 
Val.  Mart.,  París,   1825,  t.  111,  pág.  278.) 

<34  A0Z0D3'.  o'  oí»xo'.  xaxá  xoL»;  TCoXijiou;  oO  ¡xcivov  '.--si;  á-faOo'j;,  afXá  xal 
TisCo'j;.  (Diod.  Sic,  V,  33,  2. )  ^  ,,       , 

135  Strab.  III,  4,  15  :  TCti;    01  -í?!«Zi;    0'JVC(¡t£3l  TMpz\ii^ixxo  ZCíl  í--3'.cí.... 

136  O'jy.  íoiov  03  To)v  'I6yípo)v  oüo3  xoD-o  ,  3'jvo'jo  i-f'  'r-cuv  xojiíCísOai, 
xaxá  oi  "á^  iioiya;  xóv  sTípov  :r3^ov  ctfoJvíCí^OíZ'.  (Strab.,  111,  4,  iS.) 

>37  Puede  verse  un  facsimile  de  ella  en  la  Ga:^ette  archéologique ,  1885  ,  artículo 
de  G.  Schlumberger .  y  en  Cartailhac ,  Les  ages  préhistoriques  de  l'Espagne  et  du 
Portugal.   Paris,  1886,  págs.  354-336. 

'}8  AinGÍ/cti  o'  ovt3;,  3-310C/.V  ázo  xojv  'i--iuy  c<Yiuv'.aG!a3vo'  vixyÍ3(U3i, 
xaxa-rjoojvxs;  xr/l  X7;v  xojv  -óC'üv  xcíC'.v  ¡i3xa>^c<ix6avovx3;  Oauii<z3X¿;  xoioüvxat 
jtctya?.  (  Diod.Sic,  v,  33,  5.) 

'39  Apud  Strab.,  lib.  ni,  cap.  4,  15. 


triunfo  sobre  los  romanos,  y,  con  él,  su  gran  ascendiente  sobre 
los  lusitanos,  fué  la  mayor  rapidez  de  su  caballería  resptícto  de  la 
romana '-I".  De  un  príncipe  celtibero,  bárbaramente  cruciñcado 
por  Asdrúbal,  dice  Silio,  el  cantor  de  las  Guerras  púnicas: 
f  Cuando  disparaba,  medio  inclinado  sobre  él,  su  corcel  rapidísi- 
mo, ni  la  espada  de  cerca  ,  ni  de  lejos  la  jabalina  ,  eran  capaces  de 
detenerlo  '■''. »  Dos  dedicatorias  rítmicas  de  un  ex-voto,  ya  citado, 
que  en  el  siglo  i  consagró  Q.  Tulio  Máximo  á  la  diosa  Diana  en 
su  templo  de  la  ciudad  de  León,  representan  al  caballo  ibero  com- 
pitiendo con  los  ciervos  y  cabras  montesas  en  sus  carreras  verti- 
ginosas por  los  páramos  de  León  '^'.  Esta  ponderada  ligereza  del 
caballo  español  fué  causa,  tiempos  adelante,  de  que  fuese  tan 
buscado  para  los  juegos  circenses  :  «  Hacia  el  siglo  tu  y  iv,  teníanse 
por  los  mejores  los  de  España  y  de  Capadocia  :  de  Andalucía  se 
surtía  el  hipódromo  de  Antioquía;  de  diferentes  lugares  de  la  Pe- 
nínsula los  llevó  Símaco  para  los  famosos  juegos  con  que  solem- 
nizó en  Roma  la  pretura  de  su  hijo  '^J.  » 

¿Usaban  carros  de  guerra  los  iberos?  Este  problema  no  ha 
solicitado  todavía  la  atención  de  nuestros  historiadores.  De  los 
etíopes  hesperios  decía  el  «  Atlanticus  sermo  »  de  Solón  que  con- 
taban entre  sus  fuerzas  militares  diez  mil  carros  de  guerra,  ade- 
más de  la  caballería,  de  los  honderos,  de  los  arqueros  y  de  una 
escuadra  de  mil  doscientas  embarcaciones  '■*■*.  Heródoto  hace 
bueno  el  dato  soloniano  cuando  retiene  que  la  tribu  líbyca  de  los 
Zaueces  usaba  carros  de  guerra,  haciendo  de  aurigas  ó  cocheras 
sus  propias  mujeres  ;  que  los  Garamantes  llevaban  á  cabo  sus 
cacerías  de  etíopes  trogloditas,  montados  en  carros  ó  coches  de 
cuatro  caballos  ;  y  que  el  uso  de  esta  clase  de  coches  lo  aprendie- 
ron los  griegos  de  los  libyos  '■'\  Un  geógrafo  moderno,  M.  Ber- 
lioux,  pretende  que  asimismo  transmitieron  aquel  arte  á  los  celtas 
de  Italia,  de  Galia  y  de  Irlanda  '■*".   Sabidos  estos  precedentes. 


•  40  Appiano,  lib.  vi,  de  rfbiis  hispcviicis ,  cap.  62:  cf.  capitulo  (17. 

'4'  Quuin  rapidum  ifftisis  ageret  sublimis  habcnis  \  quadrupedem  ,  non  eme  virum, 
non  emintts  hasta  \  ústere  eral (Punicor.  lib.  i,  161.) 

'4>  Corpus  i.  L,  yol.  u,  2660  :  ^.....<7  pedes  arma  gerens  cquo  jaculalor  hibero^y. 
«,...Quos  (ccrvos)  vicit  (  M.  Tullius  Ma.ximus)  parami  aequore  vectus  feroci 
sonipede. 

14}  «Poesía  popular  española  y  Mitología  y  literatura  eelto-hispanjs^> ,  Madrid, 
l38i,  pág.  395. 

«44  Platón:   Crt/wí,  cd.  Schneider-Didot ,  vol.  11,  pág.  2sq. 

'45  Heródoto  ,  lib.  iv,  caps.  183,  189,  19?. 

•  46  Les  Atlantes,  por   E.  F.  Berliou.x ,  Paris,  1885,    pág.  107. 


parecería  lícito  admitir  como  hecho  real,  y  no  como  servil  imita- 
ción de  Homero  ó  de  Virgilio,  esto  que  dice  el  cantor  de  las 
Guerras  púnicas  á  vista  del  sitio  de  Sagunto:  «  Aquí  los  belicosos 
corceles  atruenan  el  campo  con  sus  relinchos ;  allá ,  enganchados  á 
los  carros  de  guerra,  juga  bellica ,  se  precipitan  como  un  vértigo: 
jamás  quadriga  en  la  Elide  holló  con  tanta  rapidez  la  arena  del 
palenque  '■".»  Nótese,  sin  embargo,  que  ninguno  de  los  historia- 
dores de  la  conquista,  con  ser  tantos,  menciona  directa  ni  indi- 
rectamente este  género  de  material  de  guerra,  y  no  es  creíble  que 
lo  pasaran  en  silencio,  siendo  tan  importante,  caso  de  haber 
existido.  Cierto  que  alguna  vez  hablan  de  carros  que  iban  con  los 
ejércitos  iberos,  pero  no  eran  carros  de  combate,  sino  de  trans- 
porte, plausiva,  vehicula  :  de  ellos  se  valieron  los  vetones  de  la 
Contestania  para  una  estratagema  en  que  pereció  Asdrúbal  con 
gran  parte  del  ejército  cartaginés  ''•^ ;  y  de  ellos  también  los  vac- 
ceos  para  otra  estratagema  con  que  engañaron  y  pusieron  en  fuga 
al  ejército  de  Sempronio  Graccho  '•'9.  A  lo  que  parece,  estos  ca- 
rros militares  eran  tirados  por  bueyes  '5°,  lo  mismo  que  las  carre- 
tas en  que  los  turschas  llevaban  á  sus  familias,  mil  años  antes, 
cuando  invadieron  el  Bajo  Nilo  en  tiempo  de  Ramsés  III,  según 
conocidos  bajo-relieves  de  Medinet-Abu  '5'.  No  es  decir  que  los 
caballos  permaneciesen  extraños  del  todo  á  este  género  de  arras- 
tre :  los  dóciles  y  laboriosos  thieldones  de  Asturias  hubieron  de 
ser  enganchados  más  de  una  vez  á  las  carretas,  siempre  que  se 
requería  un  transporte  más  rápido  que  el  que  podía  brindar  el 
tardo  paso  de  los  bueyes  :  al  menos  Silio,  con  grandes  visos  de 
verosimilitud,   los  representa  aplicados  á  ese  servicio   '5%  y  una 


'47  Martius  hinc  sonipes  campos  hinnitibus  itnplet,  \  hinc  juga  cornipedcs  erecta 
bellica  raptant :  |   non  Hleits  eat  campo  feí-veiiiior  axis.  (Punicor.  lib.  i  ,  222  sqq.) 

148  Appiano,  o¿».  «7.,  cap.  v:  ^iXíuv  áiiGC^ct;  á'YOv-£;,  ctí;  poO;  h~iZ^o-3av, 
s'izovTO  T.(/Xc,  á.Tzá^aic,  (OTüXiaasvo*. ,  etc. — Frontino,  Slraiagem.  lib.  11,  4,  17  • 
hispaní  contra  Hamtlcarem  boves  vehiculis  adjunctos  in  prima  fronte  consiituenint , 
vehiculaijue  tedae ,  scbi,  ct  sulpburis  plena ,  signo  pugnae  dato ,  incenderunt ;  actis 
deinde  in  hostem  bubus  consternatam  aciem  perruperunt. 

'49  yaccaei  ,  quum  a  Sempronio  Graccho  collatis  signis  urguereníur,  universas 
copias  cmxere  plaustrii  ,i¡uae  implevcrant  fortissiniis  viris,  muliebri  veste  teciis,  etc. 
(  Sexti  Julii  Frontini  Stratagematicon   lib.  iv,  I,  )^.) 

Con  referencia  á  Cataluña  hace  mención  de  carros  de  transporte  Catón ,  Ort- 
ginum  lib.   ni  ,    apud  Aulo  Celio  ,,  lib.  11  ,  cap.  22. 

'50  Vid.  la  nota  preanterior. 

151  Pueden  verse  reproducidos  en  la  Historia  del  antiguo  Egipto  por  el  Dr.  Eduar- 
do Meycr  ,  Breslau,  1887;  edición  española,  Barcelona,  1889,  lib.  111,  cap.  8 , 
pag.  2(12. 

■5»  Hic parvas  sonipes...  mollipacata  celcr  rapit  esse.ía  collo(Punicor.  lib.  111,  355.) 
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estatuilla  de  Meriola  '^'  parece  venir  en  apoyo  de  su  testimonio. 
Comoquiera  que  sea,  si  lo  extremadamente  montuoso  de  la  Pe- 
nínsula no  impidió  en  todo  tiempo  la  aclimatación  del  carro  de 
guerra,  currus  bellicus,  si  había  encontrado  aquí,  lo  mismo  que 
al  otro  lado  del  Estrecho,  un  empleo  normal  en  siglos  apartados, 
puede  asegurarse  que  había  caído  totalmente  en  desuso  á  la  fecha 
del  desembarco  de  Asdrúbal  en  nuestra  Península.  Los  epígrafes 
y  mosaicos  hispanos  de  tiempo  del  Imperio  nos  muestran  á  los 
aurigas  —  estos  jockeys  y  toreros  de  Roma  —  disputándose  las 
palmas  del  circo  en  varias  ciudades  de  la  Península,  Tarragona, 
Barcelona,  Osuna,  Itálica,  etc.,  como  aquel  Eutiches  tarraco- 
nense, de  quien  dice  su  epitafio  que  «aun  cuando  fué  en  el  arte 
de  manejar  las  riendas  bastante  perito  para  haberse  atrevido  á 
correr  coches  con  tiro  de  cuatro  caballos,  quadrijuga ,  corrió,  sin 
embargo,  casi  siempre  con  dos  sólo,  bijuga  '5^.  Pero  esta  institu- 
ción no  había  nacido  espontáneamente  en  la  Península,  ni  parece 
que  respondiese  á  tradiciones  nacionales  :  fué  obra  más  bien  de 
una  importación  exótica  ,  no  pudiendo  ,  en  buena  crítica  ,  dedu- 
cirse nada  en  contrario  del  libro  xvi  de  Silio. 

Para  representar  á  lo  vivo  la  extremada  ligereza  y  gallardía  del 
caballo  español ,  dice  Justino  que  inventó  la  fantasía  popular  el 
darle  por  padre  al  viento  '".  Pero  la  extraña  conseja  tenía  más 
hondas  raices.  Ya  Homero  en  s\x  Iliada  nombra  los  dos  caballos 
Xantho  y  Balio ,  guiados  por  Automedonte  ,  el  cochero  de  Aquí- 
les,  y  dice  que  los  parió  la  yegua  Harpya  Podar  ge,  fecundada 
por  el  viento  Zéfiro ,  en  ocasión  en  que  se  hallaba  paciendo  en 
cierto  prado  junto  al  Océano '5^.  No  determina,  como  se  ve,  el 
gran  poeta  localidad  alguna  ;  pero  La  Cerda  dedujo  con  Spondano 
que  en  la  mente  de  aquél  se  hallaba  sobreentendida  la  Lusitania, 
juzgando  por  la  mención  que  hace  del  Zéfiro  y  del  Océano,  con- 
firmada y  ampliada  por  Quinto  de  Smirna  en  sus  Paralipómenos 


«5}  Reviitaaicheologica ,\Jíú>0Si,  1SS9,    pág.  1 13-114. 

«54  Hoc  rudis  aurigae  reqiiiescunt  ossa  sepulcbro ,  \  nec  lamen  i¿nan  tlcclere 
loramanus.  \  Jam  qui  quadri jugos  anJerrm  scandere  currus,  \  el  taineii  a  bijugis 
non  removerer  equis  (Corpus  i.  1.,  11,  4^14.) 

"55  Quae  fabulae  ex  cquarum  foecundtlale,  et gregum  mulliludine  nalae  sunt;  qui 
tanti  iii  Gallarda  et  Lusilania ,  ac  tam  perniceí  visunlur,  ul  non  immerito  vento  ipso 
concepti  vidi-anlur  (lib.  XLiv,  cap.  3). 

156  Iliada,  XVI,  149:  -qu;  (  EcívOov  zctl  BctXíov)  'ixtxi  Zs'iópu)  Cívi|io) 
"Afizuicz  llooapfr),  |  ^o3zopivy]  Xí'.jjlwvi  ::apá  ¿óov  'Qx^otvoío  (Ed.  Didot,  1S53, 
pág.    1S5). 


homéricos  '".  Tampoco  Virgilio,  que  se  hace  cargo  del  fenóme- 
no, localiza  su  producción  cuando  representad  las  yeguas  «vuel- 
tas hacia  Poniente,  la  boca  abierta  al  Zéfiro,  aspirando  su  soplo 
amoroso»  '''^.  Pero  lo  que  no  hizo  el  poeta  de  Mantua,  hácela  su 
arrojado  imitador  el  de  Itálica  :  para  éste,  la  patria  de  los  hijos 
del  viento  es  la  Vetonia,  tomada  genéricamente  por  Lusitania  : 
« No  bien  arriban  á  tierra  de  vetones  los  tibios  zéfiros  ,  compañe- 
ros de  la  apacible  primavera ,  abren  las  yeguas  su  seno  al  amoroso 
aliento  del  aura,  que  así  con  escondida  Venus  las  hace  fecun- 
das» '59^  Tocante  al  valor  del  hecho,  si  no  hubiese  más  testimo- 
nios que  de  poetas  ,  podríamos  quizá  poner  punto  final  desde 
ahora,  ateniéndonos  al  discreto  juicio  del  abreviador  de  Trogo. 
Pero  sucede  que  hay  no  menos  de  tres  autores  de  ciencia  experi- 
mental, excelentes  observadores  todos  tres,  y  críticos  de  los 
hechos  naturales,  que  residieron  en  la  Península  ó  viajaron  por 
ella  poco  antes  ó  poco  después  dtl  nacimiento  de  Jesucristo,  y 
que  certifican  á  una  ser  cierta  la  fecundación  de  las  yeguas  lusita  - 
ñas  por  el  viento  Zéfiro.  Res  incredibilis ,  sed  vera,  afirma 
Var ron '^'';  sabida   y  corriente,  notissima,  dice  otro  agrónomo. 


157  <vSpondanus,  Homerum,  quem  jam  adduxi ,  dicit  locutum  de  equabus  Hispa- 
niae  ad  Lusitaniam  ,  quod  perspicuum  flt  ex  mentione  Zephyri ,  et  Oceani.  In  cujus 
re¡  argumentum  traho  Calabrum,  qui  lib.  ni  ait  equos  Achillis,  hoc  mortuo ,  repe- 
tivisse  natalem  locum  «ad  fluxus  Oceani  et  antra  Tetliyos».  Quibus  non  dubium , 
quin  et  Hispaniam  signet  ,  et  contendat  ad  Homeri  locum  «.  ( P.  VirgUii  Maronis 
Bucólica  et  Geórgica,  auctore  lo.  Ludov.  de  la  Cerda,  Lugduni,  1619;  ad  lib.  :ii 
Georg.,  pág.  590-391). 

Vid.,  sin  embargo,  en  el  lib.  xx  de  la  propia  litada,  v.  223  y  sigs.,  la  mención  de 
yeguas  troyanas  que  conciben  del  Bóreas  en  forma  de  caballo.  Es  muy  verosimil 
que  sea  esto  un  mero  arreglo  del  poeta  ,  calcado  sobre  la  leyenda  popular  de  las 
yeguas  fecundadas  por  el  Zéfiro  atlántico  ó  español. — También  á  Aristóteles  llegó 
la  conseja,  pero  por  cuenta  de  Creta  :  Xi-fO'vxoí'.  03  XCí'.  iíCívsuoiJsOcz'.  "Hil  TOV 
yjr.o'ut  TojTov  •  o'.o  iv  Kpr^Tr,  o'Jz  i;cc.poÜ3'.  ~7  h-fCvj.  ix  ~wi  OrjXíuov.... 
(de  animalihus  hislonae ,  lib.  vi,  cjp.  18,  4;  Opera,  ed.  Didot,  1. 111,  1854,  pág.  121). 

"58  ¡Uae  (equae)  |  ore  omnes  vcrsae  in  Zephyrum  stant  riipibiis  allis,  |  cxceptantque 
levis  auras ;  et  saepe  siiie  ullis  \  conjugüs  vento  gravidae  (mirabile  dictu)  \  saxj  per 
et  scopulos  et  depressas  convallis  |  diffitgiunt (Geórgicas,   lib.  111,  274  sqq.). 

'59  yí!  Vettonum  alas  Balarus  prohat  aequore  apcrto.  \  Hic  adeo ,  quam  ver  placi- 
duin  flalusque  tepescit ,  |  conculilus  scrvans  tácitos,  grex perstat cquaruin ,  |  et  Vene- 
rcmoccultam  ^cnitali  concipil  aura  (lib  111,  ^yS  sqq.).  —  En  los  juegos  circenses 
de  Cartagena  hace  figurar  uno  de  esos  caballos  concebidos  del  viento,  ll.Tni.Tio  Cáu- 
caso  :  Nullus  ertit  pater :  ad  Zephyrt  nova  /¡amina  campis  \  Fettonum  eductum  genitrix 
efjuderat  Harpe  {\vi ,  364). 

'  60  ¡n  foctura  res  incredibilis  cst  in  Hisf^ania ,  sed  esl  vera,  quod  in  Lusitania  ad 
Oceanum  in  ea  regione ,  ubi  est  oppidum  Olysippo ,  monte  Tagro ,  quacdam  e  vento 
ccrto  tempore  concipiunl  equae  ,  ut  bic  gallinae  quoque  solent ,  quarum  ova  ú-yivsaic/. 
apellant  (  De  re  rustica  ,  lib.  11 ,  c.  1  ). 
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Columela  '*' ;  constat ,  es  cosa  averiguada,  añade  Plinio  el  natu- 
ralista '''%  sin  ocurrírseit'  á  ninguno  de  ellos  que  sea  preciso  pa- 
rarse á  discernirla.  El  hecho  había  pasado  á  ser  una  de  tantas 
categorías  ordinarias  del  saber  común  y  científico,  no  empañadas 
por  ninguna  sombra  de  duda,  en  tal  extremo,  que  todo  un  Lactan- 
cio  juzgó  poder  hacer  argumento  de  él  para  acreditar  en  el 
orden  natural  el  dogma  de  la  Inmaculada  :  »  pues  ostenta  Natura- 
leza brutos  que  conciben  del  viento,  según  es  sabido,  ¿cómo  ex- 
trañar que  la  Virgen  fuese  fecundada  por  el  aura  divina ,  siendo  á 
Dios  cosa  tan  fácil  hacer  lo  que  quiere  ?»  '^\ 

Imposible  que  tan  absurda  especie  haya  podido  arrastrar  á 
entendimientos  tan  claros,  y,  en  lo  general,  tan  libres  de  pre- 
ocupación, sin  que  asistiese  algún  fundamento.  Pero  de  cuál 
fuera  éste,  no  encuentro  vislumbre  :  ni  las  «molas  »  de  Plinio  ,  por- 
que ya  éste  advirtió  que  no  se  forman  en  el  vientre  de  ninguna 
otra  hembra  fuera  de  la  mujer  '*■»,  ni  el  cuajo  de  sangre  que  dije- 
ron á  Resende  había  arrojado  cierta  yegua  encerrada  sola  muchos 
meses  antes  en  una  isla  del  Tajo,  y  había  hecho  creer  que  estaba 
preñada  '*■*,  porque  así  Varrón  y  Columela  como  i^linio  y  Silío 
convienen  en  que  el  producto  de  tal  generación  era  un  potro  de 
forma  normal,  si  hiende  poca  vida  '*''',  —  prestan  base  suficiente, 


'  *> '  Cum  sil  nolissimum  etiam  in  Sacro  monte  Hispaniae ,  qui  procurrit  in  occi- 
dcutem  juxta  Occanum  ,  frequentcr  equas  sine  coitu  ventrem  pertulisse  ,  foeiumque 
educasse   (  De  re  rustica,  Hb.  vi ,  c.  27. ) 

>6»  Constat  in  Lusilania  circa  Olhipponem  oppUum  et  Tagum  amnem ,  cquas 
Favonio  fiante  ohv^rsas  animalem  concipere  spiritum ,  idqiie  partum  Jieri,  et  gigni 
pernicissimnm  Ha  etc.  (Nat.  Hist. ,  lib.  viii ,  c.  67.) 

i6j  Qu<-d  si  animalia  quaedam  vento,  aut  aura  concipere  soleré ,  ómnibus  noium 
est;  cur  qnisquam  miruin  putei ,  cum  spiritu  Dei,  cuifacile  est  quicquiJ  velit ,  gravatam 
esse yirginem  dicimtts?  (lib.  iv,  cap.  12  ;  cit.  porj.  I.udov.  de  la  Cerda,  ob.  cit., 
ad  lib.  111  Georgic.  ,  n.  34,  pág.  340,  donde  nota,  «qui  de  equabus  capiendus  est 
receptissinia  opiniones). 

'64  Solum  autem  animal  menstrualc  mulier  est;  inde  unius  útero,  qujs  apellarunt 
molas.  Ea  est  caro  infbrmií .  inanima.  ferri  ictum  ct  aciem  respuens.  Movetur,  sistit- 
que  menses  ;  et,  ut  paríus ,  alias  letaüs .  alias  una  senescens ,  aliquando  alvo  cilatiore 
excidens....  (Nat.  Hist.,  vii ,  1?.  1  )•  Molas,  de  quihus  ante  diximus ,  gigni  putant, 
ubt  mulier  non  ex  mare ,  verum  ex  semetipsa  tantum  conceperit ;  ideo  nec  animari ,  quia 
non  sit  ex  duohus  :  altricemque  habere  per  se  vitam  illam  ,  quae  satis  arboribusque 
contingat  {\ih.  x,  84,  1). 

165  De  antiquitatibus  Lusitaniae ,  lib.  1,  ap.  Hiip.  illustr.,  t.  11,  pág.  1)1^-914. 

'66  Ex  bis  equis ,  qui  nati  pulli ,  non  plus  tnennium  t7i'M«/ (Varron,  de  r.  r. ,  11 ,  i). 
Qui  (foetus)  inutilis  est,  quod  triennio  ,  prius  quam  adolescat ,  morte  absuinilur 
(Columela ,  de  r.  r.,  vi,  27).  Constat....  triennium  vitae  non  excederé  (Plinio 
vni,67).  Sed  non  multa  dies generi ,  properatque  scncctus  ,  |  septimaque  bis  stabulis 
¡ongissima  ducitur  aestas.  (Silio  Itálico,  111,  582.) 


XXXII 

á  juicio  mío,  para  fábula  de  tanto  bulto  y  de  tanta  consistencia. 
La  desdichada  comparación  que  Varrón  hace  del  caso  de  las 
yeguas  con  el  de  las  gallinas  ponedoras  de  huevos  ú-7¡v¿jjLia  ,  no  es 
ciertamente  para  acreditar  de  escrupulosa  y  perspicaz  ni  ,  por 
tanto,  de  fiable,  la  crítica  del  anticuario  romano  en  este  orden, 
ni  para  quitar  autoridad  á  la  solución  apadrinada  por  Justino. 
Dejemos  la  palabra  en  este  punto  á  ios  fisiólogos,  en  especial  á  los 
cultivadores  de  la  teratología,  esperando  que  encuentren,  si  no 
han  encontrado  ya,  solución  satisfactoria  á  este  problema. 

Representaciones  figuradas  de  ganado  ibéri- 
co.—  De  los  animales  que  acabamos  de  pasar  en  revista  nos  ha 
dejado  la  religión  algunas  representaciones  figuradas,  que  no  es 
lícito  pasar  en  silencio  en  una  reseña  de  la  ganadería  ibérica. 

El  cabrío  viene  en  primer  término.  Lo  hallamos  ya  figurado 
en  algunas  de  las  monedas  de  plata  más  arcaicas,  pertenecientes 
á  Ampurias  '^'.  En  tiempo  de  Tiberio  escribía  Strabón  que  los 
lusitanos  sacrificaban  á  su  Marte  nacional  machos  cabríos  '''^  :  ú 
Ataecina,  diosa  chtónica  y  legífera,  se  la  invocaba  para  recobrar 
la  salud  '*'9,  y  descubrir  objetos  robados  ó  perdidos  '7°,  y  por  ello 
debían  hacerle  en  lo  antiguo  sacrificios  de  cabras,  que  más  tarde 
se  redujeron  á  ofrendas  de  estatuillas  del  mismo  animal,  vaciadas 
en  bronce,  como  una  ,  propiedad  del  marqués  de  Castro  Fuerte, 
que  se  descubrió  en  i885  «  á  poniente  de  Cáceres ,  cerca  de  la  vía 
antigua  que  guiaba  hacia  la  villa  de  Arroyo  del  Puerco»,  con  de- 
dicatoria latina  ''',  y  otras  dos,  análogas  á  aquélla  y  del  mismo 
metal,  que  estuvieron  al  parecer  fijas  á  un  pedestal  donde  se 
contendría  grabada  la  inscripción,   y  han   sido    halladas  en  el 


'67  Como  la  señalada  con  el  numero  21  en  la  lámina  v  de  Zobel ,  Estudio  histórico 
de  la  moneda  antigua  española,  t.  i. 

'^^  "A7iCív-3;o'  O'.  003101....  Tij)  "Apci  -r>d-[ov  Oóou3i (Strab.,  111,  4,  7.) 

'69  Q.  Helviiis  Proserpinae  votiim  saii(iíatis  ?)  l(ibens)  p(osuH)  (inscripción  de 
VillaviQosa.    Hubner  opina    si  tal  vez   ser-«  san(iís)  :    Corpus  i.  1.,  vol.  11,    143). — 

Proscrpinae  saiictae voto  sanitate  condcinnat  (inscú^cxón  de  Castilblanco,  número 

1044). — Proserpinae  servatrici  C.  Fettiiis  Silvimis  pro  Eunoide  Plautilla  conjuge  sibi 
restituía  v.  s.  a.  1.  p.  s.  (inscripción  de  Villaviqosa,  n.  145).  —  Proserpina  es  en 
estas  inscripciones  el  equivalente  latino  de  la  deidad  ibérica  Ataecina. 

>7o  Dea  Ataecina  Twibrigensis  Proserpina,  per  tiiam  majestatcm  te  rogo  oro 
obsecro,  uti  vindices  quot  mihi  furti  factum  est ,  etc.  (inscripción  de  Mérida  ,  Corpus 
cit.,  462). 

17'  D(eae)  s(anctiie)  T(uribrigensi)  Ad(aeginae)  ,  yictorina  ser(va)  C.  Severae 
a.  1.  V.  s. — Publica  esta  inscripción  y  reproduce  el  monumento  el  Rdo.  P.  F.  Fita, 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  iv,  Madrid,  18S5  ,  páginas  430-432. 
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Alemtejo  ''',  en  cuya  región  la  diosa  Ataecina  estuvo  en  gran 
predicamento,  á  juzgar  por  algunas  lápidas  votivas  del  territorio 
de  Beja  '".  El  santuario,  todavía  famoso,  da  Boa  Nova,  dos  kiló- 
metros al  S.  de  Terena,  sospecho  que  fué  templo  de  Ataecina,  y 
que  ha  heredado  la  devoción  de  los  antiguos  lusitanos  á  esta 
deidad,  la  Virgen  de  la  Cabeza,  á  la  cual  ofrecen  los  portugueses 
ex-votos  en  profusión,  entre  ellos  «cabrinhas  de  cera  ''■♦».  Recor- 
dando ahora  el  precio  ínfimo  á  que  se  expendía  esta  clase  de 
ganado  en  la  Lusitania ,  podría  creerse  que  nuestros  progenitores 
iberos  no  se  mostraban  muy  desprendidos  con  sus  dioses,  si  no  su- 
piéramos que,  además,  les  ofrecían  en  holocausto,  al  menos  en 
los  trances  más  apurados,  caballos  de  guerra  '"  ,  hecatombes 
semejantes  á  las  de  los  griegos  ''^  y  aun  víctimas  humanas  ''7.  Ni 
debían  carecer  de  precedentes  entre  los  iberos  ciertos  sacrificios 
que  vemos  consagrados  en  la  época  romana  á  deidades  clásicas, 
como  los  « suovetaurilia »  femeninos  á  Diana  en  Sagunto  ''*  y  los 
« tauroboliosí  y  «criobolios»  á  la  Madre  de  los  dioses,  en  Mérida 
y  en  Córdoba  ''9. 


i7>  1-os  dibuja  E.  CarXa'úhac ,  Les  ágcs  prchisloritjues  de  I' Espagnc  et  du  Portu- 
gal,  París,   1886,  pág.  301. 

173  D(eae) s(nnctaf)  Tuhb>ig(ensi)  L.  Voconiíisv.  s.  (Corpus  clt.,  n.  71). — Esta 
lápida  se  halla  en  el  museo  de  Hvora,  y  se  cree  procedente,  tal  vez,  de  Quintos: 
ct".  la  loi,   que  es  positivamente  de  Quintos,  DíJí  SíJWfAjf  etc. 

"74  O  sanctuariode  Endovelico,  por  G.  Pereira,  apud  «Rev.  archeologica»,  Lis- 
boa, 1889,  Set.-Oct.,  vol.  111,  pág.  147. — El  templo  de  esta  deidad  estuvo  donde 
ahora  la  ermita  de  San  Miguel  da  Motta  ,  al  N.  de  Terena,  entre  esta  villa  y 
Alandroal.  El  Sr.  Pereira  conjetura  que  San  Miguel  representa  el  templo  pagano 
de  Endovclico,  y  que  la  Senhora  da  Boa  Nova  es  el  santuario  que  heredó  y  repre- 
senta  la   devoción  antigua. 

175  Strab.,  III,  4,7:  xcíl  '.'-o-j;  ( Ojo'j3i )....  Cf.  Tito  Livio  ,  ///s/.  rom.,  su- 
mario del  lib  XLix  :  una  (oratio)  contra  L.  Cornelium  Ceíhegum,  in  qua  Lusitanos 
propier  sese  castra  hahcntís  caesos  fatctur,  quod  compcrtum  habucrit ,  equo  afcjue 
l.mntine  suo  ritu  immolatis ,  per  spcciem  pacis  adoriri  cxercitum  suuin  in  animo  habuisse. 

'76  lloioÜ3'.03  x.Cíl  ¿xctTÓa^ct;  ¿x.o(3TOU  y^voj;  E"A.Xr¡vixo);  (Strab..  111,  4). 

177  T.  Livio,  1.  cit.  :  cijuo  atijuc  homiue  suo  ritu  immolatis.  Strab.,  111,  4,  7  : 
CC.yjiaXwxou;  [Oúo'JZ'.). — No  hay  que  encontrarlo  extraño  ni  es  preciso  suponer 
que  se  refiera  á  una  época  anterior  al  siglo  de  Augusto  ,  sabiendo  por  Tertuliano 
que  todavía  en  su  tiempo  (dos  siglos  después  de  Strabón)  sacrificaban  en  .África 
niños  á  Saturno.— En  el  heracleo  gaditano  es  casi  seguro  que  no  se  practicaban 
sacrificios  humanos,  aunque  otra  cosa  hayan  querido  deducir  Grutcr  y  otros 
escritores  de  cierto  pasaje  de  Cicerón  :  invctcratam  quonJam  barbaricm  ex  Gaditano- 
rum  moribus  disciplinaque  dclcvit  J.  Caesar  (Oralio  pro  L.  C.    Balbo,    cap.    U»). 

178  Revelados  por  un  fragmento  de  inscripción  <s  Dianae  maximae  vaccam  ovem 
albafi  porcam...»  (Corpus  cit.,  número  ■;820). 

179  Como  las  que  conmemoran  dos  aras  descubiertas  en  iS72y  1 87,  en  aquellas 
ciudades : — «£.v  jussu  Matris  Deum  pro  salute  impcrii  tauri  bolium  fecü  Publicius 
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Cuenta  Diodoro  el  de  Sicilia  que  luego  que  Hércules  hubo 
vencido  á  los  hijos  de  Ghrysaor  y  apoderádose  de  los  famosos 
rebaños  de  vacas  de  la  Erythia,  cruzó  la  Iberia,  en  dirección  á  la 
Céltica;  en  el  camino  hubo  de  ser  recibido  con  muy  grandes 
honores  por  un  régulo  indígena,  por  lo  cual ,  el  complacido  Héroe 
le  regaló  parte  de  aquella  presa;  el  rey,  en  memoria  ,  consagró  á 
Hércules  todos  los  años  el  mejor  de  los  toros  que  poseía.  Añade 
el  Siciliano  que  desde  entonces  fué  considerado  este  animal  como 
sagrado  en  la  Iberia,  «uso  que  persevera  todavía  en  nuestro 
tiempo»  (siglo  i  a.  J.  C.)  '^''.  El  culto  de  Hércules  en  la  Península 
es  anterior  á  las  colonizaciones  tyrias  '^'  ,  y  uno  de  los  nombres 
que  recibía  de  los  españoles  este  semi-Dios  ( Gadir  =  Adad; 
Sedded^SsLnáan ;  Anteo. ...J  era,  según  todas  las  probabilidades, 
el  de  Alagnon  ó  Maclon ,  correspondiendo  á  Maker  ,  que  en  el 
idioma  de  los  libyos  significaba  Hércules  '^^  Ahora  bien,  este 
nombre  parece  sonar  en  la  inscripción  grabada  en  un  toro  de  pie- 
dra hallado  en  San  Vicente  de  Alcántara  y  en  otro  de  Avila, 
ambos  de  la  época  romana  '®',  que  pudieran  ser  indicio  de  aquellos 
sacrificios  que  se  columbran  á  través  del  texto  de  Diodoro,  lo 
mismo  que  otra  inscripción  latina  de  Medellín,  desgraciadamente 
mutilada  '*■•. 


Thalamits.  Vakriits  Fortunatiis  suscepit ;  crionis  Porcia  Bassemia ,  sacerdote  Aurelio 
Stephano.  Dcdicata  VIH  kal.  April.  Pió  et  Proculo  eos.  [año  23S]. — <^M(a1ri) 
d(eum)  s(acrum).  Valeria  Avita  aram  tauroboli  sui  natalici  redditi  d(oimm)  d(al) 
sacerdote  Docuirico  Valeriano,  arcbigallo  Publicio  Místico.  (Hübner,  Ephem.  epig., 
t.  111,  Roma,  1877,  págs.  32  736). 

180  Diodoro  Sículo,  vi,  18:  tá;  oi  ^05;  -rjpo'jjiivcü;  3uvi6y¡  upa;  o'.ctaííva'. 
y.o.xá  -/¡v  'I^Tjpíav  aiypi  xCw/.aQ'  r^\ia:,  y.oxpCm. 

181  Strabón,  lib.  111,  cap.  5,  5. 

18a  Máxvjoo;  (Pausanias,  x,  17). — Como  nombre  de  persona,  Makar  ó  Maker, 
figura  este  vocablo  en  una  inscripción  libjca  ;  núm.  121  de  la  colección  citada  de 
Halévy. 

183  Burr  Ma^noni  s(acrum)  {Corpus  i.  I..11,  -jy^).  Burr  Macloni  s.f.  (id. ,  3051). 
Hübner  lee  estos  epígrafes  asi  :  o  [Re]burr[usJ  Magnonis  [filius]  •  y  <N[Re]burr[usJ 
Magilonis  f[ilius]». 

■  84  Esta  inscripción,  registrada  con  el  núm.  606  en  el  Corpus  citado  délas 
hispano-latinas,  decia ,  según  Strada  :  «....LON-TAVROR-PRO-SALVTE  etc."; 
según  Pighius  y  Docampo,  v.IOVI  TAVRVM  PRO  SALVTE  etc.»  :  Mommsen 
conjetura  que  debe  leerse  <A.  O.  M.  HELIOPoWiiniM»  ;  en  opinión  de  Hübner,  esa 
lápida  conmemoraba  un  tauroboiio  ó  sacrificio  de  un  toro  en  honor  de  Cybeles  y 
Attis. — Por  mi  parte,  admitiendo  con  Strada  que  faltan  á  la  inscripción  una  ó  más 
lineas  en  la  cabeza,  me  inclino  á  leer  a...H)a^NON  TA\'R\'M  PRO  SALVTE  etc.», 
ó  bien  «....macLOH  TAVRVM  PRO  SALVTE  etc.y>,  relacionando  esta  inscripción 
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A  igual  concepto  han  de  referirse  probablemente  multitud  de 
torillos  de  piedra  y  de  bronce  procedentes  del  heracleo  de  Mon- 
tealegre  ó  Cerro  de  los  Santos  (Albacete),  y  existentes  en  el  Mu- 
seo arqueológ.ico  de  Madrid  "^'  :  no  así,  al  parecer,  otros  muy 
toscos  de  barro,  encontrados  en  El  Argar  (Murcia),  y  proceden- 
tes de  las  edades  llamadas  prehistóricas  á  juicio  de  los  Sres.  Si- 
ret  '*^  En  las  monedas  hispano-latinas  del  Mediodía  de  la  Penín- 
sula, el  tipo  del  toro  es  muy  frecuente,  pero  con  distinto  valor: 
en  ellas  simboliza  una  deidad  cuyo  nombre  nos  es  desconocido 
todavía  ,  y  que  los  griegos  y  los  romanos  hubieron  de  asimilar  á 
Dionysos,  Baco  ó  Liber,  primer  conquistador  mítico  de  la  Penín- 
sula y  precursor  de  Hércules.  Un  grupo  de  monedas  de  Orippo 
representan  en  el  anverso  á  Baco,  caracterizado  por  un  racimo  de 
uvas  que  tiene  junto  á  la  faz,  y  en  el  reverso  un  toro ,  ora  embis- 
tiendo, ora  parado  ó  arrodillado  '*?,  símbolo,  no  de  la  gente 
tyria ,  como  opinó  Delgado  '^^,  sino  de  Baco  mismo.  En  alguna 
moneda  de  Nebrissa  Veneria  (Lebrija),  de  que  existen  ejempla- 
res en  el  Museo  Arqueológico  de  Madrid,  figura  en  el  anverso  la 
cabeza  de  esa  misma  deidad,  caracterizada  por  sus  cuernos  rudi- 
mentarios, y  quizá  una  corona  de  yedra,  y  en  el  reverso  un  toro 


con  las  dos  de  los  números  734  y  5051  transcritas   en  la  nota  anterior,   y  con  el 
texto  citado  de  Diodoro. 

Si  la  inscripción,  tal  como  ahora  se  conoce,  estuviese  integra  por  el  principio, 
podría  haberse  pensado  en  el  LON  que  cl  Sr.  Rada  cree  deber  leerse  en  alguna 
estatua  del  Cerro  de  los  Santos  ( Disairsos  de  recepción  cit  ¡a  R.  Acadcmúidc  la 
Hist.,  láni.  vil,  n.  3)  y  que  el  interpreta  en  la  siguiente  forma  :  «á  On-'-,  al  Dios 
Sol  (ibid.,  pág.  7  1-73). 

185  Catálogo  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  t.  1,  Madrid,  iSSj,  núm.  5517. 
El  Sr.  Rada  Delgado  considera  estos  cx-votos  como  simulacros  del  buev  Apis, 
relacionados  con  el  culto  egipciaco  practicado  en  aquella  localidad  (Discursos 
cit.,  pág.  69).  El  buey  Apis,  con  una  media  luna  grabada  en  el  lomo,  figura 
entre  los  relieves  de  un  vaso  de  piedra  de  dicho  templo   (ibid.,  lám.  xix,  núm.  4). 

Una  tésera  de  hospitalidad  que  se  encontró  en  Fosos  de  Bayona  y  fué  publicad.i 
y  estudiada  por  los  Sres.  Fernández-Guerra  y  Fita  (Boletitt  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia ,  Madrid,  1S77,  t.  1.  pág.  132),  afecta  la  forma  de  un  torillo  de 
bronce. 

186  Dibújanlos  en  su  obra  Les  premiers  áo¿s  du  metal  dans  le  Sud  Est  de  l'Espapie, 
Anvers,  1SS7,  pág.  1 2  ■5-1 24  ;  y  á  propósito  de  ellos  recuerdan  los  toros  de  piedra  de 
Guisando,  Durango,  etc.,  y  apuntan  esta  reflexión  :  «Sabido  es  que  cl  culto  de  la 
vaca  es  muy  antiguo  en  España  ¡  ¿  hemos  de  ver  en  estas  figurillas  otros  tantos 
ídolos,  ó  simplemente  juguetes  sin  trascendencia?» 

>*'7  DelciADo  :  Nuevo  método  de  dasijicación  de  las  monedas  autónomas  de  España, 
t.  II,  lám.  Lxiv. 

188  ibid.,  t.  II,  pág.  237. 
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parado  con  igual  significación  '^9,  Sabido  es  que  este  animal,  ora 
cornúpeto,  con  cabeza  normal,  ora  con  faz  humana,  era  uno  de 
los  modos  como  representaban  á  Baco  los  antiguos  '9°,  Su  carác- 
ter sagrado  de  una  parte  ,  y  de  otra  la  circunstancia  de  aparecer 
esculpida  su  imagen  como  emblema  religioso  en  las  monedas, 
había  de  traer  como  consecuencia  natural  que  se  convirtieran 
éstas  en  amuletos  :  así  se  explicaría  el  hecho  de  existir  monedas 
antiguas  de  la  Península  con  el  tipo  del  toro  ,  taladradas  en  la 
parte  superior  de  la  orla  de  forma  que,  colgadas  del  cuello,  que- 
dara la  efigie  del  bruto  en  su  posición  natural  '9'. 

Uncidos  al  arado  y  guiados  por  un  sacerdote  en  la  ceremonia 
religiosa  de  trazar  el  recinto  de  una  colonia,  los  representan  algu- 
nas monedas  latinas  de  Mérida,  Guadix,  Zaragoza,  etc.;  y 
arando  la  tierra  bajo  la  dirección  de  un  gañán,  siervo  ó  liberto, 
llamado  Tolocco,  cierta  lápida  del  campo  de  Cartagena  que 
dibujó  toscamente  el  conde  de  Lumiares  '9'. 

Del  caballo  español  poseemos  asimismo  varias  representacio- 
nes, pero  ya  no  religiosas,  — fuera  tal  vez  del  extraño  pegaso  em- 
poritano, — sino  tomadas  de  la  vida  civil  y  militar.  Con  arreos  de 
guerra  lo  figuran  infinidad  de  monedas  ibero-romanas,  cuyo  tipo 
más  constante,  sobre  todo  en  los  denarios  ,  quinarios  y  ases,  es 
un  caballo  á  galope  con  jinete  lanza  en  ristre  ó  esgrimiendo  una 
espada  ó  un  dardo  arrojadizo  ">K  Unos  fragmentos  de  láminas  de 


■89  Delgado,  t.  11,  lám.  iv,  pág.  20S  y  sigs. — Siüo  Itálico  hace  memoria  del  cu'to 
de  Baco  en  Lebrija  ,  Punicorum  lib.  iii,  395  :  ac  Nebrissa  Dionyscis  conscia  tbyrsis, 
Jitam  satyri  colucre  levit ,  redimitaquc  sacra  nebride,  et  arcano  Maenas  nocturna 
Lyaeo. 

190  No  entra  en  mi  propósito  ahondar  en  este  tema  de  Simbólica  numismática, 
y  me  abstengo  ,  v.  gr.,  de  indicar  la  relación  existente  entre  el  tipo  del  toro  y  la 
cabeza  femenina  que  se  ostentan  en  otras  monedas  de  Orippo  y  en  las  de  Obulco; 
de  esto  me  ocuparé  en  otra  monografía. 

'9'  Ha  observado  este  hecho  interesante  el  Sr.  J.  Leite  de  Vasconcelios.  «Evi- 
dentemente, dice,  estas  moedas  eram  destinadas  a  andar  penduradas  ,  de  maneira 
que  se  aproveitasse  como  amuleto  o  reverso  onde  estava  o  toiro,  o  qual  ficaba 
assim  direito  :  isto  nada  tem  de  estranho ,  porque,  como  se  dirá  na  2.»  parte 
d'este  curso  ,  o  toiro  possuia  um  carácter  sagrado  ñas  reiigioes  antigás  da  Lusitania 
c  de  toda  la  Península  ,  carácter  que  ainda  hoje  se  conserva  ñas  tradi(;óes  popula- 
res.»  (Elencbo  das  lifócs  de  numismiüca  etc.,  Lisbca,  18S9). 

")j  Inscripciones  de  Car/hago  nova,  ilustradas  por  el  conde  de  Lumiares,  Madrid, 
'79^'  P^K-  9^'  "•  4*^-  ^^  hallaba  á  la  izquierda  de  la  puerta  de  la  casj  de  campo  de 
D.  Joseph  Clos,  y  dice:  Cn.  Atellins  Cn.  ¡(ibertits)  Tolocco  h.  s.  e.  Lumiares  la 
diputa  por  sospechosa,  pero  de  cierto  es  genuina  ;  vid.  Hübner,  Cor^(«  «.  /.,  11, 
n.  3450. 

I9J  Zobel,  Estudio  histórico  át.,  t.  1,  pág.  156-157. 
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oro,  hallados  en  Extremadura  en  i885  y  existentes  ahora  en  el 
Museo  del  Louvre,  dibujan  varios  peones  y  jinetes  en  actitud  de 
combate,  ora  con  dardo,  puñal  ó  daga,  ora  con  lanza,  rodela  y 
el  yelmo  de  triple  cimera  que  el  geógrafo  de  Amasia  atírmó  ser 
característico  de  los  lusitanos  ''^  :  á  cada  jinete  acompaña  un 
peón,  con  doble  lanza  alguna  vez  ;  siendo  por  todo  esto  el  monu- 
mento en  cuestión  un  comentario  vivo  de  varios  pasajes  de  Stra- 
bón  y  Diodoro  Sículo  '^^  En  nuestro  Museo  Arqueológico  nacio- 
nal se  conserva  una  enseña  militar  romana,  posterior  á  Constan- 
tino, cuya  parte  principal  la  constituye  un  caballo  de  bronce 
embridado  y  ensillado,  de  ib  centímetros  de  altura  '"*'.  Análoga 
á  ésta  encontróse,  no  ha  mucho,  en  la  mina  de  Santo  Domingo 
de  Mértola,  otra  estatuilla  de  bronce  de  12  centímetros  de  alzada, 
representando  un  caballo  enjaezado,  y  tal  vez  enganchado  á  una 
carreta  ó  á  un  coche,  según  permite  conjeturar  cierto  apéndice 
que  parece  la  extremidad  de  un  timón  :  el  Sr.  Borges  de  Figuei- 
redo  opina  que  en  este  monumento,  de  fábrica  indudablemente 
española,  se  representa  uno  de  aquellos  caballos  pequeños  y  velo- 
ces de  asturianos  y  gallegos,  descritos  por  Plinio,  Martial  y  Si- 
lio  '97.  En  las  carreras  del  circo  los  representa  un  mosaico  intere- 
santísimo, que  parece  haber  pertenecido  á  los  baños  públicos  de 
Barcelona,  y  en  el  cual  se  registran  los  nombres  de  algunos  de 
aquellos  animales  que  se  habían  hecho  célebres  por  sus  triunfos, 
Eridanus,  Ispumosus,  Iscolasticus,  Pelops  ,  Lucxuriosus,  etc.,  ''*. 
En  estado  de  libertad,  andando,  saltando,  parado  ó  á  'a  carrera, 
figuran  el  caballo  las  monedas  de  cobre  menudo  ibero-romanas, 
señaladamente  lossemises,  '''  y  ciertos  bajo-relieves  hallados  en 
una  mina  antigua  de  la  sierra  de  Cartagena  ^'". 

Últimamente,  el  cerdo  se  halla  representado  como  símbolo 
accesorio  en  el  anverso  de  algunas  monedas  con  epígrafe  ibérico 
que  el  señor  Zobel  atribuye  á  poblaciones  del  Ampurdan ,  tales 


'94  Strabón,  lib.    III,  cap.  36. 

'95  Ya  queda  citado  el  facsimile  que  publica  de  este  monumento  el  Sr.  Car- 
tailhac,  refiriéndolo,  creo  que  equivocadamente,  á  tiempos  prehistóricos. 

196  Puede  verse  un  excelente  facsimile  de  esta  estatuita  en  el  Museo  Español  de 
Antigüedades,  t.  11,  Madrid,  1S73,  pág.  91. 

'97  Cavallo  de  bronce  da  epocha  romana,  por  A.  C.  Borges  de  Figueiredo,  apud 
Revista  archeologica,  Lisboa,  1889,  pág.  113-114,  con  un  facsímile. 

198  Corptis  i.  L,  11,  n.  5129,  con  un  dibujo. 

'99  Zobel,  Est.  bist.  cit.,  pág.  i  ^0  y  158. 

300  Dibújalos  el  Sr.  Botella,  Descripción  geológica  minera  de  ¡as  provincias  de 
Murciay  Albacete,  Madrid,  1868,  lámina  22. 
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como  Ausa  "'.  Otras  moneditas  de  plata  muy  antiguas,  del  ha- 
llazgo de  Pont  de  Molins,  atribuidas  á  Ampurias,  ostentan  una 
cabeza  de  carnero  grabada  ora  en  el  anverso,  ora  en  el  reverso  '°-. 


ao'  Ob.  cit.,  t.  1,  pág.  165;  t.  II,  pág.  34-40;  pág,  222,  n.  76;  pág.  226, 
n.  144-143.  —  Cf.  ibid.,  pág.  222,  n.  80  y  87.  —  Dibujos  de  estas  monedas  en  el 
t.   II,    lámina  i.-'> 

302  Zobel,  ob.  cit.,  t.  i,  pág.  34-35,  204-205,  y  lám.  v,  núm.  5  y  14. 


CUATRERÍA  O  ABIGEATO 


España  era,  políticamente  considerada,  á  modo  de  un  conti- 
nente en  miniatura,  con  soberanías  numerosísimas,  casi  tantas 
como  ciudades  :  esto  bastaba,  cuando  otras  causas  no  hubieran 
concurrido,  para  que  ardiese  continuamente  la  guerra  en  una  ú 
otra  región  de  la  Península,  y  entrara  ella  como  uno  de  tantos 
elementos  ordinarios  en  el  juego  normal  y  regular  de  la  vida  pú- 
blica '.  Describiendo  Silio  Itálico  las  gentes  que  componían  el  ejér- 
cito de  Aníbal  en  su  memorable  expedición  á  Italia,  nos  repre- 
senta á  los  de  Osma  como  tribu  que  conserva  fielmente  las  cos- 
tumbres de  sus  antepasados  los  sármatas,  así  en  traje  como  en 
armas,  y  que  como  ellos  vive  ocupada  constantemente  en  la  caza 
ó  en  guerras  y  rapiñas  \  De  las  tribus  que  moraban,  en  número 
de  treinta,  entre  el  Tajo  y  los  Ártabros,  dice  Estrabón  que  las 
más  de  ellas  vivieron  en  todo  tiempo  envueltas  en  guerras,  unas 
veces  entre  sí  ^,  otras  con  sus  vecinas  de  la  izquierda  del  Tajo, 
hasta  que  los  romanos  pusieron  fin  á  ese  estado  de  cosas,  hacien- 
do bajar  toda  su  población  al  llano  y  fundando  algunas  colonias 
en  medio  de  ellos.  Las  agresiones  porfiadas  de  los  turdetanos  de 
la  Edetania  contra  Sagunto  fueron  la  causa  inmediata  de  la  se- 
gunda guerra  púnica  ■«,  y  el  empeño  obstinado  de  los  cántabros 
por  sojuzgará  las  tribus  délos  turmódigos  ,  de  los  várdulos'y 
demás  con  quien  partían  lindes,  atrajo  sobre   ellos   formidable 


«  F.  Martins  Sarniento  ha  observado  á  este  propósito  lo  siguiente :  o  Estas 
guerras  entre  vecinos,  comunes  en  Grecia  y  en  la  antigua  Italia,  no  lo  eran  menos 
en  España,  explicándose  por  ello  que  todas  nuestras  poblaciones  pre-romanas  se 
hallen  en  montes  fortificados.»  (Os  ars^cnaiitas,  Porto,  1SS7,  pág.  26(1,  nota. 

»  l'cnatibtts  aevum  iransigiíiir,  vel ,  more  putrum  ,  vi  raptjqiu-  pascunt  (Punicor. 
lib.  ni ,  38Q-390). 

3  'Ev  Xy¡3Tr,píoi^  ButÍXouv  xcíI  a'JvsyíT  xoXÍiko....  (Strab. ,  lib.  111,  3,  5). 

4  Ei  Turdetanos  ,  qui  contraxerant  i/'s  ( Saguntinis )  cum  Cíirthaginiensibm 
bellum(T.  Livio,  lib.  xxiv,  cap.  42).  In  graíiam  eonim  (Tiirdftauorum)  Saguntum 
deleverat  Attnibal  (id.,  xxviu,  39). 
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golpe  de  naves  y  legiones  por  mar  y  tierra ,  con  Augusto  á  la 
cabeza,  que  consumaron  la  conquista  de  la  Península  5.  De  las 
guerras  éntrelos  lacetanos  y  los  suesetanos ,  en  el  Pirineo,  nos 
ha  conservado  Tito  Livio  una  memoria  por  demás  curiosa.  Vuel- 
to M.  Porcio  Catón  de  la  Turdetania  á  Cataluña,  recibió  la  sumi- 
sión de  varias  tribus,  los  sedetanos,  los  ausetanos  y  suesetanos, 
y  dio  orden  de  acometer  á  ios  lacetanos,  que  se  obstinaban  en  su 
resistencia.  Componían  el  ejército  siete  cohortes  de  legionarios, 
y  además  las  fuerzas  auxiliares  que  habían  suministrado  las  men- 
cionadas tribus  aliadas.  Acercáronse  á  la  capital  lacetana,  que 
era  una  población  larga  y  estrecha  :  el  general  mandó  hacer  alto 
á  400  pasos  de  la  muralla,  apostó  allí  un  cuerpo  de  fuerzas 
escogidas,  dirigióse  con  las  demás  al  extremo  opuesto  de  la 
población,  y  dio  á  los  suesetanos  orden  de  atacar.  No  bien  reco- 
nocieron los  sitiados  las  banderas  de  esta  tribu,  recordaron  cuan 
á  menudo  habían  invadido  impunemente  su  territorio  y  derrotado 
su  ejército;  y  animados  con  este  recuerdo,  abrieron  súbitamente 
las  puertas  de  la  población  y  cayeron  en  masa  sobre  ellos.  Los 
suesetanos  no  desmintieron  su  pasado  y  se  dieron  á  la  fuga,  per- 
seguidos por  los  sitiados.  Esto  cabalmente  se  había  propuesto  el 
cónsul ;  el  cual ,  antes  que  los  engañados  perseguidores  estuvieran 
de  regreso,  ya  había  metido  dentro  de  la  desierta  ciudad  las 
cohortes  apostadas  ^. 

Rara  vez  estas  guerras  eran  desinteresadas  ó  se  emprendían  con 
el  fin  de  reparar  un  orden  de  derecho  perturbado  ;  lo  común 
era  en  los  agresores  proponerse  un  objetivo  económico.  La  guerra 
era  el  medio  de  satisfacer  la  gran  pasión  nacional  :  el  robo.  El 
robar  no  lo  tenían  por  afrenta  ,  sino,  al  revés,  como  hazaña  digna 
de  premio  y  alabanza  7 ;  y  era  en  ellos  cosa  tan  ordinaria,  que  los 


?  Non  contenti  (Cantabii)  libertatem  suam  defendoc ,  proximh  eiiam  imperitarf 
ientabant;  Vaccaeosque,  et  Curoionm,  et  Aiitrigonas  crebris  incursionibus  faíigabant 
(Floro,  l¡b.  IV,  cap.  12). — Hi  (Cantabri ,  ct  Asiurcs)  non  solum  propriam  liber- 
tatem tucri  parati,  veruiiietíam  jinitimorum  praeripere  ausi ,  Vaccaeos  ct  Turmodigof 
et  Autrigonas  assidiiis  erup/ioiiibiis  popttlabantur  (Orosio,  lib.  vi,  cap.  21). 

6  Qiiorum  ( Sitessctanoi  um )  ubi  arma  signaque  Lacetani  cognovere,  memores, 
quam  sacpe  in  agro  eoriim  impune  persultassent,  quotics  ipsos  signis  collatis  fudissent 
fugassentque; patefacta  repente  porta,  iiniversi  in  eos  erumpimt  (T,  Livio,  cap.  xxxiv, 
cap.  20). 

7  A  propósito  de  Calo  Mario  dice  Plutarco  :  Ai-fíXai  xaOáfjai  X;f¡3-LY¡p'.tuv 
-íjv  sTíczpy  íav  avr^jAspov  oiaav  íti  toI;  iOtapí;  xai.  Orjpuóoyj  zal  10  X(j3X£Ú£'.v 
OüTCu)  -óxe  -tov  '16yÍpiov  ouyl  x.aíjvtjxov  y;iO'J|isvüJV  :  Fluiarcbi  vitae,  (Doehncr- 
Didot,  París,  1846,  vol.  1,  pág.  4S7),  C.  Mariiis,  vi,  i.— Un  estado  social  seme- 
jante dice  La  Cerda  que  se  vio  en  la  primitiva  Grecia ,  P.  Virgilii  Maronis  Georgi- 
carum  lib.  111,  commcnt.  ad  v.  40S,  pág.  40S. 
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antiguos  explicaban  por  ello  y  el  género  de  vida  que  esto  les  im- 
ponía, el  que  los  iberos  sólo  combatiesen  como  peltastes,  armados 
siempre  á  la  ligera  con  honda,  dardo  y  espada*.  Compara  Stra- 
bón  á  los  iberos  con  los  griegos,  cuyo  presuntuoso  orgullo  man- 
tenía á  los  diferentes  Estados  fraccionados  y  sin  fuerza  para  re- 
chazar las  agresiones  del  exterior,  y  dice:  hábiles  en  sorprender 
al  enemigo,  viven  los  iberos  únicamente  de  correrías  y  depre- 
daciones, aventurando  muchos  golpes  de  mano  insignificantes, 
pero  nunca  acometiendo  empresas  de  importancia,  por  no  haber 
sabido  concertar  sus  fuerzas  y  fundar  una  liga  ó  confederación 
poderosa  9.  En  Galicia,  las  mujeres  se  cuidaban  de  las  faenas  de 
la  casa  y  de  la  labranza  ,  mientras  sus  maridos  vivían  consagrados 
á  la  práctica  del  bandolerismo  y  de  la  guerra  ".  Ni  estaba  libre 
de  esta  dañada  inclinación  la  Turdetania,  no  obstante  hallarse  tan 
adelantada  en  civilización  como  ponderan  el  de  Amasia  y  otros 
escritores,  pues  el  mismo  geógrafo  declara  que  el  comercio  de 
aquella  región  con  Italia  era  muy  activo  desde  que  se  había  lo- 
grado asegurar  la  paz  extirpando  el  bandolerismo  ".  Y  no  debía 
ser  calumniosa  esta  insinuación,  pues  encontramos,  con  efecto, 
en  tiempo  de  las  guerras  púnicas  una  ciudad,  Asiapa,  que,  no 
obstante  carecer  de  fortificaciones  sólidas  y  de  una  posición  in- 
expugnable, por  una  como  propensión  natural  al  robo, — «inge- 
nium  latrocinio  laeium»,  — caían  de  continuo  sobre  las  tierras  de 
sus  vecinos,  ó  sorprendían  y  asaltaban á  los  mercaderes  que  iban 
de  camino,  así  como  á  los  legionarios  sueltos  ó  sus  bagajes,  y 
alguna  vez  hasta  convoyes  con  sus  respectivas  escoltas  ".  En  el 
Norte,  los  generales  del  primer  Augusto  pudieron  acabar  con  la 
independencia  de  los  cántabros,  mas  no  con  sus  hábitos  de  ban- 
dolerismo, en  los  cuales  sabemos  que  perseveraban  todavía  en 
tiempo  de  Tiberio  '\  no  obstante  que  otra  cosa  presuma  el  opti- 


8  Strab.,,lib.  ni,  cap.  4,  15. 

9  Strab.,  III,  4,  5. 

«»  Foeminae  (gaUakac)  res  domesticas  agrorumque  culturas  administrant :  if>si 
armis  et  rapinis.  serviiint  (Justino,  lib.  xliv,  cap.  ^).  Quidqwd  duro  sihc  Marte 
gercndum  est,  Callaici  conjux  obit  in  re  quieta  mar  i  ¡i  {S'iWo  Itálico,  lib.  111,  353). 

•  '   Strab.,  III,  2,  5. 

"  Nec  urbem  aut  situ  aut  munimcnto  tulam  habebant,  quae  ferociorcs  iis  ánimos 
faccret :  sed  ingenia  incolarum  latrocinio  ¡acta  ut  excursiona  in  finitimum  agrum 
sociorum  populi  romini  facercnt ,  impulerant ,  ct  vagos  mililes  romanos  ¡ixasque  et 
mercatores  cxciperent....  (T.  Livio,  lib.  xxviii,  cap.  22). 

'}  Strab.,  III.  4,  8:  X06;  Xi  -[Xp  3JviyovT«;  iv.  vDv  ^'xtÁZza  "i  Xr;3T>5p'.o 
Kav:«6po'j;....  /«tíXusív  ó  ScScotó;  Ivaíactp. 
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mismo  adulador  de  Veleyo  Patérculo  '^.  En  igual  caso  se  encon- 
traba la  Lusitania  :  los  romanos  habían  tomado  á  gran  empeño 
reprimir  en  ella  el  bandolerismo,  y  todavía  por  el  tiempo  en  que 
escribía  Diodoro  de  Sicilia  habían  resultado  enteramente  in- 
fructuosos todos  sus  esfuerzos  '5;  analiza  Varron  las  condiciones 
de  seguridad,  vías  de  comunicación,  vecindad,  etc.,  que  han  de 
tenerse  en  cuenta  antes  de  decidirse  á  poner  en  cultivo  un  predio, 
y  dice:  «Por  lo  que  toca  á  la  seguridad,  hay  fincas  que,  no  obs- 
tante ser  muy  fértiles,  yo  no  aconsejaría  nunca  que  se  explota- 
sen, por  causa  de  las  depredaciones  á  que  su  situación  las  tiene 
sometidas  ,  pudiendo  citarse  en  este  caso  algunas  próximas  á 
Celia,  en  la  isla  de  Cerdeña ,  y  otras  de  España,  en  los  confines 
de  la  Lusitania  '''.»  Esta  fama  gozaban  Extremadura  y  Portugal 
pocos  años  antes  de  la  Era  cristiana. 

Y  ciertamente,  la  tenían  bien  merecida.  La  guerra  de  César 
en  Galicia  y  Lusitania  dio  principio  por  una  orden  comunicada  á 
los  montañeses  del  Herminio  para  que  bajaran  á  establecerse  en 
el  llano,  «á  fin  de  que  no  pudieran  seguir  ejerciendo  el  bandole- 
rismo» ■'.  Las  tribus  situadas  entre  el  Tajo  y  los  Artabros  prefe- 
rían á  la  agricultura  el  merodeo,  manteniendo  en  continua  in- 
quietud y  sobresalto  á  las  tribus  agricultoras  de  la  izquierda  de 
dicho  río,  á  punto  de  obligarles  á  dejar  el  arado  y  abrazar  á  su 
vez  la  vida  airada  '*.  El  intlujo  civilizador  que  siempre  ejercen 
las  ciudades  sobre  los  lugares  de  su  contorno,  era  aquí  nulo,  por- 
que estaba  contrarrestado  por  los  salteadores  que  constituían  la 
mayor  parte  de  la  población  y  les  corrían  de  continuo  la  tierra, 
amparados  de  las  selvas  donde  se  guarecían  '9.  Ese  gran  disolven- 


M  Después  de  un  brillante  resumen  histórico  de  la  conquista  de  la  Peninsula, 
en  que  el  mundo  se  representa  en  la  alternativa  de  si  obedecerá  á  Roma  ó  á  Espa- 
ña, dice:  Has  igitiir  provincias  tam  difftissas  ,  tam  frequciitcf ,  iam  fcras,  ad  eam 
pacem  abhinc  anuos  fermc  L  perduxtl  Cacsar  Augiisins,  iit  qttae  iimximis  bellis  nun- 
qiiam  vacaverant,  cae  sub  C.  Antistio,  ac  delude  P.  Silio  légalo,  caeterisque,  postea 
etiam  latrociniis  vacaren/  (lib.  ii,  cap.  90). 

15  Diod.  Sic,  lib.  V,  cap.  34,  7  :  u;  tiXo;  oz  zá  Xr¡3Tíjp'Cí  y.azak'jiu\. 
TCoXXczxu  cciXoiiii.y¡Oivx£;  oüx  r^o-j'rrpav. 

>6  Mullos  enim  agros  egregios  colere  non  expedil  prop/er  latrocinia  vicinorum, 
ut,  in  Sardinia  quosdam  qui  sunt  prope  Celiem  ,  et  in  Hispanta  propc  Lusilaniam  (De 
re  rust.,  lib.  1,  cap.  16). 

'7  Dio  Cassius  ,  lib.  .xxxvii ,  cap.  52. 

"8  Strab.  lib.  111,  cap.  3,  5  :  yov  cA  Tf,;  «vo[jl[«í;  TC!UTy¡;  oí  ¿psivoí,  xc<Oc£-sp 
s'./ó;,  etc. 

•9  Strab.,  111,  4,  n:  ....ó'toív  TrXíov/^Tj  xo  'á^  üXa;  ixl  zazío  tcov  TrXrja'.ov 
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te,  la  conquista,  hubo  de  relajar,  y  de  hecho  relajó,  según  vere- 
mos, los  vínculos  sociales  entre  los  españoles,  y  el  bandolerismo 
se  convirtió  en  algunas  comarcas  pobres  en  medio  ordinario  de 
vivir,  distinguiéndose  entre  todas  la  Lusitania.  Mas  no  todo  era 
efecto  de  la  guerra,  sino  más  bien  propensión  heredada  y  que  ve- 
nía de  muy  lejos  en  la  raza.  Era  costumbre  de  los  iberos  en  gene- 
ral, pero  muy  particularmente  de  los  lusitanos,  que  la  parte  más 
granada  de  la  juventud  perteneciente  á  las  clases  inferiores  y  más 
pobres  de  la  sociedad  '°  se  organizara  periódicamente  en  cuadri- 
llas de  aventureros,  las  cuales  recorrían  la  Península  devastando 
el  territorio  de  las  ciudades,  enriqueciéndose  con  el  saqueo  "  y 
retirándose  impunemente  con  el  botín  á  lugares  inaccesibles,  gra- 
cias á  lo  ligero  de  su  armadura  y  á  la  celeridad  extraordinaria  de 
su  marcha,  que  hacía  punto  menos  que  imposible  el  alcanzar- 
los ".  Por  los  días  en  que  Numancia  caía  en  poder  de  Scipión 
Emiliano,  hubieron  de  chocar  las  guerrillas  de  salteadores  lusita- 
nos con  otras  de  condotieros  de  la  Celtiberia  ,  al  servicio  éstos  del 
pretor  romano  Caio  Mario,  y  habiendo  salido  vencidos  los  prime- 
ros, pagó  éste  á  sus  aliados  asignándoles  tierras  á  corta  distancia 
de  la  ciudad  de  Colenda,  con  asentimiento  del  Senado  ^' ;  pero 
no  acertando  á  desprenderse  de  sus  hábitos  errantes  y  de  rapiña, 
que  por  otra  parte  querían  excusar  con  lo  poco  productivo  del 
suelo  repartido  '* ,  fueron  exterminados  inicuamente  por  Tito 
Didio  cinco  años  más  tarde  '5. 


3o  Diod.  Sic. ,  V,  34,  6:  tojv  -cip  c(X¡i7.!![óv:(uv  -zv.'  /jX'.zíai;  oí  iícíJj.jtcí 
UTZopwzaxo'.  xcl;  ouaíai;.... 

»'  Diod.  Sic,  V,  6  : /.c<-(ZTpiy//j3'.  TAjV  "lorjjjíízv,  xc('.  Xrj3':3ÚovT3;-Xo'J-o'j; 
a9pb'.Cou3'..... 

í»  Dicd.  Sic,  ut  supra. —  He  aqui  como  fe  expresa  á  este  propósito  el  ilustre 
Mommsen  :  <sLas  fronteras  de  las  provincias  tuvieron  aún  mucho  que  sufrir  por  las 
incursiones  de  los  pueblos  no  sometidos ,  ó  sometidos  á  medías  en  el  N.  y  en  el  NO. 
Entre  los  lusitanos  tenia  la  juventud  pobre  la  costumbre  de  reunirse  en  bandas  de 
salteadores  y  arrojarse  en  masa,  matando  y  saqueando,  sobre  sus  vecinos,  princi- 
palmente sobre  los  campesinos,  y  hasta  en  los  siglos  posteriores,  las  quintas  y  los 
caseríos  eran  una  especie  de  fortaleza  en  estado  Je  resistir  un  ataque  imprevisto. 
Jamás  consiguieron  los  romanos  extirpar  por  completo  el  bandolerismo  en  las  impe- 
netrables montañas  de  la  Lusitania  •  (Historia  de  Roma,  lib.  iv,  cap.   i ). 

ii  Plut.  vitae,  in  C.  Mario,  cap.  vi,  i  :  \i{Z~rj.<.  zcíOcfpct',  >.r;3-:r,p'.(ov  t/;v 
i~Oípyj.c<v,  etc. — Appíano,  de  reh.  bisp.,  cap.  loo:  TTÓX'.v  o'  3~ipctv,  ":f,;  Ko/.ivor^í 
xXr¡3Íov,  (ij/.o'jv  jiq^íj;  lúXt'.^rjpwv ,  oü;  Mip/.ci;  Mwp'.o;,  3'ju.iJLay>Í3C(v:cí; 
áüxijí  zcüTa  Au3iTC(vojv.  xf,;  '¡io'j'/J,^  iziTp3~CiÚ3r,;,  (üxizsi  "po  -ívxí  ¿v'.o'JXcmv. 

'4    'EXr¡3X3Úov  o'  i$  ct-opía;  ojxoi....  (Appíano,  de  reb.  bisp..  cap.  loo). 

>5   Appíano,  ibid,  cap.  loo. 
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A  medida  que  se  fué  desenvolviendo  coa  el  Imperio  la  admi- 
nistración romana,  multiplicándose  las  carreteras,  creciendo  el 
comercio,  así  interior  como  exterior,  y  haciéndose  las  tribus  más 
civiles,  las  guerras  locales  y  el  bandolerismo  de  guerrillas  propia- 
mente ibérico  hubieron  de  ir  decreciendo,  y  acentuándose,  por 
el  contrario,  el  bandolerismo  individual,  afine  al  de  la  Edad  Mo- 
derna. Con  referencia  al  siglo  i  nos  dan  noticia  los  historiadores 
de  dos  famosos  foragidos;  Coracotta,  que  con  una  cuadrilla  nume- 
rosa fué  durante  muchos  años  el  terror  de  nuestra  Península ,  no 
dejando  á  vida  en  los  campos  ni  hombres  ni  ganados,  sin  que  las 
tropas  pudieran  darle  nunca  alcance,  á  punto  de  verse  obligado 
el  emperador  Augusto  á  pregonar  su  cabeza  en  una  suma  eleva- 
da, equivalente  á  46,000  duros  =* ;  y  poco  después  Materno,  que 
levantó  un  ejército  de  desertores  y  facinerosos,  devastó  la  Galia 
y  España,  asaltando,  saqueando  é  incendiando  ciudades,  soltando 
presidios,  sumando  fuerzas  bastantes  para  que  llegara  á  conside- 
rársele como  beligerante  serio,  y  que,  por  último,  penetró  en  Ita- 
lia con  ánimo  de  destronar  á  Cómodo  y  sucederle  ''.  La  epigra- 
fía nos  ha  conservado  de  sus  fechorías  memorias  bien  auténticas  : 
lápidas  sepulcrales  dedicadas  á  individuos  que  fueron  asaltados 
en  algún  viaje  por  ladrones  y  asesinados  ;  tales,  por  ejemplo,  Ca- 
laeto,  hijo  de  Equaesio,  joven  de  veinte  años,  cuyo  epitafio  se 
encontró  en  Oteiza  ;  y  Q.  Lusio  Senica,  hijo  de  Lucio,  de  la  región 
de  Cartagena  -''. 

Veamos  ahora  el  carácter  particular  del  bandolerismo  ibé- 
rico. 

Hemos  visto  (§  i)  que  en  la  mayor  parte  de  la  Península  la 
riqueza  mueble  se  hallaba  constituida  principalmente  por  el  gana- 
do :  por  otra  parte,  la  universalidad  de  sus  aplicaciones  y  su  ca- 
rácter de  semoviente  hubieron  de  hacerle  servir  como  tipo  usual 
de  los  valores  en  el  cambio  antes  de  que  se  generalizaran  para  este 


a6  Dion  Cassio,  lib.  lvi  ,  cap.  43.  —  Corocuta  6  Corocota  es  nombre  genuina- 
mente  ibero:  vid.  Hübner,  Corpus  i.  1.,  vol.  11,  n.  550  (de  Mérida),  2462  (de  Vian- 
na)  y  24S9  (de  Outeiro  Juzáo). 

>7  Herodiani  hnior.  lib.  i  (ed.  H.  Stephano,    1581  ,  pág.  Ií-i6).. 

a8  Calactiis  Equaesif.,  annorum  XX,  a  latronibus  occisas.  .4cmm  mater  d.  s.  p. 
p.  (Corpus  i.  1.,  II,  296S;  de  Oteiza).— (2-  Lu(siiis)  L.  f.  Sev.i(ca)  multa  viat  dum 
volt  milita  conficcre,  caeditur  infesto  concursu  forte  latronum  (Ibid.,  n.  3479,  según 
la  restitución  de  Haupt;  procedente  de  Pinilla). 

Ct".  ibid. ,  n.  281  5  ,  de  Alcubilla  ;  2535,  de  Zalamea  de  la  Serena  ;  1444,  de  Es- 
tepa ;  13S9,  de  Fuentes,  cerca  de  Carmona. 
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oficio  los  metales  preciosos  "*.  De  aquí  que  el  hurto  y  el  robo 
fuesen  principalmente  de  ganado,  y  que  los  ladrones  deban  cla- 
sificarse por  punto  general  en  la  categoría  de  cuatreros  ó  abigeos. 
Por  esto,  el  concepto  de  pastor  en  la  antigüedad  ibera  no  puede 
apreciarse  por  el  de  nuestro  tiempo  :  tanto  como  pastores,  tenían 
que  ser  guerreros,  y  no  necesitó  otro  aprendizaje  el  más  célebre 
de  los  pastores  después  de  David,  Viriato,  de  quien  dice  Diodoro 
que  se  había  acostumbrado  por  exigencias  de  su  oficio  á  ir  siem- 
pre cubierto  de  hierro  para  luchar  con  las  fieras  y  con  los  ladro- 
nes '°;  ni  se  habían  educado  en  otra  escuela  aquellas  heroicas 
bandas  de  pastores  celtiberos  y  lusitanos  que  ciñeron  á  la  frente 
de  Aníbal  los  laureles  del  Tesino,  de  Canas  y  de  Trasimeno  ''. 
La  práctica  del  rescate  y  de  las  represalias,  el  hábito  de  las  sor- 
presas armadas,  la  diaria  tentación  en  la  vida  trashumante  y  en 
el  encuentro  y  roce  de  unas  con  otras  cabanas  por  puertos,  caña- 
das y  abrevaderos,  y  junto  con  esto  el  mal  ejemplo,  debían  hacer 
á  su  vez  ladrones  á  los  pastores ,  y  acaso  se  nos  explique  con  esto 
la  otra  profesión  que  los  antiguos  atribuyeron  al  gran  lusitano: 
«  pastor  y  ladrón  »  '\  Los  generales  romanos  explotaron  esta  pa- 


»9  El  ganado  ha  sido  en  muchos  pueblos  de  la  antigüedad,  si  tal  vez  no  en  todos, 
uno  de  los  denominadores  comunes  de  los  va'ores  antes  de  la  invención  de  la  mone- 
da :  cuando  s'fe  verificó  la  sustitución  ,  el  sustituto  recibió  el  nombre  de  la  cosa  sus- 
tituida :  pecunia,  de  pcciu,  en  latin  ;  feodum,  feudo,  principian  á  referirlo  lo;  arqueó- 
logos del  derecho  á  la  primitiva  raiz  germánica  de  donde  dmiana  el  alemán  vieb, 
holandés  i'<r,  ganado;  ingles  fee.  remuneración.  Capital,  otra  de  las  expresiones  de 
la  riqueza  y  de  la  propiedad  ,  significó  prim.tivamente  ganado  vacuno  contado  por 
cabezas.  Según  Summer  Maine,  los  legistas  irlandeses  del  derecho  brehón  aprecian 
siempre  en  cabezas  de  ganado  ,  ordinariamente  bueyes,  y  no  en  m  neda  ,  las  deudas, 
rentas,  pagos,  multas,  etc. 

También  la  lengua  vascongada  ha  conservado  la  memoria  de  aquel  sistema  de 
cambio  en  la  raiz  abere ,  abrió  ó  res  de  ganado,  aberats ,  rico  (igual,  según  conje- 
tura de  Van  Eys,  Dictionnaire  basque-fran^-aii ,  iSy'j,  pág.  2,  k  aberatsu—abera- 
dun,  »xque  posee  ganados»),  aberasíu  .  enriquecer ,  aberastasun  .  riqueza,  abrildti, 
inmolar.  Yerra,  a  mi  juicio,  H.  de  Charencey  (  Reeherches  sur  les  itonis  d'animaux 
domestiques ,  etc. ,  che^  les  Basques,  Paris,  1S72.  Actes  de  la  Société  philologique, 
t.  1,  n.  1 ,  pág.  16)  al  afirmar  que  abere,  rebaño,  es  el  francés-provenzal  aveír,  avoir, 
en  sentido  de  riqueza,  fenómeno  inver-.o  al  del  latin  pecunia,  de  pectts.  —  Cf.,  sm 
embargo,  averium  en  un  texto  legal  de  Inglaterra,  cita  )o  por  Blackstone. 

■/.aOa-Cíiuvo;....  (Diod.  Sic. ,   xxxni,  1.2). 

i<  Satis  adhuc  in  vastis  Lusitaniae  Cclltbcriaeqne  montihus,  pécora  consectande>. 
vullum  emolumeiitum  tot  laborum  perieulorumquc  vestrorum  viJistis  .  etc.  (T.  Livio, 
XXI,   43.) 

?i  Según  veremos  en  el  capitulo  iv,  Lucba  de  clases. — Sobre  la  relación  entre 
el  bandolerismo  y  el    pastoreo   en  la  antigüedad,  puede  consultarse  el  Comment. 
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sión  de  los  españoles  por  el  abigeato,  recurriendo  para  desorde- 
nar sus  haces  y  encerrarlas  en  una  trampa  donde  no  pudieran 
defenderse,  á  una  estratagema  diabólica  que  en  nuestro  siglo  ha 
estado  muy  recomendada  para  cazar  lobos,  y  que  sin  duda  les  ha- 
bía sido  sugerida  por  los  españoles  mismos.  De  cuál  sea  ella,  dará 
clara  idea  el  siguiente  ejemplo. 

Cuando  Escipión  marchó  desde  Cartagena  á  la  Ilergecia  para 
reprimir  la  defección  y  sublevación  de  Indíbil  y  Mandonio,  decía 
á  sus  soldados  :  «  no  vamos  á  combatir  á  un  ejército,  sino  á  ban- 
didos y  jefes  de  bandidos,  los  cuales ,  para  asolar  las  tierras  de  sus 
vecinos,  quemarles  la"í  casas  y  robarles  el  ganado,  quizá  tienen 
algún  valor;  pero  en  modo  alguno  par  i  aguardar  á  pie  ñrme  en 
un  combate  regular»  ^^.  Llegado  á  vista  del  enemigo,  hizo  llevar 
á  un  valle  estrecho  algún  ganado  del  que  venía  en  pos  del  ejérci- 
to, esperando  con  este  cebo  excitar  la  codicia  de  los  ilergetes, 
« ad  irritandam  feritatem  barbarorum»,  y  atraerlos  adonde  no 
pudieran  revolverse  :  al  propio  tiempo  apostó  detrás  de  una  loma 
la  caballería  que  había  de  caer  sobre  el  enemigo,  una  vez  desban- 
dado. No  bien  advirtieron  los  españoles  la  presencia  del  ganado, 
se  arrojaron  sobre  él:  instantáneamente  los  vélites  romanos  caye- 
ron sobre  los  españoles  ,  engolfados  en  su  presa  ;  la  caballería 
consumó  la  carnicería  '^.  Esta  estratagema  debían  haberla  discu- 
rrido y  acreditado  los  iberos  en  sus  guerras  locales,  pues  cuando 
César,  siendo  gobernador  de  la  Ulterior,  en  el  año  óo  a.  J-C,  pe- 
netró por  el  noroeste  de  la  Península,  á  fin  de  someter  la  Lusita- 
nia  y  la  Galicia,  las  tribus  situadas  entre  el  monte  Herminio  y  el 
río  Duero  abandonaron  precipitadamente  su  territorio,  transpor- 
tando al  otro  lado  del  río  á  sus  hijos,  á  sus  mujeres  y  cuanto  po- 
seían de  más  precioso,  y  á  tin  de  ganar  tiempo,  se  hicieron  pre- 
ceder por  sus  ganados,  juzgando  inocentemente  que  los  romanos 
se  arrojarían  sobre  ellos  y  podrían  acometerlos  y  escarmentarlos 
cuando  los  viesen  desbandados  :  el  cálculo  les  salió  fallido  ;  el 
pretor,  dice  Dión  Cassio,  no  hizo  caso  del  ganado,  que  ambicio- 
naba otro  género  de  glorias,  y  embistiendo  á  los   bárbaros,  que 


de  J.  GodclVoi  ad  leg.  un.  ne  pastoribus  dcntur  Jilii  nutriendi  (año  409),  tit.  xxxi, 
lib,  jx  Cod.  Theod. 

3J  Hic  ¡airones,  latronumqtic  duces  :  qiiibus  iit  ad  popiilaiidos  Jjniiimoriim  agroi, 
icctaque  iirenda  ei  rapienda  pécora  aliqua  vis  sit,  ita  in  acie  ac  sigtiis  collatis  nuUam 
essci^T.  Livio,  lib.  xxviii,  cap.  32). 

34  Hispani  in  com^pectu  procul  pecara,  velites  in  Hispanos  praeda  occupatos  incu- 
rrere...,{T.  Liv.,  ibid.). — Cf.  Po'ybio,  ¡ib.  xi,  que  refiere  el  suceso  en  parecidos 
términos. 
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huían  hacia  el  Norte,  los  venció  y  redujo  '5.  Con  igual  arte  había 
engañado  Viriato  á  los  de  Segorbe,  sacándolos  de  sus  fortifica- 
ciones á  campeo  raso  :  puso  fuerzas  en  emboscada ,  destacó  algu- 
nos de  sus  soldados  adonde  estaban  las  majadas  de  los  segobri- 
genses,  en  actitud  de  apropiarse  todo  el  ganado,  volaron  los 
sitiados  á  defenderlo,  descubriéndose  el  cuerpo  y  dejando  des- 
guarnecida la  ciudad,  y  mientras  perseguían  á  los  merodeadores, 
que  simulaban  una  fuga,  dieron  en  la  emboscada  y  murieron 
miserablemente  ^'^. 

Pocos  años  antes  de  la  Era  cristiana,  la  reputación  de  nues- 
tro país  se  hallaba  tan  bien  sentada  en  este  respecto,  que  ai 
autor  de  las  Geórgicas  no  se  le  ocurre  mayor  elogio  de  los  perros 
del  Épiro  y  de  Lacedemonia,  como  perros  de  ganado,  sino  decir 
que  con  un  par  de  tales  guardianes,  no  tenía  que  temer  el  gana- 
dero ni  á  los  lobos  ni  á  los  españoles  ",  entendiendo  por  espa- 
ñoles no  tanto  á  los  naturales  de  la  Península  ibérica,  cuanto  á 
los  abigeos  en  general,  tomados  como  sinónimos  los  dos  términos 
«abigeo»  y  «español»  ^*.  La  razón  la  da  del  modo  más  desenfada- 
do el  comentario  de  Servio:  «porque  casi  todos  los  españoles 
son  temibles  cuatreros»  ?''.  Con  esto  se  comprenderá  por  qué  el 
emperador  Adriano  dirigió  su  rescripto  sobre  el  delito  de  abigeato 
á  la  Diputación  provincial  de  la  Bética  (Concilio  Baeticae)  *", 
ftSobre  la  pena  que  ha  de  aplicarse  á  los  cuatreros,  dice  Ulpia- 


55  Dio  Cassius ,  lib.  xxxvii ,  cap.  52  :  "po^CíX/.Ciiiivojv  -3  tcí;  fhiXa:, 
aijxwv  ,  o-tu;  azcOCííOsi^'.  toT;  'Ptojicc'oi;  Zfió;  t/¡v  tcov  pci3XT¡ac!TU)v 
¿|5zcc(y¡v  i-'.OtovTCíi  ,  xi  -z  -zi-rjrj-rjfju  zc/.p7,y.z  ,  XCíl  CZJTOÜ;  Íj-o/>c<oi>jv 
h/'.y.-qaz. 

36  yiriatbtts,  disposito  per  occulla  milite,  páticos  misil,  qui  abigerent  pecor.i 
Scgobrigeitsium.  Ad  quac  illi  viiijícanda,  quiim  frecuentes  procuctirrisscnt,  simii- 
lantesque  fugam  pracdatores  pcrsequereutur,  deducti  ni  insidias,  caesique  sunl.  ( S.  I . 
Frontini  Stratagematicon,  lib.  111,  cap,  10,  6.) 

37  Georj^icas,  iii,  406-409:  nunquam  custodibiis  illis  \  nocturnum  stabiiUs  fiirem. 
incursusquc  luporum,  \  atit  itipacaios  a  Icrgo  horrebis  Hibcros. 

38  La  Cerda,  ob.  cit.,  pág.  409,  interpretó  aqui  ¡¡iberos  por  «abigeos»»  ó  «abac- 
tores» ■  «Hos  (  abactores)  enim  inteiligit  per  Iberos  zct":'  i^oyrjv.  »  Idéntica  opi- 
nión Lemaire,  Virgilii  opera,  t.  v,  1ÍS20,  pág.  557;  «Pro  quocumque  abigeo  et 
praedone  Ibertim  posuit,  quia  ea  gens  .rapinis  et  praedationibus  infamis,  inprimis 
cum   nondum    satis   pcrdomita  essst ;  hinc  iupaeaios  Iberos  appellat.  « 

39  Ferc  enim  Hispani  omites  acernmi  abactores  sitnt  (ap.  Leni.,  loe.  cit., 
pág-  557  )• 

40  De  esta  Diputación  hace  mérito,  entre  otras  lápidas,  una  del  año  z\b: 
«consensit  Concili  twiversae  prov(inciae)  Baet(icae)^*, — correspondiente  á  Córdoba, 
Corptis  i.  I.,  11 ,  2 1 21. 
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no  •*',  existe  un  rescripto  del  emperador  Adriano  al  Concilio  de 
la  Bética,  que  es  de  este  tenor :  la  pena  más  grave  que  se  impone 
á  los  cuatreros  es  la  de  muerte:  sin  embargo,  no  son  castigados 
con  tanto  rigor  en  todas  partes,  sino  únicamente  donde  más  se 
acostumbra  este  delito  :  fuera  de  ahí,  son  condenados  á  trabajos 
forzados,  á  veces  no  perpetuos.  Se  dice  propiamente  que  come- 
ten abigeato  los  que  habitualmente  y  como  por  oficio  se  dedican 
á  distraer  y  hurtar  ganado  mayor  de  las  manadas,  y  en  ciertas 
condiciones,  aun  ganado  menor:  el  que  hurta  un  buey  que  vagaba 
suelto  y  fuera  del  rebaño  ó  caballos  que  se  dejaron  solos  en  el 
campo,  no  comete  abigeato,  sino  hurto....  El  delito  de  abigeato 
no  es  público,  porque  más  propiamente  es  hurto,  pero  como  sus 
autores  las  más  de  las  veces  hacen  uso  de  armas,  es  la  razón  de 
que  se  les  imponga  mayor  pena....  Por  razón  de  la  cantidad,  co- 
mete abigeato  el  que  hurta  de  la  manada  un  caballo  ó  un  buey, 
cinco  puercos,  diez  ovejas..,.»  ^'. — Sabidos  los  antecedentes,  hay 
motivo  para  sospechar  que  el  delito  de  abigeato  fué  legislado  en 
vista  principalmente  de  nuestro  país,  y  aun  tengo  por  no  invero- 
símil que  el  vocablo  mismo  «abigeo»  se  haya  formado  á  influjo 
de  la  palabra  ibérica  correspondiente,   representada  ahora  por 


41  Ulpianus,  l¡b.  viii  de  officio  proconsulis.  De  abígeis  puniendis  ita  divus 
Hadrianus  Concilio  Baeticae  rescripsit :  abigei  cum  durissime  puniunhir,  ad  gladium 
damnari  Sfjeitt :  puniíintur  autem  durissime  non  ubique,  sed  ubi  frequentius  est  id  genm 
maléfica  :  alioquin  ct  in  opus  et  nonnunquam  iemporariuin  dantur,  etc.  (  Digesto, 
lib.  XLVii,  tít.  14,  ley  i .  )  Cf.  Paulus  libro  singulari  de  poenis  paganorum  sub 
titulo  de  abigeis,  zpná  íurispruJenliae yíntcjustinianae  quae  supersunt,  Ph.  E.  Husch- 
ke-,  4.3  ed.,  Lipsiae,  1879,  pág.  664. 

42  Calistratus,  De  cognitionibus  lib.  vi  (Digesto,  lib.  xLVii,  tít.  14,  ley  3):  Oves 
pro  numero  abactarum  nut  furem  aut  abigeum  faciunt.  Quidam  decem  oves  gregem 
essc  putaverunt :  parcos  etiam  quinqué  vel  quatior  abacios,  equum  bovem  vel  unum 
abi^catus  crimen  faceré.  Eum  quoque  plemus  ccercendum,  qui  a  siabulo  abcgit  domitum 

pecus ,  non  a  silva  tiec  grege Por  intermedio  del    Código   Theodosiano    hubo    de 

pasar  esta  disposición,  con  ligeras  variantes,  al  edicto  de  Eurico  :  Abactor,  si  usque 
ad  unum  equum,  et  duas  cquas ,  totidemijue  bovcs ,  et  usque  ad  X  capr.is ,  tt  V  porcos 
tulisse,  tam  de  siabulo  quam  de  pascuis  fuent  approbaíus....  severissime  puniatur  etc. 
(Tre  nuovi  frammenti  dell'  Editto  di  Eurico,  por  A.  Gaudenzi,  apud  Rivista  italiana 
per  le  scicii^e  giuridicbe,  Roma,  1S8S,  vol.  vi,  fase.  11,  pag.  237.  ) 

Un  limite  parecido  establecían  las  leyes  de  la  Mesta  :  «El  número  de  ganados 
en  quien  los  hurta  distingue  la  calidad  del  delito.  El  que  hurta  una  res  (de  cual- 
quier especie),  paga  el  doble  á  la  parte  y  las  setenas  al  Concejo,  juez  y  denuncia- 
dor. Si  fuere  de  diez  c  bezas  de  ganado  menor,  ó  á  su  respecto  del  ma)or,  demás 
de  las  setenas,  sea  preso  y  entregado  para  su  castigo 'al  Alcalde  Entregador  con  el 
proceso,  ó  si  no  pudiere  .ser  habido,  al  Juez  ordinario,  v  Qiiadcrno  de  la  Mesta,  2.» 
parte,  f.»  22!,  con  referencia  á  la  ley  ■;,  título  52.) 
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el  vascuence  ebaxi ,  ebaisi ,  robar  ^'.  El  latín  « ablgere »  significó 
primitivamente  pellere,  expeliere,  de  ab  y  af;o\  después,  llevar 
ganado  por  delante;  en  tiempo  de  Cicerón  principió  a  recibir 
aquella  otra  acepción  ,  « hurtar  ganado»  <■•:  ¿  no  contribuiría  á  ello 
el  vocablo  ibérico  ó  su  equivalente  etrusco  •"? 

A  mitad  de  distancia  de  aquellos  tiempos  y  con  testimonios 
más  expresivos  y  directos,  se  nos  brinda  en  la  Edad  M^dia  una 
reproducción  de  aquel  primitivo  estado  social,  pulverizada  la 
soberanía  en  infinitos  Estados  microscópicos,  señoríos,  behetrías» 
comunidades,  pueblas,  monasterios  y  realengos,  suelto  y  desbo- 
cado el  humor  belicoso  de  condes,  aventureros  é  infanzones,  en 
combate  sin  tregua  de  unos  contra  otros  y  de  todos  contra  los 
concejos  y  gente  menuda,  organizados  éstos  en  milicia  con  su 
pendón  y  con  sus  capitanes,  y  cuando  no,  en  somatén  irregular, 
primero  para  la  defensa  y  después  para  la  revancha,  y  en  medio 
de  agresores  y  agredidos,  el  ganado,  blanco  de  todas  las  concu- 
piscencias y  víctima  propiciatoria  de  los  pccados'de  todos  Ejem- 
plo clásico  las  correrías  y  cabalgadas  de  Diego  Pérez,  de  Ñuño 
Fáñez,  de  los  merinos  de  Doña  Urraca  y  otros  contra  los  villa- 
nos de  Castrojériz,  y  las  represalias  de  éstos  contra  aquéllos, 
referidas  con  aire  infantil  y  malicia  juglaresca  en  las  confirma- 
ciones de  los  fueros  de  aquella  villa  (siglo  x);  correrías  en  que  los 
rebaños  del  vecindario  y  los  de  los  señores  aparecen  alternati- 
vamente robados  y  rescatados  por  los  señores  y  por  los  villanos, 
con  añadidura  de  estragos  cada  vez  á  título  de  castigo  ó  de  repre- 
salia ■'*'.  Esto  nos  explica  que  los  más  populares  de  entre  nuestros 


43  Tengo  por  fortuita  la  semejanza  de  estes  vocablos  c:n  el  ¿ens^a  amigeur, 
targu'i  ainalcr  y  aina^ir,  etc.,  que  s¡¿nfica  ladrón,  no  siendo  más  sino  el  verbo 
targui  ahar,  zenaga  iiigcur,  kablla  alar,  robar,  con  e!  prefijo  avi  que  sirve  para 
formar  los  nombres  verbales. 

44  Tolins  lalinitatis  lexicón,  Forcellini-Facciolati,  l.ipsiac,  iS^q;  y  Grand  Dic- 
tionnaire  de  la  laiiguc  latine,  Kreund-Theil ,  Parií,  1865, — v.»  Abigo. 

45  Los  tyrriienos,  de  quienes  descerdian  los  clrus:os  y  que  ,  según  parece, 
entroncan  con  los  iberos,  tenían  fama  por  su  crueldad  y  sus  latrocinios  :  vid  ,  por 
ejemplo,  Eustath.  al  Dionys.  Pv/ricg.,  v.  347. — ¿Introducirían  en  Coree  a  los 
inmigrantes  ibercs  .iquelLis  mismas  costumbres,  y  de  aqui  el  dicho  K'jovícz  ¿Tí], 
calamidad  corsa,  porqu-:  en  otro  tiempo, — dice  li  glosa  pseudo-plutarthea  (ed-Di- 
dot,  tomo  último  de  Plutarco,  pág.  170), — aquella  isla  era  inaccesible  á  los  nave- 
gantes por  los  continuos  latrocinios  de  sus  nior.idores? 

46  /((  dichm  lllii  venil  Didaco  PcTc-^  ct  l^tgnoraL'it  nostro  gánalo  et  viisit  se  in 
villa  Süns,  et  fitiiniis  post  illa,  ct  liiniiiipunus  i'la  villa  el  suos  p.tla/ios,  et  ccciderunt 
ibi  qumiecim  homines  et  fecimus  ibi  magnum  davipnum,  et  íraximna  noslra  pignera 
inJe  per  for^a —  In  tilo  lci>ip)re  veiterwit  Nunno  Fane^  et  Assar  Fane:;^  el  levarutU 
uoslra  /  Ignora  ad  Quinlanilla  de  Villegas  et  fuimus  post  illa  et  dirumpimus  villa  et 


héroes  se  hayan  formado  en  esa  escuela  :  por  ahí  principió  en  el 
siglo  IX  su  brillante  carrera  de  guerrero  aquel  Viriato  muzará- 
bigo,  Ornar  ben  Hafsun,  en  la  serranía  de  Ronda  ■<';  y  por  ahí  la 
suya  el  Cid  Campeador,  que  completa  la  gran  trinidad  de  guerri- 
lleros españoles  anteriores  á  nuestro  siglo.  Según  el  poema  de 
«Rodrigo»,  el  conde  Don  Gómez  de  Gormáz  había  invadido  las 
tierras  de  Diego  I.ainez,  padre  del  Cid,  hiriéndole  los  pastores  y 
robándole  el  ganado :  Diego  Lainez  arma  sus  mesnadas  y  cae  por 
sorpresa  sobre  Gormáz  :  prende  fuego  al  arrabal,  rescata  su  ga- 
nado, lo  acaudala  con  el  que  puede  haber  de  su  enemigo,  le 
prende  los  vasallos  y  las  lavanderas,  y  se  vuelve  con  botín  y  presa 
■)ara  Vivar  :  á  consecuencia  de  esto,,  sigúese  un  combate  en  que 
Rodrigo  Díaz,  después  el  Cid,  debuta  en  el  oficio  de  las  armas, 
matando  al  conde  de  Gormáz  •'I  Esto  en  Castilla  :  en  el  Pirineo, 
los  vascongados  no  desmentían  las  tradiciones  de  sus  inmediatos 
antecesores  los  iberos  :  San  Gregorio  de  Tours  los  representa  en 
tiempo  de  Recaredo  corriendo  á  toda  hora  la  Novempopulania, 
talando  la  tierra  y  llevándose  los  ganados,  sin  que  fuera  parte  á 
reprimir  su  audacia,  sino  en  muy  pequeña  escala,  el  duque 
Austroualdo,  enviado  contra  ellos'»":  explicando  Adriano  Vaksio 


talnlios  ubi  pignora  illa  eranf,  et  aduximns  nosíro  ganato,  et  suo....  In  tempore  illo 
venil  merino  de  illa  infante  domna  Urraca ,  et  accepit  ipsa  pignora  ,  et  misil  tila  in 
palatio  de  illa  infante  in  villa  Icim^,  el  fuimus  post  illa,  el  riimpimus  villa  et  palaíio, 
et  bibimiiS  illo  vino  quantum  potwmos  ,  el  illud  quod  non  poluimus  bibere,  dcdimus  de 
manuper  térra.  Etc.  (Muñoz,  Colección  de  Fueros  y  Cartas-pueblas,  pág.    59-41  ).. 

47  Dozy,  Histoire  des  musulmans  d'Espagne  jusqu'á  la  conquéte  de  l'Andalousie 
par  les  almorávides .  par  R.  Dozy:  Leydc,   iSftl,  t.  11,  pág.J95. 

48  Poema  de  Mió  Cid,  v.  280-291  : 

«  El  conde  Don  Gomes  de  Gormas  á  Die2,o  Laynes  fiso  daño, 
Fferióle  los  pastores  c  robóle  el  ganado. 
A  Bivár  lle-ó  Diego  l.ayiies,  al  apellido  fué  llegado. 
Él  enbió  os'rrecebir  á  >us  hermanos,  é  cabalga  muy  privado. 
Fueron  correr  a  Gormas,  quando  el  sol  era  rayado. 
Quemáronle  el  arrabal  ,  c  comensáronle  el  andamio  , 
c  traen  los  vassallos  é  cuanto  tiene  en  Us  manos; 
c    traen    los   ganados    quantos    andan    por    ti    campo  ; 
é  traenle  p^^r  dessonrra  las  lavanderas  qui  al  agua  estin  lavando. 
Tras  ellos  salió  el  conde  con  cier,t  cavalleros  tijosdalgo, 
rebtando  á  grandes  boses  á  fijo  de  Layn  Calvo.»  Etc. 
Vid.  Alvar   Fañez  en  tierra   de  Valencia,  Crónica  general  d' España ,  Zamor.), 

1541,   f.O    316  V.O  •      N      . 

49  Fascones  vero  de  monlthus  proruml^enks,  in  /i/jmj  (Novempopulania)  deseen- 
dunt  vincas,  arrosque  depopulanUs.  domos  tradcntcs  incendio,  nonnullos  abdiicentei 
captivos  cumpecoribits.  contra  qiios  saepnts  Austroualdus  dux  processit,  sed  parvari 
uUionem  exercuil  ab  en....  (Grcg.  Turón.,  Hist.  Francorum ,  l.b.  ix ,  cap.  7  ;  apud 
íiibliotheca  max.  vet.  patrwn  de  la  Bignc,  t.  xi,  pág.  790. 


el  origen  de  la  ciudad  de  Saint- Benrand  de  Comminges  ./'¿wo-- 
dunum  Convenarum),  á  propósito  de  un  pasaje  de  San  Jerónimo, 
la  atribuye  á  bandoleros  españoles  salidos  de  las  selvas  del  Piri- 
neo s».  Con  tales  costumbres,  los  pastores  habrían  de  ir  armados 
como  en  tiempo  de  Viriato  :  si  los  de  Diego  Lainez  fueron  heri- 
dos, es  que  habrían  hecho  cara  al  noble  cuatrero  de  Gormáz 
defendiendo  los  rebaños  que  tenían  á  su  cuidado:  en  el  siglo  xvi 
habían  concluido  casi  por  completo  las  guerras  locales;  desde  los 
Reyes  católicos  gozaban  los  caminos  de  alguna  policía;  y  sin 
embargo,  todavía  fué  preciso  confirmar  á  los  pastores  el  uso  de 
armas  para  resguardo  suyo  y  de  los  ganados  "•'. 

Sería  de  gran  interés  averiguar  si  la  guerra  privada  y  el  abi- 
geato medioevales  son  independientes  de  los  del  período  ibérico, 
ó  por  el  contrario  ,  una  continuación  ó  supervivencia  de  ellos  á 
través  del  Imperio.  Me  inclino  á  creer  esto  último,  por  las  mis- 
mas razones  que  me  hacen  considerar  el  feudalismo  español  de 
la  Edad  Media  como  una  juris-continuatio  del  de  los  iberos  y  no 
como  una  creación  original  ni  como  una  importación  exótica  ^=. 
El  Imperio  no  pasó  su  rasero  nivelador  por  la  Península  :  no  des- 
truyó la  vida  local  ni  las  instituciones  nacionales  de  los  iberos  : 
la  servidumbre  adscripticia  subsistió  después  de  la  conquista  en 
iguales  condiciones  que  antes,  y  fué  causa  de  que  no  penetrara 
aquí  el  colonato  romano  :  quedaron  las  milicias  locales,  de  ciu- 
dad y  provincia;  salváronse  los  antiguos  feudos  territoriales,  ver- 
daderos Estados  con  millares  de  siervos,  subditos  inmediatos  del 
príncipe  ó  noble  que  los  adquiría  por  herencia.  Entre  aquellos 
señores,  oj/c^toI,  que  en  el  siglo  iii  a.  J.-C.  reúnen  sus  mesnadas 
en  Elche,   coaligados  con  algunos  régulos  para  derrotar  á  Asdrú- 

'"■'  Fucitivi  igitur  isti  ,  quos  Hieronymiis  supia  latrones  et  convenas  appellat. 
I^rs  indigenae  crant ,  incolae  saltus  Pyrcnaíi ,  Hispanianí  ab  Aquitania  discludentis, 
ct  veteri  vitio  gentium  Hispania;  latruncuü  ,  quaics  ibidem  postea  Bandularii  exti- 
terunt  :  pjrs  >erv¡ ,  qui  ix  proximis  Vasconiae  locis  a  dominis  profugerai.t ,  tures, 
homicidae  ac  perditi  homines,  etc.  (  Hadrianus  Valesius  in  .VoZ/V/j  CaUiarum 
upud  España  Sa,ip-ada  .  t.  xxxii  ,  2.'  ed.,  .S7S,  pág.  453).— Sobre  la  inclinación  de 
los  vascos  al  bandolerismo  en  el  siglo  XII  ,  según  el  Códice  Calixtino  y  otros 
documentos,  vid.  J.  Vinson,  ¿t-s  baSijiKS  ct  h-  pays  basque  .  París  ,   18S2,  pjg.  54-^5. 

5'  Por  una  provisión  de  Carlos  V  y  Doñi  Juana,  fecha  26  de  Abril  de  isio]  y 
una  sobrecarta  de  los  mismos  de  1,33,  se  proh  hó  á  las  ciudades  ,  villas  y  lugares 
del  reino  quitar  las  armas  á  los  pastoras  ,  como  algunas  veces  se  las  quitaban  ,  «can 
gran  perjuicio  suyo  ,  por  necesitarlas ,  andando  en  el  campo,  p.ira  defenderse  de 
muchos  animales  nocivos  y  para  resguardo  suyo  y  de  los  ganados.  «>  C;)"'"/*' «O 
Je  Meita,  ed.  de  Antonio  Diez  Navarro.  Madrid,  1731:  parte  I,  pt«.  14.) 

52   Ksa-  rajuñes  se  desarrollan  m.is  .idchnte,  en  el  cap   iv  de  este  libro. 
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bal  53,  ó  aquel  Alucio  que  pocos  años  después  pone  á  servicio 
de  Escipión  el  Africano  5oo  soldados  alistados  entre  sus  clien- 
tes 54  , —  y  los  nobles  de  Cauca,  Didymo  y  Veriniano,  que  en 
las  postrimerías  del  Imperio  hacen  una  leva  entre  los  siervos  de 
sus  heredades,  suficiente  para  contener  durante  muchos  años  la 
irrupción  de  los  bárbaros  en  el  Pirineo  ",  ó  la  mujer  de  Theudis, 
que  ofrece  á  éste  una  guardia  de  2,000  hombres,  enganchados 
entre  los  colonos  y  clientes  de  sus  vastísimas  posesiones  ,  con  que 
ganó  la  corona  visigoda, — no  existe  solución  de  continuidad.  En 
este  punto,  el  Imperio  dejó  las  cosas  como  estaban.  Plinio  nom- 
bra por  accidente  uno  de  esos  magnates  del  siglo  t ,  que  tenía  ya 
de  romano  algo  más  que  el  nombre  :  Sextus  Pomponius,  Hispa- 
?tiae  citerioris princeps  ^^.  Va\er\o  Máximo,  que  escribió  en  la 
misma  centuria  que  Plinio,  deja  adivinar  luchas  armadas  entre 
esos  potentados,  cuando  refiere  de  qué  modo  uno  de  ellos,  llama- 
do Epasto,  que  se  valía  de  su  poder  y  de  sus  riquezas  para  afligir 
y  tiranizar  á  sus  vecinos,  dio  muerte  á  otro  individuo  de  la  aris- 
tocracia ,  también  opulento,  cognominado  Paciaeco  57,  Ya  puede 
imaginarse  la  suerte  que  correría  en  esas  luchas  el  ganado,  tratán- 
dose de  un  pueblo  para  quien  los  bienes  semovientes  eran  punto 
menos  que  públicos,  á  disposición  del  primer  ocupante. 

Cuanto  va  dicho  hasta  aquí  acerca  del  abigeato  ibérico  se  nos 
aclara  considerablemente  mirándolo  en  otras  familias  de  nuestra 
mi?ma  estirpe,  situadas  al  Norte  y  al  Mediodía  de  la  Península: 
en  Marruecos  y  en  Irlanda. — Entre  los  irlandeses  de  la  Edad 
Media,  una  de  las  fuentes  más  caudalosas  de  riqueza ,  y  por  tanto 
de  poder  político,  era  la  guerra  constante  que  se  hacían  unos  á 
otros  los  señores  ó  jefes  de  tribu  con  el  solo  objeto  de  apropiarse 
las  vacas  del  vencido :  los  jefes  á  quienes  favorecía  la  suerte  de 
las  armas  reunían  rebaños  numerosos,   que  después  distribuían 


5?  Appiano,  lib.  vi,  cap.  5. 

54  Tito  Livio,  lib.  XXVI,  cap.  50. 

55  V.ósimo ,  Histor.  lib.  vi,  pág.  S26,  ed.  Sylburg;  Sozomeno ,  Hisl.  ecclc- 
siasticac ,  cap.  xi ,  pág.  813,  ed.  de  Valesius;  Orosio,  vil,  40;  S.  Isidoro,  Hist. 
Vandal.,  año  406,  ap.  Esp.  Sag.  ,  t.  vi ,  apénd.  12  ,  3.*'>  ed. ,  pág.  506-507. 

56  Plinio,  ^at.  Hist.,  lib.  xxii,  cap.  57,  2.— Cf.  xx,  76,5,  Licinius  Caccina. 

"7  Vos  quoqiic ,  fralres ,  [tu  Hispania  nati] ,  memoria  complectar ,  qucrum  ani- 
miis  origine  fiiií  iiobilior ; ...  dtiodccim  cnim  milita  nummum  ,  qiiae  post  mortcm  ves~ 
Iram  daicntur,  a  Paciaccis  Pacli,  ut  corum  patris  intcrfcctorem  Epastum,  gentis  suae 
lyrannum,  occiderctis...,  (Factorum  dictorumquc  meinorabilium  lib.  v,  cap.  4,  3.) 
El  nombre  de  Pacieco  suena  ya  en  España  en  tiempo  de  Cesar,  De  bello  hispa- 
niensi,  cap.  ni. 
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en  feudo  á  los  pobres  mediante  un  contrato  que  los  constituía  en 
vasallos  suyos,  como  en  el  continente  la  concesión  de  tierras  >* 
Macaulay  quiso-ver  en  esta  práctica  del  robo  de  ganado  una  in. 
clinación  viciosa  propia  del  carácter  irlandés;  pero  Summer  Mai- 
ne  le  atribuye  un  origen  histórico  remotísimo,  explicándolo  por 
un  fenómeno  de  supervivencia  ^9^  que  los  datos  allegados  en  el 
presente  capítulo  vienen  indirectamente  á  confirmar.  En  Esco- 
cia, todavía  en  el  siglo  xvii  hacían  rogativas  públicas  cuando 
salían  de  algara  para  robar  ganado,  juzgándolo  no  más  que  una 
cacería  lícita  *°.  —  I. os  berberiscos  han  sido  más  tenaces  en  la 
práctica  del  abigeato,  efecto  del  estancamiento  de  su  civilización, 
que  permite  contemplar  en  ellos,  como  si  todavía  estuviese  en  pie, 
la  antigua  sociedad  ibero-libya.  Lo  que  Plutarco  decía  hace  más 
de  diez. y  siete  siglos  acerca  del  concepto  en  que  tenían  el  robo 
nuestros  antepasados,  es  verdad  todavía  hoy  al  otro  lado  del  Es- 
trecho :  en  cierta  tribu  de  las  cercanías  de  Rabat,  el  hurto  de 
ganado  constituye  una  enseñanza  obligatoria  para  la  juventud, 
reputándose  deshonroso  el  ser  cogitio  en  la  faena  ^'  :  los  morado- 


58  R.  Meyer  y  G.  Ardant:  La  qttcstion  agraire  ,  Paris,  2.^  ed.,  18S7,  pág.  127 
y  sigs.,  extracto  de  Summer  Maine. 

59  uLas  dos  sociedades  célticas  establecidas  en  las  islas  Británicas  y  que  han 
conservado  por  más  tiempo  sus  antiguas  costumbres,  eran  notoriamente  aficiona- 
das al  robo  de  ganado.  Hablando  de  las  substracciones  de  esta  clase  en  Irlanda, 
lord  Macaulay  se  expresa  á  veces  como  si  en  su  sentir  esta  práctica  debiera  atri- 
buirse á  un  vicio  propio  del  carácter  irlandé-i.  Pero  sin  duda  alguna  nos  encon- 
tramos aqui  enfrente  de  lo  que  Tylor  denomina  una  y.ipervivcncia,  un  hábito  antiguo 
é  inveterado,  cuya  persistencia  se  ha  debido  en  el  caso  presente  á  aquella  fatalidad 
que  privó  á  Irl-nda  del  gran  fdCtor  de  las  ideas  jurídicas  modernas  ,  un  fuerte  go- 
bierno central.  Hl  talento  de  un  escritor  ha  elevado  á  la  altura  casi  de  una  virtud  esa 
misma  práctica  entre  los  celtas  de  los  whighlands»  de  Escocia  y  en  la  ruda  pobla- 
ción germánicj  de  la  tierra  baja.  Recordando  otra  vez  á  Waverlcy,  no  creo  posible 
retrato  que  se  parezca  más  al  j:fe  céltico  primitivo  que  aquel  Donald  Bean  Lean 
ijue  arrebata  los  ganados  de  Tully  Veolan  y  quiere  que  su  adivino  le  anticipe  el 
número  de  vacas  que  encontrará  probablemente  en  su  camino.»  (  Summer  Maine, 
H tildes  sur  rhistoirc  des  institiitions  primitivas ,  Paris,  18S0,  pág.  iSo-iSi.) 

60  Porro  pracdandi  artem  adeo  sibi  licerc  putant  ,  ut  nunquam  ferventius, 
suas  preces  percurrant,  et  ad  cálculos  rosaría  ,  quae  vocamus,  solicite  percurrcntes 
revocant.  quam  cum  quadragínta,  aut  quinquagínta  saepe  miliaria  ad  abígendas 
praedas  sccontcunt  (  l.efleo  ,  Reriim  Scoticannu  lib.  1,  cit.  por  La  Cerda,  ad  P. 
Virg.  Mar.  Georg.    lib.  111,  pág.  411) 

6'  «Dicha  tribu  se  distingue  por  una  destreza  singular  para  el  hurto:  el  arte 
de  hurtar  es  objeto  en  tila  de  un  estudio  obligatorio  para  los  niños.  Los  jóvenes  no 
son  tenidos  por  hombres  ni  admitidos  al  ejercicio  de  los  derechos  de  tales  sino 
después  de  haber  hecho  sus  pruebas.  Despedidos  de  !.i  tienda  paterna,  no  se  les 
permite   regresar   á   ella  sino  llevando  por  delante  una   res    hurtada  :    si  se    dejan 
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res  del  Sahara  occidental  tienen  por  oficio  el  robo  de  las  carava- 
nas de  Insalah  á  Timbuctú  ^=;  y  los  kanun  ó  fueros  de  las  kabylas 
de  Argelia  consagran  especial  atención  al  hurto  ó  robo  de  gana- 
do^"', como  antes  en  España  el  Fuero  Juzgo. 


coger,    qu;dan   deshonrados  para   siempre.  ■»(  Beaumier,  BulUtin  de  la  Sociétc   de 
Géograpkie  de   París,  ,  cit.    por   Réclus  ,    Nouv.    Géog.   univ.,   Paris,   t.  xi,  l8S6, 

6^     Duveyrier  :  Lct  iouareg  dii  Nord,  Paris,  1864  ,  página  221. 
63  Hanoteaii   et   Letourneux :  La  Kabvlie  ct  les  cpuliimcs  kaby'.e^  ,  Paris,   1873, 
4.a  sección,  t.  ni  ,  páj.  327  y  sigs. 


TRIBUS,  CIUDADES.  ALDEAS 


La  inmensa  mayoría  de  los  españoles  habitaba  en  pequeñas 
aldeas  8,  al  decir  de  Strabon  ' ;  é  indirectamente  lo  confirma  Livio 
con  el  siguiente  hecho.  Apretaban  los  romanos  con  estrecho  cerco 
á  la  ciudad  de  Contrebia,  sin  que  los  celtiberos  pudieran  acudir 
en  su  auxilio  ,  por  causa  de  lluvias  obstinadas  que  habían  puesto 
intransitables  los  caminos  y  los  vados:  cuando  cesaron  las  lluvias 
y  llegó  el  socorro  á  la  ciudad,  ya  ésta  se  había  rendido;  en  su 
retirada  encontraron  los  aliados  otro  cuerpo  de  celtiberos  que  con 
igual  propósito  se  dirigía  á  Contrebia;  sabida  la  capitulación,  re- 
trocedió también.  Al  punto,  dice  el  paduano,  se  dispersaron  por 
sus  aldeas  y  torres  =. 

Así  explicaron  algunos  historiadores  los  partes  hiperbólicos  de 
Jos  generales  romanos,  que  abusando  lastimosamente  del  lengua- 
je, engañaban  al  pueblo  y  al  Senado  contando  por  centenares  las 
ciudades  que  habían  expugnado.  Á  creer  á  Polybio,  sólo  en  lo 
Celtiberia  se  habían  rendido  á  Tiberio  Graccho  3oo  ciudades'  : 
Pompeyo  el  Grande  levantó  un  monumento  en  el  Pirineo  haciendo 
constar  en  él  que  había  sojuzgado  más  de  800  poblaciones  desde 
los  Alpes  al  Estrecho  •».  Posidonio  se  mofa  de  estas  ex;igeraciones, 
diciendo  que  sin  duda  Polybio,  por  hacer  favor  á  Graccho,  ins- 
cribió las  simples  torres  en  clase  de  ciudades,  imitando  lo  que  se 


'  "'A^pioi  -¡ip  oí  y.axoL  /ojiicí;  o'.xoüvt-;-  -rj:ñ-v.  o'  oi  -o/j.ol  -wv  'l^r¡poyj.„. 
(Strabón  ,  111 ,  4  ,  13). 

'  Hxtemplo  in  vicos  casklhquc  siia  oiniifí  dilaf^si  (T.  Livio,  lib.  xl,  cap.  ■;i). 

}  Strabón,  III,  cap.  4,  §  13. 

4  Cum  Poiitpfiíis  Mag'tiis  fnfhaeis  .«//s,  quae  statiiebat  in  Pvren,u-o  DCCCLXXyi 
ofipida  ah  Alpibiis  ,iJ  fines  Hispanijf  UlUrioria  in  ditionein  a  se  redada  testatits  sti 
(Plinio,  lib.  III,  cap.  4). 
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hacía  en  las  solemnidades  triunfales,  donde  se  llevaban  torrecillas 
de  madera  para  representar  las  poblaciones  debeladas  '>.  Con  igual 
sentido  de  crítica  opinaba  Strabon  que  aquellos  que  dijeron  que 
en  España  había  más  de  i,ooo  ciudades,  se  habían  equivocado, 
contando  las  aldeas  grandes,  -á;  <^zYJ'La:,7My^a^,  por  ciudades*. 

Esas  aldeas  no  constituían  unidades  políticas  independientes: 
la  unidad  era  la  tribu ,  agrupación  de  aldeas  que  obedecían  á  un 
centro  común,  cabeza  de  todas  ellas.  Cuando  los  autores  hablan 
de  ciudades  ibéricas ,  n0\ha  de  entenderse  este  vocablo  en  su  sen- 
tido actual:  ordinariamente  era  sinónimo  de  nación  ó  de  tribu. 
Con  arreglo  á  la  división  territorial  que  rige  al  presente,  el  par- 
tido judicial  de  Salamanca  comprende  una  ciudad,  14  villas, 
79  lugares,  33  alquerías  y  66  caseríos,  constituyendo  un  total 
de  66  ayuntamientos  '.  Pues  bien  :  en  el  siglo  i  de  nuestra  Era, 
la  ciudad  de  Salamanca  dominaba  ó  comprendía  un  territorio 
mayor,  puesto  que  conñnaba  con  el  de  las  ciudades  de  Bletisa 
(Ledesma)  y  Miróbriga  (  Ciuctad  Rodrigo)  ^  ,  y  hoy  el  partido  de 
Salamanca  linda,  sí,  con  el  de  Ledesma,  pero  no  con  el  de  Ciudad 
Rodrigo  ,  separado  de  aquél  por  otro  intermedio,  que  es  el  de 
Alba  de  Tormes.  La  ciudad  de  Alces,  cercada  y  reducida  por 
Tito  Scmpronio  Graccho  en  el  año  181  a.  J.-C,  parece  que  con- 
taba io3  aldeas  9  bajo  su  dependencia.  Con  relación  á  la  Edad 
Media,  el  Becerro  de  las  Behetrías  de  Castilla  enumera  unas 
2.5oo,  distribuidas  en  1 3  merindades  '°,  ó  sea,  por  término  medio. 


5  '^fyj-^-\i^jYyj:,y.(jXvxrM-rj\zi:,{H^^'^  Strab. ,  111,  4,  13). —  Cf.  T.  Livio, 
lib.  XLi ,  §  4,  suppl.  de  Doujat  :  hatid  lamen  pro  certo  afirmare  ausim,  tiisi  si  urbium 
nomin:  turres  et  cnstella  iiitelligenda  suiít. 

6  Strab.,  ut  siipra  ,  lib.  111,  cap.  4,  §  13. 

7  Madoz:  Diccionario  geográjko-estadistico-biitórico  de  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  t.  xiii,  Madrid,   1849,  pág.  653. 

8  Se  conoce  el  texto  de  dos  cippos  terminales  del  año  6  de  nuestra  Era,  de 
los  que  amojonaban  el  término  de  Salamanca,  dividiéndolo  el  uno  del  de  Miróbriga 
y  el  otro  del  de  esta  ciudad  y  del  de  Bletisa:  Hübner,  Corpus  i.  1.,  11,  números  857 

y  859.  pág.  108. 

9  Tito  Livio  las  intitu'a  «oppida»  :  ccntum  tria  oppida  iiitra  paucos  dics  in 
deditionem  accepit ,  etc.,  lib.  xl,  cap.  49. 

Del  texto  de  Livio  no  resulta  expreso  que  los  ciento  tres  ópidos  perteneciesen 
al  circulo  de  Alces:  es  interpretación  del  Sr.  Fernández  Guerra,  que  considero 
acertada  ( Una  lesera  celtibera  :  datos  sobre  las  ciudades  cellibéricas  de  Ergavica, 
MunJa,  Certima  y  Coiitrebia,  apud  «  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  », 
t.  1,  Madrid,  1877,  pág.  131  y  sigs.  ).  También  Livio  tuvo  complacencias  con  los 
generales  antiguos  cuyas  campaña*  historiaba  en  sus  inmortales  Decadas. 

10  Merindades  de  Cerrato,  del  infantadgo  de  Vallit,  de  Monzón,  de  Canpo^, 
de  Carrión,  de  V.la'Jiego,  de  Aguilar  de  Canpo,  de  Licbana  et  Pcrnia  ,  de  Saldaña, 


LVII 

iñ6  behetrías  por  cada  merindad.  En  el  siglo  xvi  tenía  Soria  suje- 
tas á  su  jurisdicción  i5o  aldeas,  que  antes  habían  sido  3go,  según 
constaba  de  varias  ejecutorias  que  consultó  Loperraez  ".  Las  tres 
comunidades  de  Aragón  (Calatayud,  Daroca ,  Teruel)  sumaban 
por  junto  400  aldeas,  y  tal  vez  un  centenar  más  de  señorío,  que  es 
decir  un  promedio  de  166  por  cada  una  ". — En  este  punto,  las 
estadísticas  de  la  Edad  Media  tienen  perfecta  aplicación  á  la  Edad 
Antigua;  las  ciudades  de  la  Península,  después  de  la  conquista 
romana  ,  vinieron  á  ser,  con  raras  excepciones,  lo  mismo  que 
habían  sido  antes,  salvo  crecer  en  número,  en  importancia  y  en 
civilidad  :  las  más  eran  poblaciones  estipendiarlas,  habitadas, 
como  antes,  por  naturales  del  país;  las  menos  (una  cuarta  parte), 
colonias  y  municipios  de  ciudadanos  romanos  ó  latinos,  y  toda- 
vía en  éstas  el  fondo  de  la  población  se  componía  de  indígenas. 
De  los  i85  «oppida »  que  se  registraban  en  la  Bética  en  el  siglo  i, 
120  eran  estipendiarios  ;  de  los  179  « oppida»  de  la  Tarraconense, 
eran  estipendiarios  i33;  en  la  Lusitania,  de  45  pueblos,  36  tenían 
aquella  misma  condición  ''.  Los  romanos  no  introdujeron  ningún 
cambio  en  su  organización  ,  la  cual  llegó  intacta  á  los  visigodos, 
y  aun  á  los  musulmanes  :  «Las  provincias,  dice  Dahn  con  refe- 
rencia al  período  gótico  de  nuestra  historia,  no  se  dividían  en 
comarcas,  como  en  la  Galia,  sino  en  ciudades,  ó  sea  municipios, 
siendo  la  ciudad  ó  población  principal  de  estos  territorios,  que 
comprendían  varias  aldeas  y  caseríos  ó  ciudades  menores,  resi- 
dencia de  un  gobernador  ó  subgobernador  (duque  ó  conde),  y  por 
lo  general ,  también  de  un  obispo  '^.»  En  tiempos  relativamente 
modernos  se  ha  verificado  una  concentración  de  la  población, 
habiendo  desaparecido  las  más  de  las  antiguas  aldeas,  salvo  los 
nombres,  que  subsisten  en  despoblados;  del  primitivo  sistema  de 
distribución  geográfica  de  la  población  ibera,  queda  una  imagen 


de  Asturias  de  Santa  Illana,  de  Castro  Xeris ,  de  Candemuño,  de  Burgos  con  rio 
Dobierna,  de  Castiella  vieja,  de  Santo  Domingo  (Becerro  :  libro  famoso  de  las  Be- 
hetrías de  CaitiUa  :  manuscrito  del  siglo  xiv,  manJaJo  hacer  por  1).  Pedro  I  de  Cas- 
tilla. Edición  de  Fabián  Hernández,  Santander,  iSbb). 

"  Historia  del  obispado  deOsnia,  t.  11. 

'»  Cuatrocientas  les  atribuye  Martiiicz  del  Villar  (T/j/Ji/j  del  p.itrcnato,  antigüe- 
dades, gobicrr.o  y  varones  ilustres  de  la  ciudad  y  comunidad  de  Calat^nuJ,  Zarago- 
za, 1598  ;  cit.  por  D.  Vicente  de  la  Fuente,  Discursos  leídos  en  el  auto  de  su  re- 
cepción en  la  Academia  de  la  Historia,  Madrid,  18(11  ).  La  Fuente  d:ce  :  «quizá  esto 
fuera  en  su  tiempo,  pues  en  csie  siglo  apenas  llegaban  á  260  >>  (  pág.  21). 

'J   Plinio,  Nat   Hist.,  lib.  ni,  cap.  i. 

'4  Historia  primitiva  de  los  pueblos  germánicos  y  rom.vio^.  lib.  iii,  cap.  5; 
«d.  esp. ,  Bjrcelona,  1S81,  pág.  172. 
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en  las  dos  cordilleras  extremas  de  la  gran  cuenca  heraclca  que 
fué  el  centro  de  acción  de  nuestra  raza,  allí  donde  sus  tradiciones 
se  han  conservado  con  más  pureza  :  en  el  Pirineo  y  en  el  Atlas  '5. 

Con  tal  división  en  ciudades  ó  tribus,  y  aldeas  ó  torres  depen- 
dientes de  ellas,  los  naturales  de  éstas  necesitarían  una  doble 
indicación  para  puntualizar  su  patria  :  indicación,  primero,  de 
la  aldea  misma  ó  de  la  gente  que  la  habitaba  y  le  daba  nombre 
(vicus,  castellum ,  turris,  gentilitas ,  alguna  vez  gensj,  y  luego, 
de  la  tribu  ó  ciudad  en  cuya  sujeción  estaba  ( gens  ,  civitas ,  po- 
pulusj,  ó  viceversa  :  cuando  la  tribu  comprendía  más  de  una 
ciudad,  la  expresión  completa  de  la  patria  exigiría  tres  indica- 
ciones, á  saber,  tribu  ó  confederación  {entonces  gens ) ,  pueblo 
ó  ciudad  (civilas  ú  oppidum)  y  aldea.  Varias  inscripciones  latinas, 
peninsulares  unas,  extranjeras  otras,  pero  referentes  todas  á  suje- 
tos hispanos  ,  acreditan  que  así  sucedía  con  efecto  :  — «  Cloutius 
Clutami  f(il¡us ),  duplicarius  alee  ii  Pannonior(um)  Susarru  domo 
Curunniace ,  etc.»  (Orelli,  4994). — «  Ei  quei  Hastensium  scrvei  in 
turri  Lascutana  habitarent»  (Hübncr,  Corpus  cit. ,  3041). — 
(Pintaius  Pedilici  f(ilius)  Astur  Iransmontanus  castello  Interca- 
íiai>  (Orelli,  i34).  — «  Bovecio  Bodeciues  Orgnom.  ex  gent. 
Pembeloriimí  [Fz.  Guerra,  Cantabria,  pág.  49).  —  «Maeilo  Camali 
filius)  T(alorus)  d(e)  v(ico)  Ta¡abaray>  (Hüoner,  453). —  «Vale- 
rius  Aviti  Aturranius  Sulpici  de  vico  Baedoro  gentis  Pintonum^. 
(Id.,  365). —  uGenúUtas  Desoncorum  ex  gente  Zoelarum-j,  «Sem- 
pronius  Perpetuus  Omiacus  ex  gente  Avolgigorum»  (id.,  2633). — 
"Familia  Ocelfesis?)  Uce(sisP)íi  (Fita:  Bolct,  de  la  R.  Acad. 
déla  Hist.,  18S9). — «  Gr.  Pateiu  Caefsarobrigensis)  ex  cast(eUo) 
Ciseü»  (id.,  t.  II,  página  264). — «  Paetinia  Paterna  Paterni  f(ilia) 
Amocensis  Cliiniensis  ex  gente  Cantabrontm  {Hüoner ,  4233). 

Con  estos  precedentes,  es  fácil  adivinar  que  los  señores  ó  mag- 
nates iberos,  poseedores  ó  administradores  de  la  riqueza,  jefes 
de  las  varias  gentilidades  y  aldeas  que  componían  la  tribu,  ha- 
bitarían ordinariamente  la,  capital, — explicándose  quizá  por  esto 
lo  que  Eustathio  como  cosa  memorable  dice  de  Tarteso,  ciudad 
de  solos  hombres  ricos  '*,  —  y  que  las  aldeas,  por  el  contrario, 
serían  la  mansión  habitual  de  las  clases  inferiores,  de  los  rústicos 
V  pastores,  dependientes  de  la  nobleza ,  según  el  concepto  de  San 


17  Plinio,  V,   1,1;  Réclus,  Notiv.  Gcog.  univ.,  t.  xi,  pAg.  690;  H.  Duveyrier, 
BuUetiii  de  la  Société  de  Gcog.  de  París,  18S5,  3'"  trimestre. — Vid.  más  adelante. 
'6  Coiiiiiu'iil.  ad  Dionys.  Paicg.,  v.  ^37. 


Isidoro,  a  vulgari  hominum  conventu  incoluntur* ''.  Su  depen- 
dencia, según  veremos,  no  era  meramente  administrativa ,  sioo 
civil  ;  todavía  en  la  Edad  Media  ,  los  vecinos  de  las  aldeas  de 
las  Comunidades  de  Aragón  pechaban  en  mayor  proporción  que 
los  de  las  villas  capitales  :  estos  últimos  se  miraban  como  señores 
del  territorio  de  toda  la  comunidad,  y  por  consecuencia,  no  per- 
mitían á  los  aldeanos  cercar  heredades  ni  impedir  los  pastos  á 
los  ganados  de  las  villas  '" :  en  otros  respectos,  incluso  en  el  pe- 
nal, los  fueros  de  Cáceres  y  de  Sepúlveda  estatuían  uti  derecho 
para  la  villa  y  otro  distinto  para  las  aldeas  '9- 

Como'  quiera  que  sea  ,  dada  la  frecuencia  de  las  guerras  entre 
tribus  y  de  las  entradas  y  saltos  para  el  robo  de  ganado  ■"",  era 
preciso:  i.°  Que  las  aldeas  estuviesen  fortificadas  ó  guarnecidas 
por  fortalezas  ó  torres  :  2.°  Que  con  el  fin  de  evitar  sorpresas,  á 
que  convidaba  lo  extremadamente  montuoso  del  país,  se  com- 
pletara el  sistema  defensivo  de  las  torres  por  medio  de  atalayas  y 
señales  visibles  á  distancia.  Entrambas  cosas  constituyen  una 
particularidad  de  nuestro  país  y  de  África,  según  hacen  constar 
á  cada  paso  los  historiadores  griegos  y  romanos.  Por  esto  deno- 
minan á  las  aldeas  indistintamente  vici  ó  castella  ,  ó  usan  pleo- 
násticamente  uno  y  otro  vocablo  para  expresar  los  lugares  habita- 
dos por  los  indígenas  :  « in  vicos  castellaque  sua  dilapsi »,  dice  Li- 
vio  de  los  celtiberos  á  propósj^o  del  cerco  de  Contrebia  '' :  los 
indígenas  habitan  casi  únicamente  en  castillos,  «casiella  ferme  in- 
habitant »,  dice  Plinio  de  los  iibyos  -' :  refiere  Idacio  cómo  se  re- 
partieron los   bárbaros  nuestra  Península,  y  añade  :  «hispaniper 


'7   Ethymologiarum  liber  xv,  cap.  2, 

"8  La  Fueme,  Discurso  citado,  pág.  51  y  32. — Respecto  de  las  aldeas  de  Te- 
ruel, vid.  Cartas  que  D.  Isidoro  di'  Autillóit  dirige  á  su  amigo  D.  Ignacio  Lópe^  de 
y¡nsó  sobre  la  antigua  legisl.ición  municipal  de  las  ciudaJcs  de  Teruel  y  Albarra- 
cíny  sus  aldeas  en  Aragón;  Valencia,  1790,  pág.  64:  «El  peso  de  las  imposiciones 
públicas  recaía  sobre  las  aldeas,  pero  muy  suave  y  llevadero,  etc.»^ 

'9  Sirva  de  ejemplo  el  titulo  14  de  omne  de  fuera  que  matare  en  Sepúlve- 
ga,  y  el  15  de  omne  de  fuera  que  firiere  ó  matare  omne  en  aldeas  de  Sepúlvega, — 
en  la  «Colección  de  Fueros»  dtl  siglo  .xm  ó  xiv ,  formada  con  fragmentos  de 
otros,  principalmente  del  de  Cuenca  ,  y  extractada  per  Reguera  Valdclomar. 

>o  Adversus  latrones  dice  Livio  de  las  torres  y  atalayas  de  los  iberos  (lib.  xxii 
cap.  10);  prof<lcr  barbarorum  crebras  excursicncs,  liabia  escrito  el  anónimo  autor 
de  los  Cominentarii  de  bello  hispaniensi,  cap.  viu.  "^ 

><  Ut  supra,  lib.  xi.,  cap.  35.  • 

»»  Nat.  Hisl.,  lib.  v,  cap.  i,  íj  i.  — Acaso  nos  explique  esto  el  ori¿en  de  aque- 
lla noticia,  á  todas  luces  exagerada,  de  Strabón,  fcgün  la  cual ,  Cart.igo,  al  princi- 
pio de  sus  guerras  con  Roma,  possia  en  la  Libia  ^cw  ciudades.  rÓ"/a'.;  uiv  ilyciv 
Tp'.cíXOS'Cí;  iv  rr^  .\-.66r,  (Strab.,  xvn,  -,,  i^^). 
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civilciies  et  castella  rcsldui  a  plagis,  barbarorum  per  provincias 
dominantium  se  subjiciunt  servituti»  =>.  Este  mismo  concepto 
subsistió  en  la  época  gótica  y  halló  expresión  en  las  crónicas  del 
tiempo,  V.  gr.,  en  los  relatos  de  Juan  de  Viciara  sobre  las 
campañas  de  Leovigildo  '^ ;  y  no  es  maravilla  que  se  haya  per- 
petuado en  algunas  regiones  hasta  nuestro  tiempo,  por  ejemplo, 
en  Zaragoza  y  Barcelona,  donde  las  casas  de  campo  se  dicen 
torres,  en  Huesca  castillos '^  :  igual  fenómeno  se  observa  en  el 
Norte  de  África,  donde  fortaleza  y  cortijo  ó  caserío  se  expresan 
con  una  misma  palabra  arábiga,  borcli ,  que  significa  «burgo» 
en  sentido  de  lugar  fortificado  •^. —  Por  lo  general,  puede  creerse 
que  las  aldeas  de  las  ciudades  ibéricas  constaban  de  una  furris  ó 
cúisieHum,  centro  de  resistencia;  de  un  oppidum ,  grupo  de  vi- 
viendas de  los  aldeanos;  y  del  ager,  que  éstos  beneficiaban 
con  sus  granjerias  rústicas  y  pecuarias:  todavía  existe  el  origi 
nal  de  un  documento  fechado  á  19  de  Enero  [del  año  189]  antes 
de  la  Era  Cristiana,  que  atribuye  estos  tres  miembros  á  Lascut, 
aldea  de  Hasta  ó  Alcalá  de  los  Gazules  =". 


»3  Chronicon  de  Idacio,  año  411,  ap.  Esf'aña  Sagrada ,  t.  iv,  pág.  352  :  cf.  San 
Isidoro,  Wandalorum  historia,  «per  civitates  et  castella»,  ap.  Eíp.  Sag. ,  pá- 
gina 507,  t..  . 

»4  Leovigildtis  rcx  Cordiibam  civitatem  din  goíhis  rcbellein  nocle  occitpat ,  et 
caesis  hostibtís  propiiam  facit ;  multasque  urbes  et  castlh ,  interfecta  rusticorum 
multitudine ,  in  Gotborum  dominium  revocai  (^Chronicon ]oann\s  Biclarensis,  año572, 
ap.  Esp.  Sag.,  t.  vi,  3.a  ed. ,  1859,  pág.  3S3).  LeovigilJus  rex  Orospedam  ingre- 
ditiir,  et  civ.tates  aujiie  castella  ejiísdem  provinciae  occupat,  et  siiam  prcvtnciam  facit ; 
et  non  multo  post  iuibi  ru^tici  rcbellañtes  a  Gothis  opprimunlur  (  Ibid.,  año  377,  pági- 
na 38S).  Eodem  atino  filiits  cjus  Hermeiiegildtis,  factione  Gosvintbae  reginae  tyranui- 
dem  assuiiuns  in  Hispali  civitate  rebelltcne  facta   recluditur ,  et  alias  civitates  atque 

castella  secum  contra  patrem  rcbeüarc  fecit (Ibid.,  año  579,  pág.  3S9).  Leovigil- 

dtts  civitates  et  castella  quas  filius  occnpavcrat ,  cocpit....  Etc. 

as  «Torre,  eJificio  fuerte  para  defenderse  de  los  enemigos  y  ofender  desde  él 
en  las  invasiones,  ó  para  defender  una  ciudad  ó  plaza... .•►>  «En  algunas  provincias, 
casa  de  campo  ó  granja  con  iiuertas.'»  «Especie  de  torre  que  se  fabricaba  apartada 
délos  muros  de  las  ciudades  ó  poblaciones,  y  servia,  no  sólo  para  defensa,  sino 
también  de  atalaya  para  descubrir  la  campiña  :  hoy  se  conservan  alguna-;  con  este 
nombre  en  Andalucía,  y  particularmente  en  Córdoba,  donde  hav  una  muy  grande». 
(Diccionario  di  la  Lengua  castellana,  por  la  Real  Academia  Española  ,  12.»  ed., 
Madrid,  1884). 

»6  Refiriéndose  á  una  local-dad  ^ituada  á  12  km.  de  Tenes  (Argelia),  dice  1» 
Revue  Africaine  de  Alger,  t.  v,  pág.  189  :  «Esta  granja  ó  quinti  debia  estar  dis- 
puesta á  maneja  de  castillo  fuerte,  por  consecuencia  de  un  uso  que  justificaban  las 
turbulencias  de  los  indígenas  y  que  se  ha  continuado  por  igual  cau-^a  en  este  país, 
á  tal  punto,  que  granja  y  fortale:;^a  han  venido  á  ser  sinónimos  en  Argelia,  desig- 
nándoseles con  una  misma  y  sola  palabra.» 

3  7  L.  Aimiliiu,  L.  /.,  iiipcirator,  decrcivit  utei  qwi  Hastcnsium  scrveí  in  turri 


Las  atalayas  tenían  |-or  objeto  avisar  por  medio  de  fuegos  la 
proximidad  del  enemigo  á  los  lugares  amenazados,  para  que  se 
preparasen  con  tiempo  á  rechazarlo,  ó,  por  el  contrario,  pedir 
socorro  á  los  que  podían  prestarlo  cuando  el  enemigo  se  había 
echado  encima.  Hallábase  en  cierta  ocasión  la  escuadra  de  As- 
drúbal  en  la  desembocadura  del  Ebro  ;  la  de  Cneo  Scipión  se 
dirigía  contra  ella  :  España,  dice  Livio,  tiene  muchas  torres  cons- 
truidas en  las  cumbres  para  servir  de  atalayas  y  de  fortalezas 
contra  los  piratas  :  los  que  en  ellas  estaban  fueron  los  primeros 
á  descubrir  los  buques  de  los  romanos,  y  se  dio  aviso  á  Asdrúbal 
por  una  señal  '*.  — Reducidos  los  de  Cértima  á  la  última  extre- 
midad en  el  cerco  que  les  había  puesto  Graccho  (siglo  it  a.  J.-C), 
encendieron  lumbres  en  los  torreones  durante  la  noche,  confor- 
me al  sistema  de  señales  que  habían  convenido  con  los  celtiberos 
para  pedirles  auxilio,  y  sólo  cuando  hubieron  perdido  la  espe- 
ranza de  obtenerlo  se  rindieron  al  romano  ''. — En  tiempo  de 
la  conquista  se  atribuían  estas  torres  y  atalayas  á  los  cartagine- 
ses, y  más  concretamente  á  Aníbal,  como  nuestro  pueblo  consi- 
dera hoy  obra  de  moros,  y  los  moros  de  Marruecos  obra  de  cris- 
tianos, todo  edificio,  muralla  ó  ruina  que  ostenta  gran  antigüedad. 
Todavía  hoy  (escribía  Plinio  en  el  siglo  i  de  J.-C.)  contempla 
España  las  atalayas  de  Aníbal  y  las  torres  construidas  de  tapial 
en  las  cimas  de  las  montañas  '". — Refiere  el  desconocido  autor  del 
«Bellum  Hispaniense»  las  causas  que  hacían  difícil  la  guerra  ea 
España  y  daban  cierta  ventaja  á  Pompeyo  sobre  César,  y  entre 
otras, — lo  montuoso  del  país,  la  abundancia  de  víveres  y  de  agua, 
etcétera,  —  cuenta  la  existenciade  atalayas  y  de  torres  diseminadas 
por  el  territorio  :   á  causa   de   las  frecuentes  incursiones  de   los 


Lascuiaihi  hahilarcn!,  Iciherci  cssen! ;  agrtim  oppidumque  qiiod  ea  tcmpestate  posediseiit. 
Ítem  possidere  habeirqiie  ioiisit.  etc.  (Corpus  i.  I  ,  ii,  núm.  5041). 

Cf.  Bellum  hispaniense,  cap.  viii,  <^omniii  loca  qiiac  siint  ab  oppidis  remota,  lurri- 
bits  ct  ¡mimtiouibits  relincnliir.  »— Coinp.  asimismo  este  pasaje  del  Oonicón  del 
obispo  Sebastián:  «Piurima?  civitates  cepit  (Adcfonsus  I),  id  est ,  l.ucum,  Tudem, 
Portucalem,  etc  ,  exceptis  castris  cum  villis  et  viculis  suis»  (España  Sagrada, 
t.  xiii,  2. -I  ed.,  18 16,  pág.  484). 

»8  Multas  el  loéis  nltis  positas  turres  Hispania  babet,  quibus  ct  speeiilis  et  propiigna- 
£uU$  adversas  latrcius  tiliintur.  Inde  primo,  conspeetis  bostium  navibus,  datum  sigiium 
Asdrubali  est  (T.  Liv.,  lib.  xxii,  cap.  19). 

»9  Oppidani,  quum  igiics  nocle  e  twribiis  nequicquam  (qiiod  signum  convenerat) 
sustulissent,  destiluti  ab  ¡mica  spe  auxilii,  in  dediticnem  venenint  (T.  Livio,  lib.  xl, 
cap.  47). 

30  Spectal  etiam  iiunc  spcciilas  Hannibalis  Hispania,  terretiaSqu:  turres  jtigis 
montitim  impositum  (Plin.,  xxxv,  4S,  i). 
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bárbaros,  dice,  fué  preciso  guarnecer  los  lugares  apartados  de 
as  ciudades  con  torres  y  fortalezas,  las  cuales  se  hallan  provistas 
le  atalayas,  que  por  su  mucha  elevación  permiten  explorar  gran 
espacio  á  la  redonda  ^'.  Acumulando  hechos  el  Naturalista  ro- 
mano para  probar  la  redondez  del  planeta ,  tropieza  con  éste  :  en 
África  y  en  España,  las  torres  de  Aníbal,  como  en  Asia  otras 
construcciones  semejantes  destinadas  á  vigía  contra  los  piratas, 
han  mostrado  ver  más  de  una  vez  que  la  señal  hecha  con  lumbre 
en  la  primera  torre  á  la  hora  sexta  del  día  ,  no  era  vista  en  el 
extremo  opuesto  de  la  línea  hasta  la  tercera  hora  de  la  noche  '*. — 
Últimamente,  no  menos  que  la  aplicación  política  y  administra- 
tiva de  estas  construcciones,  llamaba  la  atención  de  los  antiguos 
la  naturaleza  de  su  fábrica,  que  era  el  tapial  ú  hormazo:  no 
obstante  ser  de  tierra  ,  moldeada  entre  tablas,  decía  Plinio,  duran 
el  espacio  de  muchos  siglos,  inatacables  á  la  lluvia,  al  viento,  al 
incendio,  más  sólidas  que  si  fuesen  de  cantería  ";  y  Varrón,  el 
agrónomo ,  que  las  vio  en  España  en  el  tiempo  de  las  guerras  civi- 
les entre  César  y  Pompeyo,  enumera  el  tapial  español  entre  los 
sistemas  de  cerca  artificial  para  los  predios   rústicos  '•*. 

Del  sistema  de  comunicaciones  á  distancia  de  los  iberos  pode- 
mos formarnos  una  ¡dea  recordando  la  red  de  torres  telegráficas 


3  '  Hic  eiiam  propler  Barharorum  crehríis  excursiones  oiiuiia  loca  ,  quac  siint  ah 
oppiiis  remota,  íurribiis  et  munitionibus  retiticntiir ;  simttlqtie  in  bis Libent  speciiLis, 
et  proptcr  altiítidincín  ionge  lateque  prospiciiint (  Belluní    hispaniense,  cap.  viii.) 

3»  In  África  Hispaniaque ,  Turrium  Haimibalis ,  in  Asia  vero  propler  piráticos 
terrores,  simili  specularum  praesidio  excitato  :  in  queis  pracnuntiativos  ignes  sexta 
hora  dici  acccnsos ,  saepc  compc-ítiin  est ,  ¡ertia  noctis  a  tergo  ultimis  i7Sí>5  (lib.  ii, 
cap.  72  ,  1  ). 

35  Quid?  non  in  África  Hispaniaque  ex  térra  pa rieles,  quos  appellant  formaceos. 
quoniam  in  forma  circtimdc.tis  utrimque  duahiis  tabulis  inferciuntur  veriiis ,  quain 
nistniunlur,  aevis  durant ,  incorrup'i  imbribits ,  v  ntis,  ignibiis ,  omnique  caemento 
firmiores?  (lib.  xxxv,  cap.  48  ,  i  ). — Esto  mismo  viene  á  decir  San  Isidoro,  al  de- 
finir el /b;;«<7/Hm  .«/w/or;HiT/í«;/i  de  África  y  E«paña  (Ell\vmolog.  lib.  XV.  cap.  O: 
cd.  de  Madrid  ,  i  599  ,  t.  1 ,  pág.  297  ). — Cf.  Belluní  hispaniens-,  cap.  vm  ,  ^-sicut  ni 
África,  rudere,  noníeguOs,  teounlur>>. 

Plinio,  y  con  él  San  Isidoro,  derivan  la  palabra  formacctts,  formatium  (hormazo), 
del  latin /b/wi ,  molde.  Tal  ve/.,  ^in  embargo,  deba  pensarse  en  una  derivación 
ibérica,  acaso  en  la  mi'-ina  raíz  de  donde  salió  la  palibra  barro ,  cuya  etimología  ará- 
biga ,  apuntada   por  Engelmann  ,   consideró   absurda  Dozy  C67o5í<i/;y  ). 

La  fabrica  di  tapial  ú  hormazo  sigue  si-ndo  predominante  asi  en  África  c?mD  en 
España. 

34  Tal  vez  sí  refiere  al  adove,  pues  dice  :  <v  pared  que  se  construye  con  bloques 
compuestos  de  tierra  y  gui  arros  echados  en  un  molde,  como  en  España  y  en  la 
plana  de  Tárente»:  quod  ex  térra  el  lapillis  romposilis  in  formis  ,  ut  in  Híspanla  el 
agro  Tarenlino.  (Di  re  rustica,  lib.  1,  cap.  14.) 


de  la  Edad  Media  que  todavía  subsisten  en  el  Pirineo  y  ha  des- 
crito Cénac  de  Moncaut  ".  Y  en  general,  del  sistema  de  aldeas 
fortificadas  característico  de  nuestra  raza  puede  contemplarse  hoy 
aún  una  mu^^stra  en  las  montañas  de  Marruecos  :  en  la  vertiente 
meridional  del  Atlas,  dice  Réclus,  los  pueblos  están  dispuestos  en 
forma  de  plazas  fuertes:  son  alcazabas,  como  los  pueblos  íorti- 
Hcados  de  las  montañas  fronterizas  del  Desierto  en  el  Sud  Oranés; 
hay,  por  último,  tribus  independientes  que  se  sienten  bastante 
fuertes  para  no  necesitar  agruparse  en  aldeas;  las  familias  viven 
aisladas  ;  sus  casas  se  iiallan  diseminadas  sin  orden  ni  concierto 
por  los  Hancos  de  las  montañas,  lo  mismo  que  las  de  los  vascos  en 
el  Pirineo  '^  Todas  las  tribus  de  berberiscos  independientes  del 
Atlas  marroquí  pueden  reducirse  á  dos  tipos  :  el  de  los  Ait  Atta 
de  Amelú,  por  ejemplo,  que  viven  en  aldeas,  cada  una  de  las  cua- 
les se  halla  dominada  por  una  fortaleza  donde  los  aldeanos  alma- 
cenan sus  cosechas;  y  el  de  los  Imazighen,  próximos  al  Océano, 
que  agrupan  sus  aldeas  en  derredor  de  un  centro  fortificado.  Las 
unas  son  democráticas;  las  otras  observan  un  régimen  semi-feu- 
dal,  sometidas  á  jeques  hereditarios,  que  residen  en  castillos  con 
murallas  flanqueadas  por  quince  ó  veinte  torreones  :  sus  vasallos 
habitan  casas  de  uno  ó  Jos  pisos,  construidas  de  tapial  grueso  y 
muy  consistente,  y  cuyos  muros  exteriores  están  adornad<  s  con 
molduras".  Análoga  disposición  llegó  en  el  Pirineo  hasta  la  Edad 
Moderna ,  no  sólo  en  la  región  vascongada,  sino  que  aun  en  Cata- 


35  Histoiie  des  Pyroiécs.  Par's,  iSs3,  t.  v,  Adiciones, Haut  Comtc  de  Coni- 
minges,  págs.  411  y  sigs. — También  ijuedm  en  Risorra.  Tratando  de  la  red  de 
torres  telegráficas  de  los  antiguos  iberos  en  el  Pirineo,  dice  :  «Este  sistema  nota- 
ble, que  desempeñará  un  papel  importante  durante  li  guerra  de  los  Moros  y  en  las 
del  Rosellón  del  s'g'o  xvi  al  xvii.nos  ha  transmitido  esas  numerosa*  torrecillas  que 
pueblan  la>  crestas  de  l<.s  montañas  de  segundo  orden. — El  coU  de  la  Ma.ona  (  Rc- 
sellón)  las  tuvo  desde  la  más  remota  antigü;dad  :  el  extremo  de  los  Pirineos,  hacia 
el  cabo  de  Creus  y  Colliure.es'á  todavía  erizado  de  ellas  y  podria  comunicarse  sin 
interrupción  con  la  de  Biarri(z  (golto  de  Gascuña),  que  lleva  el  nombre  caracterís- 
tico de  Atalaya.^>  (  Henry  ,  Hist.  dii  Roiisilhw,  t.  1,  pág.  401  y  sigs.,  cit.  por  (xnac 

le  Moncaut,  t.  1,  cap.  ni.  p^g.  6o-(il  ). 

En  la  confluencia  de  los  ríos  pirenaicos  H-^era  é  Isábena,  donde  escribo  estas 
lineas,  queda  todavía  uia,  y  á  dos  leguas  de  distancia  por  termino  medio,  pero  á 
vista  de  ella,  en  dirección  á  la  cr^-sta  de  la  cordillera  ,  donde  remata  Ribagorz.j.  se 
.ilzan  tres  atalayas  más  ,  en  S..n  Clemente  d-;  Perarrúa  ,  castillo  de  Fantoba  y  cjstillo 

k  Laguarres,  las  cuales,  á  su  vez  se  comunican  con  otras. 

36  Récus,  cb.cit.,  t.  XI,  pág.  (ji)o. 

37  Vid.  liullctin  de  la  Société  de  Géographie  ile  Paris,  1SS5,  tercer  trimes- 
tre ,    Riippovt  de  Mr.   Diicnrier  sur  le  concoiim  ait  prlx  ^iiniiiel ,  tic. 
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luna,  donde  hasta  las  masías  ó  casas  de  campo  estaban  fortifica- 
das, según  ha  puesto  en  claro  el  Sr.  Pella  y  Porgas  '•. 

Cuando  los  generales  romanos  trataban  de  apoderarse  de  una 
ciudad ,  principiaban  por  ocupar  ó  someter  las  torres  ó  aldehuelas 
de  su  campo,  á  fin  de  evitar  que  se  concentraran  fuerzas  á  espalda 
del  ejército  sitiador,  molestaran  á  los  forrageadores  y  transmitie-. 
ran  desde  sus  atalayas  á  las  tribus  vecinas  las  señales  telegráficas 
déla  capital.  Por  el  año  i8i  a.  J-C  ,.el  propretor  Tito  Sempronio 
Graccho,  de  acuerdo  con  su  colega  L.  Postumio  ,  penetró  á 
sangre  y  fuego  por  la  Celtiberia  con  ánimo  de  domeñarla  :  toma 
por  sorpresa  á  Munda;  entrégansele  casi  sin  resistencia  Cértima 
y  Ergávica,  y  pone  cerco  á  Alces,  donde  se  había  hecho  fuerte  el 
rey  de  los  celtiberos.  Mientras  rodea  é  incomunica  á  la  ciudad, 
destaca  por  el  término  cuerpos  de  tropas  que  vayan  reduciendo 
los  pueblos,  oppida;  y  en  efecto,  ciento  tres  fueron  recibidos  á 
composición  en  obra  de  días,  habiéndose  entregado  los  más 
espontáneamente  y  de  buena  voluntad,  ó  impulsados  por  el 
miedo,  hallando  imposible  la  resistencia:  en  pos  de  las  aldeas, 
la  ciudad  misma,  después  de  brava  resistencia,  cae  en  poder  del 
general  romano,  junto  con  dos  hijos  y  una  hija  del  régulo  rebel- 
de ^9.  No  podía  ser  otra  cosa  ;  las  pequeñas  fortificaciones  de  las 
aldeas  servían  para  la  guerra  local  de  salto  y  algara  entre  tribu  y 
tribu ,  pero  carecían  de  condiciones  defensivas  en  la  guerra  de 
masas  y  de  maquinaria  perfeccionada  que  introdujo  Roma.  Éra- 
les ,  por  esto ,  forzoso  concentrarse  apresuradamente  en  la  capital, 
y  si  no  cabían  en  ella,  ensanchar  su  pomoerium,  ó  si  carecía  de 
fortificaciones,  ó  no  eran  éstas  proporcionadas  á  los  medios  de 
ataque  de  los  romanos,  construirlas  ó  reforzarlas,  en  previsión 
de  nuevos  ataques.  Al  iniciarse  la  conquista  romana  había  en 
España  muchas  tribus  que  carecían  de  capital  á  que  pudiera  darse 


38  Historii  del  Ainpurdan  ,  por  D.  J.  Pella  y  Porgas  ,  Barcclon  i ,  iS83  ,  parte  I, 
cap.  XXXI ,  pág.  641. 

39  yíb  hoc  praelio  Gracchiis  diixit  ad  dcpopuIanJum  CcUih:riam  legiones  :  ct,  qitum 
ferret pasüm  cuneta  aiijue  agerct,  poptilique  alii  volúntate ,  alii  melu  jugiiín  aciipereni, 
cenium  tria  op^iJa  inira  páticos  día  ¡n  deditionem  accepit  :  pracda  potiltis  ingenti  est. 
Convertit  i'ide  aginen  retro,  mide  vcneral  ,  adulcen,  atque  cam  urhcm  oppugnare 
instittt....  (T.  l-iv.,  XL,  49) — Al  regreso  de  su  famosa  correría  marítimí  á  Onussa, 
Cartagena  y  Longuntica  ,  desembarcaron  los  Escipiones  en  la  isl.i  de  Ibiza  ,  y  no 
logrando  expugnar  la  capital ,  se  revolvieron  contra  las  aldeas  de  su  término  ,  me- 
tiéndolas á  saco  y  abrasándolas  ;  Ubi  urbe,  qitae  caput  insulae  est ,  bidiiiim  iicquic- 
quain  summo  l.ibore  oppiign.itn,  ubi  in  spcm  irriiam  frustra  tcri  tcmpus  animadversum 
est,  ad  populationcm  agriversi,  direplis  aliquot  incensisque  vicis ,  viajorc,  quam  ex 
contincnti,  pracda  parta ,  quum  in  nava  se  recepisscnt ,  etc.  (T.  Livio,  xxu,  20.) 


nombre  de  ciudad  ;  teníanla  otras,  pero  de  muy  escasa  importan- 
cia, y  menos  con  carácter  de  centro  militar  que  como  sitio  de 
reunión  de  los  jefes  de  las  aldeas  ó  gentilidades  y  mercado  para  la 
contratación,  algo  semejante  á  lo  que  había  sucedido  cinco  ó  seis 
siglos  antes  en  Italia,  La  invasión  romana  precipitó  el  movi- 
miento de  concentración  ,  y  con  intensidad  tan  peligrosa  para  los 
invasores,  que  T.  Sempronio  Graccho,  luego  que  hubo  vencido 
una  primera  vez  á  los  celtiberos,  les  hizo  subscribir  un  tratado 
de  paz  por  el  cual  se  obligaban  á  no  ediHcar  nuevas  ciudades: 
posteriormente  anadió,  por  vía  de  interpretación,  el  Senado  una 
cláusula  prohibiéndoles  amurallar  las  ciudades  que  poseyeran  ya 
en  aquella  sazón  ■*".  Una  de  las  tribus  más  numerosas  y  fuertes 
con  quienes  había  sido  ajustado  el  tratado,  la  tribu  de  los  Velos, 
se  dio  prisa  ú  ensanchar  y  fortificar  su  capital,  Scgeda ,  tirando 
alrededor  un  muro  de  más  de  una  legua  de  circuito  ,  y  llamó  á 
ella  á  los  habitantes  de  las  aldeas  ^' ;  que  fué  pretexto  por  donde 
Roma  reanudase  la  guerra  contra  aquella  nación  tan  esforzada 
como  previsora.  Cuando  Pompeyo  hubo  tomado  la  última  aldea- 
castillo  del  campo  numantino,  Alalia,  y  puso  Scipión  aquel  cerco 
formidable,  que  fué  gloria  y  sepulcro  de  la  ínclita  ciudad  pelen- 
dónica,  ya  estaban  dentro  concentradas  las  gentilidades  que  ha- 
bían repugnado  el  vasallaje  de  Roma  y  huido  de  sus  burgos  ó  al- 
deas.—  Probablemente,  al  operarse  esa  concentración,  no  se  dise- 
minaban los  aldeanos  confusamente  por  el  antiguo  casco,  sino 
que  cada  aldea  se  construía  un  grupo  unido  de  viviendas ,  adheri- 
das exteriormente  al  pomocrium  viejo,  constituyendo  un  barrio 
nuevo  de  la  ciudad  ,  y  que  en  él  seguía  ejerciendo  jurisdicción 
sobre  sus  clientes  ó  vasallos,  Oípá-ovTa; ,  lo  mismo  que  antes  en 
el  burgo  respectivo,  el  jefe  ó  señor  á  quien  competía.  Esto  expli 
caria  que  los  historiadores  de  la  conquista  señalen  pluralidad  de 


•»°  Oí  03  TC3pl  ■  jiEv  toD  -z'.yvj-  D^Efov ,  d-zr^yjpz^zOai  IvíX-cí^/jps'.v  h-', 
rptt'zyou  ,  u/¡  XTÍCí'-v  xóXi'.;  ,  oO,  "lyíC^iv  tcÍ;  ú-a¡i-/0'J3(z;.  Etc.  (  Appiano, 
de  reb.  bisp.,  cap.  44.) 

41  Diodoro  Siculo  (que  denomina  ¡i  esta  ciudad  Bcgcda),  supone  que  el  empe- 
ño de  ampliar  su  casco  'c  nacía  de  haberse  aumentado  su  población  (Bibl.  bist.,  xxxn, 
■5<));  pero  Appiano  ,  por  lo  general  mejor  informado,  dice  que  Segeda  atraía  j  si  a 
■los  habitantes  de  las  poblaciones  menores  :  tt'JTq  "i;  ^pízyjTio^;  TTÓXz'.;  ctv«>x.'.{^;v 
i;  czÚt/^v  (til  siipra,  cap.  44). — Los  Velos  y  los  Titioj  acuñaban  moneda  ya  por  cMe 
tiempo,  tn  esa  ciudad  de  Segeda,  fi  conjetura  bien  el  Sr.  Zobcl  (Estudio  bistáruo 
de  la  inúiit\Lí  antigua  española,  t.  11,  Madrid,  iSSo,  pág.  9,  7c),  84):  ccnsérv>nse 
asim  smo  ases  acuñados  en  I.utii  ,  la  aliada  de  Namancia,  por  los  años  en  que  ca)ó 
esta  ciudad  (  C  Pujol,  Monedas  ihe'iicjs,  Boletín  de  la  R.  A.  ds  la  Hist.,  t.  v,  1884, 
pág.  22  y    siguientes.) 
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iefes  en  Numancia:  Rhetógenes  Caraunio,  Theógencs,  Avaro,  etc. 
Uno  de  ellos,  por  ejemplo,  el  llamado  Theógencs,  luego  que 
adquirió  la  persuasfión  de  que  no  era  posible  llevar  más  adelante 
la  resistencia,  mandó  llenar  de  combustible  las  casas  de  su  ba- 
rrio, vicus  suus,  que  era  el  mayor  de  la  ciudad,  y  le  prendió  fue- 
go ^':  inmediatamente  dispuso  que  sus  subditos  se  batieran  de 
dos  en  dos  ,  y  cuando  los  vio  á  todos  muertos  y  ardiendo  en  las 
llamas  de  sus  hogares,  se  arrojó  en  el  fuego  ■".  Cada  uñó  de  los 
barrios  de  la  ciudad,  ó,  lo  que  es  igual,  cada  una  de  sus  aldeas, 
debía  tener  á  su  cuidado  el  lienzo  de  muralla  que  le  caía  enfren- 
te, como  todavía  en  la  Edad  Media,  v.  gr. ,  en  la  comunidad  de 
Daroca  -t^ :  al  menos  en  Osuna  parece  que  los  aldeanos  estaban 
obligados  á  contribuir  por  prestación  personal ,  como  carga  de 
concejo  ,  á  la  construcción  de  las  murallas  y  fuertes  de  la  ciu- 
dad •'5,  y  es  muy  verosímil  que  al  estatuirlo  así  César,  cuando 
fundó  la  colonia  Genetiva  lulia,  se  limitara  á  calcar  la  jurispru- 
dencia anterior  de  los  iberos  de  Ursaon. 

Produjo,  pues,  la  guerra,  en  orden  á  la  distribución  gec 
gráfica  de  la  población  ,  dos  corrientes  encontradas,  que  llama 
riamos  de  centralización  y  descentralización :  en  el  primer  pe- 
ríodo, los  iberos  concentran  las  aldeas  para  constituir  con  ellas 
ciudades  que  sean  plazas  fuertes  ;  en  el  último  particularmente, 
los  romanos  disuelven  las  ciudades  y  plazas  fuertes  de  los  iberos, 
restituyendo  á  las  aldeas  y  á  los  llanos  la  población  que  ya  espon- 
táneamente no  lo  había  hecho.  Describiendo  Strabón  las  costum- 
bres de  treinta  tribus  lusitanas  que  poblaban  la  región  entre 
el  Tajo  y  los  Ártabros ,  dice  que  vivían  en  continua  guerra  unas 
con  otras,  cuando  no  cruzaban  el  río  é  infestaban  el  territorio  de 
sus  aledaños,  hasta  que  por  fin  lograron  los  romanos  humillar  su 


4=  yiiuin  suum  ,  qui  in  ea  urbe  (  Numantia  )  spíitiosisímiis  eral ,  contractk  uudiijuc 
iiufrinhiitis  'giiis .  incendil  (Val.  Mux.  Fact.  dictorurrque  tncniorabil.  lib.  iii ,  c.  2, 
2.a   parte,  núm.  7.  ) 

43  Protinusqii: ,  strictum  gladium  in  medio  posiiii  ac  binos  Ínter  se  dimic.ire 
¡ussii.  e;c.  (Val.  Max.,  utsupra.) 

44  «  En  cajos  de  guerra,  acudían  (las  alJcas  de  las  Ccniunidadfs  de  Aragón) 
á  defender  los  muros  de  la  villu  y  ampararse  también  tn  su  recinto"  (La  Fuente, 
Di.'¡c.  cit.,  p.ig.  14)  .  <vl.cs  pueblos  de  la  comunidad  de  Daroca  tenían  señalados 
los  toircones  que  correspondían  á  cada  uno  pata  guarecerse  en  caso  de  apuro  ,  y 
debi.iH  de  cuidar  del  scsttn'mier.to  del  torreón  y  parte  de  la  muralla  que  debían 
di.fcnilcr  y  defei.dcrlos  á  ellcs...."  (  Ibid.,  pág.  17.) 

4?  Bronces  de  Osuna  ,  c;ip.  105  (  donde  tncolac  contr.buti  se  refiere ,  en  mi  sentir, 
á  los  habitíi.tís  de  laí  aldeas,  se.,ún  vereniDS  mas  ajelante),  tn  relación  con 
el  cap  9S  de  lu  misma  Ley  colonial. 
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audacia  y  redujeron  muchas  de  sus  ciudadesen  aldeas  46.  Otro 
tanto  hizo  Tito  Didio  con  los  de  Termes,  al  decir  de  Appiano;  aue 
trasladó  á  sus  moradores  desde  el  lugar  inexpugnable  ea  que 
vivían  al  llano,  prohibiéndoles  todo  género  de  fortificación  ^7  y 
asi  Cesar  con  los  montañeses  del  Herminio  ^\  Cuando  A"rippa 
con  indecible  trabajo  derrotó  á  los  cántabros,  fué  su  prime'  cui- 
dado desarraigar  la  población  de  los  riscos  donde  se  había  gua- 
recido y  fortificado,  quitarle  las  armas  y  esparcirla  por  la  tierra 
llana,   convenientemente  guarnecida -f?. 

Esta  política,  sin  embargo,  como  toda  política  guerrera,  era 
transitoria  y  de  circunstancias.  Á  la  administraciónVomana  con- 
veníale más  tener  agrupaba  la  población  en  centros  urbanos,  que 
diseminada  por  los  campos  en  caseríos  y  aldeas.  Cuando  la  Pe- 
ninsü  a  quedó  dehnitivamente  sometida  y  pacificada  ,  hubo  de 
m.rar  Roma  con  simpatía,  si  tal  vez  no  lo  fomentó  directamente 
el  natural  desenvolvimiento  político  de  las  tribus  v  el  consiguiere 
movimiento  de  concentración  en  ciudades  quería  conquista  en 
mal  hora  había  perturbado.  Hacia  el  ano  27  antes  de  J.-C  al  for- 
marse el  censo  y  mapa  de  Agrippa  ,  ocupaban  la  España  Citerior 
293  tribus  libres  (sin  contar  las  contributas),  y  de  ellas  única- 
mente 179  tenían  por  centro  un  ópido  ó  ciudad  ^° :  en  tiempo  de 
Antonmo  Pío,  cuando  Ptolemeo  recogía  los  datos  para  sus  mr- 
numentalcs  tablas  geográficas,  la  España  Citerior  contaba  248  ópi- 
dos  ó  distritos  urbanos  y  sólo  27  distritos  rurales  -,  ósea  un 
aumento  de  69  ciudades  en  poco  más  de  siglo  y  medio  -  No  es 
esto  decir  que  el  Imperio  abandonara  por  completo!  la  acción 
autonómica  de  las  tribus  este  importante  ramo  de  la  Administra- 
ción local  :  la  misma    intervención  que    la    República  había  ejer- 

(Strab..t!i.  1    15.)  ^    r*-'-'"- 

-oJLJ'^'''!''''    1^^-Í^{-^\-'^'-^-.  .^3l  l-jz-^m,  'INoucííoi;  vsvoa^vrv     ?  = 
dcreh.bisp.,c.qii.)  -•-' ^•''-•^  "^— Z.-^^cv   (Appi.no, 

48  Dio.  Cays  ,  lib.  xxxvii,  cap,  52. 

(Diotass,   hb.  Liv,  cap.  n.)  '    "^  '■^-j-j^j,/. 

51     Vul.    üctkfsen,  ap.    Phüohous ,    t    xxxii      nlo.     ^. 
romamcs,  t   vni,  Paris,  iSS;)),  pig.  24.  annquih. 


cido  por  obra  de  la  fuerza  ó  reservádose  en  los  tratados  tocante 
á  la  edificación  y  emplazamiento  de  las  ciudades,  se  la  atribuyó 
ei  Imperio  como  una  de  tantas  prerrogativas  que  integraban  la 
soberanía  del  Estado.  En  tiempo  del  emperador  Vespasiano  di- 
putaron los  de  Sábora  (Caíiete  la  Real)  una  comisión  á  Roma, 
que  gestionase  el  permiso  necesario  para  reedificar  la  ciudad  en 
un  lugar  más  accesible  y  cómodo  que  el  empinado  risco  donde 
la  habían  levantado,  atentos  á  la  defensa  ,  sus  fundadores  ;  rece- 
losos de  una  repulsa  los  com.isionados ,  se  adelantaron  á  inte- 
resar el  amor  propio  del  emperador  ,  pidiendo  que  se  les  autori- 
zase para  imponer  á  la  nueva  ciudad  el  nombre  de  los  Flavios. 
El  expediente  se  tramitó  en  solos  cuatro  días  5=,  y  fué  su  resulta- 
do un  Real  decreto,  en  forma  de  epístola  á  los  quatorviros  y  decu- 
riones saborenses,  fechada  el  día  28  de  Julio  del  año  78  de  nues- 
tra Era,  accediendo  en   ambos  extremos  á  lo  solicitado  ^^. 


5^  Decrctum  vesírnm  accepi  VIH  Ka(lenda^)  Augus.t(as),  legatos  di'misi  lili  K.i- 
(hndas)  easdcín ,  dice  el  emperador  en  la  carta  objeto  de  la  ñola  siguiente. 

53  Esta  epístola  fué  grabada  en  una  lámina  de  bronce,  la  cual  encontró  en  el 
siglo  XVI  un  labrador  de  Cañete  la  Real:  poseyóla  después  el  escritor  sevillano  Pe- 
dro Mexía  ;  pasó  más  tirde,  á  lo  que  parece,  á  la  Biblioteca  del  Escorial,  y  hoy 
se  ignora  su  paradero.  Su  texto  era  del  siguiente  tenor: 

«¡mp(crator)  Cae(sar)  yespasianus  Aug(ustui)  pontifex  maximus,  iribuniciat 
potestatis  VIH  I,  imp(eraior)  XllX.  cónsul  VIH,  p(iiter)  pfafriue),  salutcm  dici- 
quattorvirii  et  dxiirionibus  Saborcnsiiim.  Cuín  mullís  difflcullatibus  infirmilatem  vrst 
tram  prcnii  indicctis ,  permitió  vobis  oppidum  sub  nomine  me^ ,  ut  voltis,  in  plnnuu, 
extrucic.   Htc."   (  Hübn;r,    Corpus  i.  I  ,  11,  nü:n.    1423,  pág.  195.) 
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4.  — liOs  mestizos  de  Cartela  inanainitidoK  por 
Cannleyo:  sa  condición  servil :  un  pasaje  de  T.  U 
vio:  interpretación  de  Slg^oni,  I>aker,  Xisard. 
.Tloninisen,  etc.— No  iban  transcurridos  cuarenta  y  siete  años 
desde  que  habían  puesto  el  pie  por  primera  vez  los  legionarios 
romanos  en  nuestra  Península,  corría  el  de  171  a.  de  J.-C,  y 
era  pretor  en  la  Híspanla  Lucio  Canuleyo,  cuando  se  presentó 
en  Roma  y  ante  el  Senado  una  comisión  española  diputada  por 
cierta  casta  de  personas,  nueva  para  la  República,  que  no  entraba 
ni  cabía  en  sus  categorías  jurídicas,  tiovum  genus  hominum ,  á  sa- 
ber, cuatro  mil  mestizos,  hijos  de  soldados  romanos  y  de  muje- 
res españolas  respecto  de  las  cuales  no  tenían  aquéllos  el  derecho 
de  connubio,  ciim  quibus  connubium  non  eral,  solicitando  que  se 
les  hiciese  concesión  de  un  territorio  donde  pudieran  habitar  '. 
El  acuerdo  del  Senado  fué  que  se  presentaran  á  Canuleyo ,  y  aque- 
llos á  quienes  él  emancipase,  eorumque  si  quos  manumisisset,  fue- 
sen establecidos  en  Cartela  (ciudad  ibera  en  la  bahía  de  Algeci- 
ras),  la  cual,  no  obstante  permanecer  en  ella  los  antiguos  habi- 
tantes que  no  prefiriesen  emigrar,  se  llamaría  desde  entonces 
colonia  de  libertinos  ó  emancipados,  libertinorum  colonia,  y  dis- 
frutaría del  derecho  latino  \ 

Siendo  los  padres  ciudadanos  romanos  y  las  madres  españo- 
las ,  es  decir ,  extranjeras  ,  la  unión  de  que  nacieron  tales  hijos 


'  Et  alia  novi  generis  hominum  ex  Hispania  legatio  vcnit.  Ex  militibui  romauis 
¿t  ex  hispanis  tniilicrihui  ciim  quibus  connubiuvt  non  esset,  natos  se  memorantes,  supra 
Ljiiator  millia  hominum,  orábante  ut  sibi  cppidum  in  quo  kabitarent,  Jaretur.  (T.  Li- 
vio,  lib.  XLiii,  cap.  3.) 

»  Senatus  decrevit  «uli nomina  sua  apud  L.  Canuleium  projiterenlur :  rorutnque 
(/  qjos  manumisisset,  eos  Cartei.im  ad  Occanum  deduci  placeret.  Qui  Carleiensimn 
domi  mancrc  vellent,  potestaiem  forc,  uti  numero  colonorum  essenl,  agro  assignato. 
Latinam  eam  coloniam  fuisse,  ¡ibertinorumqne  appcllari.^>  (T.  l.ivio,  ut  supra.) 
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pudo  ser  de  una  deístas  dos  maneras:  i.*,  matrimonio  juris  gen- 
tium  ;  2.»,  concubinatus.  La  facultad  de  contraer  matrimonio  ci- 
vil, esto  es,  justac  nuptiae,  justum  matrimonium ,  se  decía 
connttbium ,  y  como  los  extranjeros  carecían  de  él,  las  españolas 
del  siglo  II  a.  J,-C.  no  podían  casarse  tjustamente »  con  ciudada- 
nos romanos:  por  otra  parte,  los  legionarios,  por  el  solo  hecho 
de  serlo,  no  habrían  podido  contraer  matrimonio  civil  ni  aun  con 
romanas,  mientras  estuviesen  en  el  servicio,  según  la  opinión 
más  comúnmente  recibida  entre  los  romanistas  de  nuestro  tiem- 
po'. No  nos  hace  falta  consignar  las  diferencias  que  distinguen  al 
matrimonio  válido,  aunque  no  civil,  y  el  concubinato,  porque 
páralos  efectos  de  la  cuestión  presente,  las  dos  instituciones  son 
en  el  fondo  una  misma  cosa:  ninguna  de  ellas  produce  patria  po- 
testad para  el  padre  ni  el  vínculo  y  derechos  consiguientes  de  la 
agnación  para  los  hijos,  ni  ningún  otro  de  los  efectos  civi'es  que 
el  derecho  romano  reconoce  á  la  unión  conyugal:  el  hijo  sigue  la 
condición  de  la  madre  y  entra  en  la  familia  de  ésta  con  los  dere- 
chos inherentes  á  la  cognación:  en  ambas  se  dicen  linjusti  filii», 
y  en  ambas  (siendo  libre  la  madre)  nacen  libres  y  son  sui  juris 
desde  el  instante  del  nacimiento.  Esto  aun  en  tiempo  del  Imperio, 
en  que  se  reglamentó  el  concubinato,  dándole  cabida  en  la  legis- 
lación: con  mayor  razón  en  el  siglo  II  antes  de  la  Era  cristiana, 
en  que  acaeció  el  suceso  que  nos  ocupa. 

Siendo  libre  la  madre,  ora  fuese  injusta  uxor,  ora  concubina, 
romana  ó  extranjera,  el  hijo  nacía  y  era  libre,  y  no  había  me- 
nester ningún  género  de  manumisión:  para  que  naciese  esclavo  y 
susceptible  de  ser  manumitido,  era  preciso  que  la  madre  fuese 
esclava,  pero  entonces  no  había  para  qué  hablar  de  connubium, 
porque  el  connubium  dice  relación  al  status  civitatis,  no  al  sta- 
tus libertatis,  y  no  se  afirma  que  exista  ó  que  falte  sino  entre 
personas  libres.  ¿  Por  qué ,  sin  embargo ,  se  dice  de  los  mestizos  de 


3  «Ita  cum  mies  civis  Romanus  uxorem  non  solum  ducere  non  posset,  sed  ne 
antea  quideni  ducianí  secum  habere  in  castris,  qui  perej;rinae  condicionis  erat  miles 
uxorem  secundum  suae  civitilis  leges  ductam  et  impune  in  castris  secum  habere 
potcrat  et  fortasse  etiam  ibi  uxorem  ducere  ex  mulicribus  in  castris  degcntibu$  ali- 
quam;  etc.»  (Mommsen,  Corpus  inscripiionttm  latín  ,  t.  iii,  Berlín,  1873,  pág.  90S.) 
Pueden  verse  alli  las  razones  en  que  se  fu^da.  En  tiempo  de  Vespasiano,  dice  que 
principió  á  concederse  el  jus  connubií  con  mujeres  latinas  y  peregrinas  á  los  preto- 
rianos  y  á  los  urbanos,  y  posteriormente  á  los  demás  legionarios.  Igual  opinión  que 
Mommsen  sustentan  Marquardt  y  Madwig,  No  falta,  sin  embargo,  quien  la  contro- 
vierta (Mispoulet,  Instttutions  politiqua  des  romciins.  Paris,  1883,  t.  it,  cap.  19, 
Jji  1 17-1  iS),  combinando  el  conocido  texto  de  Gayo  sobre  el  particular  (1,  57)  con 
los  diplomas  militares. 


Curtciñ  :  primero,  que  podían  ser  emancipadcs  (lo  cual  suponía 
que  no  eran  libres),  y  segundo,  que  entre  sus  progenitores  no 
mediaba  el  jus  connubii  (en  lo  cual  se  da  á  entender  que  ni  el  pa- 
dre ni  la  madre  eran  esclavos)  ?  Por  otra  parte,  y  aun  suponiendo 
que  fuese  viciosa  la  expresión  y  que  la  madre  hubiera  sido  escla- 
va, los  hijos  serían  propiedad  del  dueño  de  aquélla,  conforme  al 
principio  que  rige  la  materia  de  la  accesión,  «  partus  scquitur 
vontrem  «-t:  ¿cómo  se  pide  la  emancipación  al  Senado?  El  Senado 
no  pudo  contestarse  estas  preguntas,  porque  la  antinomia  no  te- 
nía solución  dentro  de  los  principios  de  la  legislación  romana,  y 
se  excusó  de  resolver,  limitándose  á  remitir  el  conocimiento  y  de- 
cisión del  asunto  al  pretor  Canuleyo,  que  se  hallaba  en  España: 
uti  nomina  siia  apud  L.  Canuleium  profiterentur ,  eorumque  si 
quos  mamimisisset...  Pues  lo  mismo  que  al  Senado  romano  les 
ha  sucedido  á  los  romanistas  de  la  Edad  Moderna,  para  quienes 
el  pasaje  transcrito  de  T.  Livio  constituye  un  nudo  indesatable. 
Carlos  Sigoni  no  vaciló  en  cortarlo,  precipitándose  á  concluir 
contra  toda  razón  que  los  hijos  procreados  en  mujeres  que  cn- 
recían  del  jus  connubii  nacían  esclavos  \  Turnebo  impugna  á  los 
que  quisieron  deducir  del  pasaje  de  I^ivio  que  los  hijos  de  tales 
mujeres  nacían  de  condición  Latina,  y,  como  Sigoni,  afirma  que 
en  el  pensamiento  del  historiador  romano  tales  hijos  nacían  en 
estado  de  servidumbre  ^.  Pero,  como  dice  acertadamente  Graevio, 

4  Por  ejemplo:  los  hijos  que  Crasso  procreara  en  su  tato  con  aquellas  dos 
^iervas  ó  esclavas  que  un  hacendado  de  la  costa  d  :  Málaga,  Vibio  Pac  ano,  le  envió 
complacientemente  á  la  cueva  donde  se  ocultaba  á  los  furores  de  Cinna  (Plutarco, 
in  Crasso,  caps,  iv  y  v¡  ed.  Doehner-Didot,  Paris,  1847,  págs.  6-,o-hy\),  c  crian 
desde  el  nacer  bajo  el  dominio  de  Pa.riano.  Igual  princ  pió  rige  en  el  Sahara  entre 
los  targuies,  según  Duveyrier. 

5  Explica  las  diversa'-  fuentes  de  e^c'avitud,  nacimiento,  ciutivcrio,  etc  ,  y 
añade:  «Quin  etianí  servorum  in  numero  iUos  habites  esse  invenio,  qui  ex  mulieri- 
bus  essent  nati,  cum  quibus  connubium  nullum  esse!  ;  quod  ex  his  Livii  verbis  os- 
tenditur:  Ex  mi-itihus  Romanis  el  t'v  Hispanis  mulicribui,  ele.  Hus  igitur  quacunque 
ratione  serves  nullaní  unqu^im  ciyitaiis  Romanae  partein  habuisse,  nisi  librta"c  do- 
natos, satis  constat;  ex  quo  in;elligitur,  cives  Romanes,  ut  dicebam  ii.itio,  ita  li- 
beres fuisse,  ut  dominoruní  imp;rio  nulli  pircrent,  et.-.»  (Caroli  Si^^'>nií  de  antiquo 
¡III e  chiiim  romanonim ,  lib.  1,  cap.  6:  Opera  omnii,  Mibn,  I7í<i.  t.  v,  pág  sS.) 

6  Qui  ex  üí  mulieribu*  suscepti  es>e  t,  quibuscuní  jus  connubii  non  esset. 
servorum  in  numero  csse  videntur:  quidam  Laiinae  cnJitionis  fu  -se  credunt,  quod 
eo  Livii  quem  profcram  loco  probare  conantur;  sel  aut  nihil  video  omnim,  aut  ser- 
vos  esse  Livius  ostendit.  Ejus  verba  sunt:  «¿"v  mililibus  Romuf\  el  ex  Hispanis  mu- 
¡leribuf,  etc.  Ecce  Livius  manuniitti  eos  senalui  p!acui<se  scribit,  quo  si¿nific»t  in- 
genuos non  fuisse;  sed  et  eam  coloniam  Latinorum  fui>se,  lib  r  inorumquc  apella- 
timesse  scribit;  quae  firmissima  sunt  nostrae  senti-ntiic  adium^nta...  (Adriani 
Tiirnebi  ,4Jvcrsirioru>n  libri  XXX  tn  qiiibus  viriorum  auctnnim  locd  iiitrimata  ex- 
plicanlur,  etc.>>:  Aureliopoli,  1604:  lib.  xvi.  cap.  21,  pág.  •jotí  ) 


semejante  cooclusión  es  contraria  al  espíritu  de  las  leyes  de  Roma 
y  al  sentido  mismo  del  texto  Liviano;  porque  Livio  no  trata  en 
tesis  general  de  los  hijos  nacidos  de  mujeres  con  quienes  no  se 
disfrutaba  derecho  de  connubio,  sino  únicamente  de  los  hijos  na- 
cidos en  España  de  soldados  romanos  y  de  muj;res  españolas  :  és- 
tas no  podían  ser  cautivas  y  esclavas,  porque,  como  tales,  esta- 
rían en  la  potestad  dominical  de  alguien,  y  sus  hijos  serían  desde 
el  nacer  propiedad  del  dueño  de  la  madre  ;  por  consiguiente,  aña- 
de contra  Sigoni  su  anatador,  no  queda  otra  solución  posible  sino 
que  las  mujeres  en  cuestión  eran  dediticias,  y  asimismo  dediticios 
sus  hijos,  dotados  de  un  estado  de  libertad  ínfima  y  casi  nula,  de 
la  cual  no  se  podía  pasar  á  la  latinidad  sino  mediante  una  manu- 
misión'. 

Con  esta  hipótesis  de  Graevio,  equivocada  á  todas  luces,  en- 
tronca la  de  Nisard,  quien  supone  que  tal  vez  las  mujeres  espa- 
ñolas aludidas  por  Livio  eran  dediticias,  pues  si  bien  los  dedi- 
ticios conservaban  su  ingenuidad  y  su  libertad  natural,  perdían 
su  libertad  civil,  y  podían,  por  tanto,  conseguir  algún  beneficio 
haciéndose  libertos  por  medio  de  una  manumisión  simulada,  por 
ejemplo,  la  obtención  del  derecho  latino,  que  les  permitiría  ejer- 
cer  magistraturas  en  la  colonia.  Semejante  explicación  carece  de 
toda  base  positiva  y  es  inadmisible:  su  propio  inventor  suscitó  y 


7  Hoc  ómnibus  legibus  repugiat.  Nec  testimonium  Livii,  quod  e-t  lib.  xuti, 
illud  dicit.  «Ingenui  sunt,  ait  M.ucianui  in  I.  5  Di^.  de  s!.  bom.,  qui  ex  matre  libe- 
ra nati  sant:  n;c  intsrtst  justis  nuptÜJ  con:epitaa  vulgo...»  Livius  generaliter  non 
agit  de  procrealis  ab  iis,  iiiter  quos  connubiarn  neo  esstt,  s-cd  de  prtcrcatis  ex  nuili- 
t  bus  Ronunis  in  Hiipania  et  muüeribus  Hisp  .nis.  Alia  omnino  res.  Hispanae  mulie- 
rci,  val  ex  captivis  fuerint,  vcl  trx  victis,  deditisque  populis.  Si  piimum  :  nati  ex 
ancillis  servi  nascebantur,  de  quiuus  l.ivium  loqui  non  judico,  quod  quamquí  anci- 
lUm  suum  certum  dominum  habere  n.cesse  esset,  et  iti  genitos  ex  eis.  qui  in  domi- 
nio ciominorum  matris,  v¿ntreni  sequendo,  nascebantur.  De  njtis  ergo  loquitur  ex 
inulteribus  dedilitiis,  qui  dedititias  conditionis  nascebantur,  et  ita  ii  funae  libertatis, 
ut  iníra  suo  loco  patibit.  Q.u.ierebantur  ergo  illi,  ex  civibus  Remanís  n»toi  nullius 
tire  juris  esse,  nul.umque  domicilium  habere.  Itaque  Senalus  manumissione  latinos 
fieri  decrevit,  Latinamque  coloniam  d  du>i:  nam  dedilitius,  si  ii  statutum  csset, 
prima  manumissionc:  Latinui,  altera  et  a  n  civii  Komanus  fiebat,  ut  pariter  suo  loco 
dcm  )n>trat3Ímus.  (C.  Sigjnii  de  ant.  jure  civ  rom.,  nota  in  lib.  1,  cap.  6,  pag.  ut 
supra. ) 

Cf.  Ezequiel  Spanhem,  Orhis  roiihiniis  seu  ad  en  tituticnem  Imperatoris  Anto- 
nin¡,  de  qua  Ulplanus  Icx  xxi  Ui¿.  de  statu  hominum,  cxerc  tatio  11,  cap.  24.  Expo- 
ne la  doctrina  según  la  cual  los  ciudadanos  romanos  no  t.nian  el  jus  connubii  coa 
los  extranjeros,  y  dice:  svQ,'a  ratione  itiJcm  fa.:tum,  ut  n.iti  e  Ro.nanis  civibus  ve! 
alienigcnis  mulieribus,  tanquam  totidem  hybridae,  nn'um  goim  hominum  dicantur 
alio  apud  Livium  loco  (lib.  xuii ,  cap.  3),  et  de  quibus  quid  a  Scnatu  sic  decretum, 
traditur  etc.  (Tbesaurus  anliquitatum  romaiiarum.  Vtnetiis,  1735,  vol.  xi,  pág.  162.) 
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dejó  sin  resolver  la  dificultad  de  que  «  no  se  conoce  otro  caso  de 
manumisión  solemne  aplicada  á  los  dediticios»  ^. 

Duker  supuso  que  las  españolas  madres  de  los  mestizos  co- 
lonos de  Cartela  eran  cautivas  de  guerra  y  esclavas,  que  habrían 
transmitido  su  condición  servil  á  los  hijos.  En  los  mismos  térmi- 
nos discurre  Freinshemio,  y  su  razonamiento  contra  Sigoni  es 
irrebatible:  el  hijo  de  ciudadano  romano  y  de  mujer  libre  con 
quien  aquél  no  tuviera  connubium,  ciertamente  no  sería  ciudada- 
no romano,  pero  sí  hombre  libre,  por  el  principio  de  que  el  parto 
sigue  al  vientre;  y  como  Livio,con  toda  evidencia,  se  refiere  aquí 
á  hombres  no  libres,  puesto  que  habla  de  su  manumisión  y  la 
colonia  poblada  por  ellos  había  de  ccgnominarse  libertina,  no 
puede  dudarse  que  sus  madres  eran  esclavas  y  probablemente 
cautivas  de  guerra  9.  Pero  esta  conjetura,  objeta  Nisard,  si  bien 
explica  el  hecho  de  la  manumisión,  ha  de  parecer  del  todo  gra- 
tuita :  si  las  mujeres  en  cuestión  hubiesen  sido  esclavas,  no  lo  ha- 
bría callado  Livio,  siéndole  tan  fácil  explicarlo  con  un  solo  vo- 
cablo, captiyis,  ó  mejor  anciHis;  en  vez  de  eso,  consigna  la  falta 
de  connubium,  que  no  permitía  a  los  hijos  seguir  la  condición  del 
|>adre  y  ser  como  él  ciudadanos:  por  otra  parte,  de  haber  sido 
efectivamente  esclavas  las  madres,  habrían  tenido  dueño  ,  sus  hi- 
jos habrían  pertenecido  á  éste  y  no  habrían  podido  disponer  de 
^us  personas  para  dirigirse  al  Senado  en  demanda  de  libertad  y 
de  tierra  '". 

Los  escritores  más  recientes  no  han  hecho  alto  en  estas  di- 
ficultades, y  el  problema  ha  acabado  infelizmente  por  desapare- 
cer. Bástenos  recordar  al  más  ilustre  de  todos,  el  portentoso 
Mommsen:  cuantas  veces  se  le  ha  atravesado  en  la  pluma,  so- 
licitando su  atención,  el  pasaje  de  Livio  sobre  el  origen  de  la  co- 


*  Nisard,  Colección  ¿¿  Autores  latinos,  Ocuvres  dj  Tite  Uve,  t.  ii,  Paris,  i8so, 
notas,  pág¡.  873. 

V  Hoc  (Sigonii  ct  Turnebi  ser.tentii)  non  in  univcrsum  de  ómnibus  his  verum 
esse  arbitror.  Nam  qui  ex  cive  romano  ct  mullere  libcia,  cum  qua  connubium  non 
eSsCt,  naii  erant,  non  lili  quiJem  civcs  remaní ,  sed  tanien  liberi  erant ;  ncc  video, 
cur  íieivorum  numero  lubcri  debuerint  :  pa.tjsenim,  quoJJCti.  dicjnt  ,  sequitur 
ventrim.  Kos ,  de  quibus  hic  agit  l.iv  us  ,  serv.l:s  conditionis  fui -se  ,  argumento 
sunt,  quae  de  eorum  nunumissionc  el  apellatione  coloniae  in  quam  dcducti  sunt, 
dicuntur.  Hinc  suspioor  ,  matrcs  eorum  l'uisse  captivas  hispanas  anciüas,  quariim 
iiberi  conditio;jcm  matrum  ^cquebantu^  ;  viJ.  Ulp  ,  tit.  v,  §9;  Duk  Co«/'.  viii,  14, 
n.  t) ,  et  ad  Tactjm  ,  Ann.  xiv,  27  ,  n.  s  ;  et  Spanhem.  O.  R.,  11,  22.  (Tiíus 
Liviiis  Pataiiniis  itd  códices  Parisinos  recensitus,  etc.,  curante  N.  E.  Lcniairc,  vol.  viii, 
Parii,  1824,  píg    12Í1-127.) 

■c     Ocuvres  uc  T.íe  LiUi  ,   ut  supra  .  t.  11  .  pág.  87?. 
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looia  libertina  carteiense,  otras  tantas  ha  saltado  por  encima  de 
él ,  dándole  por  hallada  y  universalmente  recibida  la  solución  ,  la 
cual ,  sin  embargo,  variaba  radicalmente  en  sus  términos  de  uno 
á  otro  libro:  en  su  «Historia  de  Roma»  da  por  supuesto  que  los 
mestizos  manumitidos  por  Canuleyo  en  comisión  del  Senado, 
habían  nacido  del  comercio  de  soldados  romanos  con  españolas 
i  esclavas»  "  :  en  el  c Corpus  inscriptionumida  á  entender  que  estas 
mujeres  eran  «meretrices»  que  seguían  al  ejército",  hipótesis  difí- 
cil decompaginar  con  aquella  primera;  en  su  «Derecho  público 
romano»  discurre  como  si  el  texto  dijera  manuniississeni',  afir- 
ma que  Livio  ó  el  copista  incurrieron  en  falta  omitiendo  delante 
de  ese  vocablo  estos  otros,  genuissent  vel ,  y  concluye  que  las 
personas  aludidas  en  ellos  no  podían  conceptuarse  legítimamente 
de  libertos,  aunque  sí  ser  asimilados  á  éstos  por  su  calidad  de 
«peregrinos»  ■';  nueva  explicación,  como  se  ve,  á  todas  luces  ar- 
tiliciosa  y  arbitraria.  —  Otro  escritor  apunta  tímidamente,  para 
las  mujeres  españolas  en  cuestión ,  esta  diferencial:  servae  pu- 
blicae  ''».    Este  concepto   traduce  perfectamente,  á  mi  modo  de 


M  <NCarte¡a  no  fué  fundada  como  co'onia  Insta  el  año  583  (171  a.  J.-C.).  Se 
quiso  proveer  al  establecimiento  de  los  numerosos  h'jos  que  nacian  del  comercio  de 
soldados  romanos  con  C'íclavas  española'.  Siendo  esclavos  según  la  letra  de  la  ley. 
Sí  habían  criado,  sin  embargo,  como  libres:  oficial  y  formalmente  emancipados, 
fueron  á  fijar  su  residencia  en  Carteia  ,  en  medio  de  los  antiguos  habitantes  de  la 
cijdad,  erigida  en  colonia  de  derecho  latino.»  (T.  .Mommsen,  Hisloria  de  Roma,  li- 
bro IV,  cap.  1.) 

'i  Mommsen  aduce  el  pasaje  citado  de  Livio,  cap.  xLiii,  cap.  3,  junto  con 
ot'os  de  Propercio,  Servio,  Appiano,  Cicerón  y  Floro,  para  probar  que  «duces  Ro- 
nvini  máxime  in  castris  stativis  mulieres  tolerabant  non  omnes,  sed  meretrices  solas 
vel  ad  meretriciam  condicionen!  prope  accejentes.v  (Corpus  i.  1.,  vol,  111,  pági- 
ni  908.) 

Dos  mil  muliérculas  (ixcí'.pcí;  en  Appiano)  .irrojó  Escipión  del  campamento  ro- 
mano en'"rente  de  Numancia;  App.,  de  reb.  hisp.,  cap.  lxxxv;  T.  Livio,  epit.  lí- 
ber Lvii;  Floro,  1,  35. 

13  «Los  miembros  de  esta  colonia  eran  hjos  de  aquellas  españolas  que  hahian 
vivido  sin  conii'ibiiini  con  los  soldados  romanos,  ó  sus  (descendientes  y)  libertos 
(  pues  es  una  falta  del  autor  ó  del  copiante  el  que  no  haya  en  el  texto  genuissent  vel 
antís  de  uiiinumississe'.t).  l'or  lo  que  toca  á  sus  derechos  personales,  dichos  sujetos 
tínian  el  concepto  de  peregrinos  y  podian  perfectamente  ser  asimilados  á  los  liber- 
tos ,  mas  no  ser  designados  como  tales  libertos.  ■>>  Handbuch  der  romisehen  Aller- 
thümer,  edición  francesa,  Manuel  des  antiquités  romaines,  t.  vi ,  París,  1889,  pág.  3. 
«4  Mispoulet ,  ob.  cit.,  ^^  84  ,  pág.  39  :  <•,  Hay  que  señalar  á  este  propósito  la 
colonia  de  Carteia  en  Españi  (añn  58 1),  constituida  con  los  hijos  de  las  uniones  de 
soldados  romanos  con  españolas  ( servjc  publicae):  es  una  colonia  de  libertos,  Lati- 
lam  eam  coloniam  esse ,  ¡ibertinarumque  apellari  (Liv.  43,  í  ;  —  vid.  Voigt ,  Jiis 
MI/.,  2,  p.  354.)» 


ver,  el  conjjnto  del  pasaje  Liviano,  y  resuelve  todas   las  dudas 
suscitadas  á  propósito  de  él  por  los  comentadores. 

Pero  ¿había  realmente  siervos  públicos  en  los  Estados  iberos? 

5.  —  l<o$i  siervos  de  la  cindad  de  Hasta  :  edicto 
de  li.  Kmilio  Panlo  en  el  bronce  de  Alcalá  de  los 
Oazules:  encontrados  jnicios  de  ^Tlonimsein ,  Ber- 
langa,  Jfladnig,  etc.— Diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  años 
jantes  de  que  tuviese  lugar  la  embajada  que  acabamos  de  rela- 
tar sobre  la'fe  del  Paduano  y  de  que  fuesen  manumitidos  los  mes- 
tizos hispano-romanos  colonos  de  Cartela,  el  procónsul  L.  Emi- 
lio Paulo  promulgó,  desde  su  gobierno  de  la  Ulterior,  probable- 
mente en  el  año  189  antes  de  Jesucristo ,  un  decreto,  fechado  á  19 
de  Enero,  desligando  á  los  moradores  de  Lascuta  del  vasallaje 
que  los  vinculaba  á  la  ciudad  de  Hasta  y  declarándolos  legíti- 
mos poseedores,  bajo  el  dominio  eminente  de  la  República,  de 
las  casas  y  tierras  que  habían  ocupado  hasta  entonces  en  con- 
cepto de  siervos  feudatarios  de  los  Ilastenses.  L,a  versión  literal 
de  este  documento  importantísimo  es  del  tenor  siguiente  :  «  Lu- 
»cio  Emilio  [Paulo],  hijo  de  Lucio,  imperator,  decretó  que  los 
•  sierV^os  de  los  Hastcnses  que  moraban  en  la  torre  Lascutana  fue» 
Bsen  libres,  y  mandó  asimismo  que  siguieran  teniendo  y  pose- 
» yendo  las  tierras  y  el  ópido  que  en  aquella  sazón  poseyeran, 
»mientras  no  dispusiesen  otra  cosa  el  Pueblo  y  el  Senado  ro- 
»inano.  Dado  en  elj  campamento,  á  12  de  las  kalenJas  de  Fc- 
«brero.B  "* 

Este  decreto  fué  grabado  en  una  lámina  de  bronce  de  22  cen- 
tímetros de  largo  por  14  de  ancho;  se  encontró  en  1867,  exca- 
vando en  un  villar  situado  á  una  legua  de  Alcalá  de  los  Gazu- 
les  (Cádiz),  en  la  dirección  de  Jimena  de  la  Frontera,  y  obra 
al  presente  en  el  museo  del  Louvre  (París),  al  cual  hubo  de  ven- 
derlo un  ingeniero  polaco  que  lo  había  adquirido  en  España.  Es 
el  bronce  escrito  más  antiguo  que  se  conserva,  anterior  en  tres 
años  al  famoso  Senado  consulto  sobre  las  Bacanales;  y  entre  las 
inscripciones  hispano-latinas,  es  la  suya  también  la  más  antigua. 

Las  dos  poblaciones  ibéricas  que  se  nombran  en  este  documcn- 


'5  L.  Atmiliut ,  L.  f.,  iiipeirator ,  dccreiuit  utei ,  qiifi  Hastensium  servei  in  tunt 
Lnscutana  bati'arent,  Uiberei  essent ,  agrum  of>pidumquc ,  quod  ea  tempatate  posedi- 
Sfitt,  Ítem posiiltre  bubr.reque  lousit,  Jum  poplus  senatusqiif  Rom.inus  vdlet. — Act(um) 
in  castreii  a.  d.  XII  k(aUndas)  Febr(u(iriai). — (Corpus  inscriptionum  Hisp.  lat.. 
vol.  II,  Berlín,  1873,  n.o  5041.) 
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to  no  han  sido  todavía  reducidas,  á  mi  modo  de  ver,  de  un  modo 
satisfactorio  y  concluyente.  Lo  común  es  referir  k)s  Hastenses  á 
la  ciudad  de  Asta  Regia,  mencionada  por  Estrabón,  Mela,  Plinio, 
el  Itinerario  y  Ptolemeo,  y  que  corresponde  al  despoblado  de  la 
Mesa  de  Asta,  á  tres  leguas  de  Jerez  ">;  y  la  torre  Lascutana  á 
Alcalá  de  los  Gazules  ''  ó  á  un  lugar  todavía  ignorado  en  los  con- 
tornos de  esta  villa  '*  .  En  mi  stntir,  la  Asta,  cabeza  de  la  Tur- 
detania,  situada  en  el  bajo  Guadalquivir,  cerca  de  Jerez,  no  fué 
ia  ciudad  soberana  de  Lascuta,  y  me  fundo:  primero,  en  que  á 
éita,  el  censo  de  Agrippa  la  apellidaba  Regia  '9,  prueba  de  que 
e\.istía  otra  que  no  lo  era,  y  esta  otra  debía  ser  la  de  nuestro  bron- 
ce, puesto  que  Livio  no  le  aplica  aquel  calificativo,  limitándose  á 
designarla  con  el  apelativo  ordinario  «oppidum»  ,  ni  hace  refe- 
rencia á  régulo  alguno  que  tuviera  su  corte  en  ella  ";  segundo, 
en  que  la  Mesa  de  Asta  y  Alcalá  de  los  Gazules  se  hallan  separa- 
dos por  una  distancia  enorme,  mediando  entre  ellos  el  distrito  de 
Asido  (Medina  Sidonia),  sin  contar  á  Jerez,  hasta  el  punto  de  que 
una  de  aquellas  dos  poblaciones,  Asta  ,  litigaba  en  el  convento  de 
Hispalis,  y  la  otra,  Lascuta,  en  el  de  Cádiz,  según  Plinio,  no 
siendo  verosímil  por  esto  "  que  Lascuta  haya  podido  ser  aldea  ó 
castillo  de  Hasta  ";  tercero,  en  que  tanto  Tito  Livio  como  el  de- 


'6  Ein  Decrel  des  L.  /ícmilius  Paulus ,  por  E.  Hübner,  apud  «  Hermes  ,  zeit- 
schrift  für  classische  phüologierv  Berlin,  1868,  t.  iii ,  pág.  230:  <v Puede  fijarse 
su  situación,  con  razonable  seguriciad,  en  un  llano  inculto,  todivia  hoy  llamado  Ai 
mesa  de  Asta,  entre  Jerez  de  la  Frontera  y  Trebujenav.  Cf.  Mommsen  ,  en  la  misma 
citada  revista  Hermes,  1868,  pág.  263  ;  y  Rodríguez  de  Berlanga ,  Los  bronces  de 
Lascuta,  Bonanza  y  AIjustrel,  IVlálaga  ,  188 1,  pág.  512-315. 

17  «Turrim  La'ícutanam  non  improbabüe  est  situm  occupasse  ejus  castelli, 
prope  qucd  lamina  inventa  est,  a  Mauris  dicti  «  Alcalá  de  los  Gazules».  (  Hübner, 
Corpus,  i.  1.  cit.,  pág.  700.) 

18  •  f<  De  dicha  ciudad  (Asta)  dependía  el  Castillo  de  Lascuta  ,  situado  en  las 
cercanías  de  Alcalá  de  los  Gazules,  cuyos  moradores  dependían  de  los  Astenses.» 
(Rod'iguez  de  Berlanga,  Los  bronces  de  Lascuta,  etc.,  pág.  542.) 

19  ínter  aestuaria  Baelis...  colonia  Asta,  qnae  Regia  dicitur.  (Piin.,  111,  1 1.) 

«o  Ad  oppidum  dcinde  Hastam  oppugitandum  legiones  ducit.  (T.  Livio,  lib.  xxxi.x, 
cap.  21.) 

»«  Aunque  tampoco  imposible  ,  pues  se  conocen  ciudaJcs  que  pos:ian  campos 
fructuarios  lejos  del  territorio  propio,  como  Ucubi  (Espejo),  según  parece  dedu- 
cirse de  uní  inscripción  de  Valdecaballeros.  (  Vid.  Hübner,  Corpus,  i.  /.,  vol,  11, 
pág  52).  Ese  apartamiento  de  las  aldeas  respecto  de  la  ciudad  matriz  resulta  aquí 
poco  verosímil,  por  lo  que  queda  dicho  en  el  capitulo  anterior  acerca  de  la  distribu- 
ción geográfica  de  la  población  ibera. 

»»  Por  otra  parte,  no  s:  conoce  un  solo  testimonio  del  cual  resulte  que  As- 
tensii  haya  equivalido  nunca  á  Turdetani. 

Este  argumento  de  la  distancia  tiene  tanta  fuerza,  que  el  Sr.  Mateos  Gago  ,  que 
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creto  de  L.  Emilio  Paulo,  que  evidentemente  se  refieren  á  una 
misma  ciudad,  aspiran  la   primera   vocal,    «  oppidum   Hasta», 
«Hastensium  servei»  '',  mientras  que  el  nombre  de  la  capital  tur- 
detana  lo  escriben  los  geógrafos  clásicos  casi  unánimemente  sin 
aspiración,  'Asta,  Asia;  no  siendo  indiferente  este  detalle,  como 
juzgaron  Hübner  y  Berlanga  (por  partir  del  supuesto  de  que  las 
dos  ciudades  fueron  una  sola),  pues  todavía  hoy,  al  cabo  de  dos 
mil  años,  el  nombre  de  la  una  se  conserva  sin  aspiración,  «Mesa 
de  Astat^  y  sigue  aspirado  el  de  la  otra,  «Alcalá  de  los  Í7<7f ules». 
Que  ésta  es,  y  no  otra,  á  mi  modo  de  ver,  la  población  que 
corresponde  á  la  Hasta  debelada  por  el  procónsul  L.  Emilio  Pau- 
lo; como  el  despoblado  donde  se  encontró  el  bronce,  á  una  legua 
de  aquella  villa,  en  la  sierra  de  los  Gazules,  retiene  el  solar  de 
la  extinguida  Lascuta,  una  de  las  aldeas  fortificadas  de  Hasta. 
Generalmente  se  considera  que  el  nombre  de  Alcalá  de  los  Gazu- 
les le  fue  impuesto  á  esta  población  por  los  Gétulos,  Guezulas  ó 
Gazules,  que  los  antiguos  geógrafos  señalan  en  las  dos  vertientes 
del  Atlas,  y  que  parece  vinieron  á  España  en  alguna  ocasión  du- 
rante la  dominación  musulmana;  pero  tal  supuesto  no  descansa 
en  prueba  ninguna  positiva  "*.  Lo  fuerte  y  aventajado  de  su  posi- 
ción; las  robustas  murallas  que  la  cercaban,  y  de  que  todavía  se 
conservan  algunos  restos;  su  antiquísimo  castillo,  erigido  en  la 


aJmite  la  identificación  de  la  Hasta  de  nuestro  bronce  con  la  Asta  del  Bctis,  nictia 
la  posibilidad  de  que  La?cuta  corresponda  á  Alcalá  de  los  Gazules,  prefiriendo  si- 
tuarla en  cualquiera  de  las  torres  (la  de  Melgarejo,  por  ejemplo)  cuyas  ruinas  es- 
t.in  sembradas  por  la  campiña  de  Jerez.  <»Si  los  señores  de  Asta  tenian  sus  siervos 
en  Lascut,  parece  natural  que  esa  población  no  ha  de  encontrarse  á  la  grjn  distan- 
cia que  Alcalá  está  de  Asta  ;  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que,  admitida  la  reduc- 
ción en  favor  de  Alcalá,  habria  que  suponer  entre  los  señores  y  sus  siervos,  ó  sea 
entre  Asta  y  Lascut,  una  población  tan  importante  como  fué  la  de  Asido  «,  (articu- 
lo «.Lascui»  en  la  obra  de  Delgado,  Nuevo  método  de  claiificación  de  las  medallas  aii- 
tónimas  de  España,  t.  ii,  Sevilla  1873,  pág    164.)  ' 

5)  Existen,  sin  embargo,  algunos  códices  de  Livio  que  escriben  e!  nombre  do 
esta  ciudad  sin  aspiración.  Asta. 

»4  A  creer  á  Barrantes  Maldonado  (Historia  de  la  ca^a  de  Niebla ,  cap.  tx,  fa- 
gina 84),  el  genitivo  detcminante  «de  los  Gazules  >>  seria  posterior  á  la  reconquis- 
ta, pues  dice' que  el  rey  Don  Alonso  dio  á  Alonso  Pérez  de  Guzmán  <»'a  villa  é  cas- 
tillo de  Alcalá-(^ido>na,  que  agora  se  llama  Alcalá  de  los  Ga^ulcs^^ ;  pero  en  cues- 
tiones como  la  presente,  dicho  cronista  es  poco  de  fiar:  también  asegura  que  Chi- 
pionawsc  llamaba  Regla  é  agora  Chipiona«>,  cuando  sabemos  que  este  nombre,  que 
él  supone  moJe-no,  viene  de  los  romanos,  cuando  menos.  Por  lo  demás,  bien  pudo 
A'ca'á  cognominarse  Sidonia,  como  jerez  y  otras  poblacioncj,  por  relación  al  terri- 
torio de  que  formaban  parte,  sin  dejar  de  esptcillcarsí  par  eso  cotio  «de  los  Ga- 
2ulcs". 
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cumbre  de  un  cerro  empinado,  que  todavía  se  habilitó  en  la 
guerra  de  la  Independencia  (uSii),  y  uno  de  cuyos  torreones 
guarda  aún  una  inscripción  romana  -^\  su  unión  estratégica 
con  el  mar  por  el  valle  del  Barbate  que  corre  á  su  pie, —  persua- 
den que  esta  población  existía  antes  de  la  invasión  árabe  y  que 
reunía  condiciones  más  que  sobradas  para  asumir  la  capitalidad 
de  una  tribu  belicosa.  Por  otra  parte,  el  vocablo  Ga^u'.es  obe- 
dece en  su  formación  á  las  leyes  de  la  onomaiología  española 
V  es,  disfrazado,  el  mismo  vocablo  Hastul  ( Hastensesl.  I^a  G  ini- 
cial de  aquél  es  la  misma  aspiración  //de  éste;  la  f  del  primero 
es  la  equivalencia  del  grupo  fonético  st  del  segundo,  conforme  á 
una  regla  bien  sabida  por  la  cual  se  explica  la  metamorfosis  re- 
gular de  muchos  nombres  geográficos  antiguos,  Gastulo,  Basti, 
Astigi,  Astura,  Castella  ó  Castalia,  Caesaraugusta ,  etc.,  en  Caz- 
lona,  Baza,  Ecija,  Ezla ,  Cazalla,  Zaragoza,  etc. '6;  y  en  cuanto 
á  ules ,  ha  de  ser  un  sufijo  étnico,  idéntico  al  de  la  Libya  ul '',  v 
no  infrecuente  en  la  geografía  peninsular,  en  los  apelativos  de 


2  5  Hoy  indescifrable,  según  Maioz  ,  Diccionario geo^rá]ico-estadis.1ico,  v.»  Al- 
calá d;  los  Gazules,  t.  i.  1S45,  pág.  375,  de  dcnde  la  tomó  Hübner  ,  Corpus  i.  /., 
vol.  II,  n.  31 19,    pág.  XLii. 

26  Los  españoles  hemos  convertido  en  ~,  por  regla  general,  el  grupo  ó  con.- 
b'.nación  st  de  los  árabes,  según  Engelmann  y  Drzy  :  mozárabe  de  mostarab, 
almáciga  de  altiiastnca ,  aiaguan  de  ostozcan,  etc.  (Glossaire  des  tnols  apagnols  et 
portilláis  dfíivcs  Je  ['atabe ,  por  Doiy  y  Enge'min  ,  2."  ed. ,  Leic'en,  1S69,  pági- 
na 23).  Eíte  fenómeno  es  independiente  de  la  lengua  arábiga  y  ¿e  los  árabes,  pues 
se  ha  obrado  aun  respeto  de  vocablos  ibéricos  en  los  cua'cs  hablan  coní^ervado  dis- 
tinto los  árabes  el  grupo  originario,  como  por  ejemplo  en  Esiicha,  que  era  el  mismo 
Astioi  de  los  iberos,  y  de  que  nosotros  hemos  hecho  Ecija.  La  razón  de  ello  se  en- 
cuentra probab'emente  en  el  tsade  ibérico ,  conservado  hasta  hoy  en  la  t{  de  los 
vascos,  y  que  los  romanos,  no  teniéndolo  en  su  alfabeto,  hubieron  de  expresar  ora 
por  /,  ora  por  d,  ora  por  5.  Ya  en  la  antigüedad  encontramos  designada  una  misma 
localidad  con  uno  y  otro  sonido;  v.  gr.,  Asterum  tn  Castorio,  que  parece  ser  Tbiar 
en  el  Itinerario  (hoy  Zeneta,  entre  Elche  y  Cartagena).  Y  no  es  dificii  señalar  la 
misma  permutación  en  la  lengua  eutkara;  compárense,  por  ejemp'o,  |f^s  v^cab'os 
guipuzcoaros  a/^¿  y  05/c,  que  significan  detrás,  parte  posterior,  según  Van  Eys 
(.Dict.  basque-f raneáis,  Paiis,  1873,  pa¿s.  30  y  3ISJ 

»7  Ea  muchas  inscripciones  libycis,  <Uiijo  de»  se  halla  figurado  j-or  y  que,  se- 
t;ún  Halevy,  <vrepresenta  el  vocablo  beréber  actual  «  ,  hijo,  apócope  de  ;// ,  como  lo 
prueba  U  forma  del  femenino  ;//.',  bija»;  con  esta  sigí  ificación  se  lee  ult  en  una 
inscripción  libyca,  la  141  de  la  colección  de  Halévy  (Journal  Asiatique,  1S74).  El 
ouikaro  actual  no  usa  esta  raiz  pjra  expresar  el  concepto  de  hijo  (que  se  dice  seme: 
iiiih',  n  ño,  en  beréber  cmmi),  pero  si  tal  vez  pira  el  femenino,  alaba,  hija. 

Asi,  Basthul,  fíarbesul,  Hastul,  Olerdu!,  Obucul,  retraeiian  el  modo  de  forma- 
ción de  los  nombres  de  tribus  y  kabilos  en  el  Afíica  septentrional ,  haciendo  prece- 
der á  un  nombre  propio  el  vocablo  Ben,  Ulad,  Ait  (cf.  cuskaro  aide,  párente), 
v<liijos  de...» 


gentes,  Bastuli,  Turduli,  Varduli,  y  aun  acaso  de  ciudadts,  como 
el  nombre  Basthul  que  se  lee  en  una  moneda  ibérica,  referida 
conjeturalmente  por  Delgado  á  Basti,  Baza  '^.  El  mismo  giro  del 
decreto  de  Emilio  Paulo,  nHastensium  (en  vez  de  Hastae  vel  Has- 
tium)  servei,»  perpetuado  en  la  denominación  actual,  <i  de  los 
Gavilles, ri  autoriza  á  pensar  que  el  nombre  oficial  más  corriente 
de  la  comunidad  ó  tribu  (ó  lo  que  es  igual,  de  la  ciudad)  soberana 
de  Lascuta,  era  Hastul,  latinizado  Hastuli  (Hastenses),  más  bien 
que  Hasta  ó  Hastae  '''. 

Así  aclarado  este  punto  geográfico,  indispensable  para  la  inte- 
ligencia de  los  sucesos  que  hubieron  de  provocar  el  decreto  de  L. 
Emilio  Paulo,  veamos  el  género  de  dependencia  en  que  vivían,  á 
juicio  de  sus  comentaristas,  los  lascutanos  respecto  de  los  has- 
tenses. 

En  opinión  de  Madwig,  el  decreto  en  cuestión  se  refiere  quizá 
á  la  creación  de  una  nueva  comunidad  municipal,  con  esclavos 
acaso  fugitivos  de  la  ciudad  de  Hasta  ,  entendiendo  por  tales,  al 
parecer,  un  género  de  hombres  idéntico  á  la  clase  servil  de  Ro- 
ma ^°.  Pero  no  así  Mommsen.  Para  el  gran  historiador,  la  servi- 
dumbre de  los  lascutanos  no  era  de  la  naturaleza  de  la  esclavitud 
romana  ,  sino  más  bien  afine  de  la  helocia  de  Esparta.  «  Eforo  (di- 
ce en  resumen)  denomina  á  los  hilotas  ooúXou;  z-\  -cíztoT;  -tjiv  (en 
Strab.,  VIH,  3,  ^),  Pausanias  A'zx3Íc<'.¡jlovÍ(i)v  ooú/.ou;  toD  xo-.voO  (ik,  20, 
(1),  y  PoUux  iiiTcz^j  i"/a'jO:p(i)v  v.rj.\  wj'um  (m,  83);  cuyas  denomina- 
ciones convienen  asimismo  á  estos  «esclavos»  de  los  Hastenses, 
puesto, que  aparecen  poseyendo  (possidebant)  coa  carácter  de 
permanencia  una  porción  determinada  de  territorio  y  habitando 
un  burgo  (oppidum)  >'.  El  procónsul  romano  les  otorgó  la  liber- 


as Nuevo  iiiélndo  de  clasificación  de  las  medallas  aiiíónomas  de  Es¡-aña ,  t.  iii, 
Sevilla,  1876,  pág.  31. 

'9  En  Tr;icia  hahia  una  ciudad  del  mismo  nombre  que  ésla,  en  plural  Astac 
y  fué  registrada  por  Artemidoro,  de  quien  la  lomó  Stcphano  de  B)z.,  de  urb.  et  pof^. 
En  singular,  Hasta,  se  conocia  otra  en  la  Liguria,  mencionada  por  Plinio,  (11! ,  401, 
y  es  la  Asti  actual. 

30  «Una  inscripción  notdble  encontrada  hace  poco  tiempo  (Mermes,  111,  244- 
Corpus  i.  I.,  11,  S041)  se  refiere  á  la  formación  c'e  un  nuevo  municipio  de  escUvis 
(fugitivos?)  de  la  ciudad  de  Asta  en  la  Hispania  Botica,  por  el  procónsul  L.  Emilio 
Paulo,  el  mismo  que  vino  á  ser  después  vencedor  de  los  Macedonios»  (Die  Verfas- 
sune;  uiidyeiii'altuug  des  Romischcn  Slaates  ,  11,  Leipzig,  18S2,  pág.  71,  núm.  1; 
según  noticia  y  traducción  que  debo  al  Sr.  H.nojosa.) 

3'  Ya  M.  Rciiicr,  en  el  año  anterior,  habia  indicado,  ante  la  Academia  de  in-^- 
cripciones  de  París,  esta  coirespondencia  de  la  institución  española  ccn  la  helénica. 
tiLos  Haslensiiim  serví  ífiii  in  tui n  Laicutana  tahitabaiit  eran,  en  mi  opinión,  un.i 
población  avasallada  á  los  Hastenses,  una  especie  de  hiloLJs,  que,  habiendo  prestado 
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tad  personal,  según  declara  expresamente  el  bronce.  AI  propio 
tiempo,  privó  á  los  Ilastenses  del  ager  que  labraban  los  Lascuta- 
nos,  declarándolo  propiedad  de  Roma  y  dándolo  en  precario  á  los 
siervos  manumitidos,  de  forma  que  tuviesen  sobre  él  únicamen- 
te el  derecho  que  un  particular  puede  tener  sobre  el  ager  publicus, 
es  decir,  un  derecho  de  posesión  (possidere  haberequej ,  revocable 
por  el  propietario,  Pueblo  y  Senado  romano.  En  otro  lugar  he 
expuesto  que  la  antigua  República  no  conoció  aquel  principio  ju- 
rídico del  Imperio  según  el  cual  toda  tierra  provincial  es  propie- 
dad del  Estado.  La  excepción  que  encontramos  aquí  confirma  la 
regla.  Si  la  posesión  era  plena  ,  libre,  ó  se  le  impusieron  algunas 
cargas,  no  lo  declara  expresamente  el  bronce;  pero  como  los  las- 
cutanos  naturalmente  habrían  venido  pechando  un  cierto  ca- 
non territorial  á  sus  señores  los  de  Hasta,  puede  inferirse  que 
ese  tributo  no  cesó;  que  si  bien  libres  en  cuanto  á  sus  personas, 
quedaron  sujetos  los  lascutanos  á  pagar  á  la  República,  en  con- 
cepto de  estipendiarios,  los  mismos  pechos  que  hasta  entonces 
habían  pagado»  ^\ 

El  Sr.  Rodríguez  de  Berlanga,  que  ha  resucitado  entre  nos 
otros  con  empeño  patriótico  y  rara  fortuna  los  altos  estudios  de 
jurisprudencia  romana,  remozados  con  la  savia  nueva  que  vienen 
recibiendo  hace  cien  años  de  Alemania,  encuentra  aceptable  el 
parecer  de  Mommsen,  añadiendo,  por  lo  que  toca  al  origen  de 
esta  institución,  que  tal  vez  fué  importación  fenicia,  anterior  en 
muchos  siglos  á  la  Era  cristiana.  «  El  decreto  de  Lucio  Emilio 
Paulo  (dice)  hace  ver  al  mismo  tiempo  diversas  particularidades, 
que  eran  hasta  su  descubrimiento  desconocidas  en  derecho  pú- 
blico romano  y  en  la  historia  antigua  de  nuestro  país.  Porque  si 
bien  sabíase  por  Livio  que  la  Península  estaba  en  extremo  sub- 
dividida  en  pequeñas  regiones,  al  frente  de  las  quehabía  un  ré- 
gulo, de  los  que  conserva  numerosas  memorias  y  aun  los  nom- 
bres de  algunos  (xxii,  21 ,  xxxiii ,  21 ),  se  ignoraba  por  completo 
que  tales  príncipes  tuvieran  vasallos  sin  libertad,  que  como  los 
helotas  de  Lacedcmonia  careciesen  de  toda  isotimia,  cultivando 


servicios  de  cuenta  á  Paulo  EmiJio  en  su  campaña  contra  los  Lusitanos,  obtuvieren 
de  él,  en  prem  o,  la  libertad  de  sus  personas,  y  además  la  propiedad  del  ópido  y  de 
las  tierras  que  ocupaban,  sin  rcrjuicio,  no  obsianle,  de  que  fuese  ésta  ratificada 
por  el  Pueblo  y  el  tenaJo.»  (Coinptcs-iendii<i  Jes  scanccs  de  ¡'Acadcwie  des  inscrip- 
íioits  el  Ivl'es  Uttrex,  ele',  1867,  pjgs.  267-271,  c:t.  por  Heiss ,  Descript.  gen.  des 
mrnnaics  anl.  de  l'Espagnc,  págs.  3S5'356) 

3J     BcmeikuHgen  fililí  Decret  des  Paulas,  Hermes,  1:1,  1868,  págs.  266-267,  segi.n 
traducc'ón  que  debo  á  los  Sres.  Vida  y  Gincr  de  los  Rics. 
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terrenos  sobre  los  que  no  tenían  dominio,  y  viviendo  una  ciudad 
que  no  era  suya  y  que  debían  á  la  munificencia  regia.  Ignorábase 
también  de  todo  punto  que,  como  los  castella,  tuviesen  las  turres 
poblaciones  (oppidum)  y  campos  (agrum),  habitadas  aquéllas  y 
labrados  éstos  por  gente  sometida  y  sujeta  á  la  manera  de  siervos 
á  la  capital  real.  Esta  manera  de  ser  en  la  Bética,  donde  el  ele- 
mento fenicio  tomó  tanto  desarrollo,  que  Casi  extinguió  en  algu- 
nas localidades  el  iberismo  (Strab.,  kí,  2,  i3),  llegando  hasta  Au- 
gusto los  restos  asiáticos  de  las  poblaciones  y  de  las  campiñas  de 
la  Turdetania,  pudo  tener  su  raíz  en  las  colonizaciones  tyrias*  >'. 
— El  Sr.  Hinojosa,  á  quien  debe  la  cultura  patria  tan  grandes  ser- 
vicios por  sus  obras  histórico-jurídicas,  de  solidísima  erudición, se 
inclina,  como  Madwig,  á  no  ver  en  los  siervos  Lascutanos  sino 
«verdaderos  esclavos,  públicos  ó  privados,  de  Hasta,  que,  por 
efecto  de  una  de  esas  revoluciones  sociales  tan  frecuentes  en  la  his- 
toria de  la  antigüedad,  huyeron  de  Hasta,  refugiándose  en  la  torre 
Lascutana,  haciéndose  fuertes  allí  y  en  su  territorio,  y  acogién- 
dose al  protectorado  romano  para  contrastar  el  poderío  de  sus  pri- 
mitivos señores»  'í. 

¿Qué  razones  movieron  al  general  romano  á  emancipar  á  los 
Lascutanos?  Concretamente,  se  ignoran;  pero  no  es  difícil  adivi- 
narlas. En  el  año  190  a.  J.-C,  siendo  gobernador  de  la  Ulterior 
Lucio  Emilio  Paulo,  lusitanos  y  romanos  riñeron  en  territorio 
de  la  Bastetania,  delante  de  los  muros  de  Lycaon,  una  batalla  san- 
grienta que  costó  la  vida  á  seis  mil  legionarios,  y  obligó  á  los  so- 
brevivientes á  emprender  una  retirada  á  marchas  forzadas  y  en  el 
mayor  desorden.  Repugnaba  al  vencido  procónsul  dejar  el  man- 
do bajo  la  impresión  de  tan  terrible  catástrofe,  y  antes  de  que  su 
sucesor  llegase  rehizo  apresuradamente  su  ejército  y  solicitó  á 
los  vencedores  para  un  nuevo  encuentro  que  acaso  lo  rehabilitara 
á  los  ojos  de  Roma.  Trabado  el  combate,  no  tardó  en  declararse 
la  fortuna  por  el  procónsul :  los  lusitanos  perdieron  más  de  20.000 
combatientes  entre  muertos  y  prisioneros  :  el  Senado  romano 
decretó  fiestas  religiosas. 

El  brillante  desquite  hubo  de  valer  á  Emilio  Paulo  que  los  sol- 
dados lo  proclamasen  imperator  en  el  campo  mismo  de  batalla,  y 


3'  Bemerkungen  ^um  Decret  des  Paulus ,  Hermes ,  111,  1868,  págs.  266-267, 
según  traducción  que  debo  á  los  Sres,  Vida  y  Giner  de  los  Ríos. 

3>     Los  bronces  de  Lascuta.  etc.,  págs.  538-339. 

3J  Historia  dd  derecho  español,  por  D.  Eduardo  de  Hinojosa  ,  t.  1,  Ma 
drid,  1887,  pág.  70. 


por  eso  figura  con  este  título  en  el  bronce  de  Alcalá  de  los  Gazu- 
les.  Otra  de  las  consecuencias  del  triunfo  pudo  ser  la  emancipa- 
ción de  los  moradores  de  Lascut,  y  probablemente  de  algunas  otras 
torres  ó  aldeas  de  Hasta,  las  cuales,  mucho  antes  de  que  esta  ciu- 
dad fuese  expugnada,  hubieron  de  someterse  voluntariamente  al 
romano,  como  años  antes  había  sucedido  con  algunas  de  las  de 
Alces  *^  y  aun  quizá  alistarse  como  fuerza  auxiliar  en  el  ejército 
invasor  contra  sus  señores  de  Hasta  y  contra  los  aliados  de  éstos, 
los  Lusitanos. 

Guarnecían  la  torre  de  Lascut,  según  puede  conjeturarse,  dos 
clases  de  milicia  ibera:  sus  defensores  habituales,  los  aldeanos,  y 
un  refuerzo  de  ciudadanos  libres  de  Hasta  en  número  inferior. 
Cuando  los  primeros  maquinaron  su  defección,  hubieron  de  dego- 
llar á  los  segundos,  como  hicieton  en  ocasión  parecida  los  de  Ma- 
lla con  la  guarnición  Numantina  "  y  los  de  Castace  con  la  guar- 
nición castulonense  '*.  La  carta  de  emancipación  librada  á  favor 
suyo  por  L.  Emilio  Paulo  con  fecha  19  de  Febrero  debió  ser,  no 
la  consecuencia  de  una  medida  general,  y  por  decirlo  así,  tutelar 
y  humanitaria,  como  insinúa  Mommsen  ''  (pues,  según  veremos, 
el  régimen  de  la  servidumbre  ibérica  alcanzó  el  Imperio  y  se  pro- 
longó hasta  la  Edad  Media),  sino  el  premio  de  aquella  traición. 
Del  suceso  mismo  en  su  pormenor  y  en  su  desarrollo  puede  for- 
marse idea  clara  por  otro  semejante  acaecido  en  el  Pirineo  pocos 
años  después  y  que  refiere  Livio  '*. 


34  Alii  volúntate,  alii  metu.  (T.  Livio,  lib.  xl,  cap.  49.) 

35  Appiano,  de  reb,  hisp.,  cap.  lxxvii. 

56  Appiano,  ob.  cit.,  cap.  xxxii,  en  relación  con  T.  Livio,  lib.  xxviii,  cap.  19. 

37  Bemerkungen  :^um  Decret  des  Paulus,  Hermes,  11,  páginas  266-267. 

38  T.  Livio,  lib.  xxxiv,  cap.  21. 

(A  conliniiar.) 


LITORAL   IBÉRICO 

DEL  MEDITERRÁNEO 

EN    EL   SIGLO   VI-V    ANTES    DE   J.-C. 


CAPITULO  I 
FUENTES  DE  CONOCIMIENTO 


Para  reconstruir  el  mapa  político  del  litoral  español  del  Medi- 
terráneo ó  la  forma  cómo  éste  se  hallaba  distribuido  la  víspera 
de  la  invasión  céltica  y  de  las  colonizaciones  focenses,  poseemos 
tres  documentos,  ciertamente  no  muy  expresivos,  pero  de  no  re- 
cusada autoridad  :  el  poema  latino  Ora  maritima ,  indigesto  cen- 
tón formado  sin  género  alguno  de  crítica  por  un  poeta  del  siglo  iv 
de  nuestra  Era,  Rufo  Festo  Avieno,  sobre  periplos  é  historias  que 
circulaban  todavía  en  su  tiempo  y  habían  sido  escritos  nueve- 
cientos  ó  mil  años  antes  por  Ilecateo  de  Mileto  (siglo  vi-v  a.  J.-C), 
Skylax  de  Carianda  (siglo  vi) ,  Hellánico  de  Lesbos  y  su  discípulo 
Damastes  de  Sigea  (siglo  v),  Phileas  y  Euctemon  de  Atenas 
(siglo  v),  Himilcon  cartaginés  (siglo  vi?),  Pausímaco  de  Samos, 
Racorus  de  Rodas,  el  siciliano  Cleon  y  otros  ;  la  Wirjvr-^r^y.-:, ,  asi- 
mismo métrica ,  de  autor  griego  desconocido,  que  corre  con  el 
nombre  usurpado  de  Skymno  de  Chío,  y  parece  haber  sido  com- 
puesta hacia  el  año  90  antes  de  la  Era  cristiana,  parte  con  perso- 
nales observaciones  del  autor,  recogidas  en  el  discurso  de  sus 
viajes,  y  parte  con  lo  que  leyó  en  Dionysio  Chalcidense,  Kphoro, 
Theopompo,  Callisthenes,  Eratósthenes ,  Demetrio  Callatiano, 
Cleon  y  Timeo  de  Sicilia  ,  Timosthenes  y  otros,  que  habían  vivido 
entre  el  siglo  v  y  el  11  a.  J.-C. ;  últimamente ,  un  fragmento  de  He- 


rodoro,  autor  del  siglo  v  antes  de  la  misma  Era,  transcrito  del 
lib.  X  de  su  obra  'O  x.at>'  'llpn/Xia  'kóyr,  por  Constantino  Porphiro- 
génneta  á  la  suya  c  De  administratione  Imperii »,  cap.  xxm,  y 
por  Stephano  de  Byzancio  á  su  descripción  de  las  Iberias.  Añá- 
dase una  indicación  fragmentaria  y  poco  precisa  de  Philisto 
{siglo  v-iv)  y  los  dislocados  párrafos  primeros  del  periplo  de 
Skylax  Cariandense,  ya  citado. 

Avieno  es  el  más  circunstanciado  de  todos  y  el  que  suministra 
mayor  caudal  de  datos  para  el  conocimiento  de  la  geografía  y  de 
la  historia  de  España  en  aquella  remota  edad.  Registra  primero 
ó  describe  las  tribus  del  Cuneus  ó  Algarbe  (populi  Cynelum, 
V.  201  2o5,  22'j)  y  las  de  Tarteso,  separadas  de  aquéllas  por 
la  cuenca  del  Anas  (v.  2o5,  223),  y  entre  las  cuales  nombra  á 
los  Kempses  ó  Kempsios  (v.  200,  257,  3oi),  á  los  Cilbicenos 
(v.  235,  3o3),  á  los  Erythios  (etíopes,  según  Skymno,  V.  157,  y 
Dionisio  Perieg.,  v.  558-56oj  con  su  famosísima  ciudad  de  Tar- 
teso en  el  delta  del  río  (v.  009  y  290,  «  meridiana  civitatis»)  y  la 
isla  y  ciudad  de  Cádiz  en  el  mar  (v.  85,  267).  Estos  territorios 
constituían  la  liibya  que  diríamos  española ,  de  la  cual  era  tér- 
mino y  confín  el  confín  oriental  deTartesso, donde  daba  comienzo 
la  Europa  '.  —  Sitúase  luego  nuestro  autor  en  el  extremo 
opuesto  del  Estrecho,  dando  cara  al  Mediterráneo;  se  adelanta 
hasta  el  río  Chryso,— /nc  Chrysiis  amnis  intrat  allinn  gurpitem, 
y^  _^,q^  _  y  principia  á  catalogar  los  pueblos  que  se  asientan  en 
sus  orillas  y  siguen  por  la  marina  hasta  el  Pirineo.  Lemaire  opinó 
que  este  río,  no  mencionado  por  ningún  otro  escritor  de  la  anti- 
güedad, es  acaso  en  Avieno  una  ficción  poética  hija  de  la  fama 
que  atribuía  al  Tajo  y  otros  ríos  de  la  Península,  arrastres  de 
oro  -;  mas  hoy  su  certeza  y  realidad  son  incuestionables.  Aldrete 
y  Mondéjar  lo  redujeron  al  «  Guadalete  »  ,  Ocampo  y  Cortés  al 
«Guadiaro».  Esta  última  equivalencia  me  parece  la  cierta:  el 
nombre  Chrysus  está  tomado  sin  duda  alguna  de  un  periplo  griego 
(y//j3Ó;,  oro),  y  se  explica  por  las  minas  de  oro  que  denunció 


I  Avieno:  Oríi  mar.,  v.  329-332:  «Porro  illiid  Herma  (promontorio  Sacro  ó  cabo 
de  San  Vicente  (Jure  stib  Libyci  solí  fuisse  pridcm ,  plunmi  auclorcs  fcrunt.  Nec 
lespnendus  testi<^  eü  Dioiíjsius ,  Libyac  esse  fincm  qtii  docet  Tartcssinm.  »  -^Diony- 
sio,  Pnieg..  Wü:  \iv.  A-iúyj  ixív  áz'  'E-jpiózr,-  v/y.  o:;,oov  U;ov  iz: 
■íorm».f,y.',  YrP.v.oi  -I  -m\  z-Jaw.  N3ÍX0U,  etc.  (v.  lo-i  i  )  :  apcaaívvj  zpw-'.sva 
raOc'.ooOsv  (v.  176).  —También  Skylax  en  su  Perillo,  %  2,  excluye  implícita- 
mente Je  Europa  todas  las  gentes  situadas  fuera  del  Estrecho. 

a  Notae  ad  R.  F.  Avieni  Oram  marit. ,  pág.  454- 


Estrabón  hacia  las  fuentes  de  este  río  ',  siendo  una  mera  traduc- 
ción del  nombre  indígena,  perpetuado  hasta  hoy,  Aro  («Giiadi- 
Aro»),  que  presupone  un  lema  uro  en  la  antigüedad,  por  la 
transformación  de  u  en  a,,  observada  con  tanta  frecuencia  :  de  ese 
vocablo  han  de  dimanar  el  vasco  actual  «rre  ó  «r/ze,  «oro.S  y  el 
berberisco  urar,  uragh  6  aurar,  en  algún  dialecto  ura,  que  asi- 
mismo significa  «oro»  ?,  y  cuya  procedencia  ibero-libia  garanti- 
zan de  una  parte  el  adjetivo  vasco  orí  (  Larramendi),  jori  ó  ^orhi 
(Van  Eysj,  y  de  otra  el  berberisco  kabila  ¡awrar  (Hanoteau), 
dauragh  (Brosselard)  ,  que  significan  «  amarillo  »  *. 

Esto  supuesto,  he  aquí  el  orden  que  expresamente  sigue  el 
poeta  geógrafo  ó  que  puede  rastrearse  en  su  dislocado  registro  de 
tribus  y  ciudades  :—,  //íc  (junto  á  la  Columna  Calpense)  Chrysus 
amnis  intrat  altum  gurgitem:  ultra  atraque  quator  gentes  c¿lunt. 
ISam  smu  feroces  hoc  Libjyhoenices  loco  :  sunt  Massieni ;  reciña 
Selbyssina  5  sunt  feracis  agri,  et  divites  Tartessii ,  qui porrigun- 
íur  in  Calacticum   (em.  Galaticum )  sinum  (v.  419-424).  Urbs 


■   En  los  montes  que  corresponden  en  el  interior  ai  trayecto  de  costa  entre  Calpe 
y  Malaga  :  xoíTc.  jxipo;   5i  ¿Tto  K¿X-y¡;  oi;.$c/ixÉv.t;  ¡íc^yi;   iotlv  ^ov.r   4- 

OlO,V.V/JaC<  -/^V  XC(.xA.C(v   «-ó     -rr    aZOOyAoíCi.     Zr/KUyr/j     ?A     V.rh-rrjfjr)    ':-,-] 
/(3U33'.(Z  -C('.  a/J,G!  ¡X3TC</J.C<  (lib.   Iir,    cap.   IV,   2).  •        .     -       . 

»  Van  Eys  :  Dict.  basqiic-frar.fais ,  187^,  pág.  319. 

3  Rkné-Basset:  Étudcs  de  kxicograpbíe  berbere  ,  apud  c,  Journal  Asiatiquo 
IbS3,  t.  I,  pag.  321,  326,  5^0  ;  y  18S5,  t.  V,  pág.   1S2. 

4  Cf.  adem;is  Urium ,  nombre  del  rio  Tinto  (en  Plinio,  ni,  3  ,  i  )  que  si-nifica 
probablemente  «cobre»  ,  y  es  origen  del  vasco  nrraiJa.  '  ^ 

Van  Eys  (loe.  at.)  da  por  supuesto  que  urrc  procede  del  Ltin   auum  ó  de 
alguna  de  las  lenguas  neo-lai>nas;  pero  ya  acabamos  de  ver  cómo  tiene  derivación 
mas  obvia  dentro  de  la  misn^a  lengua.  Antes   creería  lo  contrario,  si  no  es  que  se 
trate  de  una  coincidencia  Ibrtuita.  En  aurum  ,  á  diferencia  del  cíOoov  griego    la  ;■  na 
rece  haber  sustituido  á  una  5  antigua  (aurum  por  ausum).  de  «so  (sansc/wj/, )  por 
uro,  quemar,  en  sentido  de   «metal  color  de  fuego.  (Pictf.t:  Les  arvas    2  »  ed 
1^77,  <5,  20).  Mr.  Broussais  ha  considerado  asimismo  como  afines  el   sustantivó 
berberisco  urar  («oror,  y-,  amarillo  »)  y  el  verbo  nr.  «quemar.  (tíulUt.  Je  Cor- 
rapondence  afnc.  ,  pág.  437.  n.  17,  cit.  por  Rcr.é-Basset),  idé.-.tico  al  vasco  erre 
que  significa  igualmente,  según  Larramenci  y  Van  Eys,  «urerc.,  «quemar..  Y  no 
taita  quien  haga  provenir  el   latin  aurum  del  berberisco  aurar  (vid.   Rene   Bassct 
Journ.  asiat.,  18S3,  t-  '.  pág-  322). 

5  Los  códices  más  antiguos  traen  Selbyssnia  ,  y  asi  la  edición  de  ¡Vladrid.  Hudson 
enmcnuo  este  vocablo  en  aHvceua.  y  así  la  edición  de  Lemaire.  No  hallo  justificad., 
la  corrección  :  unos  son  los  «  Cilbicenos  .  de  los  vv.  2,5  y  ,03  ,  que  parece  ocupa- 
ban el  litoral  entre  1<  s  Kempsios  y  losTart.sios  del  Guadalquivir,  y  otros  diferen- 
tes los  «Sclbyssinios.  del  v.  422,  situados  entre  los  Masienos  y  les  Tartesios  del 
Mediterráneo.  Corrobora  la  lección  de  les  códices  la  forma  hcrcdoriana  'Eí  Oyr'v-r  ■ 


Massiena,  jugum  Tráete  (  v.  462  ).  Ista  Plioenices  prius  loca 
incolebant  (v.  439).  Post  haec  perundas  ínsula  est  Gymnesia, 
populo  incolarum  quae  vetus  nomen  dedit ,  usque  ad  Sicani  prae- 
fluentis  alveum  (v.  467).  Rursum  ab  hujus  littore  internum  ad 
aequor,  qiia  mare  insinuare  se  dixi  ante  terris ,  quodque  Sardutn 
nuncupant,  sepiem  dierum  (Ophiusam  ad  usque  )  tenditur  pediti 
via  :  Ophiusa  porro  tanta  pandilur  lalus  quantam  jacere  Pelopis 
audis  insulam  Graiorum  in  agro:  haec  dicta  primo  CEsirymnis 
est,  locos  et  arva  CEstrymnicis  habitantibus  (v.  148  sqq.  )•  Cem- 
psiatque  Saefes  arduos  colles  habent  Ophiusae  in  agro:  propter 
hos  pernix  Ligus  Draganumque  proles  sub  nivoso  máxime  sep- 
temtrione  collocaverant  larem  (v.  \c)b).  Bebryces  (al.  Berybra- 
ces)  illic  (non  longe  a  Sicani  fluminis  divortio) ,  gens  agrestis 
et/erox,  pecorum  frequentes  inter  errabant  greges  (v.  485). 
Termini  Chersonesi  ( v.  491),  civitates  ad  Iberum  fumen 
(v.  496-5o3).  Inde  Tarraco  oppidum  et  Barcinonum  amoena  sedes 
ditiiim  (v.  519).  Post  quae  recumbit  litus  Indigeticum  Pyrenae 
ad  usque  prominentis  verticem  [v.  332):  Ceretes ,  Acroceretes, 
Sordi  (v.  55o,  552,  558)  :  hicque  Massiliae  incolae  negotiorum 
saepe  versabant  vices  (v.  56o).  Post  Pirenaeum  jugum  jacent 
arenae  litoris  Cynetici ,  casque  late  sulcat  amnis  Roschinus 
(v.  bbb).  Rhodanus  JInmen  (v.  óo8,  G19  sqq.). 

El  supuesto  Skymno  de  Chío,  después  de  hacer  mención  de 
la  isla  Erythia  con  sus  rebaños  de  vacas  y  ovejas  y  sus  colonos 
de  etíopes  (v.  1 53  sqq.),  y  de  las  ciudades  de  Cádiz  (v.  i59)yTar- 
teso  (v.  164),  se  para  en  él  Estrecho,  donde  acaba  el  Atlántico  y 
principia  el  mar  Sardo,  y  procede  á  enumerar  las  gentes  que 
pueblan  la  marina  hasta  el  Pirineo,  y  desde  allí  en  adelante. 
Nombran  el  mar  Sardo,  además  de  nuestro  Anónimo,  el  ya 
citado  Avieno,  inare  Sardum  (v.  149-150),  y  Dionysio  Perie- 
gete,  locpBóvio;  -rivxo;  (Orb.  descript.,  v.  82);  y  lo  define  Eratós- 
thenes  (ap.  Plinio,iii,  10,4),  diciendo  que  es  el  comprendido 
entre  la  embocadura  del  Atlántico  y  la  isla  de  Cerdeña  :  <  ínter 
ostium  Üceani  et  Sardiniam....  Sardoum  /reium*,  esto  es,  todo 
lo  que  en  tiempo  del  Naturalista  se  apellidaba  mar  de  Iberia  ó  de 
las  Baleares,  mar  de  las  Gallas  y  mar  Ligústico  ■.  He  aquí  la 
derrota  de  ese  mar  ,  á  partir  del  Estrecho,  según  el  autor  de  esta 
Periegesis :  Twv  xpo;  -o  Sczpo.Sov  oi  xá^ap;  Zcniivtuv  oixoúai  Ai6u*oi- 
vix3;,ix  Kwpy/jOÓvoc;   ámM(/y  Xcí^óvtó;-    ¿^/,;  o',   Ó^Uy^,   Tap-rpo'.ot 


I  Ya  en  tiempo  Je   Polybio  se  liabia  restringido   mucho  el  concepto  de  mar 
Sardo,  lib.  11,  cap.  I4>  §§  ^y  8,  lib.  111,  4'.  7!  e^^. 
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xctxsyoüoiv  £'.-'"I?r,p3;  oí  rpo^íysl;.  'E-cívo>  toútojv  os  •/.íÍvt7.'.  tüjv  •córtov 
Bí?¡3'jxs;.  "ETTí'.Ta  TM^}rj)ialAzv.v.  v.á'tn  Aíf'Jíí  iyovTCí'.  xc('.  ttoXs'.;  'EXXtj- 
víos;,  a;  Mc/.35!z/aa)"Cí'.  Oojxcííi;  «TnóxiacíV  zpoj^yj  jiav  'Ejizópiov ,  'Pootj  Si 
03'j-:áp7.  (v.  196-204).  Registra,  como  se  ve,  á  los  Libyfénices  en  el 
mismo  lugar  donde  los  señaló  Avieno ;  salta  sobre  Massienos  y 
Elbysinios  ó  Selbysinios ,  omitidos  en  su  relato ,  prueba  de  que  no 
bebieron  uno  y  otro  autor  en  la  misma  fuente;  designa  luego  á 
los  Tartesios  ';  pasa  seguidamente  á  los  Iberos,  sin  indicar  subdi- 
visiones, como  la  de  (Estrymnis;  distráese  al  interior,  para  mos- 
trarnos allí,  lo  mismo  que  Avieno,  á  los  Bebryces ;  y  vuelto  á  la 
marina  ,  nos  hace  ver  primero  á  los  Ligures  y  después  las  facto- 
rías griegas  de  Emporion  y  Rhode ;  sígnense  Agde,  Rhodanusia 
y  el  río  Ródano.  En  cuanto  al  orden  geográfico,  no  discrepa 
absolutamente  en  nada  del  seguido  por  Avieno. 

Herodoro  principia  diciendo  que  el  litoral  ibérico  se  halla 
habitado  por  una  sola  gente,  pero  diversificada  en  tribus,  cada 
una  de  las  cuales  lleva  nombre  distinto,  á  saber  :  lloojtov  ^xiv  oí 
£Tcí  Toí^  iaycíxoi!;  oIxoDvcí;  xa  xpo;  oi>a|iáüJv  K'jvTj";  ovoiiáCovxoít,  as' 
ixs'vojv  0;  r^OY]  zpo;;  popícv  íóvi'.  T^tí-,  jisxá  oz  TapxrjT.o'. ,  \xzzi  %t 
'EX?'j:3Ívio'.,  ¡lí-cf  oi  MíZ3Tir,voí,  \iz~a  03  KaXziavo',  sxs'-a  oz  >;oy¡  ó'Pooíívó; 
(fragm.  20). — Comparando  este  derrotero  con  los  de  Avieno  y 
Skymno,  se  echa  de  ver  que  ha  sido  invertido,  ó,  lo  que  es  igual, 
que,  en  vez  de  expresar  el  orden  que  guardan  entre  sí  las  tribus 
litorales  avanzando  desde  el  cabo  de  San  Vicente  hacia  el  Piri- 
neo, expresa  el  orden  inverso,  tribus  situadas  entre  el  Pirineo 
y  el  Estrecho.  La  circunstancia  de  existir  Cynetes  en  el  Algarbc 
y  en  el  Pirineo,  más  conocidos  aquéllos  que  éstos,  hubo  de  ser 
causa  ocasional  del  error  %  el  cual  se  patentiza  con  las  observacio- 
nes siguientes:  —  i."  Que  no  se  sabe  de  ningún  pueblo  de  Gletes 
que  partiera  lindes  con  los  Cynetes  meridionales,  y,  antes  bien, 
era  imposible  que  lo  hubiese,   principiando  los  Tartesios  en  el 


'  Podría  creerse  que  para  Skymno,  cl  Tarteso  del  Mediterráneo  arrancaba  ya 
del  Guadiaro  é  incluía  dentro  de  si  las  naciones  massiena  y  selbysinia  ó  elbysinia, 
si  cl  testimonio  de  Avieno  no  estuviese  reforzado  por  Herodoro. 

»  El  error  es  ya  antiguo ,  y  probablemente  de  Herodoro  mismo ,  no  habiendo 
razón  suficiente  para  atribuir  á  glosa  las  señas  que  da  de  los  (Cynetes  y  de  los 
Gletes  :  a  los  que  pueblan  la  región  más  apartada  hacia  el  Ocaso  se  llaman  Cynetes; 
al  salir  del  país  de  éstos  «on  rumbo  ai  septentrión,  se  encuentra  lo  primero  la  gente 
de  los  Gletes».  Remacha  más  y  más  el  yerro  ,  invocando  la  autoridad  del  propio 
Herodoro ,  el  geógrafo  bizantino  en  los  artículos  K'Jvr^T'.xov  (  pues  los  coloca 
1cXt]3'.ov  üxíctvoj  ,  propc  Oceanum  J  y  1  ^-f^~z'^  (  á  los  cuales  sitúa  después  de  ios 
-Cynetes,  |iíTá  ~oy;  Kjvr,Ta;):  Berkelío,  pág.  275  y  499. 


puDto  mismo  donde  concluía  aquella  gente  (Avieno,  v.  223),  si 
tal  vez  no  les  ocupaba  una  parte  del  territorio  (Avieno,  v.  2o5; 
cf.  Justino,  xLiv,  4,  i),  mientras  que  con  los  Cynetes  de  la  ver- 
tiente septentrional  del  PirineoV/''2'5  Cyneücum ,  v.  566)  confi- 
naba un  pueblo  de  Igletas,  señalado  por  Asclepiades  Myrleano 
al  Sur  de  la  misma  cordillera  ' : — 2.^  Que  entre  los  Mastienos  y  el 
Ródano  no  existió  ciudad  ni  tribu  de  «  Calpianos  » ,  al  paso  que 
en  la  opuesta  frontera  de  los  primeros  moraban  los  Libyfénices, 
denominados  Calpianos  por  la  ciudad  de  Calpe,  su  capital  %  como 
los  Mastienos  mismos  por  la  suya  ,  Mastia ,  los  Edetanos  por 
Edeta,  los  Indigetes  por  Indike,  etc.:— 3.*^  Que,  invertido  este 
derrotero,  coincide  en  todas  sus  partes  con  los  de  Avieno  y  Hero- 
doro,  mientras  que  en  su  estado  actual  no  hay  manera  de  con- 
cordarlos. 

Uno  de  los  escasos  fragmentos  que  se  conservan  del  historia- 
dor y  geógrafo  siciliano  Philisto  ,  hace  á  nuestro  propósito.  Vivió 
en  el  siglo  v  antes  de  la  Era  cristiana,  y  el  autor  «  De  populis  ac 
urbibus »  cita  de  él  la  noticia  siguiente  :  IIspi  os  -oü;  AíSucz;  izi... 
'Euow--/];  'EX6á3xwi,  v.rj}.  Mc<3T'.r;^o'',  La  laguna  indicada,  de  que  ado- 
lecen todos  los  códices,  juzga  Berkelio  que  podría  acaso  suplirse 
leyendo  i/-:[o:]  ^  ;  con  lo  cual  el  sentido  de  la  frase  sería  que  los 
Elbestios  y  los  Mastienos  caen  cerca  de  la  Libya  y  fuera  de 
Europa.  Pero  esto  envolvía  un  imposible:  estando  en  el  Medi- 
terráneo occidental  ó  en  el  Atlántico,  habían  de  pertenecer  for- 
zosamente á  Europa  ó  á  la  Libya.  Esta  objeción  hubo  de  presen- 
tarse ya  á  Stephano  de  Byzancio,  y  no  se  le  ocurrió  más  sino 


'  Oí  o' ixnrpóxspov  cÜToü; -oÚtouí;  'I-fX^TOc;....  apud  Strab. ,  iii ,  4,  19. — 
Berkelio  en  sus  notas  á  Stephano  Byz.,  pág.  273  ,  considera  ser  una  misma  gente 
Gletas  é  Igletas,  si  bien  la  sitúe  en  el  Mediodía  sobre  el  Atlántico.  Así  también 
MüUer. 

í  Todavia  hoy  se  llama  Campo  de  Gihrallar  una  gran  parte  del  territorio  que 
fué  solar  de  la  gente  libyfénice. 

}  Pág.  337.  Müller  no  propone  otra  corrección  en  sus  <  Fragmenta  hist.  graec», 
t.  1,  1853,  pág.  188. 

El  sabio  comentador  de  Stephano  recordó  en  este  punto  el  texto  de  los  prime- 
ros tratados  celebrados  entre  Roma  y  Cartago ,  conservado  por  Polybio ,  donde 
se  hace  mención  de  las  ciudades  Mastia  y  Tarseion  ,  adyacentes  al  cabo  Hermoso, 
y  no  vaciló  en  aceptar  como  cierta  la  atribución  del  Bizantino  :  «  Ex  loco  Philisti 
liquet  Elbestios  et  Mastianos,  sive  Mastienos,  vicinos  fuisse  ;  adeo  ut  ex  Mastieno- 
rum  situ  Elbestiorum  innotescat.  lili  enim  sic  dicuntur  ab  Africae  loco  Mastia ,  prope 
Pulchrum  promontorium  et  Tarseium  ,  ut  deinde  docebimus  »  (pág.  337).  Ya  vere- 
mos hasta  qué  punto  es  equivocada  esta  apreciación,  que  ha  encontrado  reciente- 
mente sostenedor  en  nuestra  patria. 


cortar  el  nudo,  diputando  por  libyas,  ifho-  A'.?Jr,;,  una  y  otra 
tribu,  sin  advertir  la  contradicción  que  le  resultaba  con  nociones 
lie  Hecateo,  acogidas  por  él  mismo  en  su  vasto  registro  geográ- 
fico, según  las  cuales,  los  Mastienos  eran  una  gente  europea 
(pág,  540)  y  poseían,  además  de  Mastia,  ¡as  ciudades  de  Sixos, 
Maenobora,  Molybdana  y  Syalis,  cuyo  solar  particularmente 
señala  asimismo  en  Europa  (págs.  527,  563,  670,  6S2).  Súplase, 
pues,  la  laguna  por  i/,  -[r,^] ,  ó  de  otro  modo  que  atribuya  al  pasaje 
de  Philisto  este  sentido:  « los  Elbestios  y  los  Mastienos  residen  en 
las  partes  más  remotas  (ixci;)  de  Europa,  cerca  de  los  Libvos;  ó 
en  las  cercanías  de  los  Libyos  que  confinan  con  Europa  ;  ó  sen- 
cillamente, cerca  de  la  Libya  en  Europa  ó  del  lado  de  Europa  , — 
entendiendo  por  Libya  en  todo  caso  la  región  que  se  extiende 
desde  Calpe  al  promontorio  Sacro  ó  cabo  de  San  Vicente. 

Queda,  por  último,  el  periplo  de  Skylax,  del  cual  apenas  si 
puede  sacarse  una  indicación  aprovechable,  por  hallarse  los  dos 
primeros  párrafos  tan  maltratados,  que  se  ha  hecho  precisa  en 
ellos  una  trasposición  para  darles  algún  sentido.  Baste  decir  que 
en  él  no  se  registran  desde  el  Estrecho  hasta  el  Ebro  más  que 
Iberos  :  t/^;  'PvjpiózTj;  £'.3'.  zpoi-oi  "I?r,p3:,.,.  zcíi  r.ozaix'j-'lor^p  (§  2),  y 
que  tras  de  ellos  siguen  en  globo  las  colonias  griegas  y  los  Ligyo- 
iberos  ó  Ligyos  é  Iberos  mezclados  hasta  el  Ródano  (§  2-3). 

Resumamos  ahora  en  un  cuadro  comparativo  todos  estos  da- 
tos, á  fin  de  deducir  de  ellos  sus  legítimas  consecuencias  : 
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No  parecerá  inútil,  y  ni  siquiera  innecesaria,  esta  previa  ex- 
posición y  contraste  mutuo  de  los  escasos  testimonios  que  han 
logrado  sobrenadar  en  el  naufragio  de  la  literatura  geográfica  ante- 
romana, si  se  considera  la  poca  atención  que  hasta  fecha  muy 
reciente  se  les  ha  prestado  y  la  escasa  fortuna  con  que  han  sido 
interpretados  y  trasladados  al  mapa  de  la  Península.  La  historia 
•délas  variaciones  de  esta  interpretación  nos  absolvería ,  cuando 
no  hubiese  otras  razones  de  fondo,  que  en  sucesivos  capítulos 
iremos  viendo. 

El  insigne  Ukert,  autor  de  la  clásica  «Geografía  de  los  grie- 
gos y  de  los  romanos  » ,  en  su  ensayo  de  reconstrucción  del  mapa 
de  la  Península  según  Avieno,  obscurece  los  escasos  aciertos  con 
errores  de  tanto  bulto  como  el  de  la  Ophiusa,  que  viene  á  ser 
para  él  la  actual  Galicia  ;  sitúa  á  los  Saefes  hacia  los  remates 
occidentales  de  la  cordillera  cantábrica  ;  á  los  Cempsios,  en  León 
y  Castilla  la  Vieja  ,  entre  el  Miño  y  el  Tajo  ;  á  los  Libyfénices, 
en  el  litoral  bastetano,  desde  el  río  Chryso,  dejando  únicamente 
la  parte  del  SE.  para  los  Masienos;  reparte  entre  Phoenices  y 
Gymnetes  el  trayecto  que  media  entre  el  Tráete  mons  (hacia 
Cartagena)  y  el  río  Júcar  ;  desde  aquí  hasta  el  Pirineo  dominan 
los  Iberos;  los  Bébryces  se  corren  desde  la  sierra  de  Albarracín 
hacia  el  Bajo  Aragón  ;  la  descendencia  de  los  Draganes  puebla  el 
país  vasco-francés  ;  losTartesios  orientales  y  los  Eibysinios  no 
solicitaron  su  atención  y  no  han  logrado  asiento  en  el  mapa. — 
Carlos  MüUer,  el  egregio  helenista,  ilustrador  de  los  geógrafos 
griegos  menores,  ha  escrito  sobreesté  particular  una  página  que 
añadirá  bien  poco  á  su  reputación  y  desluce  la  obra  magistral 
de  que  forma  parte  :  en  Elbestios  trátase,  á  juicio  suyo,  de  los 
Libyfénices  ó  Bastulo-penos;  identitica  á  los  Igletas  de  Estrabón 
con  los  Ileates  de  Avieno,  y  á  los  Selbysinos  (que  él  lee  «  Cilbi- 
cenos»)  de  éste  con  los  Kalpianos  («  Kelbeanos »  en  su  opinión) 
de  Herodoro  ;  Saefes  estaría  puesto  equivocadamente  por  Gletes; 
la  isla  Cariare,  solar  de  los  Kempsios  meridionales  según  Avieno, 
es  acaso  una  misma  con  la  isla  ó  península  de  Ophiusa  ;  Ophiusa 
expresaría  un  concepto  geográfico  fabricado  por  los  griegos  sobre 
el  vocablo  indígena  Oiasso  ú  Oiarso  (ahora  Oyarzun),  en  el  golfo 
de  Vizcaya;  los  Cempsios  corresponden  á  Guipúzcoa,  etc. — El 
popular  orientalista  F.  Lenormant,  en  su  eruditísima  monografía 
sobre  «Tarsis »,  da  por  supuesto  que  Tarteso  se  extendía  por  toda 
la  costa  meridional,  así  del  Atlántico  como  del  Mediterráneo,  y 
que  la  creación  del  pueblo  mixto  de  los  Bastulos  ó  Blastofénices, 
nacida,  dice,  del  cruzamiento  de   los  indígenas  y  de   los  colonos 
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litvyofénices  traídos  de  África,  cortó  en  dos  dicha  nación  tartesia, 
segregando  de  ella  á  los  Mastianos  ó  Mastienos,  que  constituían 
su  división  oriental  y  formaron  desde  entonces  un  pueblo  dis- 
tinto. 

El  sagaz  y  alentado  expositor  de  nuestra   antigua   geografía, 
D.  Miguel  Cortés,  cuyo  mayor  pecado  fué  haberle   faltado  valor 
para  ignorar,  y  sobre  cuya  obra  sigue  ejercitando  sus  rigores  ,   no 
siempre  medidos  ni  justos,  una  crítica  despiadada,   sobresalien- 
do, como  siempre,  en  lo  desdeñosos  ó  crueles  aquellos  que  más 
lo  consultan  y  se  benefician  de  sus  enseñanzas,  abarcó  en  conjunto 
las  cuatro  naciones  de  Libyfénices,  Masienos,  Selbysinios  y  Tar- 
tesios,  nombradas  por  Avieno,  y  les  señaló  morada  en  el  mapa, 
inclinándose  de  preferencia    hacia  el  ocaso  :  los  Libyfénices   son 
los  bástulo-penos  de  la  costa  de  Málaga  ;   los   Masienos  son  los 
Celtas  entre  el  Betis  y  Guadiana,  donde  dice  que  está  Mastia,  ó 
sea,  en  su  sentir,   Baeza  ,  cerca  deT  nacimiento  del  río  Tarteso  ó 
Tarseio  ;   los  Selbysinios  ó  Silpisinos  son  los  Túrdulos  ,  en  cuya 
región  estaba  Silpia,  su   metrópoli,   hoy  Espiel,  al  Nordeste  de 
Córdoba  ;   los  Tartesios   son   los  moradores  de  una  y  otra  orilla 
del  Betis. — También   el  Sr.  Fernández-Guerra,  esclarecido  fun- 
dador de  la  geografía  histórica  en  España,   intenta  bosquejar  el 
cuadro  general  de  distribución  de  esas  mismas  gentes,  corriéndo- 
las más  á  levante  que  Cortés,  y  acercándose  más  á  lo  que  pedían 
los  textos  que  dejamos  colacionados  ,  si  bien  quedándose  todavía, 
en  sentir  nuestro,  largo  trecho  de  la  verdad.   Da  por  supuesto 
que  el  término   Tartesios  es  genérico,   y   especies  coordenadas 
dentro  de  él  los  Tartesios  propiamente  dichos,  ó  dígase  thersitas 
ó  tarseyotas,   los    Selbysinios,    los   Libyfénices  y  los   Mastianos. 
Ocupaban  dichos  Tartesios,  dice ,    cuanto  hay  desde  los  montes 
de  Toledo  al  Estrecho  de  Gibraltar  y  desde  la  desembocadura  del 
Guadiana  á  la  torre  y  punta  de  Aguiló ,  NE.  de  Villajoyosa ,  pro- 
vincia de  Alicante,  repartido  en  la  siguiente  forma  :  los  «  Thersi- 
tas a  ó  «Tartesios»  propiamente  dichos   (denominados  más  tarde 
turdetanos),   poseíanlas   campiñas  de  Huelva,  Sevilla,  Ecija  y 
Medina  Sidonia  ;   los  «  Selbysinios  » ,  «  Elbysinios  »  ó  «  Elbestios  » 
(apellidados  Túrdulos  más  adelante),  la  tierra  de  Córdoba,  Ad- 
dújar ,    Martos ,   Cabra,  Granada  y   Loja  ;   los   «Mastianos*  ó 
«Mastienos»,  dichos  también  Massianos  ó  Massienos  ( Bastitanos 
ó  Bastetanos  de  los  geógrafos   latinos)   conservaron  cuanto  hay 
desde  Jaén  á  Bogarra,  y  desde  el   picacho  de  Veleta  al  confín  de 
las  provincias  de  Murcia  y  Alicante.   Pero  llamóse   «  Deitania  »  la 
parte  de  Albacete,  Chinchilla,  Cieza,  Lorca,  San  Juan  de  Aguí- 
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las  y  Mazarrón,  y  cContestania »  lo  demás  hasta  el  Júcar.  Ante- 
riormente había  sido  frontera  occidental  de  los  Mastienos  el  río 
Salado,  en  el  Estrecho  de  Gibraltar.  Aníbal  segregó  de  su  terri- 
torio á  Tarifa,  Gibraltar,  Málaga,  Almuñécar,  Adra  y  Berja, 
constituyendo  con  ellos  el  patrimonio  de  los  «  Libyfénices  »,  Blas- 
tofénices,  Bástulos  ó  Peños. 

El  reputado  orientalista  y  académico  D.  Francisco  Fernández 
y  González,  en  la  obra  que  está  publicando  acerca  de  la  historia 
primitiva  de  la  Península  Ibérica,  señala  confusamente  como  sus 
primeros  pobladores  á  los  Igletes  ,  Oestrymnios  ,  Gymnetes, 
Namnetes,  Cempsios  ,  Sefes,  Etiopes  y  Siluros  ;  pero  los  Mastie- 
nos, Elbysinios  ó  Elbestios  y  Tartesios  orientales,  mencionados 
por  Avieno,  Herodoro  y  Skymno  ,  le  son  desconocidos  :  tiene  la 
Ophiusa  por  una  península  que  habría  estado  situada  hacia  Pe- 
ñíscola  y  se  habría  sumergido  en  el  mar;  denomina  territorio 
bástulo  de  los  Libio-fenicios  la  costa  de  Málaga  ;  sitúa  á  los  Gletes 
junto  á  los  Cynetes  del  Algarbe,  hacia  el  interior,  tomando  el 
texto  herodoriano  en  la  misma  forma  en  que  hubo  de  transcribirlo 
el  Porphirogéneta  ;  sin  perjuicio  de  admitirlos  también,  con  Es- 
trabón,  á  la  izquierda  del  Ebro,  y  por  propia  cuenta  desde  el 
Ebro  hasta  el  Júcar,  en  la  Bética  oriental,  entre  los  Cubícenos  y 
los  Cempsios,  y,  en  general,  por  toda  la  Península. 

Como  se  ve,  el  mapa  político  de  la  Iberia  occidental  anterior 
á  celtas,  cartagineses  y  focensss  no  ha  salido  todavía  del  estado 
de  problema. 


CAPÍTULO  II 


OESTRYMNIS  U  OPHIUSA 


8itnación  y  deslinde  de  esta  comarca.  — En  la 

división  geográfica  más  antigua  que  se  conoce  de  nuestra  Penín- 
sula, suena,  al  par  de  Tarteso  y  de  Mastía ,  una  región  que  los 
griegos  denominaban  Ophiusa ,  y  que  antes  se  había  titulado,  al 
decir  de  Avieno,  CEsirymnis.  Pocos  vocablos  han  excitado  tanto 
como  éste  la  curiosidad  y  ejercitado  la  paciencia  de  geógrafos  é 
historiadores,  y  pocos  han  desafiado  con  igual  tenacidad  los  es- 
fuerzos mejor  encaminados  de  la  erudición  moderna  :  desde 
Ukert,  que  señala  la  Ophiusa  por  los  Artabros,  en  Galicia  ', 
hasta  MüUer,  que  la  reduce  á  una  península  fantaseada  por  Ptole- 
meo  hacia  la  desembocadura  del  Bidasoa,  en  Oyarzun  » ;  desde 
Cortés,  que  la  identifica  sin  vacilar  y  como  si  no  existiese  cues- 
tión, á  la  isla  de  Tormentera  3,  hasta  el  Sr.  Fernández  y  Gonzá- 
lez, que  la  supone  sumergida  en  el  golfo  Sucronense  ^,  puede 
decirse  que  esta  región  arcana  ha  dado  vuelta  en  los  mapas  á  toda 
la  Península,  y  sería  temerario  censurar  á  Unger  por  haber  re- 
nunciado, no  ya  á  discutir,  sino  que  aun  á  plantear  el  problema 
en  su  análisis  del  periplo  de  Avieno  ',  mientras  no  se  logre  fijar 
puntos  ciertos  de  referencia  que  permitan  una  segura  orientación 
de  la  tierra  de  que  se  trata. 

La  hipótesis  de  una  sumersión  de  la  Ophiusa ,  en  buena  ley  de 
crítica  es  inadmisible.  Avieno  parece  atribuirle  una  extensión 
igual  á  la  del  Peloponeso  (tanta  panditur  latus ,  quantam  jacere 
Pelopis  audis  insulam ,  Ora ,  v.  i52),  ó  sea,  22,000  kilómetros 
cuadrados  ^,  tres  veces  más  que  las  tres  provincias  vasconga- 

1  Geografía  de  los  griegos  y  de  los  Romanos,  t.  11 ,  tab.  6,  Hispania  Avieni. 

2  Geograpbi  gracci  minores,  t.  11 ,  iSói,  pág.  133. 

3  Diccionario geografico-histórico ,  t.  111,  i8;6,  pág.  254. 

4  Primeros  pobladores  históricos  de  la  Península  ibérica ,  1. 1 ,  pág.  26-28. 

5  Der  pcripliis  des  yívíenttí ,  apud  Philologus ,  GoüngB,   1S82,  pág.  192-280. 

6  La  superficie  de  la  península  de  Morca  es  22,201  km»,  cifra  oficial. — En  Es- 
paña ,  las  provincias  vascongadas  miden  7,095  km»  ;  el  archipiélago  Balear, 
5,014  km». 
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■das  juntas,  cerca  de  cinco  veces  la  extensión  de  las  Baleares. 
Ahora  bien  :  júntense  con  el  pensamiento  cinco  Mallorcas,  cinco 
Menorcas,  cinco  Ibizas  y  cinco  Formenteras,  y  cuando  se  vea  lo 
que  abultan,  dígase  si  pudo  tragarse  el  mar  una  región  tan  vasta 
sin  que  se  produjera  un  diluvio  por  todo  el  Mediterráneo  occiden- 
tal ó  sin  que  quedara  memoria  perdurable  del  suceso  en  los  libros 
de  los  cartagineses,  de  los  marselleses  ó  de  los  sicilianos,  que  se 
escribían,  puede  decirse  ,  á  vista  de  aquella  tierra.  Consolidada 
la  corteza  terrestre,  al  punto  que  lo  está  desde  hace  muchos  miles 
de  años,  el  hundimiento  de  una  isla  es  cosa  demasiado  grave  y 
difícil  para  que  pueda  admitirse  sin  muchos  y  muy  claros  testi- 
monios ;  y  en  la  ocasión  presente  no  existe  ninguno,  ó  si  los  hay, 
son  contraproducentes. 

Lo  mismo  que  la  Atlántida,  lo  mismo  que  la  Erythia  ,  como 
las  islas  Gymnesias,  como  el  país  de  los  Cynetes  y  de  los  Gletes, 
como  Mastia  y  Tarsis,  subsiste  la  Ophiusa  sin  ninguna  alteración 
y  forma  parte  integrante  del  territorio  español.  Para  descubrirle 
la  equivalencia,  hay  que  renunciar  á  buscarla  por  las  riberas  del 
Atlántico,  donde  la  buscaron  en  balde  Ukert  y  Müller  :  el  por- 
tulano de  Avieno,  único  que  la  nombra,  la  pone  terminantemen- 
te en  el  mar  Sardo  ^v.  148-151 ),  que  es  decir  en  el  Mediterráneo. 
Ni  hay  que  abismarse  en  conjeturas  para  poner  el  dedo  en  algún 
punto  de  su  contorno,  que  sirva  de  hilo  conductor  con  que  se 
descubran  los  demás  :  nuestro  poeta  geógrafo  determina  con  pre- 
cisión matemática  la  frontera  meridional  de  la  Ophiusa ,  ó  por 
hablar  con  más  exactitud,  el  lugar  de  la  costa  donde  esa  frontera 
remataba,  en  los  siguientes  versos,  que  denuncian  dos  distintas 
procedencias,  si  tal  vez  no  tres  : 

146.  Post  illa  rursum,  quae  supra  fati  sumus  (Cádi~  y  el  Estrecho) 

Magnus  patescit  aequoris  fusi  sinus 

Ophiusam  ad  usque;  rursum  '  ab  hujus  litore  (desde  la  costa  de  la  Ophiusa) 
Internum  ad  aequor ,  qua  mare  insinuare  se 

Dixi  ante  terris,  quodquc  Sardum  nuncupant  (hasta  el  Estrecho)  » 
Septem  dierum  tenditur  pediti  via. 


>  Los  códices  se  hallan  alterados  en  este  punto  :  las  ediciones  antiguas  inter- 
pretaron el  verso  en  esta  forma  :  «.Ophiusa  madiis ,  quac  rursum^-  ...  :  las  modernas 
lo  han  enmendado  del  modo  consignado  en  el  texto  :  «  Ophiusam  ad  usque:  rursum...  «> 

a  Lemairc  ha  entendido  perfectamente  este  pasaje,  glosándolo  en  los  siguien- 
tes términos  :  «Si  retro  vertendo  metiamur  spatium  quod  est  a  litore  Ophiusae  ad 
fretum  Gaditanum,  qua  mare  se  insinuat,  etc. «  (  pág-  422  de  su  edición  de  las 
obras  de  Avieno,  París,    1S25). 
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I  tS  Procedit  inde  (Estrecho)  in  gurgites  Veneris  iugum   (cabo  de  Gata: 

ccnf.  vv.  437,  443). 
Circumlatratque  pontus  Ínsulas  duas 

Tenue  ob  locorum  inhóspitas  (Carbonera  ó  Palomas,  y  Escombrera)  >:  Arui 

(al.  Aryi)  jugum  (cabo  de  Palos). 
Rursum  tumescit  prominens  in  asperum 
Septentrionem  :  cursus  autem  hinc  (desde  Palos)  classibus 
Usque  in  columnas  efficacis  Hercutis  (hasta,  el  Estrecho) 
Quinqué  est  dierum.  Post  (después  del  cabo  de  Palos)  pelagia  est  ínsula 
Herbarum  abundans  atque  Saturno  sacra  (isla  Grosa).... 

171  ....  Prominens  surgít  dehinc 

Ophiusae  in  horas,  atque  ab  usque  Arui  (al  Aryi)  jugo  (cabo  de  Palos). 
In  haec  locorum  (Ophiusa)  bidui  cursus  patet. 

De  las  varias  localidades  que  se  registran  en  estos  versos,  una 
es  la  fundamental :  el  «  Arui  (var.  de  los  Códices ,  Arvi,  Ary,  Ari) 
jugum».  Lo  identifico  con  el  cabo  Palos,  fundándome:  i.°  En 
que  en  esa  parte  del  poema,  Avieno  no  presta  atención  sino  á  los 
accidentes  geográficos  más  salientes  de  la  costa,  haciendo  caso 
omiso  de  las  ciudades  y  de  los  puertos,  como  si  no  se  hubiese  pro- 
puesto masque  deslindar  los  grandes  trayectos  del  mar  litoral,  ó 
dígase  los  golfos  :  «Estrecho  de  Gibraltar,  cabo  de  Gata,  cabo  de 
[Palos]  »:  2°  En  la  persistencia  del  vocablo  «Arui  ó  Aryi»  hasta 
hoy  (vasco  aga,  palo  largo  ,  por  permutación  de  r  y  ^  grasella- 
da),  traducido  en  el  de  Palos  *,  como  ha  perseverado  el  nombre 

I  La  islcta  de  Carboneras  se  halla  registrada  como  isla  por  Edrisi ,  quien  la 
sitúa  12  millas  al  Sur  de  Villaricos.  Aunque  menos  extensa  que  la  de  lasPalcniasy 
que  el  islote  del  Fraile ,  es  más  notada  ,  por  el  abrigo  que  presta  al  fondeadero  de 
Carboneras  contra  los  temporales  de  fuera  (Derrotero  general  del  Mediterráneo, 
por  la  Dirección  de  Hidrografía,  t.  1,  1873,  pág.  240). 

i  La  interpretac'ón  de  Palos  por  el  latín  palm ,  que  adopta  todavía  el  Sr.  Fer- 
nández y  González,  carece  de  todo  fundamento.  Mayor  lo  habría  tenido  la  propuesta 
por  Movers,  cabo  de  Baal  (Saturno),  si  el  «Saturni  promontorium'>>  registrado  en 
estos  parajes  por  Plinio  (Nat.  Hist.,  111,  4,  2)  fuese,  como  hi  indicado  el  Sr.  Fer- 
nundez-Guerra  en  su  mapa  de  la  Deitanía,  el  cabo  de  Palos,  y  no,  como  realmente 
es,  el  mismo  Scombrario  ó  de  los  Aguilones ,  según  veremos. 

El  vasco  ,  además  de  aga  y  haga ,  palo  largo  ,  tranca  ,  percha ,  tiene  abe  y  habe 
viga.  Tal  vez  pudiera  reducirse  por  ello  á  la  villa  de  Palos,  la  Herbi  civitas ,  que 
el  períplo  de  Avieno  señala  entre  el  Anas  y  el  Baetis  (Ora,  244),  si  realmente  ha 
de  leerse  «Herbi»  y  no  «Híbera»  como  jpzgan  alguuos.  Pero  en  tal  caso,  ya  no 
seria  tan  fácil  explicar  el  j^rui  ó  Arvi  jugum  por  el  vasco  aga  ,  que  da  agaidia, 
palazón  (Ezquivel),  y  entroncaría  quizá  con  el  berberisco  kabyla  ajgu  ó  aj'egu, 
viga  (  Brossclard)  ,  que  también  se  dice  idjka  CVeniure  de  Paradís),  y  en  una 
forma  plural  ¿JCH/ir^w  (  Delaporte)  ,  vigas  ,  con /-/?/'/i/i//7  (Venture),  t-igue/dits 
(Brosselard,  Olivíer),  í-cghijdet  Utwiiun) ,  columna  de  madera  ,  que  e.xplica  el 
nombre   libio  de  «Agadir  (Cádiz  =  Columnas  ^>  mejor  que  el  fenicio  <'.Gaddir  = 
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de  «  Lapa  Ciacoru  »  (  vasco  cigor ,  vara) ,  traducido  en  el  de  Esta- 
ca de  Vares '  :  3."  En  la  referencia  de  una  isla  situada  al  Norte  del 
cabo  y  á  no  gran  distancia  de  él,  cuyas  señas  coinciden  con  las  de 
la  isla  Grosa,  no  sólo  por  lo  abundante  de  sus  pastos,  herbarum 
abundatis ,  que  ha  seguido  caracterizándola  hasta  nuestros  días  % 
sino  que  aun  por  el  numen  á  quien  venía  consagrada,  Saturno 
sacra ^  y  que  era  sin  duda  el  Cronos  ibero,  Gargoris  '. 

Esto  supuesto,  dos  cosas  nos  declara  Avieno,  tocante  á  dis- 
tancias, en  los  versos  que  dejamos  transcritos  :  i.°  Desde  el  Es- 
trecho hasta  la  Ophiusa  se  cuentan  siete  días  de  navegación 
( v.  1 5 1 )  :  2."  El  cabo  de  Palos  es  una  de  sus  escalas  y  se  encuen- 
tra á  los  cinco  días  de  navegación  partiendo  del  Estrecho  y  á  los 
dos  partiendo  de  la  Ophiusa  (  vv.  i6o,  lyS).  Ahora  bien:  tómese 
á  longo  de  costa ,  en  los  mejores  mapas,  la  distancia  que  media 
entre  el  Estrecho  de  Gibraltar  y  el  cabo  de  i'alos  ;  divídase  esa 
distancia  en  cinco  partes  ;  mídanse  dos  de  ellas  por  la  costa,  á 
partir  de  dicho  cabo,  en  dirección  al  Norte, — computando,  dicho 
se  está,  la  vuelta  de  los  cabos  Martín  y  San  Antonio, —  y  se  verá 
caer  el  compás  en  la  desembocadura  del  Júcar.  Este  río  era  en  el 
siglo  I  divisoria  de  tribu  :  allí  comenzaba  la  Edetania  ;  allí  tam- 
bién ,  como  se  ve  ,  había  comenzado  la  Ophiusa. 

Tenemos  encontrada  la  frontera  meridional  de  la  Ophiusa  : 
procuremos  hallar  del  mismo  modo  la  del  Norte. 

Da  á  entender  Avieno  en  los  versos  transcritos  ibi  y  siguien- 
tes, que  esta  comarca  tenía  iguales  dimensiones  que  el    Pelopo- 

Sepíutrf'y  de  Dionysio  Periegcte ,  Hesychio,  Salustio  ,  Avieno  y  Plinio,  por  más 
que  en  el  fondo  vengan  á  ser  una  cosa  misma  ,  no  siendo  más  septum  sino  vallado, 
empalizada  ,  lugar  rodeado  ó  defendido  por  palos. 

'  Acota  Ptolenieo  en  la  costa  gallega,  á  saliente  de  Betanzos,  un  cabo  cuyo 
nombre  aparece  impreso  de  este  modo  :  Xaz'j.'j.a  y.mpo'j  d'/.rjw  ,  "o  xcc.  To'./.ioxov 
(lib.  II  ,  cap.  6  :  edición  Montano,  1603,  pág.  38).  Sólo  la  edición  argentina  junta 
los  dos  primeros  \ocah\os ,  Lapií/iaconi.  En  mi  sentir,  han  de  articularse  cierta- 
mente, pero  en  esta  forma  :  Lij/^.j  Túcont.  Se  ha  referido  este  promontorio  al  cabo 
Ortegal  ;  pero  ya  se  ve  que  conviene  mejor  al  de  Estaca  de  Vares. 

a  «Esta  isla,  hoy  desierta,  tiene  pastos  pingües ,  tanto,  que  en  este  siglo 
eran  allí  conducidos  los  rebaños»  (  Lozano  ,  Bastetania y  Coiiti-s/.iiiú  Jcl  reino  de 
Mareta,  1796;  t.  11  ,  disert.  viii  ,  pág.  314). 

i  Al  extinguirse  el  culto  de  Gargoris  y  borrarse  de  la  memoria  la  noción  de 
esta  deidad  —  (cosa  que  en  la  marina  de  Alicante  y  de  Cartagena  debió  suceder 
muy  temprano,  por  hallarse  tan  al  pa;ode  la  navegación  del  Mediterráneo  y  haber 
desembarcado  en  ella  los  Apostólicos), — como  perseverase  todavía  la  lengua  ibera, 
pudo  suceder  que  se  refiriese  la  primera  rilaba  al  vocablo  gjr  ,  isla  (  vasco  ugatte; 
libio  ,  según  todas  las  probabilidades,  /"ar  (vid.  Islas  liHcas  ,  Cvrams  .  Cerne ,  Hes- 
peria, Madrid  ,  1SS7,  pág.  xvi  y  siguientes),  y  entender  (Jar-Gor/s,  «islaOorísv>, 
más  tarde  Gors  y'Gros. 
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neso.  La  longitud  de  la  península  griega ,  tomada  en  línea  recta 
entre  el  cabo  Skyli  á  saliente  y  al  cabo  Trépito ,  frente  á  la  anti- 
gua Zacyntho,  al  ocaso,  viene  á  ser  223  kilómetros.  Si  la  Ophiusa 
medía  este  mismo  frente,  á  partir  del  Júcar,  llegaría  justamente  al 
Ebro.  Esta  deducción  tiene  una  contraprueba  en  el  mismo  Avie- 
no  :  por  el  hecho  de  comparar  la  Ophiusa  al  Peloponeso ,  da  á 
entender  que  para  él  era  un  chersoneso ,  ó  sea  una  península  :  al 
describir  el  litoral  valenciano,  cerca  ya  del  Ebro  y  de  sus  ciuda- 
des Hylactes,  Hystra,  etc.,  nombra  «los  confines  del  Chersone- 
so »,  aludiendo  en  ellos  seguramente  á  dicho  río  :  «Pasado  el 
monte  ó  cabo  Caprasia  ó  Crabasia,  hasta  donde  acaba  el  devas- 
tado chersoneso,  sólo  se  ven  costas  despobladas  '  ».  De  modo 
que  todo  ese  litoral  era  propiamente  oestrymnico  ,  constituía  la 
marina  de  la  Ophiusa  ^ :  el  mismo  Ebro  que  en  el  mapa  de  Agrip- 
pa  servía  de  divisoria  septentrional  á  la  Edetania  ,  había  dividido 
en  siglos  anteriores  á  los  CEstrymnios  de  los  Gletes. 

La  anchura  ó  fondo  (que  es  lo  que  propiamente  significa 
latus)  de  la  península  del  Peloponeso  es  de  i8o  kilómetros,  me- 
didos entre  los  cabos  Drápano  y  Gallo,  ó  entre  los  Malea  y  Me- 
langaos.  Abierto  el  compás  á  este  ancho,  y  puesta  una  de  sus 
puntas  en  la  desembocadura  del  río  Cenia,  va  á  caer  la  otra  en 
las  cercanías  del  Jalón,  tercera  de  las  fronteras  conocidas  de  la 
Edetania.  Sabido  es  que  el  Júcar-Cabriel ,  y  el  Jiloca,  anuente 
del  Jalón ,  tienen  un  nacimiento  común  (la  sierra  de  Albarracín)  : 
dichos  ríos,  con  el  Ebro  y  el  mar,  circunscriben  un  vasto  espa- 
cio de  tierra ,  que  es  una  verdadera  mesopotamia ,  á  la  cual  pudo 

1  Post  Caprasiac  j'uguin  procedit  alte ,  ac  nuda  litorum  jacenl  ad  usque  cassae 
chersonesí  términos  (Ora,  vv.  489-492). 

Mejor  que  nadie  interpretó  este  pasaje  Lemaire,  relacionándolo  con  los  versos 
152  y  siguientes  :  «  Chersonesus  hic  dicit,  quam  supra  v.  15;,  Ophiusam  Pelopo- 
neso similem  ,  adeoque  peninsulam.  Quam  quia  supra  memoravit  vacuain  glebam 
esse  ,  quod  multa  scrpens  efftigaverit  íncolas ,  hinc  intelligitur  ,  cur  hic  (v.  491)  cas- 
5aw  vocaverit>»  (  ad  v.  491,  pag.  462).  No  creo,  sin  embargo,  que  en  cassasc  aluda 
á  la  despoblación  provocada  por  las  serpientes ,  sino  á  los  estragos  de  una  guerra,  de 
que  habremos  de  ocuparnos  en  otro  capitulo. 

Ha  desorientado  á  los  interpretes,  en  la  inteligencia  de  este  pasaje,  la  circuns- 
tancia de  existir  por  aquellos  mismos  lugares  una  ciudad  que  Estrabón  (iii,  4,6) 
denomina  Xcppóvy¡3Ó;  ,  C/'crrdHí-sHi  (  Pcñiscola  ,  en  opinión  de  Cortés  y  otros), 
la  cual  no  tiene  nada  que  ver  con  el  a  Chersonesus  »  de  Avieno. 

a  Coincidía  ,  por  tanto  ,  con  muy  corta  diferencia  ,  el  litoral  de  la  Ophiusa  con 
el  del  golfo  que  Mela  denomina  «  sinus  Sucronensis'>> ,  el  cual  comprendía  desde  el 
Ebro  hasta  el  cabo  Ferrarlo  (Martin),  donde  desembocaban  los  rios  Saetabis  ó  Scra- 
bis ,  Turia  y  Suero,  y  cuyas  principales  ciudades  eran  Saguntum  y  Valentía  (Me- 
la, III  ,6). 
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denominarse  península  con  igual  derecho  que  se  dijo  isla  ( Ery- 
thia)  al  delta  del  Guadalquivir.  Hacía  veces  de  istmo  la  ya  nom- 
brada sierra  de  Albarracín.  Los  periegetas  griegos  del  siglo  vi-v 
a.  J.  C.  pudieron  tener  noticia  de  la  estructura  hidrográfica  de 
esta  región  por  los  bébryces  de  Albarracín  y  los  draganes  de  Da- 
roca ,  clientes  desús  factorías  del  litoral.  Dentro  de  esa  península 
mesopotámica,  y  coincidiendo  con  ella  por  tres  frentes,  estaba  la 
Edetania  de  los  clásicos.  El  área  de  ésta  coincide  próximamente 
con  la  de  la  Morea.  Nada  más  fácil,  después  de  esto,  que  deli- 
near el  contorno  de  la  Ophiusa  sobre  el  mapa  de  la  Península. 

Origen  de  ente  nombre  Opliinsa.  Sobre  la  des- 
población de  la  comarca  por  causa  de  las  serpíen 
tes. — El  vocablo  griego  «Ophiusa  »  vale  tanto  como  «  Serpenta- 
ria »  ó  «  Culebrera  « :  ¿á  qué  pudo  ser  debida  su  imposición  ?  Como 
toda  cuestión  de  orígenes  en  toponimia,  constituye  esta  un  enigma 
punto  menos  que  indescifrable.  No  vale  salir  del  paso  delatando 
la  forma  sinuosa  del  perímetro  de  la  región,  cercada  por  ríos,  y 
trayendo  á  cuento  la  fábula  del  dragón  que  custodiaba  el  Jardín 
de  las  Hespérides,  y  era  no  más,  en  la  realidad,  que  una  repre- 
sentación figurada  de  las  sinuosidades  y  meandros  del  río  Lucus, 
al  decir  del  Naturalista  (Plin.,  v,  i,  3);  ni  tampoco  imaginan- 
do, como  el  Sr.  Fernández  y  González,  una  invasión  de  tribus 
comedoras  de  reptiles  que  habrían  expulsado  á  los  oiístrymnios  y 
mudado  el  nombre  del  país.  Más  natural  habría  sido,  y  por  tanto, 
más  derecho,  para  ponerse  en  la  pista,  recurrir  á  la  homoni- 
mia  ,  ya  que  el  vocablo  Ophiusa  no  es  privativo  de  la  comarca 
en  que  nos  ocupamos:  los  antiguos  designaban  con  él  una  isla 
próxima  á  Creta,  otra  en  la  Propóntide  '  y  otra  en  las  Baleares  =; 
la  Libya  contaba  entre  sus  diversos  nombres  el  de  Ophiusa  ';  y 
Ophiusa  también  se  h:ibía  titulado  Rhodas,  antes  de  ser  bauti- 
zada con  este  nombre  ^. 

Detengámonos  en  este  último  por  el  momento.  Sabido  es  que 
no  fueron  los  joniosde  la  Fócide  los  primeros  griegos  que  funda- 
ron factorías  en  nuestro  litoral:  los  samios  habían  llegado  á  Tar- 
tesoá  mediados  ya  del  siglo  vii  a.  J.  C.  (Ilcródoto,  iv,  i3i)  ;  desde 


>    Plinio ,  Mj/.  flist.  ,  IV,  2ü  ,  s  ;  V,  ^4  ,  1 . 
'  Strabon,  III.  3  ,  i  ;  Piinio ,  III,  11.  2. 

}  Alcxand.   Poiyhislor  ,  fragm.    117-11S   ( Hislor.  ^nxccw .  fnipncnta  .   cd.   Mii- 
llcr.t.  111). 

)  Stráhon  .  XIV  ,  2,  7  .  Hv^iiio  .  li!'.  I!  .  in  Ophiuchi  a  t 
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tiempos  anteriores  á  esos  '  venían  cursando  los  rhodios  el  mer- 
cado de  las  Baleares  y  habían  colonizado  en  la  costa  de  Catalu- 
ña ^  en  el  mismo  archipiélago  se  habían  establecido  los  beocios », 
no  sé  si  por  propia  cuenta  ó  como  colonos  de  los  fenicios  ■*.  Ahora 
bien:  de  los  beocios  de  las  Baleares  ( Arnae  propago  s.  sobóles) 
sabemos  que  pasaron  á  colonizar  en  la  costa  continental  de  en- 
frente, no  lejos  del  cabo  Martín  %  y  no  es  presumible  que  dejaran 
de  seguirles  los  emprendedores  rhodios.  Consta  que  las  factorías 
samias  de  Tarteso  cayeron  al  cabo  de  medio  siglo  en  manos  de  los 
Focenses,  y  que  del  mismo  modo  se  posesionaron  éstos  del  esta- 
blecimiento que  los  rhodios  poseían  en  Cataluña  '' :  pues  no  otro 
hubo  de  ser  el  origen  de  las  demás  colonias  marsellesas  de  la  Pe- 
nínsula. Hemeroscopio  ,  Denia  y  demás  del  litoral  contestano  y 
edetano,  antes  de  ser  focenses,  hubieron  de  ser  rhodias  y  beocias. 
Por  tal  conducto  podría  haber  penetrado  en  nuestro  país  la  le- 
yenda rhodia  de  las  serpientes  y  el  nombre  geográfico  de  Ophiusa. 
— 'EzcíXiíto  o'  y;  'Póoo;  xpÓTspov 'O-í-.oiJajCí  ,  dice  el  gran  geógrafo  de 
Amasia  (Strab. ,  xiv,  2,7).  Diodoro  Sículo  é  Hygino  dan  la  razón 
de  este  nombre,  diciendo  que  el  país  de  los  rhodios  estaba  infes- 
tado de  serpientes  enormes,  descollando  entre  ellas  un  dragón  de 
extraordinaria  corpulencia  que  diezmó  la  población  y  obligó  á  los 
sobrevivientes  á  emigrar,  dejando  la  tierra  despoblada,  hasta  que 


I  Al  regreso  de  la  guerra  de  Troya  ,  dice  Strabon  ,  XIV,  2,  10.  Con  esta  noti- 
cia ha  de  componerse  la  de  Aristócratas  (apud  Plutarco,  in  Lycurgo ,  c.  4:  ed. 
Doehner-Didot ,  1846,  vol.  1 ,  pág.  49),  relativa  á  un  supuesto  viaje  del  gran  legis- 
lador de  los  Lacedemonios  (siglo  ix )  á  nuestro  país,  y  la  de  Strabon,  lil ,  2,  13, 
sobre  los  errores  de  Ulises  y  otros  héroes  de  la  guerra  de  Troya  y  su  desembarco  en 
nuestra  Península  (cf.  Justino  ,  lib.  44  ,  3). 

>  'l3Topo'j3'.  03  ZC/.1  za'j-M-irA  Tíuv 'Pooíojv...  ot'^'  o'j  ZC/.1  jii'/p'.  '16r¡p'.(z; 
ssXsu^av,  vÁ/.v.  aiv  t/¡v 'Póoov  h.v.za-j ,  "i^v  'JS'spov  Mc{33c;Xuoxa'.  xoixásyov... 
Tivs;  ni  \ii-i-j.  -•/;■/  iz  Tpoícz;  ¿.pooov  xci;  Y'jyprp'.a:,  'írpo'jií  úz'  aOxiov  ZTioo^vaí 
'kiyt'jyy  (Slrab. ,  XIV  ,  c.  2  ,  §  10). 

3  Tímeo,  apud  Tzetzes  ad  Lyc.  633  (Hist.  graec.  fvagm.,  ed.  Müller,  t.  iv). 

4  Strabon  dice  que  los  fenicios  habían  ocupado  la  Beocia  (IX,  2  ,  3),  y  que  asi- 
mismo ocuparon  las  Baleares  ,  enseñando  á  los  naturales  el   arte  de  forjar  e|  hierro 

(111,3.  O- 

b   Lycophron  ,  Cassaiidra  stve  Alexandra ,  v.  642-.646  : 

\\'j\  ->t\  ¡ixv  oíZTCt;   ijiS'ZTi^íovT'Z'.  '/.szp(¿; 

Apvr,;  -a'/.cí'.oí;  i'ivvo!,  Tíiíií'.zujv  zpoiioi , 
rp7'7v  zoOoOvxí;  y.r/.\  V -ovx^pvT] ;  zdp'j^... 

De  Id  aplicación  de  estos  versos  trataremos  más  adelante. 

^  Skymiode  (3hio  ,  v.  2()i  y  si^s.  ;   Strab  ,  xiv  ,  2  ,  10. 
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Phorbas  ,  hijo  de  Triope,  designado  al  efecto  por  el  oráculo,  dio 
Hn  á  la  plaga  '.  Veamos  ahora  lo  que  Avieno  cuenta  de  la  üphiusa 
española:  «  Habíase  llamado  ésta  primeramente  G^strymnis.  á  cau- 
sa de  haber  sido  poblados  sus  campos  y  ciudades  por  los  restrym- 
nios  ;  mas  después  sobrevino  una  plaga  de  serpientes  que  obligó 
á  todos  sus  moradores  á  expatriarse,  dejando  el  país  desierto  ,  y 
fué  causa  de  que  se  le  pusiera  el  susodicho  nombre  de  Ophiusa'.  \ 

'í-l-  Hace  (Ophiusa)  dicta  primo  CEstrymnis 

Locos  et  arva  oestrymnicis  habitantihus. 
Post  multa  serpens  efCugavit  Íncolas 
Vacuamque  glebam  nominis  fecit  sui. 

Fácil  cosa  sería  á  los  Focenses  prohijar  la  relación  rhodia  natu- 
ralizada en  el  litoral  ibérico  del  Mediterráneo,  si  es  cierto  que 
también  en  las  tradiciones  de  su  patria  figuraba  una  sierpe  mons- 
truosa, vencida  y  muerta  por  Diomedes  =.  Ni  eran  ellos  solos  en 
Grecia,  fuera  de  los  rhodios:  Aristóteles  cuenta  en  su  tratado  de 
las  cosas  maravillosas  que  cerca  de  Tesalia  se  criaba  tal  muche- 
dumbre de  culebras,  que  á  no  ser  por  las  cigüeñas,  que  las  per- 
seguían de  muerte,  habría  sido  imposible  habitar  en  aquella  tie- 
rra, siendo  esta  la  razón  de  que  la  muerte  intencionada  de  una 
de  esas  aves  se  castigase  con  la  misma  pena  impuesta  al  homi- 
cidio '. 

Por  lo  demás,  el  hecho  de  despoblarse  una  comarca  por  causa 
de  víboras,  serpientes  y  otros  animales  no  parece  inverosímil  y 
se  citan  numerosos  ejemplos,  así  en  la  antigüedad  como  en  los 
tiempos  modernos.  En  el  Latió  nombra  Plinio  una  ciudad  Amy- 
cles,  asolada  por  las  serpientes  ^.  Tito  Livio  refiere  el  suceso  ex- 

'  Namcumeonim,nsularn,  serpnU.um  mult.ludn.c  occupatam  .  aves  OtNusa,,, 
E  r'^:-^"'"''^  ".í":"  dnu,ue  deserta  carere  cocgnsc,  etc.  (  Hygi'o,  Íb.  II  ). 

.(ov  EYX»'P'-wv  o-'i  -wv  ocpccüv  o-c!cpOa;>r;.cí-  (Diod   Sic      v   58    2  ) 
=    Vííovia  Tóy  (fOdpczvTa  OcíÍg:/..^;  xtcívtov  (  Lycophron '.  oh'.  cil.    v.  6,2  ) 

3  Uspl  e«.;x«3-.u.v  axo.3ac;to.v,  cap.  xxn.  edic.  Beckmann  .  GoUin.a  f  .780 
''r!;^'""^  «^  ni'sma  veneración  de  los  thesalios  por  la  cgüeña  en  concepto  de 
ofiófaga  ,  dan  fe  Plutarco  ,  de  ls,de ;  Plinio ,  x.  23  ;  Solino.  c.  40  ;  y  Stcph.  Byz  v» 
^zzzak'.a;  ademas  de  Theophrasto  y  Clemente  Alejandrmo,  cirados  por  Berkelio" 
ob.  cit.  ,  pag.  394.  f 

4  Et  ubi  fuere  Amyclac  a  scrpcntibus  dcletae.  (Plin.,  ni ,  9  .  6.  )  -  Pueden  verse 
otros  vanos  ejemplos  en  Bochart,  Huro^^oica  .  \\h.  ,v,  cap.  xm,  vol.  „,  pie  S40 
o  en  Beckmann  que  se  ref.cre  á  él  y  cita  algún  otro  caso  moderno,  en  su,notas 
al  capitulo  citado  de  Aristóteles. 


traordinario  de  una  serpiente  de  ciento  veinte  pies  de  longitud 
que  cortó  el  paso  del  río  Bagrada  al  ejército  de  Atilio  Régulo, 
habiendo  parecido  á  todos  más  temible  que  Carthago  misma  '. 
En  los  tiempos  modernos  son  de  citar  las  Relaciones  topográficas 
escritas  en  el  reinado  de  Felipe  II,  donde  figuran  pueblos,  como 
Villanueva,  Argamallo,  Albalulet,  la  Ventosa,  que  se  dicen 
haberse  despoblado  por  causa  de  salamanquesas  vedenosas  caídas 
en  las  viandas,  ó  por  cucarachas  ó  alacranes  que  picaban  á  las 
gentes  y  todo  lo  invadían  =. 

Origen   y  valor  del  vocablo  Oístrymnis  :  su  re- 
lación con  los  de  Opliinsa  y  Edetania.-Nocreo  que 

pueda  hacerse  cuenta  con  la  opinión  emitida  recientemente  por 
un  sabio  académico,  según  la  cual,  oesirymnis  sería  un  vocablo 
griego  compuesto  de  o-.:  y  --^pim ,  guardar  ó  guiar  ovejas,  y  de- 
notaría que  aquella  tribu  se  hallaba  consagrada  ala  vida  pastoril '. 
Á  la  vida  pastoril  se  dedicaban  todas  las  tribus  de  la  Península ,  y 
aun  las  había  más  pastoriles  que  la  de  los  CEstrymnios,  por  ejem- 
plo, las  del  Algarbe  (Avieno,  Ora,v.  21 5  sqq.) ,  las  de  Albarracín 
(id.,  v.  487  sqq.),  y  las  que  poblaban  las  sierras  de  Lusitania 
(Strab.,  III,  4,7),  por  no  ser  tan  aptos  para  la  labranza  el  clima 
y  el  terruño  como  los  de  la  Ophiusa  ,  y ,  sin  embargo ,  no  se  de- 
signaban por  aquel  oficio  ni  por  otro  ninguno.  Por  otra  parte, 
cuando  Avieno  asegura  que  antes  de  bautizar  los  griegos  el  país 
en  cuestión  con  el  nombre  de  Ophiusa,  se  había  llamado  (Estrym- 
nis  daá  entender  bien  claramente  que  este  último  vocablo  era 
indígena,  lo  mismo  que  los  de  Gletes,  Gempsios,  Selbysinios, 
Mastienos,  etc.  Añádasela  estructura  del  vocablo,  que  de  todo 
tiene  menos  de  griega :  ¿á  qué  habían  de  inventar  los  colonos  hele- 
nos una  dicción  tan  rara  para  significar  la  profesión  de  «pastor», 
teniéndola  propia  y  tan  clásica  en  su  diccionario? 

Yo  tengo  para  mí  que  (Esirymnis  es  una  palabra  ibérica  que 
significaba  «serpiente».  Como  tradujeron  los  griegos  en  A/o«/e 


.  Omnibusque  ct  cohorlibua  et  legioníbus  ipsa  Carihaginc  visam  Urribihorem  (Tito 
livio  lib.  xviii,  apud  Val.  Max.,  lib.  i ,  cap.  xvm ,  §  19  ext. ).- Se  ocupan 
también  de  este  suceso  Aulo  Gdio  ,  Plinio  y  Silio  Itálico.  Seguramente  exageran 
las  dimensiones  del  monstruo ,  pero  la  realidad  del  hecho  estarla  probada  si  ,  como 
dice  Livio  ,  fué  llevada  la  piel  á  Roma. 

í  FtRMiN  CKB^\.LMKO■  Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  la  Hislorta. 

Madrid,  1866,  pág.  43-  ,    ,     „     .      1     1.  • 

3  F.  FERNÁNDEZ  V  González  :    Primeros  pobladores  históricos  de  la  Península  ibe- 

rirn  .  Ma^rid.  iSqo,  tomo  i  ,  pág-  44 


Argentario,  Hesperia,  Leucada ,  Eumelos ,  Cronos ,  Basilia ,  los 
nombres  geográficos  y  mitológicos  de  los  ibero-libyos  «Selilgooó 
«  Cililigo  » ,  «  Ataram  s> ,  «  Zorita  »,  c  Anteo  »,  «  Gargoris  o ,  *  Clito  «, 
asían  Ophiusa  hubieron  de  limitarse  á  traducir  simplemente  el 
vocablo  ('(Plstrymnisfl  '.  Dejó  raíces  demasiado  profundas  el  con- 
cepto de  Serpentaria  en  el  país  para  que  sea  verosímil  su  imposi- 
ción por  unos  cuantos  advenedizos:  Colubraria  ú  Ophiusa  decían 
los  romanos  á  una  isla  próxima  á  las  Pityusas,  y  Colubrario  á 
uno  de  los  montes  del  litoral  valenciano  -;y  todavía  nosotros 
llamamos  Columbretes  á  un  grupo  de  islotes  que  sustentan  un 
faro  al  Norte  del  archipiélago  Balear.  Ni  debía  ser  ajena  á  los  natu- 
rales la  historia  ó  la  leyenda  de  las  serpientes  que  se  supone  in- 
festaron y  despobláronla  región,  y  aun  tal  vez  algunas  de  sus 
variantes  alcanzaron  los  siglos  medios,  y  fueron  recogidas  de  la. 
bios  de  los  musulmanes  españoles  y  consignadas  en  su  vasto 
registro  del  mundo  por  Edrisí '. 

Serpiente  en  vasco  se  dice  suge.  La  s  inicial  ha  de  ocupar  el 
lugar  de  un  primitivo  y  (tsade),  y  la  gutural  el  de  una  rgrasella- 
da^,  juzgando  por  la  forma  que  reviste  el  vocablo  en  caldeo- 
accadio,  iiy,  tsir,  serpiente.  En  el  antiguo  ibero  debía  agregarse  á 
la  raíz  una  a  prostética,  según  permite  conjeturar,  de  una  parte, 


"  La  semejanza  entre  el  rifeño  t-afsii ,  serpiente,  víbora  (  Broussais  ;  Rechcrcl.us 
sur  les  Iransformitions  dit  herbcr,  Bulletin  de  Corresp.  afric. ,  t.  ii ,  1882  ,  pág.  402: 
Rene  Basset:  Journ.  asiat. ,  1883-84,  t.  1,  pág.  301)  y  el  griego  o'^'.oD33«  es 
puramente  fortuita,  no  existiendo  parentesco  de  ninguna  clase  entre  ellos  ,  según 
acreditan  estos  dos  hechos:  i ."  ,  que  de  t-afsa  ha  debido  caer  una  /,  a  juzgar  por 
el  mtabi  iildfethj~talefsa  de  loschellias,  tbalefsa  de  Bugia  ;  2.0,  que  la  /  inicial 
probablemente  no  representa  el  signo  de  femenino  ,  sino  que  pertenece  á  la  raiz, 
juzgando  por  el  nombre  propio  Talus  con  que  Apoiionio  designa  en  su  Argonautica 
(iv,  V.  1638,  1O48)  al  monstruo  ó  dragón  que  envolvía  tres  veces  con  su  cuerpo 
á  la  isla  de  Creta  (leg.  Cerne)  y  es  seguramente  el  dragón  que  custodiab.i.  según 
los  mitos  ,  el  Jardín  de  las  Hespéridos  ,  símbolo  ,  según  conjeturo,  drl  triple  foso  que 
Platón  (en  Critias)  atribuye  á  la  capital  de  la  Atlántida. 

>  Mela  ,  ii,  7  ,  21  ;  Plínio  ,  in  ,  3  ,  11. 

J  «Se  dice  que  esta  isla  (al-Mostachkin  ó  de  los  Suplicantes,  en  el  Atlántico)  está 
poblada  ,  que  hay  en  ella  montañas  ,  rios  ,  árboles  en  abundancia  ,  frutos  ,    campos 

cultivados Cuentan  que  en  una   éptica   anterior    á    Alejandro    (Dti  VCarnain), 

nació  en  esta  isla  un  disforme  dragón  que  se  comía  cuanto  encontraba  al  paso, 
hombres  ,  bueyes  ,  asnos  y  demás  castas  de  animales.  Cuando  Du  l'Carnain  abordó 
en  ella  ,  los  habitantes  imploraron  su  auxilio  contra  el  monstruoso  reptil ,  ponde- 
rándole los  daños  que  les  ocasionaba  ,  etc.»  Descnption  de  I A  frique  et  de  l'Espapie. 
3«'  clima,  1.^  sección,  ed.  de  Dozy-Goeje  ,  Leiden,  1S66,  pág.  61-62.) 

4  Como  en  el  guipuzcoano  igitai ,  que  es /'/i/ii/ en  vizcaíno;  en  el  bajo-navarro 
argi:^agi  y  argizari ;  en  labortano  y  otros  dialectos  egu^ki  é  iru;^ki :  en  el  vizcaíno 
ernagi,   que  es  en  labortano  ernari :  etc 


la  tendencia  constante  del  turanio  occidental  respecto  del  asiáti- 
co ',  y  de  otra,  el  que  todavía  conserva  esa  a  el  berberisco  actual 
a:¡arem,  a^rem,  serpiente  ^  Podemos  admitir,  por  tanto,  como 
muy  verosímil  que  «serpiente»  en  la  lengua  ibérica  se  decía 
r'+'^i  ó  tal  vez  ^09  ,  estoes,  a/fr  ó  a:¡r  ,  6  diptongada  la 
vocal  inicial,  aei:¡r  ó  ae:¡r.  Los  fenicios  y  cartagineses  hubieron 
de  introducir  en  la  pronunciación  de  este  vocablo  ibérico  dos 
alteraciones  de  cuenta:  i.^  La.  a  6  ae  inicial^  transformarían 
en  oe,  como  en  la  famosa  inscripción  bilingüe  de  Tugga  (Túnez) 
el  fenicio  abd  se  halla  interpretado  por  el  líbico  oud  K  2."  La  /f  ó  f 
la  pronunciarían  los  fenicios  st,  como  la  st  de  los  árabes  la  han 
transformado  los  españoles  en  :f^,  cambio  idéntico  al  que  se  obser- 
va en  los  nombres  geográficos  Basti,  «Baza»,  Casiulone ,  tCazlo- 
na» ,  Cesaraugusta ,  «Zaragoza» ,  Astura ,  «Ezla» ,  Hasta,  «Gazu- 
(les)»,  etc.  \  La  fonética  es  una  de  las  manifestaciones  más  viva- 
ces del  genio  de  las  razas  :  cuando  todo  ha  mudado  en  una  len- 
gua, su  vocabulario,  hasta  su  sintaxis,  todavía  la  pronunciación 
sigue  resistiendo.  El  semítico-árabe  ostowan  ha  sido  pronunciado 
por  los  descendientes  de  los  iberos  adaguan:  pues  del  mismo 
modo,  el  ibero  ae!¡rym  debían  pronuticiarlo  los  semitas  de  Feni- 
cia y  Cartago  oestr-ym.  El  periegeta  griego  de  quien  tomó  Avieno 
las  noticias  que  nos  ha  trasmitido  acerca  déla  Ophiusa,  debía 
haber  copiado  de  un  portulano  púnico  ó  fenicio.  No  es  forzoso, 
sin  embargo,  admitirlo  así  para  justificar  la  ecuación  oestr=aejr. 
En  lengua  vasca  permutan  con  bastante  frecuencia  de  uno  á  otro 
dialecto,  y  aun  dentro  de  uno  mismo,  los  sonidos  st  y  j,  como 


'  V.  gr.  el  accadio  y'íiH ,  pez,  es  en  vasco  arraii  ó  arrain;  el  accadio^'«,  mandar 
ó  ejercer  mando,  es  en  vasco  agin,  en  berberisco  ajem  ;  el  accadio  gau,  estar,  es  en 
vasco  egon,  y  en  berberisco  eh,  ser  ;  el  accadio  /u,  ave,  es  en  vasco  ega^ti,  en 
berberisco  agadidb;  etc. 

-  Newman  (Libyan  vocabulary .  Londres,  1882,  pág.  106),  aiaretn,  serpiente: 
Hanoteau  et  Letourneux  (La  Kabylie  el  les  couiumes  kabyles,  Paris,  1873,  *•  '• 
pág.  163),  aiiem ,  culebra. — Léase  la  ^  de  este  vocablo  conforme  á  la  pronuncia- 
ción francesa. 

3  Halévy,  Eludes  beib'eres,  inscripción    núm.  i    (Journal  asiatique,  1874). 

4  Engelmann  :  <iLa  combinación  st  se  atenúa  en  z  (c,  ?)  ;  por  ejemplo,  mozárabe, 
de  moslarab  ;  Écija  ,  de  Estidja;  almáciga,  de  almaslaca ;  alfócigo,  de  al-fostoc,  etc.» 
(Glossaire  des  mots  espagnols  et  portugaii  derives  de  ¡'árabe,  por  R.  Dozy  y  W.  H.  En- 
gelmann ,  2.a  ed.  ,  Leyde,  1869,   núm.  3  de  la  Introducción  ,   pág.  23). 

5  La  misma  diferencia  parece  adivinarse  entre  el  ibero  oriental  y  el  occidental. 
Un  rey  de  la  Iberia  asiática  se  llamó  Rhadamisto  {Tácito  ,  Annales,  xii,  44)  ;  y  Rha- 
Jamani^o  (Rhadamanthus),  otro  rey  de  los  Campos  Eliseos,  ó  sea  de  Tarteso  (Stra- 
bon,  ],  I,  4;  III,  2,  13).  Una  ciudad  de  la  Iberia  asiática  se  decia  Harmastis 
(Plinio,  VI ,    I  I-12)  ;  y  Hennai-dica  .  otrj  Je  nuesira  Iberia  (Tito  Livio.  xxi,  s). 


también  ts  y  j :  de  ahí  la  relación  entre  el  guipuzcoano  ots ,  ruido, 
y  el  navarro  ojen,  sonoro;  entre  otj,  frío,  y  o^lu,  tener  frío,  ambos 
guipuzcoanos;  entre  hals,  soplo,  y  haije  viento,  en  labortano  :  lo 
trasero  ó  posterior  se  expresa  en  Guipúzcoa  con  estas  dos  pala- 
bras, atje  (  =  azze)  y  oste ;  el  guipuzcoano  ostrellaka,  arco  iris,  re- 
ferido por  V.  Eysáorj',  nube,  entronca  más  bien  con  odei ,  nube 
también;  el  español  «carestía»  lo  ha  desfigurado  el  vasco  en 
garap.  Algo  semejante  debía  suceder  en  la  antigüedad,  expli- 
cándose así  que  los  extranjeros  confundiesen  uno  con  otro  los  dos 
sonidos:  así,  por  ejemplo,  al  río  Segura  lo  denominan  Avieno 
Theodoros,  y  Ptolemeo  Staderos  ';  la  población  que  en  el  Itine- 
rario de  Antonino  se  nombra  Tliiar ,  parece  ser  la  misma  que 
Castorio,  citado  por  el  Ravenate,  designa  por  Asterum  ;  á  la  Car- 
tagena anterior  á  los  cartagineses  la  denominan  Recateo  Mastia 
y  Avieno  urbs  Massiena.  Los  romanos  no  poseían  el  tsade ,  y 
transcribieron  el  de  los  iberos  ora  por  d,  ora  por  l ,  ora  por  s, 
según  notó  Delgado  en  sus  concienzudos  estudios  de  los  epígrafes 
numarios  de  la  Península. 

Después  de  esto,  no  ha  de  sernos  difícil  comprender  el  origen 
del  vocablo  Ed-elania  con  que  aparece  nombrada  esta  región  en 
los  documentos  geográficos  de  los  romanos  :  la  sílaba  indivi- 
duante Ed  es  la  misma  aejfr),  ó  dígase  oestfrj,  atenuada  en 
dos  grados  la  dental.  Cuanto  al  segundo  miembro  etania ,  ha  de 
expresar  el  concepto  genérico  de  c nación»  ó  de  «tribu  '.» 


<   En  algunas  ediciones  del  Alejandrino,    Staheros  ;  en  otras  ,  Terebos. 

»  En  ios  países  de  Berbería  usan  el  vocablo  ait  («(hijos  de  »)  como  étnico  para 
expresar  el  concepto  de  a  kabila  *  ó  «tribu  »  ,  —  por  ejemplo  ,  Ait-Hamad  ,  Ait-Bu- 
Amram  ,  Ait-Yerrar  , — equivaliendo  al  árabe  k/jí  y  beni ,  según  notó  J.  Gatell 
en  sus  Viaja  por  Marruecos,  el  Sus,  UaJ-Nuii  y  Tekna ,  pág.  136.  At ,  forma 
sincopada  de  ait ,  significa  también  u  gentes»  ,  sobre  todo  en  Figuig  y  Oran  ,  según 
Rene  Basset.  —  El  vocablo  correlativo  de  ese  plural  berberisco  ait  ha  de  ser  en 
nuestra  Península  el  singular  vasco  aide,  pariente. 

Tal  se  me  figura  que  es  el  sufijo  ct,  de  Cyn-ctcs,  Indig-ctcs.  ¡lerg-eics,  Igl-etcs,  etc., 
y  de  Ed-ct-ania  .  Turd-ct-aiiia,  Bast-it-ania  ,  etc.  El  hecho  de  aparecer  sufijado  ese 
étnico  que  en  Berbería  se  prefija,  lejos  de  invalidar  nuestra  conjetura,  mis  bien  la 
confirmaría  :  ya,  antes  de  ahora  ,  se  ha  observado  que  la  partícula  del  genitivo  n  o 
en,  que  en  berberisco  se  antepone  al  vocablo  regido,  en  íbero  se  posponía,  lo  mismo 
que  actualmente  en  vascuence.  (Lápida  ihcro-romana  de  Jódar,  Boletín  de  la  Insti- 
tución Libre  de  Enseñanza.  Madrid,  18S9.)  La  tribu  íbera  de  los  llerg-et-a  se 
titularía  en  el  Atlas,  de  los  .lil-llen: ;  y  viceversa  ,  la  kabila  del  Atlas  llamada  de 
los  Ail-Ulug  ,  se  habría  dicho  en  Iberia  de  los  Uhig-et-cs. — En  cuanto  á  aii ,  tal  vez 
deba  renunciarse  á  referirlo  al  locativo  vasco  ,  en  razón  á  no  haber  estado  en  uso, 
según  parece  ,  antes  de  la  conquista  romana  :  serian  los  Romanos  quienes  formaran 
de  CcntiS ,  Ccrrctania,  de  EdiUs,  Edetania  ,  etc.  —  De  tocios  modos  ,  pi.rcceme  que 


Pero  5.  por  qué  habían  puesto  á  este  país  nombre  de  Serpiente? 
Aun  dando  por  cosa  averiguada  que  «  ophiusa  «  sea  mero  traslado 
de  «oestrymnis» ,  el  sentido  geográfico  de  la  palabra  continúa 
sin  descifrar,  lo  mismo  que  antes.  Puede  sospecharse  que  la  in- 
terpretación de  Oestrymnis  como  Serpentaria  fué  obra  exclusiva 
de  la  etimología  popular;  que  en  su  origen,  aquel  vocablo  había 
expresado  cosa  muy  distinta.  Existía  en  Andalucía  una  ciudad 
denominada  «Bora»  ó  «Ebora»,  que  es  decir  en  lengua  ibérica 
«puerta»,  «desfiladero)»,  «garganta»  '  :  los  musulmanes  le  yuxta- 
pusieron su  traducción  arábiga  bib^  diciendo  Bib  Bora  ;  á  nues- 
tro pueblo  hubo  de  sonarle  esto  á  algo  muy  conocido  en  su  len- 
gua, y  ha  llamado  al  lugar  «Castillo  de  Bíboras».  Así  los  fran- 
ceses en  Argelia  han  transformado  en  «Petit-Bazar»  el  clásico 
Tipasa  de  la  Mauritania  romana  ;  y  por  igual  orden,  mil  otros 
ejemplos,  que  revelan  la  existencia  de  un  procedimiento  normal 
y  ordinario  con  que  el  pueblo  introduce  cambios  profundos  en  la 
toponimia,  por  medio  de  interpretaciones  etimológicas  de  los 
nombres  que  encuentra  establecidos  y  cuyo  primitivo  sentido  se 
ha  borrado  de  la  memoria,  sea  por  alteraciones  morfológicas 
que  los  nombres  geográficos  insensiblemente  hayan  ido  experi- 
mentando, sea  por  invasión  de  gentes  que  hayan  subrogado  en 
lugar  de  la  lengua  de  quien  tales  nombres  dimanaban,  otra  nue- 
va. Tal  sospecho  que  sucedió  con  el  vocablo  CEstrymttis ,  ó  sea 
Ae:^r}'m-n  (Aethrym-n).  En  lengua  berberisca,  este  vocablo  sig- 
nifica «occidente»  -,  acaso  de  una  raíz  <7f ,  representada  actual- 


no  existe  relación  entre  el  etania  ibero-romano  y  el  sufijo  del  étnico  vasco  tar 
(Lardizábal) ,  el  labortano  leríbana  ,  región  (Van  Eys) ,  el  kabila  tagnits ,  llanuia 
(Brosselard),  el  targui  tan,  Un,  localidad  de  (Duveyrier)  y  el  vocablo  de  Rhat 
tañan,  que  es  iiniri  tn  el  Ahaggar  y  significa  pais,  tierra  (Rene  Basset). 

El  egregio  Hübner  supone  etania  ,  itania  ,  formado  de  dos  sufijos  :  et ,  it ,  que  se 
encuentra  en  nombres  de  ciudad  y  de  tribu,  no  sólo  en  España,  sino  también  en 
África,  Galia  é  Italia;  y  a«^  común  en  los  adjetivos  étnicos  Uúnos  (Quaestioncs 
onomatologicae  latiiiac ,  apud  Ephemeris  epigraphica,  t.  11 ,  págs.  35-36).  El  Sr.  Ro- 
dríguez de  Berlanga  conjetura  que  el  sufijo  es  simple,  tan  ó  tama,  y  que  corres- 
ponde al  de  indios  y  persas  sAik  (Hindostán  ,  Afghanistán,  Kurdistán),  con  signi- 
ficado de  ^vstatio»  ó  «residencia»  de  una  agrupación  de  gentes  que  traen  un 
común  origen  (Loí  bronca  de  Lasciita,  Bonanza  y  Aljus.trcl.  Málaga,  1881,  pág.  83.) 

Considero  el  problema  tan  obscuro  hoy  como  el  primer  día. 

'  Cf.  xNGarganta  de  Borau",  puerto  en  el  Pirineo  aragonés. ^La  lengua  berbe- 
risca parece  haber  conservado  esta  raiz  en  el  kabila  ta-iuiir-t ,  tha-bboitr-t,  puerta, 
si  no  es  que  haya  de  entroncarse  más  bien  con  el  persa  antiguo  davara  (inglés 
■ioor ,  etc.),  cosa  que  los  filólogos  habrán  de  determinar  en  su  dia. 

=  TiT^m  ataram  {\it\Nman ,  Libyan  vocahul. ,  pág.  203),  zenaga  j^crí/n  (Fai- 
I herbé.  Le  ^cnaga  ct  lif  tribus  senrgalaiscs ,  pág.  79  :  adberen ,  siendo  dh  —  ^  espa- 
ñoh  ,  según  su  modo  do  transcripción.) 
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mente  por  el  vasco  ajia  y  el  kab'úa  ajagur ,  que  significan  t  es- 
palda», y  emparentada  con  el  verbo  vasco  e/f/«,  kabila  el^es 
(etthes) ,  «acostarse  '.»  De  ahí  probablemente  dimana  el  nombre 
Eddura,  Endura  ó  Ejjiira  con  que  se  conoce  una  vasta  laguna 
en  el  Garb  marroquí,  que  es  la  Hesperia  líbyca  ó  atlántica ;  y  Ce 
ahí  Atarantes  y  Atlantes,  gente  ó  gentes  de  esa  misma  Hespe- 
ria ó  Etiopía  occidental,  registradas  por  ileródoto.  Platón  ,  Dio- 
doro  Sículo  y  otros  autores.  Y  eso  explicaría  que  las  '\s\as  Hespé- 
rides,  nombradas  por  Dionysio  el  I'eriegete  ',  puedan  ser,  como 
opinaron  Ukert  y  Lemaire  ?,  las  mismas  que  el  periplo  de  Avieno 
intitula  CEstrymnides  ^.  La  idea  de  «posterior»  se  expresa  en 
vasco,  según  hemos  visto,  por  dos  vocablos,  at:¡e  y  oste,  derivados 
probablemente  de  la  misma  raíz  primitiva  que  produjo  el  nom- 
bre geográfico  CEsirymnis.  Y  aun  no  es  improbable  que  de  ahí 
haya  dimanado  el  vocablo  europeo  oeste ^  occidente,  referido  co- 
múnmente al  antiguo  alemán  west,  escandinavo  veslr ,  y  quj 
conceptúo  vocablo  anaryo,  aunque  Pott  quiera  emparentarlo  con 
el  sánscrito  rasati,  noche,  como  otros  con  el  escandinavo  v.is/, 
mar,  ó  con  el  anglosajón  vest ,  desierto  :  por  el  mismo  conducto, 
todavía  ignorado  hoy,  por  donde  hubieron  de  comunicarse  á 
la'  Europa  septentrional  y  central  los  vocablos  iberos  barca, 
arpón,  pl  ó  sir  (plata),  etc.,  pudo  pasar  el  que  es  objeto  de  este 
capítulo. 

Es  posible  que  este  vocablo,  con  significado  de  «Occidente» 
ú  « occidental »,  se  haya  ido  aplicando  sucesivamente  á  los  diver- 
sos países  donde  hizo  alto  la  raza  ibero-libya  en  sus  emigraciones 
de  Oriente  á  Occidente  por  el  Sur  del  Mediterráneo  y  después  por 
el  Atlántico  :  primero  á  Creta,  llamada  Aeria  y  Asteria  ,  según 
Ilesychio  y  Stephano  ^  ,  y  á  la  Libya ,  que  disfrutó  con  otros  va- 
rios  nombres  los  de   Hesperia,    Aethiopia ,   (Jphiusa ,   Aeria  ', 


>  <»Entre  los  pueblos  primitivos,  los  puntos  cardinales  se  fituaban  mirando  al 
Oriente  (ccnio  nosotros  al  Norte),  y  designaban  el  N.  y  c!  S.  con  los  ncnibres  de 
las  manes  izquierda  y  derecha  ríspectivamenle.  Por  consiguiente ,  el  Occii'cntc 
debia  significarse  con  la  misma  raíz  que  sirviera  para  fot  mar  las  palabras  espalda, 
detrás,  trasero,  pcsterior»  (lilas  lihuas,  Cyranh,  Cerne  ,  HiSp.ri.t  :  .Madrid,  1887, 
pág.    L\Xlv). 

>  Pírirgcsis  ,  v,  563  :  ct".  Aviíno  ,  Dcícriplio  orbis ,  v.  73  ) ,  On?,  v.  97. 

3  l'kert,  cb.  cil.,  l.  11 ,  1  ,  pág.  47(1,  cit.  por  Miiller ;,  l.tmaire,  in  cV.  mant., 
ad  V.  91 . 

•»  Ora  miritiiin ,  v.  96-97. 

5  Vid.  BerkeÜo,    ad  S'.eph.  Bjzant.  ,  i<ic)4,  s.  v.  Aeria  y  Creta. 

6  Alcx.  Polyhlstor,  tVagm.  1  17-1  iS,  His'.or.  graecor.  fra^nuiiía ,  t.  111. 
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Aetheria  y  Allantia  '  ;  después  á  nuestra  Península,  ó  á  su  parte 
litoral  de  Levante,  denominada  Oestrymnis ,  Ophiusa,  y  también 
Hesperia;  y  por  úliimoi,  á  las  islas  Británicas,  si  son  éstas,  como 
opinaron  algunos,  las  que  Dionysio  intitula  CEstrymnides.  Es  de 
notar  que  las  inscripciones  cuneiformes,  señaladamente  del  tiempo 
de  Rammannirari  III,  designan  con  el  nombre  de  Ajarrii  ( Akha- 
rru)  los  países  del  «Occidente»,  tal  como  la  Fenicia,  y  en  ge- 
neral, la  costa  asyria  del  Mediterráneo,  según  Hommel  ^:  los  mo- 
numentos egipcios  de  épocas  bajas  dan  la  forma  Asharu,  que  es 
quizá,  dice  Maspero  ,  una  variante  del  nombre  asyrio  '.  Así  de- 
signarían las  prirneras  avanzadas  de  los  ibero-libyos  la  Península 
ibérica  y  la  Etiopía  occidental.  Con  la  permutación  tan  frecuente 
de  gutural  y  dental  -•,  el  ibérico  aejr-y  (  aeihry ),  primer  elemento 
de  Oestrymnis,  podría  referirse  aun  tema  común  con  el  asyrio 
ajarru  ^,  interpretado  asharu  por  los  egipcios.  Conocida  es  ,  por 
otra  parte,  la  facilidad  con  que  se  sustituyen  la  f  y  la  cli  en  vas- 
cuence, ¡o  mismo  que  en  berberisco  ^. 


'  Plinio,  Nai.  Hist. ,  vi  ,  35  ,  8~;  aplicando  á  la  Etiopia  occidental  este  pasaje 
que  Plinio  registró,  con  error  evidente^  por  cuenta  de  la  Etiopia  oriental. 

2  Historia  Je  Babilonia  y  A  sil  i.i ,  por  Federico  Hom.'nel ,  ed.  española,  Barce- 
lona,   1SS9. 

3  Histoíie  ancicnne  d^s  peuplcs  de  l'Orieiit,  4.'  ed.  ,  Faris ,  18S6,  píg.  175. 

4  Guipuzcoano  chiiigjr,  Ubortsno  chindar;  labortano  gupela  y  Jiipela;  gUipuz- 
coano  iiuirranga ,  navarro  marhanta ;  vizcaíno  kirtin  ,  labortano  ^irioin  ;  bajo 
r.avarro  liunkur,  ~unkur ;  perkol  y  pcríol ;  ciba:^korra  y  hha~torra,  etc.  El  latía 
«caepula»  ó  el  tspañol  «cebolla»  ha  sido  interpretado  Úpala  en  vascuence. 
Véanse  análogas  p;rmutacioncs  en  berberisco,  Hanoleau,  Grainmairc  kab\¡¿ , 
1838;  Giiimmaire  tamacbek ,  1S60. 

5 "Conviene  miar  en  osla  punto,  r^ra  memoria,  que  en  el  dialecto  berberisco  de 
os  tiirguies  ,  íj/¡«/-í:;// ó  fl«/w;vm  signirii;a  espalda  ,  lo  mismo  que  el  kib.la  amagur 
(Nevvman,  <b.  cit.  ,  págs.  104  y  192). 

ó  Zulo  y  cbulo ,  agujero  ;■  \ur¡  y  clr.tri ,  blanco;  {idor  y  cl.idor,  angosto;  {ar  y 
í-/;íi;-,  gastado  ;,-;/-{•«  y  cbiicbcn,  justo;  icatu  y  cbeaíii ,  desmenuzar,  etc.  Con  no 
menor  frecuencia  promiscúan  la  r/»  y  la  ;^  (c^nsidera-la  como  silbante)  en  lengua 
berberisca:  crgc^  y  crgeeh ,  marchar;  a^^^cr  y  acbger ,  bjsy  ;  -//</./  y  cbund, 
como  ;  ^/A'  y  clik ,   apri  a  ;   i^eirga  é  lebeng.T ,  enemigos;   etc. 


CAPITULO  III 


TARTESIOS  ORIENTALES 


1.  Tirianfo  de  los  tartesios  sobre  los  tyrios  de 
Usidiz  :  Arganlonio  en  Tarieso  Cádi^.  Coloni-aciones  Iieléni- 
cas  en  ¡a  bahía  gaditana. —  Las  guerras  emprendidas  por  los  tar- 
tesios  contra  Cádiz  tyria  en  el  siglo  Vil  antes  de  Jesucristo  ,  y 
por  los  cartigineses  de  África  contra  Cádiz  tartesia  en  el  siglo  VI, 
constituyen  otros  tantos  episodios  de  aquella  disputa  tenaz  y  en- 
carnizada, que  duró  siglos,  entre  semitas  y  helenos,  por  el  impe- 
rio de  los  mares,  y  son  el  obligado  preliminar  para  el  estudio  de 
las  colonizaciones  de  los  tartesios  en  el  litoral  ibérico  del  Medi- 
terráneo. 

La  supremacía  comercial  de  Tyro  había  principiado  á  eclipsar- 
se y  á  ceder  delante  de  la  audaz  y  absorbente  marina  de  los  grie- 
gos en  el  siglo  VIII  antes  de  In  Era  cristiana.  Trescientos  años 
fueron  bastantes  para  sustituir  á  los  emporios  comerciales  de  los 
fenicios,  colonias  sólidas  y  permanentes  de  samios,  eolios,  rho- 
dios,  corinthios  y  focenses  por  todas  las  playas  del  Mediterráneo, 
lo  mismo  en  el  Peloponeso  que  en  el  Asia  Menor,  en  las  islas  Jó- 
nicas como  en  las  Cycladas,  en  Creta  como  en  Chipre,  en  Cvrene 
como  en  Italia,  en  Sicilia  y  la  Galia  lo  mismo  que  en  España. 
El  vigor  juvenil  del  pueblo  heleno  y  sus  maravillosas  aptitudes, 
i¡ue  no  han  tenido  par  ni  rival  hasta  nuestro  siglo,  encontraron 
i;ratuíto  auxiliar  en  el  imperio  asyrio  ,  aunque  no  tan  decisivo 
como  ha  querido  decirse.  Ya  Pigmaiion,  rey  de  Tyro,  —  hermano 
lie  Elissar,  la  fundadora  de  Garthago, — se  vio  obligado  á  decla- 
'arse  tributario  de  Asyria,  y  así  continuó  su  reino  con  raras  alter- 
nativas hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  VIH.  Salmanasar  V  v 
Sargon  ocuparon  la  Tyro  continental  y  tuvieron  bloqueada  la 
marítima  durante  muchos  años:  en  el  de  700,  Sennaquerib  se 
apoderó  de  la  ciudad  y  le  impuso  un  príacipe  vasallo  y  tributario 
suyo,  Ithobaal  II.  Sin  salir  de  la  misma  centuria,  bajo  el  reinado 
de  Baal,  sublevóse  de  nuevo  contra  Assurbanipal,  quien  tomó 
otra  vezii  ciudad  por  asalto  y  la  sometió  á  la  obediencia  de  Ni- 


nive  en  calidad  de  tributaria.  Así  periódicamente  el  estado  fenicio 
se  desquiciaba,  perdía  toda  fuerza  en  el  exterior,  necesitado  de 
concentrarla  entera  en  la  metrópoli ,  y  ponía  á  los  indígenas  en 
tentación  de  asaltarle  las  factorías,  y  á  los  griegos  en  aptitud  de 
tomárselas  con  menos  esfuerzo  y  de  echar  raíces  en  ellas,  vincu- 
lándolas deñnitivamente  en  su  raza.  La  invasión  doria  había  aca- 
bado con  la  mayor  parte  de  los  establecimientos  fundados  por  los 
sidonios  en  el  mar  Egeo:  Tyro  no  pudo  resistir  el  empuje  de  la 
marina  griega  y  quedó  desalojada  de  todas  partes:  en  la  segunc^a 
mitad  del  siglo  VIII  llegaron  los  jonios  á  Sicilia,  fundaron  á  Naxos, 
Megara  y  Selinunte,  fortificaron  á  Siracusa,  y,  en  una  palabra,  se 
hicieron  dueños  de  toda  la  parte  oriental  y  meridional  de  la  isla, 
confinando  á  los  fenicios  en  Panormos  y  pocas  más  ciudades.  A 
poco  vio  extinguirse,  con  la  pérdida  de  Thasos  y  Chipre,  los  úl- 
timos resplandores  de  su  glorioso  pasado  colonial  en  Oriente. 
Por  lo  sucedido  allí,  puede  adivinarse  lo  que  acontecería  en  Es- 
paña. Cuando  en  los  últimos  años  del  siglo  VIII  antes  de  nuestra 
Era  estuvo  Tyro  durante  muchos  años  bloqueada  y  sitiada  por 
Salmanasar,  los  habitantes  de  Paros  aprovecharon  tan  tentadora 
coyuntura  para  equipar  una  pequeña  flota,  que  desembarcó  en 
Thasos,  últinva  colonia  que  quedaba  á  los  fenicios  en  el  Archipié- 
lago: privados  los  colonos  de  todo  auxilio  de  la  metrópoli,  les  fué 
imposible  resistir,  y  fueron  expulsados. 

Algo  semejante  acaeció,  no  mucho  después ,  en  España:  la 
isla  y  ciudad  de  Cádiz,  metrópoli  colonial  de  las  factorías  tyrias 
en  la  Península,  fué  acometida  y  expugnada  por  las  tribus  limí- 
trofes fpopuli  finitimi ,  dice  Justino,  XLIV,  5),  que  eran  las  iJe 
Tarteso.  Suele  datarse  esta  guerra,  por  relación  á  la  caída  de  Tyro, 
on  576-573  ',  ó  bien  por  los  primeros  encuentros  de  la  marina  de 


•  V.  gr,  el  Sr.  RoJrigiicz  de  Berlanga,  Los  bronces  de  Lascuta,  A'jtistrcl  y 
Bonan::;^a,  Málaga,  1881-18S4,  páginas  304- 3O7  :  «Apenas  los  turdttanos  alcanza- 
ron á  comprender  el  desastre  de  Tyro  [sojuzgada  por  Nabucodonosor  lucia  el  año 
374  a.  de  J.-  C],  levantáronse  contra  los  gaderitanos,  los  más  poderosos  de  entre 
todos  los  fénices  de  la  Kspaña,  contra  los  que  sostuvieron  larga  y  encarnizada 
lucha,  que  hacia  mis  tenaz  y  poi fiada  el  emptño  de  apoderarse  de  las  codiciaiias 
riquezas  de  aquellos  opulentos  mercaderes  (Justino,  XLIV,  í).  Ignórase  cuánto 
tiempo  pudo  durar  esta  sangrienta  guerra;  pero,  en  verdad,  que  por  más  que  quiera 
alargarse  la  resistencia  que  los  fenicios  opusieron  á  sus  contrarios,  es  de  presun  ir 
que  fuese  á  fines  del  mismo  siglo  VI  antes  de  J.-C,  cuando  extenuados  y  abatidos 
pidieron  auxilio  á  Cartago,  que  no  dudó  en  otorgárselo,  haciendo  un  deíembarco  en 
las  costas  hispanas,  sujetando  parte  de  la  Turdetania  á  su  dominio  y  devolviendo 
la  paz  á  Gadir  y  á  las  demás  factorías  fenicias,  algunos  años  antes  que  aquellos  in- 
quietos africanos  se  decidieran  á  absorber  todo  el  poder  fenicio-hispano  y  diesen  á 
Hamilcar  Barca  el  mando  de  tan  preciadas  comarcas.»  — Cf.  ihid.,  pág.  322  :  iPareie- 
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Carthago  con  la  de  los  focenses  y  masaliotas  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  VI  '.  Tengo  por  seguro  que  ha  de  adelantarse  cien  años 
por  lo  menos.  El  primer  arribo  de  la  marina  de  Samos  á  Tarteso 
tuvo  lugar  hacia  mediados  del  siglo  Vil  ';  y  este  suceso  debió  coin- 
cidir con  el  triunfo  de  los  tartesios  sobre  los  tyrios  de  Cádiz.  Meró- 
doto  afirma  que  á  la  llegada  del  buque  de  Calaeos,  «era  Tarteso 
un  mercado  virgen  »  ',  y  ha  de  entenderse  virgen  para  los  griegos, 


desprenderse  «Je  un  pacaje  de  Vitrubio  que  los  turdetanos  hablan  logrado  enseño- 
rearse de  Gadir,  de  la  tjue  fueron  arrojados  por  los  cartagineses,  después  de  haber 
sufrido  apretado  cerco... « 

El  Sr.  Berlanga  ha  tomado,  en  mi  sentir,  demasiado  á  la  letra  el  texto  de  Justi- 
no, que  enla/a  por  simples  conjunciones  sucesos  separados  por  muchos  siglos,  como 
si  hubiesen  sido  coetáneo?  ;  y  asi  ha  podido  decir  que  la  guerra  de  los  turdetanos 
contra  los  gadcritanos  y  cartagineses  ocurrió  á  fines  del  siglo  VI,  y  que  algunos  años 
después,  Hamilcar  Barca  recibió  el  mando  de  la  España  cartaginesa  .  siendo  asi  que 
entfe  las  postrimerías  del  siglo  VI  y  el  desembarco  de  Hamilcar  en  la  Peninsula 
mediaron  cerca  de  tres  siglos.  * 

I  V.  g'.  F.  Lenormant,  T-trchisch  ,  étude  d'elhnographie  el  de  geograpbic  bibli- 
ques,  apuJ  Revue  des  questions  historiques,  t.  XXXIl,  Paris  1882.  El  iluitre  orien- 
talista francés  no  \\i  tenido  tampoco  suficientemente  en  cuenta  que  la  obra  de  Justino 
es  un  compendio  donde  una  linea  recapitula  un  siglo,  y  da  por  supuesto  que  los  feni- 
cios de  Cádiz  se  vieron  no  más  que  amenazados  y  puestos  en  gran  aprieto  por  los 
tartesios;  que  en  vista  de  elb  pidieron  auxilio  á  Carthago;  que  el  Senado,  respon- 
diendo á  este  llamamiento,  decidió  hacerse  cargo  de  la  herencia  colonial  de  Tyro; 
y  que  «la  fecha  de  todos  estos  sucesos  se  determ'ni  por  la  explosión  de  las  primeras 
hostili  la  Jes  entre  la  marina  de  Carthago  y  la  de  los  focenses  y  masaliotas,  á  los  cua- 
les quisieron  excluir  de  la  posesión  y  disfrute  de  E«pañ.i,  un  poco  después  de  media- 
do el  sig'o  VI,  como  treinta  años  después  de  la  caiJa  de  Tyro  á  los  golpes  del  rey  de 
Babilonia. » 

En  opinión  del  Rdo.  P,  F.  Fita,  la  guerra  de  los  tartesios  contra  Cádiz  tuvo 
lugar  dentro  del  siglo  VI,  con  posterioridad  á  la  fundación  de  Marsella;  «Los  tyrios 
fueron  oprimidos  en  Cádiz  6  expulsados  de  ella  por  Argantonio,  y  toda  la  costa  que 
va  desde  el  Ródano  hasta  el  Guadalquivir  se  vio  prontamente  sembrada  de  factorias 
y  verdaderas  colonias  de  Kocea  ..->  (Bii^to  de  Palas  recién  Ihillado en  Dtnia;  ap.  Mu- 
seo Español  de  AntigüeJades  ,  t.  VIH  ,  Madrid,  1877,  pág.  474.) 

»  Heródoto ,  IV,  152-3:  a  Poco  antes  de  la  funJación  de  Cyrene  por  Battos 
[cuyo  segundo  sucesor  y  nieto,  Battos  II,  tuvo  que  hacer  frente,  hacia  el  año  S70,  á 
un  cuerpo  de  ejército  enviado  por  el  faraón  Apriéi]  ,  un  buque  de  Samos  que  nave- 
gaba á  Egipto,  y  cuyo  piloto  se  llamaba  Colacos,  abordó  en  Platea  :  los  tripulantes 
samios  supieron  por  Corobio  lo  apurado  de  su  situación.  Dejáronle  viveras  para  ua 
año,  y  ansiosos  de  llegar  á  l-gipto  en  breve  espacio,  se  hicieron  á  la  vela  con  viento 
fresco  de  sa'iente.  ('orno  no  mudara  éste  de  cuadrante  y  soplase  con  insistencia,  vi- 
nieron á  embocar  el  Estrecho  de  Hércu'es  y  arribaron  á  Tartíso,  guiados  sin  duda 
por  algún  dios  »  ;  zcít  o'j  (ip  á'/.t'.  z'j  ttvsDiicí,  'llpcízX:^;  zzr^Xc/.^  oizy.'ipr^soy"^ 
o~'':/.0'^-o  i;  T(zotr,'336v  ,  I)z'.t¡  ~')\ir.f^  ypstínuvo:. —  Este  suceso  lo  ponen  :  entre 
640  y  (>-;o,  Lenormant  ;  hacia  el  ()5S  (Ólymp.  XXXI,  2),  Curtius  ;  en  la  época  del 
faraón  Psamitico,  entre  671-616,  Grote;  en  660,  Berlanga;  etc. 

3  Heródoto, IV,  ií2,  3-4:  'A-ízovto  i;  T(zpTr,33ov...  Tó  o:  iiiz'loiov  -ooto 
^Z.»  áx>ípa-ov  toDtov  -óv  ypóvov 
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inexplotado  por  sus  negociantes,  pues  los  fenicios  lo  tenían  cur- 
sado de  muchos  siglos;  y  Lenormant  advierte  muy  razonable- 
mente que  ese  mercado  «debía  pertenecer  ya  entonces  á  los  indí- 
genas, pues  los  fenicios  hubiesen  rechazado  implacablemente  á 
este  rival  de  los  puertos  sometidos  á  su  obediencia»  '.  Exacto  ;  sólo 
que  para  arribar  á  la  ciudad  de  Tarteso,  situada  entre  los  brazos 
del  Guadalquivir  %  era  forzoso  pasar  por  delante  de  Cádiz,  nave- 
gar por  sus  aguas  jurisdiccionales  ;  y  á  esto  se  habrían  opuesto 
los  fenicios  lo  mismo  que  á  aquello,  si  de  ellos  hubiese  dependi- 
do. Por  consiguiente,  las  relaciones  mercantiles  inauguradas  con 
tan  buena  fortuna  por  los  samios  y  continuadas  por  ellos  mismo,s 
y  por  los  focenses  durante  un  siglo  ^,  implican  necesariamente  la 
soberanía  del  Estado  tartesio  sobre  los  emporios  fenicios  del  lito- 
ral atlántico,  entre  ellos  Cádiz.  Ahora,  si  los  mercaderes  samios 
se  encaminaron  á  Tarteso  como  consecuencia  de  la  caída  del  poder 
tyrio  en  Cádiz  (admitido  el  relato  de  Heródoto  sólo  en  cuanto  al 
fondo),  ó,  por  el  contrario,  provocaron  ó  favorecieron  directa- 
mente el  levantamiento  y  la  conquista,  no  tenemos  datos  para 
decidirlo  :  conocida  la  historia  de  la  expansión  colonial  de  Grecia 
por  el  Mediterráneo,  me  inclino  á  creer  lo  segundo.  Lo  que  sí. 
puede  asegurarse  es,  que  en  aquella  sazón  no  reinaba  todavía  Ar- 
ganthonio,  y  tal  vez  ni  había  nacido  siquiera.  Sabemos  por  Heró- 
doto que  el  año  de  la  toma  de  Phocea  por  las  tropas  de  Cyro  ,  — ó 


'  Manuel  d'Histoire  ancienne  de  l'Orient,  }.'  eJ,,  t.  III,  pág.  190  y  sigs. 

2  'Ev  ¡Jiá^ío  xo'j  iiOTCíjioO  Tíüv  ix.^oXújv  (Paus.inias,  VI,  19,  3).  TcípTyjsso;, 
-óXtí  'Itr^p'.a^,  á~6  ¡).o-(/¡j.oo  -o'j  «7:0  toD  'Apppo'j  ¿'oo-j;  ¡íiovto;  etc.  (Steph. 
Byz.  ,  ed.  Berkel,  pág.  697.)  «Créese  también  que  como  el  Bctis  tiene  una  doble 
boca  y  cierra  un  espacio  dilatado  de  tierra  et.tre  los  dos  brazos,  los  antiguos  habiarv 
edificado  allí,  ív  Tijjí  ii^ta^'J  y_wp<;»,  una  ciudad  llamada  Tartessos ,  lo  mismo  que 
el  rio,  y  que  liabia  comunicado  á  toda  la  región  ocupada  ahora  por  la  Túrdulos  el 
nombre  de  Tartéside.  »  (Strabón,  III,  2,  11).  Ore  bis  gemino  quoque  (Taríessus. 
amnis)  meridiana  civilatis  [Tarte:s.i]  aJliiit.  (A\\eno ,  Ora,  289.) — Cf".  Ephoro,  ap. 
Skymno  de  Chio,  162  sqq.,  y  el  comentario  de  Müller,  Gcog.  gr.  min.,  vol.  I,  iSíS, 
pág.  201. 

3  «Después  de  la  caida  del  poder  tyrio,  hac'a  mediados  del  sig'o  Vil ,  los  samios 
habían  inaugurado  en  Tarteso  con  un  éxito  inesperado  el  comercio  griego.  Lo^ 
focenses  á  su  ve?,  se  apoderaron  de  este  tráfico...  y  se  aclimataron  en  las  bocas  del 
Betis,  en  la  región  explotada  antes  por  los  tyrios...»»  (Curtius,  Hist.  grecque,  lib.  II, 
cap-  3)  §  3>  P*g-  5*^^9-)  •  '-°*  re'atos  de  Colaos  y  de  sus  compañeros  sobre  la  fertili- 
dad de  la  comarca  del  Betis,  sobre  la  prosperidad  comercial  de  Gadiry  sobre  los  te- 
soros de  las  minas  de  la  España  meridional,  excitaron  la  inia^iiiacíón  y  encendieron 
la  codicia  de  los  griegos  de  la  Joni.».  El  país  de  Tarteso  vino  á  ser  para  ellos,  en 
los  últimos  años  del  siglo  VII,  un  verdadero  EIdorado  que  sus  navegantes  se  esforza- 
ban por  alcanzar.  *  (Fr.  Lenormant,  Manuel  d'Histoire  ancienne  de  l'Orient,  y.'  ed., 
t.  MI,  pag.  190  s'gs.) 
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sea,  en  542, —  había  fallecido  ya  aquel  príncipe  ',  después  de 
haber  reinado  ochenta  años  y  vivido  al  todo  ciento  veinte  '.  Si 
admitiésemos,  como  admiten  algunos  ',  que  la  muerte  de  Argan- 
thonio  acaeció  en  ese  mismo  año,  resultaría  que  había  comenzado 
á  reinar  en  622,  y  nacido  en  662,  que  viene  á  ser,  con  corta  dife- 
rencia, lamisma  fecha  registrada  por  el  padre  de  la  Historia  para 
la  primera  expedición  de  marinos  de  Samos  á  Tarteso.  En  663 
ó  666  * ,  fiaal ,  rey  de  Tyro,  se  sublevó  contra  Asurbanipal ,  alián- 
dose con  Urdamani ,  coronado  en  Thebas  rey  de  Etiopía,  á  la 
muerte  de  su  suegro,  aquel  famoso  Taharca  {'Vzmz.mi,  en  Strabón, 
Tharaca,  de  la  Biblia)  de  quien  dejó  escrito  Megastenes  que  había 
llevado  sus  conquistas  por  el  Norte  de  África  hasta  las  columnas 
de  Hércules  ^  No  le  fué  difícil  al  monarca  asyrio  sojuzgar  una  vez 
más  la  nación  fenicia  y  restablecer  en  ella  la  autoridad  de  Níni- 
ve  :  en  menos  de  treinta  y  cinco  años,  desde  la  toma  de  aquella 
ciudad  por  Sennaquerib,  todas  las  energías  de  P'enicia  se  habían 
disipado,  y  Tyro,  la  ciudad  de  los  grandes  alientos,  había  quedado 
reducida  á  la  impotencia.  I. os  gaditanos  se  vieron  abandonados  á 
sí  propios  :  la  caída  de  Cádiz  debió  coincidir  con  la  de  Thebas, 
aplastada  en  aquella  sazón  y  convertida  por  el  conquistador  asy- 
rio en  un  montón  de  ruinas,  que  todavía  hoy  contempla  con 
asombro  la  exaltada  curiosidad  de  arqueólogos  y  de  turistas. 


'  Heródoto,  I,  165  :  aViendo  los  tbcenses  esto  fia  repii'si  de  los  Chiotas,  des- 
pués de  la  toma  de  l'hocea  por  Harpago],  hxicron  rumbo  á  la  isla  de  Córcega  por 
líos  razones  :  una,  porque  veinte  años  antes...  habian  fundado  alli  una  colonia,  de- 
nominándola Alalia;  y  otra  ,  porque  habia  fallecido  ya  su  bienhechor  Arj;an"honio» 

í  Heródoto,  I,  165,  2  :  'A~tzó¡iivo'.  oí  i;  tov  T<>(p~r,30v  ~poTS,'.'LÍz^  ÍyÍvovto 
Tiíj  P«3iXs'í  t(í)v  TapTr¡3'.cijv  ,  i<i>  ojvoact  ¡lEv  r^v  'Ápy/vDóty'.o-  zTjprJyvs'jiz 
03  T«pxr¡3oü  'j-p(t)xovto:  ¿-za,  i&lwzz  oí  -á  r.ávza  zÍ/.oz'.  /.v.  ízcítóv,  Cf.  Cicf- 
rón,  de  Scneclule,  cap.  19;  Plinio,  'Nai.  Hist.,  Vil,  49,  3._EI  Rdo.  P.  F.  Fita  da 
por  supuesto  que  Arganthonio  reinó  i  so  años,  desde  694-S44,  sin  otro  fundamento 
que  una  estrofa  transcrita  de  Aracreonte  por  Strabón  (III.  2,  14),  la  cual  dista  mucho 
oe  ser  decisiva,  aun  dado  que  aluda  directamente  á  dicho  monarca  (Busto  de  Pa- 
Lis  etc.,  ap.  Museo  cit.,  t.  VIII,  pág.  471). —  l'hlegonte  Tr.illiano,  en  su  obra 
llcfi'.  ¡JLCízpofíuitv,  supuso  que  Heródoto  había  dado  á  Arganthonio  1  so  años  (Fragm. 
histor.  graecor.i  ed.  Uidot ,  vol.  111,  1849,  páe.  (>lo);  pero  con  error  evidente,  según 
se  ve. —  La  opinión  de  Lcmaire  ,  sígún  la  cur.1  la  Gerontii  arx  que  Avieno  señalaba 
en  la  costa  tartesia  se  relériria  á  Arganthonio  xctT"  i^OVAv,  por  causa  de  su  edad, 
no  es  de  tomar  en  serio. 

3  V.  gr.  el  Sr.  Fita,  Busto  de  Palas  etc.,  ap.  Museo,  cit.,  VIH,  pág.  471. 

4  Meycr  (Hist.  dtl  aiiligui  Egipto,  Bresiau ,  1SS7,  Barcelona,  iSSg)  data  la 
muerte  de  Taharca  en  6(14  o  (i(>5  ;  Maspero  (Hist.  atuienue  des  peuples  de  l'Orient, 
Paris,  188(1)  en  666,  y  en  el  mismo  año  ¡a  sublevación  del  rey  tyrio  Baal. 

5  Strab.,  I,  3,  21  ;  XV,  1 ,  6  ;  etc  ;  cit.  por  Maspero. 
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Como  quier  \  que  sea  ,  parece  seguro  que  la  conquista  de  Cádiz 
fué  emprendida  y  realizada  por  uno  de  los  antecesores  de  Argaa- 
thonio  en  el  trono  de  Tarteso  ' ;  que  al  ceñir  este  príncipe  la  coro- 
ni ,  se  encontró  ya  instalada  la  capitalidad  del  reino  en  la  isla  Ga- 
ditana, y  aun  probablemente,  que  había  nacido  en  ella  :  á  esto  ha 
d.;  respcnJer  el  que  Plinio  y  Valerio  Máximo  designen  su  patria 
por  el  étnico  a.  gaditano ))  ',  y  que  otros  escritores  más  cercanos 
á  los  suceso?,  que  consultó  Cicerón  ,  afirmaran  «que  reinó  en 
Cádi:¡  ochenta  años»  '. — Todavía  podríamos  ir  más  lejos  en  estas 
deducciones.  El  nombre  de  Arganthonio  no  es  ibero,  ni  etíope, 
ni  fenicio,  sino  aryo,  y  se  le  encuentra  en  Oriente  como  nombre 
de  cierta  ninfa  'Ap-fcívOtóv/j ,  madre  de  los  mysios,  y  como  nombre 
de  una  montaña  de  la  Bithynia  y  de  la  Mysia  ■*,  'Ai^y^vOoivio;,  deri- 
vado del  de  aquélla  '>.  Ahora  bien  :  si  traemos  á  la  memoria  cómo 
Asdrúbal  el  cartaginés  contrajo  matrimonio  con  la  hija  de  un  rey 
ibero,  valiéndole  esto  probablemente  el  puerto  de  Mastia,  después 
Carthago  nova,  además  de  la  jefatura  militar  de  aquel  Estado  ^» 


'  Que  reinaron  varios  monarcas  en  Tarteso  parece  darlo  por  sobreenteniido 
Strabon  :  «Hay  quien  se  pregunta  si  no  seria  la  extremada  felicidad  de  estos  pue- 
blos lo  que  habria  motivado  la  fama  que  gozan  de  longevos ,  mayormente  sus  prín- 
cp;s,  zczl  iiCí/.'-STC.  ~0'j;  "/¡Y^aovcí; ,  recordada  por  Anacreonte  en  aquel  pasaje: 
«  No  ambiciono  pa'a  mí  el  cuerno  ds  Amaltea  ni  reinar  siglo  y  medio  en  la  feliz 
»Tarteso  ^■>;  lo  cual  explicaría ,  íca  dicho  de  paso,  el  que  Heródoto  nos  haya  con- 
servado el  nombre  de  Arganthonio,  uno  de  sus  reyes.»  (111 ,  2,   14.) 

a  Plinio,  VI!,  49,3  ;  Argaulboiiium  Gaditanum  octogiuta  annis  regnasse  prcpe 
ceriiim  at;  piitant  quadragcsiim  cocpisse. —  Val.  Max.,  lib.  VIH,  cip.  14,  ext.  4: 
AroanlhoniusaittcmGaditanus  tamdiu  regnavit ,  quamdiu  etiam  ad  satietatem  vixiise 
abunde  foret. 

i  Cicerón,  dialog.  de  Seiicct.  ,  c.  19  ;  Exspectemus  Tartessiorum  regís  aetatcm; 
fiiit  eniíti ,  ut  scripíuiii  video,  Arganíbonius  quídam  Gadihus  ,  qui  ocioginta  regnavit 
annos,  c.nlum  et  viginti  vixit. 

4  Donde  colonizaron  también  los  griegos. 
\  5  'Yrá^jv.iixo.i  Vi  ir^:,  llpoua'.cíío;  opo;,  o  y.aUrjy.'j  'ApY^vGióv.ov  (Strab.,  XII, 
4,  }).  'Ap"cc.vO(óv'.;,  ¿'f/o;  M'J3'.0!;  3~l  Tf¡  iv.io  (ciudad  de  la  Bithynia,  después 
Prusias  ,  ahora  Kio,  próxima  á  M)  rlea  ,  patria  de  aquel  Asclepiades  que  en  el  siglo  II 
a.  J.-C.  enseñó  Ittras  en  la  Turdelania),  ái:6  Wp¡a\>f)ó)vr¡-  'Pi^30U  pvcíixo;,  etc. 
(Steph.  Byz.-Berk.,  1694,  pág.  156)  — En  el  fragm.  40  de  sus  H'.O'Jvtxá,  Arriano 
de  Nicomedia  hace  mención  de  una  Arganthone,  madre  de  Thynus  y  de  Mysus,  que 
dieron  origen  á  los  ihynios  y  á  los  mysios:  tí'Jvó;  xcít  M'J3Ó;  uíoi  f^sav  'Appv- 
0('»vr,c....  (ex  Hustath.  ad  Üionys.  Perieg.  809,  ap.  Fragm.  hist.  graccor.,  ed.  Di- 
düt,  t.  III,  pág,  S94). —  Müller-Dübncr  reducen  el  monte  Arganthonios  al  Kaleriu 
Dagh  y  Samanlu  Dagh ,  en  el  Asii  Menor  (ap.  Strab.,  Index,  pág.  741).  Cf.  An- 
loninus  Liberalisy  Apoll.  de  Rhodas,  cit.  po.-B;rkel,  ap.  Steph.  Byz.  pág.  156,  no- 
tas 19-22. 

<>  Diod.  Sic,  XXV,  12:  7VA^'  ^^  'í'JvcíTzct  Ít/z  Orjc/.-ipa  ^co.XÉo);  'Hrjpou  .. 
También  Aníbal  tasó  con  una  princesa  ibera,  natural  de  (^ástub:  Tito  Livio,  XXiV, 
41  ;  Silio  Itá!.,  \V,  1)7  sqq. 
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y  recordamos  que  los  griegos,  gente  acomodaticia  y  calculadora 
por  excelencia ,  no  eran  refractarios  á  este  procedimiento  de  asi- 
milación, según  lo  acredita  el  ejemplo  de  Protis  ,  primer  comer- 
ciante de  Phocea  que  arribó  á  las  playas  de  la  Narbonense,  quien 
obtuvo  la  mano  de  Gyptis,  hija  del  régulo  de  los  segobrigeses,  y 
con  ella,  por  vía  de  dote,  el  solar  donde  fué  erigida  la  ciudad 
de  Massalia  ',  encontraremos  muy  verosímil  que  Arganthonio 
hubiera  nacido  hijo  de  padre  griego  y  de  mujer  tartesia  :  el  in- 
terés tan  vivo  que  demostró  toda  su  vida  por  las  cosas  de  los  grie- 
gos, tal  vez  se  explicaría  mejor  que  por  miras  diplomáticas,  por 
simpatías  de  raza  y  vínculos  de  sangre. 

Aun  no  hnado  el  siglo  Vil ,  los  griegos  de  Sicilia  hubieron  de 
alongarse  también  hasta  Tarteso,  explicándose  por  esto  que  Ste- 
síchoro,  nacido  en  Himera  hacia  el  año  636  a.  de  J.-C,  cono- 
ciese el  Bajo-Guadalquivir  tan  á  la  perfección  como  deja  adivi- 
nar un  pasaje  de  su  poema  mítico  sobre  «  Geryon  » ,  que  conoce- 
mos por  el  geógrafo  de  Amasia ,  y  en  el  cual  caracteriza  muy  bien 
á  dicho  río  por  su  segundo  nacimiento  en  el  lago  Ligústico,  junto 
al  monte  Argentarlo,  por  su  delta  de  la  Erythia  y  por  el  islote  de 
Chipiona  ,  que  prestaba  cimiento,  junto  á  su  desembocadura,  á  la 
torre  Geryonea  ^ —  Hacia  el  mismo  tiempo  arribaron  á  Tarteso, 
con  sus  pentecoteras  henchidas  de  mercancías,  los  jonios  de 
l^hocca,  atraí  Jos  por  la  fama  de  estas  nuevas  Indias,  antiguo  reino 
de  Chrysaor,  ó  tal  vez  solicitados  directamente  por  Arganthonio; 
y  como  antes  ios  samios  ,  instalaron  depósitos  y  factorías  á  canto 
de  la  bahía.  El  monarca  gaditano  trabó  relaciones  estrechas  de 
amistad  con  la  patria  de  estos  mercaderes,  en  previsión  tal  vez 
de  una  alianza  que  podría  serle  muy  pronto  necesaria.  Carthago, 


I  Atlienueo,  XIII,  5  ;  Justino,  XLIII ,  3. 

>  Apud  Slrabon,  III,  2,  1  i  :  Geryon  había  nicido  «enfrente  casi  de  la  celebrada 
Krythia,  á  v'Sta  de  las  caudalosas  fuentis  del  rio  Tarteso  ,  el  de  cibeza  de  plata,  en 
la  entraña  sombría  de  un  peñasco».  Al  primer  carácter  responde  la  «Torre  Geryona», 
situada  hacía  la  boca  occidental  del  Guadalquivir  ('Cítvo«//s  arx  est  eminus :  n.imquc 
ex  ea  Geryona  qiiondam  niincupatain  accepimus,  Avieno,  Ora,  26';),  probablemente 
en  el  mismo  ptñisco  don.He  estuvo  después  el  faro  de  Cepion  (monumentum  Caepio- 
iiis,  scopulo  magis  íiii.un  imulae ,  iinpof^iítim  ,  Mcla  ,  III,  i  :  ivTOí'jOa  o'z  ~'<'J  xctl  "O 
¡Jiczv-sí&v  xoO  .NUv33(i;.(u;  ¿jx'.,  y.v.  u  toO  K(zizÍ(uvo;  ''.oíj'jtcí'.  ~úoto;  i~'.  -i-ni% 
á(i'j>'.xX'J3T0'j ,  Oc<ja7.3Íii);  ziKT^sxí'ja^iiívo;  ,  (V)3Z3p  ó  Owio; ,  t?,;  tiov 
zXoíCoixiviuv  3(ij-Y¡pí'z;  y/ipiv,  Strab.  III,  i,  9).  Al  segundo  carácter  responden  el 
vasto  lago  donde  se  derramaba  el  Guadalquivir  por  b?jo  de  Sevjüa  para  salir  de  él 
otra  vez,  como  si  naciese  de  nuevo ,  en  dos  brazos  {foit ,  ubi  non  longe  a  mari gran- 
dem  Licuin  fecil,  quasi  ex  uno  fonle  gemintis  exoritur,  Mela,  III,  i),  y  el  monte  Ar- 
gentarlo que  le  era  adyacente  ( at  moiis  p.ilitJem  [  Li¿,u  ticus  lacusj  incumbit  Afen- 
t.iritis,  Avieno,  Oni,  2qi). 
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fundada  dos  siglos  antes,  mostrábase  ya  inquieta,  viendo  agigan- 
tarse por  momentos  el  poder  griego  en  el  Mediterráneo  occiden- 
tal y  en  camino  de  recabar  para  sí  la  thalasocracia  que  Tyro  había 
perdido  para  siempre.  Para  asegurar  su  propia  existencia  en  Áfri- 
ca, tenía  por  fuerza  que  exteriorizarse,  salir  ai  encuentro  de  los 
griegos ,  convertirse  en  potencia  colonial ;  y  el  medio  al  efecto  no 
podía  ser  más  sino  uno  :  entrar  en  relaciones  con  los  antiguos 
subditos  de  Tyro,  ofrecerles  su  protección,  restaurar  sus  fuerzas 
abatidas,  darles  unidad  y  cohesión,  y  reconquistar  con  ellos  las 
posiciones  que  se  habían  perdido  ó  afianzar  las  que  estaban  á 
punto  de  perderse.  Ahora  bien,  Carthago  había  puesto  ya  el  pie 
en  la  mayor  de  las  Pityusas  ',  y  tal  vez  en  las  Baleares  *:  á  sa- 
liente y  ocaso  de  Calpe,  había  poblaciones  de  cuenta  que  saluda- 
rían con  júbilo  á  la  heredera  de  las  glorias  comerciales  de  Tyro 
el  día  que  se  decidiese  á  concentrar  en  su  mano  la  dirección  de 
todas  las  familias  púnicas,  levantando  bandera  de  raza  enfrente 
de  los  helenos  y  de  sus  valedores.  Esto  lo  sabía  Arganthonio; 
tenía  motivos  para  temer  por  Cádiz,  que  era  más  que  la  llave  de 
su  reino;  comprendía  que  Tarteso,  tan  rico  por  sus  recursos 
naturales ,  tenía  desguarnecido  el  cuerpo  enfrente  del  rival  pode- 
roso que  comenzaba  á  asomar  por  el  horizonte,  y  discurrió  forta- 
lecerlo con  una  coraza  tan  formidable  como  la  que  representaba 
toda  la  marina  de  Phocea,  la  más  aventajada,  por  su  pericia  y 
arrojo,  en  el  Mediterráneo.  Cuando  uno  de  los  descendientes  de' 
lydio  Giges, — probablemente  Alyattes, —  prosiguiendo  la  empresa 
inaugurada  por  el  fundador  de  la  dinastía,  de  abrir  al  reino  una 
salida  al  Mediterráneo,  en  menoscabo  de  las  ciudades  griegas  que 
poseían  el  litoral,  estrechó  á  Phocea  en  términos  de  obligar  á  una 
gran  parte  de  su  población  á  expatriarse,  Arganthonio  les  convidó 
á  que  se  establecieran  en  el  lugar  que  más  les  acomodase  de  sus 
Estados  '.  Como  hubiesen  encontrado  en  el  camino  un  sitio  más 
próximo  á  Phocea  que  Tarteso  y  echado  en  él  los  cimientos  de 
Marsella,  Arganthonio  se  apresuró  á  celebrar  con  ellos  un  tratado 
de  amistad  •».  Alarmado  ante  los  progresos  y  el  poder  avasallador 


•      Hacia  el  año  672:  Diod.  Sic,  V,  16,  2:  cf.  Tito  Livio,    XXVIII,  3,  7. 
»     Strabon  ,  III ,  í  ,  1. 

3  Heródoto,  I,  163,  j  ;  Tojt(¡)07j  tijj  dvopl  (Arganthonio)  "¡JOOtC'.XsíC  o'. 
<l)ti)/.auí;  tj\¡xw  o/]  "t  ifivovxo  (o;  tí  ¡jlev  Trptüxá  sísa;  izXiíróvxa;  'Ituvír¡v 
izíXíUí  TfiC  ¿(o'j-oO  y(¡»fi-/¡;  o'.xf|3í/t  v/ou  plo'JXovTCí'. 

4  Lo  deduzco  conjcti  ra'niente  del  siguiente  pasaje  de  Ju^ino,  visto  el  ord:n 
en  que  coloca  el  tratado  ó  los  tratados  celebrados  por  Marsella  con  los  españoles, 
respecto  del  ajustado  con  Roma  en  tiempo  de  la  monarquía:  Cartbaginünsium  quo- 
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del  imperio  meda,  desde  que  Kachteritu  ó  Cyaxares  hal)ía  acer- 
tado á  reorganizarlo;  temiendo  para  Phocea,  su  amii^a  y  aliada, 
la  suerte  de  Nínive,  que  caía  para  siempre,  al  empuje  del  victorio. 
so  hijo  de  Phraortes,  en  las  postrimerías  del  siglo  Vil;  previendo 
que  el  armisticio  del  año  583  entre  Alyattes  y  Cyaxares  no  sería 
duradero,  y  que  los  medas  acabarían  por  someter  la  Lydia  y  vol- 
verían sus  armas  contra  el  litoral  del  Asia  Menor,  colonizado  por 
los  helenos, —  tomó  á  pechos  fortilicar  aquella  ciudad  que  le  me" 
recia  tantas  simpatías  y  en  quien  fundaba  tan  grandes  esperanzas' 
y  por  cuenta  de  su  tesoro  se  levantó  alrededor  de  ella  una  muralla 
robustísima,  fabricada  de  gruesos  sillares  y  de  muchos  estadios 
de  circuito  '.  Arganthonio  había  adivinado  á  Cyro:  la  muerte  le 
libró  del  dolor  acerbo  y  sin  consuelo  con  que  habría  amargado 
sus  últimos  días  la  noticia  del  sitio  de  Phocea  y  del  abandono  de 
la  ciudad  por  sus  moradores  ^ 

Generalmente  se  cree  que  ni  los  samios  ni  los  focenses  crearon 
establecimientos  de  carácter  permanente  en  los  dominios  de  Ar- 
ganthonio \  Semejante  supuesto  es  de  todo  punto  inadmisible. 


que  exercilus ,  qmim  bellitm  captis  piscatorum  navibus  orttim  essel ,  saepe  fuderunt , 
pacemquc  vicits  dcdcrunt :  ciim  Hispanis  amicitiam  junxcrunt ;  cuín  Romanis  prope  ah 
inilio  ccnditac  iirbis  foediis  siiinma  Jide  cuslodiernnt ,  auxiliisqiic  in  ómnibus  bcllis 
industrie  socios  juvcrunt  {\\h.  XLIII,  cap.  5).  La  apl¡c?.ción  del  texto  no  es  del  todo 
segura  ,  sin  embargo. 

<  Heródoto,  1 ,  16^  ,  5  :  MiTa  03,  lo;  Tooxó  (3  ojx.  i-3'.Os  -'/j;  <!>(itzc«:ící;, 
ó  03  -¿'Oóuívo;  Tov  .\l/,oov  rao'  oijtojv  (d;  C!'J:;o'.':o,  Iv.wj  3^;  yp/]uLCc:o:  "T/o; 
~zp:oo'Kio(i</.'.  Tr¡v  tcóX'.v.  'Koioo'j  oí  cí'fsioioi;*  xott  yy.r)  /.a',  r^  ~zo''.'i'i'i:,  toj 
Tcívío;  'i'jy.  o'/J.YO'j  axao'.o'.  c'.3'. ,  tojto  o:  z.m  "/j''Jüjv  a-vz/.ov  zcíi  zj  yr/o.o- 

J103¡JL3V(t)V. 

»     Heródoto,  I,  1 6,,    2:  'A^oYC<vO(¡)v'.o;  03  i.r-/:/.o.\>-:'/.  y^o/;  -:3~>.í'jt7Í/.33.,.. 

i  Sirva  de  ejemplo  lo  que  dice  el  Sr.  Rodrigue/,  de  ¿er.anga :  « El  viaje 
de  Colaos  hacia  el  año  66o  antes  de  Jesucristo  no  dejó  tras  si  colonia  alguna  en 
la  Híspanla,  porque  no  era  posible  que  la  estableciera  aquella  gente  que  el  acaso 
condujo  tn  la  nave  samia  desde  la  Lybia  á  Tarteso,  habiendo  prestado  en  realidad 
á  los  poetas  asunto  para  sus  cantes,  creando  una  serie  de  ficciones,  que  en  un 
tiempo  ha  acogido  la  credulidad  comp  indudables  acontecimientos  históricos  y  la 
tradición  ha  venido  conduciéndolos  de  ^iglo  en  s  glo  con  afectuoso  respeto.»  (¿ci 
bronces  de  Lascuta  ,  Bonau:^a y  Aljustrcl,  pag.  '514.)  Los  antiguos,  como  Suárez  de 
Salazar  y  Masdeu,  no  hallaron  manera  de  decidirse  por  ninguna  solución  definitiva  ; 
«Sé  (dice  Masdeu)  que  en  todo  el  siglo  Vil  no  hay  memoria  de  alguna  nueva  funda- 
ción [después  de  Rodas  y  de  Baleares]  en  España;  pero  este  silencio  no  prueba 
que  los  griegos  hubiesen  abandonado  aquella  navegación.  Acaso  se  lornuron  enton- 
ces algunos  establecimientos  i]tie  ignoramos  ;  ó  los  celos  de  los  fenicios  ,  que  domi- 
narían principalmente  hacia  el  Estrecho,  se  opusieron  vigorosamente  á  los  ulteriores 
progresos  de  los  isleños  de  Samos,  los  cuales,  con  el  cebo  de  la  plata  v  oro  de  Tar- 
tcs'a,  y  demás  ricos  productos  de  la  Bética  ,  harian  todas  las  tentativas  posibles 
para  entrar   en  la  posesión  del  tráfico  con  aquellas  cult-s   é  invidiabhs  pr&vincias, 
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Está  reconocido  que  el  tráfico  directo  entre  lo;  Estados  griegos  y 
el  reino  de  Tarteso  no  cesó  ya  hasta  la  muerte  de  Arganthonio  '. 
Pues  bien,  esto  llevaba  consigo  ,  como  necesaria  condición,  el  es- 
tablecimiento de  factorías  propias,  que,   por  natural  evolución, 
sin  el  menor  esfuerzo,  habían  de  transformarse  en  colonias  allí 
donde  el  poder  brindaba  tantas  facilidades  y,  más  que  consentirlo, 
lo  provocaba.  Los  comerciantes  samios,  arraigados  ya  en  Egipto, 
no   habían   vacilado    en  lanzarse  á  través  del  Desierto  para  ir  á 
fundar  una  colonia  en  la  remota  El-Khargéh,  ciudad  de  la  Oasis 
magna  *  :   no  es  creíble  que  dejaran  de  hacer  otro  tanto  en  un 
mercado  tan  opulento,  de  tan  fácil  acceso  y  tan  franco  y  liberal 
para  el  extranjero  como  el  de  Tarteso.   Ya   en   la  antigüedad, 
Appiano  encontraba  muy  verosímil  la  creación  de  colonias  per- 
manentes de  griegos  en  los  Estados   de  Arganthonio  -'.  El  resul- 
tado de  ellas  había  de  ser  que  se  formara  alrededor  de  la  bahía  de 
Cádiz  una  raza  mestiza, — jónica  ,  fenicia  y  tartesia, —  imbuida  en 
las  artes  mercantiles  del  Oriente  y  bastante  numerosa  para  que 
todavía  al  tiempo  del  viaje  de  Apollonio  Thianeo  (siglo  I)  pudie- 
ran decir  los  gaditanos  que  traían  todos  origen  griego  •♦.  No  hay 
en  esto  nada  de  inverosímil,  y  antes  a!  contrario.  Los  jonios,  dice 
Curtius,  no  dieron  importancia  á  la  pureza  de  la  sangre,  y  toma- 
ron mujeres  indígenas  donde  quiera  que  se  establecieron,  entre 
los  celtas  como  entre  los  escitas  y  los  libyos.  Formóse  con  esto  en 
todos  los  países  bárbaros  frecuentados  por  colonos  helenos  una 
raza  híbrida,  inteligente,  vividora ,  que  desempeñó  un  papel  im- 
portante en  la  colonización  mercantil  del  Mediterráneo:  eran  estos 
mestizos  los  intermediarios  obligados  del  comercio,  los  interpre- 
táis y  comisionistas  de  las  casas  de  comercio  griegas  :  así  como 
fueron  creciendo  en  número,  divulgaron  la  lengua  y  las  costum- 
bres de  !a  Grecia  entre  las  tribus  indígenas  de  que  formaban  parte: 
mirados  con  prevención  por  sus  compatriotas  del  interior,  que  se 
aferraban  á  sus  costumbres  nacionales,  sentíanse  impulsados  por 
propio  int:;résá  hacer  causa  común  con  los  colonos  extranjeros: 


con  preferencia  á  las  de  Cataluña  y  Valencia,  aunque  más  cercanas  »  (Hisl.  critica 
d:  España  y  de  la  cultura  espai'ula  ,  t.  111.  MadriJ,  178S,  pag.  84  ) 

•  Curtius,  Hisl.  grícque,  lib.  11,  cap.  III,  §  III;  y  Lenormant,  Manuel  d'Uis- 
toire  ancienne  de  ÍOrient,  3.^  edic,  t.  III,  pags.  190  sigs.,  ya  ci.a.'os.  ' 

í     Heródoto,  111,  26. 

i  De  reh.  hisp.,  cap.  I!  :  'EKXr,vi;  Ts  ójioícu;,  i;  Ta¡>TY¡33Óv  zcít  'Ap^^v- 
0(í)V'.ov,  TapTr]33oy  ^oljú.íc/.  ,  z/.iovitC,  saiuivcti  zctl  Tibvoi  tiví;  iv  *I6r¡p'.'S! 

4     Philostrato,  l'ita  /IpolL,  lib.  V,  cap.  4  :   /.V.  jiíjv  7.V.  'E>.Xr,vixoj;  í!va'l 
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por  esto  yernos  á  los  griegos  de  Ampurias  construir  sus  fortifica- 
ciones de  tierra  firme  no  sólo  para  sí,  sino  que  también  para  los 
indígenas  helenizados  :  en  Egipto  se  formó  así  la  clase  bilingüe 
de  los  intérpretes  ;  en  Barca ,  un  pueblo  grecolibyo  ;  en  Sicilia  ,  la 
gente  de  los  Eiymos,  próxima  al  Eryx,  nacida  del  cruce  de  indí- 
genas con  fenicios  y  con  griegos  '.  Lo  que  en  el  siglo  II  antes 
de  J.-C,  sucedió  en  la  bahía  de  Algeciras,  donde  cuarenta  y  siete 
años  después  de  iniciada  la  invasión  romana  se  contaban  ya  por 
miles  los  mestizos ,  hijos  de  siervas  españolas  y  de  legionarios  ro- 
manos %  debía  haber  sucedido  cuatro  siglos  antes  en  la  bahía  de 
Cádiz  entre  colonos  griegos  de  una  parte  y  mujeres  fenicias,  tar- 
tesias  y  tartesio-fenicias  de  otra,  sólo  que  en  proporción  mayor  : 
no  se  olvide  que  el  solo  reinado  de  Arganthonio  representa ,  para 
el  efecto  de  la  renovación  de  la  población,  de  tres  á  cuatro  gene- 
raciones. Esto  explicaría  que  los  gaditanos,  al  tiempo  del  viaje  de 
ApoUonio  Thianeo,  no  sólo  se  dijeran  griegos,  sino  que  se  halla- 
ran instruidos  en  las  costumbres  griegas  ^  ;  eso  también  que  la  eti- 
inoloi;ía  popular  buscase  al  nombre  de  la  ciudad,  Gadira ,  origen 
y  signiticación  en  la  lengua  griega  •» ;  eso  que  todavía  dos  siglos 
antes  de  la  Era  cristiana  hubiese  en  Andalucía  maestros  de  letras 
griegas,  como  aquel  Asclepiades  de  Myrleo  que  escribió  un  «Viaje 
por  la  Turdetania»  '> ,   desgraciadamente  perdido  ;  eso  que  la  cpi- 


I      \u\.  Curtius,  Hhl.  grccqiie,  lib.  II,  cap.  111,  §  V:  cf.  ibd.,  ;^:  III, 
a     T.   Livio,    l:b.    XLIll,  cap.   3:    Et  alia  noxi  geiieiis  bomtiium  ex  Hmpauú 
legatio  venit.  Ex  miUtihus  romaiiis   el  (x  hisponii  miilienbus  cuín  quihus  cor.nuhiuiit 
non  cssct,  natos  se  memorantes,   sufra   quator  milUa  hom'mum,  orabant,  ni  sibi  op{<  - 
dum,  in  qtio  babilarenl,  dare.'ur.  Ele.  V.d.  supta,  «Siervos  púb  ices». 

3  Vid,  ir.fra,  nctj  31. 

4  Se  interpretaba  ti  vocablo  Vrj.rjZf.rM  por -^7,;  o3'oy^,  «cuello  ó  cerviz  (íc 
la  tierra»,  aluiiiendo  á  su  forma  y  á  su  situación  (Stcpli.  Byz.-Beik.,  pág.  2ís);  y 
aún  no  era  ésta  la  única  eiimolrgia  que  se  najaban  á  dicho  vocablo  en  la  lengua 
griega.  (Vid.  Bochart,  Geoo.  uiera,  lib.  I,  cap.  5.^,  coi.  608.) 

5  Strab.,  III  ,4.3:  ' Xy/.'/a-.'.rjZr^-  í,  .MupXí'yvó;,  c<v/;¡3  iv  tíjJ  To-joo/tcív!'/ 
zcí'.oíúav;  xo.  y,rj.\yyj.->:m  y.rxy.  Ihc/'.rí-|'y¡3{v  -v/rj.  -(í)v  ilviTjv  izoiotoxoi;  tiüv  -m-'j-t. 
La  fecha  dada  en  el  te.xto  no  es  absolutamente  si  gura  :  parece  qi  e  hubo  dos  Ascli- 
piades  M^rhan  s,  uro  de  tiempo  de  Pómpelo  y  otro  má'!  antiguo  en  un  siglo. 
Este  último  vivía  tn  Alejandría,  en  tiempo  de  Ptolemeo  IV  (que  comenzó  á  reirar 
en  20s)  y  floreció  en  tiempo  de  Általo  I  y  Eumcnes  II,  de  los  cuales  aquél  reinó 
hasta  i<)7  y  éste  hasta  IS9.  Miillcr  opina  que  el  Asclepiades  de  Myrleo  que  abiiu 
escuela  en  la  Turdetan'a,  fué  el  más  moderno  de  los  df  s  ;  pero  la  razón  en  que  se 
funda  dis'a  mucho  de  ser  concluycnte:  «Jam  qucd  opera  attinct  qcae  Mvrlean  s 
hisce  attribuuntur ,  nullus  dubito  quin  Penegesis  regionis  Turditaiac  ad  Pcmp  ji 
aequaleiii  pcrtineat,  quoniam  Attali  ct  Eumenis  temporibus  Graecum  grammali- 
cum  in  Hispania  schol.  111  aperuisse  a  vero  abhorrcat.v  (Fragn  enta  bislor.  graeccr., 
ed.  Didot,  vol,  111,  1849,  P'g-  -98  )  Ign'-rado  ó  no  adm'tido  cl  hecho  de  un   foca 
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grafía  hispano-romana  de  Cádiz,  si  retiene  alguno  que  otro  nom- 
bre griego,  no  ofrezca  ninguno  púnico  ó  fenicio  ';  eso  el  arte  de 
las  bayaderas  gaditanas,  tan  celebrado  del  mundo  antiguo  *y 
tan  difícil  de  explicar  por  lo  que  sabemos  ó  creemos  saber  del 
carácter  de  la  raza  semítica  ;  eso  también  quizá  que  las  monedas 
gaditanas  del  sig'o  II  ó  III  antes  de  J.-C,  signadas  en  la  lengua 
oficial,  ó  digamos  púnica,  representaran  á  Melkarth  con  los  atri- 
butos del  Hércules  helénico^;  eso,  por  último,  que   todavía  en 


antiguo  de  cultura  helénica  en  la  Tartéside,  r.o  extrañarla  menos  e>a  escuela  de 
letras  griegas  en  tiempo  de  Pompeyo  que  en  tiempo  de  Scipión.  Por  otra  parte,  lo 
que  sabemos  de  la  tramoya  del  teatro  cordovés  en  la  primera  mita.1  del  siglo  I 
a.  de  J  -C.  (Costa,  Poesía  popular  española  y  Mitología  y  Literatura  ce'to-lmpanas, 
Madrid,  1881,  §XX1X,  pág.  442),  denuncia  influjos  directos  del  arte  griego  en  las 
orillas  del  Guada'qu  vir. 

I  Hübner,  Corpus  í.  /.,  vol.  II,  pág.  229:  «Nomina  omn\a  ( iti  titulis  Gadi- 
tanís)  tam  Romana  sunt  quam  possunt;  nam  ea  quoque,  quae  olim  barbara  esse 
credidi  (  n.  1755,  1^57),  videntur  potius  corrupta  esse.  Itaque  apparet  Gaditanos 
antiquos  in  moribus  proprii  non  multum  sibi  conservasse...» 

a     Anacreonte,    Carmina  in  suoi  amores ;  Val.    Mart..  £^í¿',  1,  42;  111,63; 

V  ,  78:  VI,  71;  XI,  16:  XIV,  203  :  \,  02;  Juvenal,  Sat.  XI,  162  y  sigs. ;  Plinio, 
i:písl.,  lib.   1,  cap.  15. 

3     «Aparece  casi  siempre  en    los  anversos  de  estas  monedas  fenicias  de  Gadir, 

V  en  muchas  latinas,  la  cabeza  de  Hérculfs  cubierta  con  la  piel  del  kón  Ñemeo, 
llevando  sobre  el  hombro  ó  mostrando  delante  de  su  rostro  la  maza  ó  clava  de 
combate  que  supusieron  usó  este  héroe  en  todas  sus  empresas.  Dicho  tipo  no  debe 
estimarse  fenicio,  ni  menas  egip;io,  sino  helénico,  puesto  que  lo  vemos  en  monedas 
lie  los  reyes  de  Mactdonia.  en  las  acuñadas  por  algunas  dinastías  qu:  sucedieron  al 
;»ran  Alejandro,  asi  como  en  ciudades  griegas  ó  italianas,  emitidas  loáas  antes  que, 
á  nuestro  juicio,  tuviese  Gadir  moneda  propia.  La  isla  Gaditana  estuvo  desde  tiem- 
pos remotos  bajo  la  protección  de  la  deidad  reverenciada  en  su  cé'ebre  templo, 
probablemente  bajo  la  denominación  tyria  de  Baal-Melkarth,  cuyas  formas  simbó- 
lica<;  no  fueron  iniales  á  las  egipcias.  Es  de  extrañar,  pues,  le  hubiesen  represer.- 
tado  en  sus  moneiás  de  la  misnia  manera  que  lo  hacían  los  reyes  y  pueblos  grie- 
í;os,  con  quienes  hasta  entonces  no  habí  .n  tenido  inmediato  contacto;  pero  esta 
estrañeza  debe  desaparecer  cuiínlo  sí  considera  que  no  tenian  en  su  templo  simula- 
cro á  quien  cpi  ir  ,  y  que  la'  nvnedas  debieron  acuñarse  cuando  la>  ili\inid.des 
fenicias,  á  consecuencia  del  influjo  <]ue  ejercía  la  mitología  y  el  arte  griego,  se 
confundían  con  las  divinidades  símiles  de  aquellas  otras  gentes,  tanto  en  las  deno- 
minaciones como  en  la  iidumentaria.  El  dios  helénico  asimilado  á  Melkart  era, 
como  se  sabe  ,  Heracles  ó  Hercules,  etc.  »  (  A.  Delgado,  Nuevo  métcdo  de  clasifica- 
ción de  las  medallas  autónomas  de  lispaña,  X.  II,  Sevilla,  1873,  pág.  74.)  El  emi- 
nente numólogo  español  no  tuvo  presente  que  en  el  heracleó  de  Santipetri  est.ibjn 
esculpidos  en  piedra  los  doce  trabajos  del  Héroe,  y  por  tanto,  que  los  grabado- 
res de  la  zcca  gaditana  hallaron  ó  pudieron  hallar,  en  dicho  ttmplo,  tipo  que  co- 
piar para  las  monedas. 

Cf.  Hodriguez  de  Bcrlanga  ,  Los  bronces  etc.,  pág.  376  :  ^>  Indisputablemente, 
la  finura  de  los  grabados  de  las  más  antiguas  piezaí  gaderitanas  y  los  perfiles 
rectos  de  la  cabeza  del  Hércules  tirio  en  aquellas  y  en  las  sexitanas  revelan  que 
fueron   griegos  los  que  ab'icron    las    matrices  que  hubieron  de   servir    para   batir 
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el  siglo  I,  «los  naturales  de  la  isla  Gaditana»  dieran  á  ésta  ó  á  la 
que  le  es  inmediata  el  nombre  de  «  isla  de  Hera  o ,  ó  dígase  *  de 
Juno »  ' ,  y  siguiera  en  activas  funciones  al  otro  lado  de  la  bahía 
el  oráculo  de  Menestheo  ». 

Correspondía  este  oráculo  á  unapoblación  denominada  «Puer- 
to de  Menestheo»,  y  poblada,  ya  que  fundada  no,  por  colonos 
gúegos,  enfrente  de  Cádiz,  donde  desaguaba  el  brazo  oriental  de 
Guadalquivir  y  desemboca  ahora  el  Guadalete;  lugar  el  más  estra- 
tégico de  la  bahía  después  de  la  Isla,  por  ser  el  punto  obligado  de 
paso  para  las  naves  que  se  dirigían  á  Carteia  ',  Asta,  Nebrissa  y 
otras  poblaciones  igualmente  importantes.  Era  costumbre  de  los 
griegos,  dice  Saglio,  que  cada  ciudad  tributase  honores  divinos 
á  su  oi/.'.ax/í;  ó  fundador,  graduado  en  línea  de  héroe,  cuando  no 
de  dios;  hacíanle  sacrificios  y  celebraban  en  honor  suyo  festivida- 
des solemnes  todos  los  años.  Cuando  la  memoria  del  fundador  se 
había  perdido,  sustituíanlo  por  alguno  de  los  héroes  famosos 
que  for,maban  parte  de  los  grandes  ciclos  mitológicos,  Hércules, 
lolaos,  Perseo,  Aquiles,  Agamenón,  Ulises,  Menelao,  Teucro,  etc.. 
el  cual  llegaba  á  ser  considerado  en  la  devoción  del  pueblo  como 
el  verdadero  cauJillo  y  conductor  de  los  primeros  colonos  que 
erigieron  la  ciudad.  Ksto  hicieron  los  griegos  del  Puerto  con  Me- 
nestheo, ilustre  capitán  de  la  guerra  de  Troya  :  reputáronle  semi- 
diós y  le  rindieron  culto,  ofreciéndole  anualmente  sacrificios  como 
patrono  suyo,  y  últimamente  constituyeron  baj)  su  advocación 
un  oráculo,  al  cual  oían  con  suma  reverencia  ^.  En  el  singlo  I  antes 
de  J.-C.  llevaba  todavía  su  nombre  la  localidad,  á  jurgar  po;" 
Ptolemeo  ■■,  quien  hubo  de  tomarlo  de  la  Corografía  de  Agrippa  ; 
en  la  primera  mitad  del  siglo  siguiente  (reinado  de  Tiberio),  to- 
davía lo  menciona  Strabon  ''  y  fué  visto  por  Apollonio  de  Thiana 
(reinado  de  Nerón),  cuando  llevó  á  cabo,  con  golpe  de  discípulos, 
su  expedición  á  Cádiz,  atraído  por  el  espectáculo  de  las  mareas  v 


aquellas  piezas  i'-,onttalcs ,  y  no  era  de  extrañar  que  estos  artífices  se  distrajesen  y 
cquivocasín  al  grabar  las  letras  de  un  abrci-dario  tan  diferente  del  suyo. ..« 

«  Pllnio ,  i  V  ,  '6  ,  2  :  linuli...  in  ijua  prius  rppi.itim  Cadiuin  fuit :  locjlur  ah  iit- 
dis^enis  ¡iinonh. 

a  Strab,,  11',  I,  <)  :  ivT7.jOc(  oi   z'>j  Z7.;  TO   u.C(v"3T'jv   TOJ  MívsoOidj;  i"J:, 

7.rj\    ó    -oD     Kcí'.-'JDVO;   '.Op'JTO!'    ~'Jfy['t^. 

3  La  interior  ,  distinta  de  la  del  Rocadillo,  y  correspondiente 'á  J;rez,  según 
acredita  un  conjunto  de  indicios  que  cxrondré  cirindo  trate  este  punto  de  propósito. 

■♦    '  S.Z-r'j.''i,Z-i^rjx  Yi-¡<_  -j-r/jv     AO/,  V/'.O'j;    'J¿X>.VÍVIUV   ¡lá^'.^TíZ  V/Á  -MlVijO:'   Tíf» 

'AOr,vc<'(o  O'jsiv  (Philost.,  l'ita  ApM  ,  V,  4).  —  Cf.  To  iiavTr.ov  "oO  .Nhv^sOiio; 
en  Strabon,  loe.  cit.,  111,  1.  t). 

5  Mív:  jOÍid;  X'jirjv  (Ptol.,  lib.  1 ,  cap.  4  :  ed.  Montano,  pág.  ;=;.) 

6  Vid.  inlV.i,  n   ta  41 , 
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por  lo  mucho  que  había  oído  ponderar  la  filosofía  de  sus  morado- 
res y  sus  grandes  conocimientos  en  las  cosas  divinas  '.  A  fines 
del  mismo  siglo,  la  ciudad  no  debía  cognominarse  ya  de  Me. 
nestheo  ',  pero  el  oráculo  probablemente  subsistía  en  aquel  tlu- 
cus»  que  sitúa  Mela  junto  á  Puerto  de  Santa  María  '. 

Ya  veremos  después  que  no  fué  Menestheo  el  único  o'.x.iaT/;;  de 
quien  hayan  dejado  memoria  en  España  los  huéspedes  y  protegi- 
dos de  los  monarcas  de  Tarteso.  Por  el  momento  hemos  de  ceñir- 
nos á  la  bahía  gaditana,  donde  el  elemento  jonio  cobró  tanta  pre- 
ponderancia que,  según  Philostrato,  la  población  de  Cádiz  blaso- 
naba de  origen  griego  y  á  usanza  de  griegos  se  gobernaba  •'. 
Gomo  fiadores  del  biógrafo  de  Apollonio  ofiécense  vivos  testimo- 
nios, que  sería  temerario  recusar  y  que  proyectan  un  rayo  de  luz 
sobre  la  historia  ignorada  de  Tarteso  en  el  siglo  Vll-VI  antes  de 
nuestra  Era.  Esos  testimonios  descubren  la  huella  profunda  que 
imprimió  la  colonización  samio-focense  en  las  creencias  religio- 
sas de  los  pueblos  asomados  á  la  bahía  de  Cádiz. 

Sábese  que  los  samios  veneraban  como  deidad  principal  á 
Mera  ó  Juno.  Cuando  la  nave  de  Colaeos  regresó  de  su  expedi- 
ción á  Tarteso,  los  venturosos  expedicionarios  destinaron  el  diez- 
mo de  la  ganancia ,  que  montaba  seis  talentos,  para  hacer  una 
ofrenda  riquísima  al  Heraion  ó  santuario  de  Hera  ( Heróiio- 
to,  IV,  i')2).  A  ese  mismo  templo  de  Samos  envió  en  el  siglo  si- 
guiente Amasis  II,  rey  de  Egipto,  dos  estatuas  de  madera,  que 
subsistían  aún  en  tiempo  de  Heródoto  (id.,  II,  182);  y  los  comer- 
ciantes samios  que  poseían  factorías  en  Egipto,  edificaron  en  este 
país  un  santuario  á  la  propia  deidad  (id.,  II,  178).  No  menos  tole- 
rante ni  menos  sagaz  político  que  Amasis  el  rey  de  Tarteso,  con- 
sintió á  los  samios  el  libre  ejercicio  de  su  culto;  y  fruto  de  ^u 
tolerancia  hubo  de  ser  un  templo  suntuoso  á  llera,  rival  del  de 
Hércules  en  la  devoción  de  la  multitud,  pues  vino  con  el  tiempo 
á  dar  su  nombre  vulgar  á  toda  la  isla:  Ínsula  lunonis ,  que  dice 
Plinio  \  Esos  «naturales»,   indigenae ^  que  designaban  con  tal 


'  Philost.,  r//.  Af'oJl..  lib.  IV,  47. 

í  In  próximo  siint  portiii  e¡,t ,  quem  Gíditnniim  {P.  Meb,  M  ,  1).  Poitu  Gad'iniu 
(Itinerario  de  Antoniro  ,  «  iter  de  Gadibus  Cordi  va  »  ;  cJ.  de  I'z.  Guerra-Saavedra, 
1862  ,  pág.  ósj. 

3  /;/  próximo  si  nii  porlus  esl ,  qiicm  Gi7ditiiuum ,  ct  liicus,  qitcm  Olcastium  cp'c- 
llant  (Mela;  MI,  1). 

4  Kcíl  ay;v  xal  'E/vXr,vi.zoj;  slvcc'  'fcoi  tí  Vr/^'n'.^M  zc<*.  -7.'.o£'J330ct'.  "ov 
r^\íZ<'M-m  zpó~0'^  (Philobt.,    F//.  ylpoll  ,  V,  4). 

5  Si  no  se  refiere  á  la  de  San  Fernando  ,  ó  á  otra  del  delta  ¿e  enfrente  :  voca- 
lur  ab  Ephoro  et  Phil-slile,  Erytbia  ;  a  Timaco  et  Sil  no,  AphroJisirs;  ab  indigeiiis. 
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nombre  la  isla,  eran  seguramente  oriundos  de  los  colonos  hele- 
nos y  habían  conservado,  más  ó  menos  adulteradas  ,  las  costum- 
bres y  creencias  de  sus  progenitores.  Los  focenses  coadyuvaron  á 
la  obra  inaugurada  por  los  isleños  de  Samos.  Reconocían  por  su 
deidad  predilecta  á  Artemis-Athene;  y  era  natural  que  le  erigiesen 
templos,  así  en  la  bahía  de  Cádiz  como  en  los  demás  lugares  de  la 
Península  donde  fundaron  colonias  de  mineros  y  de  pescadores  ó 
emporios  de  comercio.  Tal  ha  de  ser  aquel  atheneo,  'AOvjvcí;  íepóv, 
de  Odysiapolis,  señalado  por  Asclepiades  Myrleano  encima  de 
Málaga  ó  de  Adra  ' ,  y  el  templum  Minervae  de  Cádiz,  conocido 
por  una  inscripción  de  tiempo  del  Imperio  '.  Ni  el  mismo  templo 
de  Cádiz  dejó  de  sentir  algún  efecto  de  esta  parcial  helenización 
del  litoral  tartesio.  Los  iberos  habían  localizado  en  la  isla  Gadita- 
na el  sepulcro  de  Geryon  i;  luego  que  los  tyrios  ocuparon  ej 
templo  para  aplicarlo  á  su  privativo  culto,  se  acreditó  la  creencia 
de  que  poseían  en  él  los  huesos  de  Meikarth  ó  Hércules  <,  que  por 
esto  fué  nuestro  hcracleo  por  toda  la  antigüedad  especie  de  jeru- 
salén  visitada  por  peregrinos  de  todo  el  orbe,  y  favorecida  con 
estatuas  y  preseas  de  los  más  conspicuos  personajes,  desde  Pigma- 
lion  de  Tyro  hasta  Temístocles  el  de  Salamina,  desde  Alejandro 
á  Anibal,  desde  César  á  Nerón.  Los  griegos  en  tiempo  de  Argan- 
thonio  hubieron  de  agregar  á  aquellos  dos  númenes  un  tercero, 
el  que  correspondía  á  ellos  en  su  mitología,  'II(5C(x.>>f,;,  y  así  pudo 
decir  con  verdad  Philostrato  que  en  este  templo  se  veneraban  dos 
Hércules  distintos,  el  egipcio,  que  disfrutaba  dos  altares  de  bron' 


¡unonis.  Majorem  Timaeus  Cofiíiussatn  atud  eos  vocaíam  ait  :  ttoslri  Taríesson  af-pel- 
lant,  Poeni  GaJir.  (  IV,  36,  2.)  El  hecho  no  perdería  por  eso  su  fuerza.  Hacia  Calpc 
señala  Strabón  otra  isla  de  Hera  (III,  3.  3);  Ptolemeo,  un  templo  á  la  propia  deidad 
en  el  cabo  de  Trafa'gar  (lib  II,  cap.  4)  ,  llamado  sin  duda  por  ello  promontorium 
/««uwj'j  (Plin. ,  III,  3,  2;  Mela,  II,  6)  :  otro  santuario  dejuno  habla  cerca  de  Chi- 
piona  (  Mela,  III,  1). 

I  Apud  Strabon,  III,  4,  3;  III,  2,  13. — Vidc  supra  ,  !:;  2,  «  Colonia  hcleno-tar- 
tcsia  en  lacoíta  de  Granada». 

»  Corf'us  i.  1.,  vol.  II ,  n.  1724  :  P.  Ru/i!im  Synírophus,  mannorarius.  dottum 
quod  promisit  in  tniplo  Mi»eiv(a)e  marmoribus  ct  inpensa  sua  theostasim  extriixit. 

i  Philost.,  F;7. /í/'o//.,  V,  5:  'losiv  xc(l  oivopa  (scíolv  ÍvtcííjOíz,  oía  oüy 
jtip())Oi  "/¡s  7'^ís.  ■''-«'i  Fyjp'jóvhicí  tiiv  xcíXíiaOcíi  o.ozá,  oúo  o'í'.va;,  uú^sOcc.  Bi 
To3  a/(|ic<-o;.  o  izi  zw  ry]p'j&vr¡  i'3xr¡X3.  —  Ct.  Solino,  Polyhist.,  26:  In  hac  (Ín- 
sula Gadira)  Gfrvoiiem  afvum  a !;il aviase  pltirimis  monumentis  prchatur. 

4  ¡n  fl/ííro  íorMK  (ínsula  Gadium  Í^ri)  tanplum  Aíg\ptti  Hcrctilis,  condiloribus. 
religione  ,  vehiatale  ,  opihus  illmtre.  Tyrii  amstitucre  :  cur  saiiitiim  sit  ,  ossa  ejus  ibi 
süa  ffficiuiit.  (  Mela,  III,  (■>.')—%Tbebaiius  aiil  Tyritis  Hercules ,  b-c  in  Jinibus  sepuUus 
Hispiiiiiae,  fliVnmis  alíer  concríinaliís  Oeíeis  {Avnobio,  lib  I  ad  Med.). — Cf.  Síllust., 
Jugurt.,  c.  iS. 
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ce  sin  escultura  de  ninguna  clase,  y  el  tebano ,  con   un  altar  de 
piedra  que  ostentaba  esculpidas  las  XII  empresas  del  Héroe  '. 

De  más  bulto  que  todo  esto  y  más  decisivo  para  el  efecto  de  la 
tesis  que  nos  ocupa  es  la  extraña  asimilación  que  hicieron  de  las 
moradas  ultra-terrenas  de  las  almas,  tal  como  las  había  concebido 
su  gran  epopeya  nacional,  á  la  región  del  Bajo  Guadalquivir,  des- 
cubriendo en  ella  todos  los  accidentes  y  caracteres  geográficos  y 
meteorológicos  propios  del  Tártaro  y  de  ios  Campos  Elysios,  y 
hasta  llegando  á  persuadirse  de  que  no  había  sido  su  fantasía  ó  su 
fe,  sino  Homero  mismo,  el  autor  de  esta  localización.  Sucedió 
aquí  lo  mismo  que  en  Olbia ,  la  lejana  ciudad  fundada  por  mile- 
sios,  siete  siglos  antes  de  Jesucristo,  en  el  país  de  los  escitas: 
efecto  de  la  distancia  ,  no  llegaba  á  ella  de  ningún  modo  ,  ó  lle- 
gaba muy  cansada,  á  manera  de  un  resplandor  velado  y  tenuísi- 
mo ,  la  luz  de  la  filosofía  y  de  las  letras  de  la  madre  patria  :  sólo 
conservaban  vivo  el  recuerdo  de  la  Iliada  que  llevaran  consigo 
los  primeros  emigrantes,  debido  principalmente  al  culto  que  tri- 
butaban á  Aquiles  en  concepto  de  olziaiv;;  y  patrono  de  la  ciudad: 
habían  puesto  el  nombre  del  famoso  caudillo,  — «carrera  de 
Aquiles  j»  ,— á  la  vasta  trinchera  de  arena  que  cerraba  los  exten- 
sos pantanos  de  la  boca  del  Boristhenes  ( Dniéper)  :  no  lejos  de 
allí,  en  una  isla  situada  enfrente  de  la  desembocadura  del  Danu- 
bio,' habían  imaginado  una  especie  de  Campo  Elysip  reducido, 
donde  el  glorioso  debelador  de  Troya  gozaba  su  inmortalidad  ro- 
deado de  sus  compañeros  de  armas  más  esforzados:  cuando  el 
filósofo  Dion  Chrysóstomo  visitó,  hacia  el  año  90  a.  de  J.-C,  esta 
ciudad,  ya  en  plena  decadencia,  todavía  los  naturales  hacían 
aprenderde  memoria  á  sus  hijos  la  Iliada  \  Esto  mismo  pasó  coi. 
los  griegos  en  la  bahía  de  Cádiz,  sólo  que  en  proporción  mayor, 
porque  el  trato  con  la  patria  de  origen  era  más  frecuente  y  el  país 
reunía  elementos  de  maravilloso  como  ningún  otro.  Aun  así,  fue 
menester  que  estuvieran  muy  poseídos  de  la  epopeya  homérica, 
que  se  hubiese  obrado  en  su  entendimiento  una  compenetración 
muy  íntima  de  lo  sobrenatural  ,  del  dogrpa  y  de  la  leyenda,  con 
la  realidad  visible,  para  concebir  tan  audaz  identificación  como 
esta  del  Tártaro  y  de  los  Campos  Elysios  con  la  región  adyacente 
ásu  nueva  patria,  introducirla  y  naturalizarla  en  la  literatura 

'     RlihoI  o'  izít  y.w... .  'npcíxXio'j;  AÍfu-TÍou  v.a\  izzpoi  toO  9r,§a'OU...  (Phi- 
lost.,  riL  Apoll.,  V,  4;.   'Ev  li  -w  Í3pi»  -tactsOcí-  jüv  a^-fiu  toj  'HpaxXzs 

'    a  '  Bosckh,   citado  por  G.  Perrot,  Le  comnwce  Úe  cereales  en  Attiqtie  aii  //" 
siccle  avant  no'.re  Ere,  ap.  Revue  historique,  t.  IV  ,  1877. 
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griega  y  granjearle  les  honores  de  una  refutación  crítica  muchos 
siglos  después.  He  aquí  los  elementos  de  esa  singular  identifica- 
ción, que  acredita  cómo  el  paso  de  los  griegos  por  la  bahía  de 
Cádiz  no  fué  un  accidente  de  turistas,  como  quiere  decirse. 

i.°  El 'HXÚ3tov  Xcoíov  ó  Campo  Elysio,  donde  moran  después 
de  su  muerte  los  héroes  amados  de  los  dioses,  dice  Homero  que 
cae  por  los  últimos  confines  de  la  Tierra:  atXá  o  i;  'H>,J3'.ov 
zsííov,  zcí'. -iíocíTc.  Y^z'-v,;  I  riha-tazv.  ziaV/jsiv  (Odys.,  IV,  363-564).  Pues 
allí,  decían  los  colonos  heleno-tartesios,  en  los  confines  de  la 
Tierra,  i-'.  toT;  -ip^/j;  t¡;;  -^ri;,  se  encuentra  la  Tiirtéside  (Stra- 
bón,  III,  j,  13).  La  idea  de  que  el  mundo  remataba  hacia  las  Co- 
lumnas y  que  Cádiz  caía  ya  del  lado  de  allá  de  sus  fronteras  occi- 
dentales, debió  estar  muy  generalizada  en  tiempos  antiguos,  hasta 
que  con  el  progreso  de  los  conocimientos  geográficos  vino  á  de- 
clinar en  metáfora ,  usada  á  una  por  poetas,  naturalistas  é  histo- 
riadores: Gades  extra  orbem  conditae,  escribe  Plinio  (V,  17,  2); 
extra  orbem  terrarum  ínsula,  dice  de  la  de  Cádiz  Tito  Livio,  aña- 
diendo Dionysio  Alejandrino:  amotae  peniliis  Gades  mortalibus 
extant  '.  Popiili posiii  finili  cardine  mundi^  canta  Silio  de  los  mc- 
radores  de  la  bahía  (Punic,  III,  3) ;  Solis  cubilia  Gades,  agrega 
Stacio  (Sylvar.  lib.  iii),  dando  á  entender  que  allí  descansaba  el 
Sol  durante  la  noche  de  su  fatigosa  carrera  diurna, 

2."  Añade  Homero  que  en  el  Campo  Elysio  gozan  los  huma- 
nos apacible  y  venturosa  vida,  libres  de  nieves,  de  inviernos  y  de 
tempestades,  regalados  por  frescos  y  armoniosos  céfiros,  con  que 
el  Océano  templa  y  apaga  el  ardor  del  sol:  cz'.:'.  Z:-fjpoio  Xvpz^nwz-ji- 
árj-ot;  I  (oz:c<vó;  áv[Y¡j'.v(Odys.,  IV,  367).  Los  Colonos  griegos  observa- 
ron que  en  ninguna  parte  se  cumplía  tan  á  la  letra  esta  condición 
como  en  el  litoral  tartesio,  —  ucl  temple  y  pureza  del  aire  y  el  dulce 
soplo  del  céfiro,  dice  Strabon,  III,  2,13,  son  cosas  propias  y  casi 
privativas  de  esta  comarca »,  -u  -i  yxrj  rjoíspov  zcí'.  zo  3'Jnvo'jv  toj  Zrióoo'j 
"(ZÚT/];  Í3T'.  -r,;  /i'\o!z;  ÓízíTov,  Í3z:p'.o'j  tz  zct'.  ¿Xííiva^i;  0Ü3/;;;  — y  es  de 
ver  hasta  que  punto  prodigaron  el  nombre  del  céfiro,  seguramente 
por  ese  su  carácter  elysiaco,  á  lo  hirgo  del  golfo  de  Cádiz;  ya  la 
costa  principiaba  por  denominarse  cefíridc  ó  del  Céfiro,  ora  Ze- 
pltyridis,  según  decían  los  antiguos  periplos  (Avieno.  Ora,  564): 
uno  de  los  montes  que  se  alzan  entre  el  Guadiana  y  el  Guadalqui- 
vir estaba  consagrado  al  Céñro  ,jugiim  Zephyro  sacra lum ;  ttn.  su 

'  Citados  por  Suarcz  de  Salazar,  Gt,inif-<is y  aitt gi¡i\i.¡J>s  Je  l.i  isl.i  v  ciudad 
de  Cádi:^,  lib.  I  ,  cap.  5  ;  Cádir.  1610.  <"f.  in  extremo  ttosiri  orbis,  Gades,  Vel. 
Pat.,  VI,  2,  4:  hominnm  Jinis  dades ,  Sil.  Ital. ,  I,  141 ;  ir/'/TÓdiv:^  TaoJioct 
Dionys.  Perieg.,  etc. 


44 

cima  erguíase  una  fortaleza  del  mismo  nombre,  Zephyris  arx 
(Aviene,  ibid.,  226-227,  238).  Este  monte,  cubierto  de  vegetación, 
donde  se  condensaban  los  vapores  de  las  lagunas  de  los  contornos 
y  mantenían  en  derredor  de  su  cima  una  perpetua  niebla  ,  refres- 
caba la  región  situada  á  saliente,  hacia  Cádiz,  el  Puerto,  Jerez, 
Asta  y  Lebrija.  Sólo  á  influjo  de  la  OJysea  pudieron  ser  debidas 
tales  denominaciones  '.  El  clima  de  este  país  no  ha  mudado  de 
como  lo  conocieron  los  jonios  amigos  y  subditos  de  Arganthonio. 
«La  templanza  de  esta  isla  (León),  escribe  Suárcz  de  Salazar,  es 
la  misma  que  dice  Homero,  pues  en  ella  ni  se  conoce  el  invierno 
ni  el  verano,  sino  siempre  está  en  una  continua  primavera,  y  al 
declinar  el  sol  todo  el  año  la  baña  y  recrea  este  viento  zéphyro, 
que  es  un  viento  y  marea  apacible  que  viene  del  poniente,  de  que 
también  hizo  mención  Strabón  *.»  «Rara  vez  baja  el  termómetro 
(en  Cádiz)  de  6°  sobre  cero  ni  sube  de  22;»  «la  primavera  es  deli- 
ciosa;» «el  verano  es  muy  agradable,  porque  las  brisas  que  vienen 
de  poniente  refrescan  de  tal  manera  el  aire,  que  cuando  reinan 
mucho  tiempo,  se  siente  cierto  fresco,  que  algunas  veces  se  extra- 
ña»; «el  invierno,  que  en  otras  provincias  se  presenta  con  torvo 
ceño,  en  Cádiz  se  manifiesta  con  el  risueño  semblante  de  la  prima- 
vera J.»  «El  sitio  (de  Jerez)  es  llano,  apacible,  templado  en  todo 
tiempo,  sin  aspereza  ni  rigor  el  invierno,  sin  calmas  ni  bochornos 
el  verano,  saludable  á  naturales  y  forasteros  ^.t> 

3.°  En  el  Campo  Elysio  reinaba,  dice  Homero,  el  rubio 
Rhadamantho:  ¿O-.  ^oivOó; 'Paod¡icívOu;  (Odys,,  IV,  564);  y  esto,  para 
los  griegos,  implicaba  la  vecindad  de  Minos,  hermano  de  aquel, 
severo  juez  de  los  muertos,  que  es  tanto  como  decir  la  proximi- 
dad del  Tártaro.  Ahora  bien  ,  Strabón  dice  de  la  Tartcsidc  «  que 
se  halla  situada  en  los  últimos  conrtnes  de  la  tierra ,  donde  ya  dijo 
que  se  había  fingido  el  lugar  del  Hades  ó  Infierno,»  if'  oí;  zcz"' 


1  Asi  se  diducc  combinándolas  con  Strabón  y  con  los  otros  datos  allegados  en 
este  articulo;  pues,  por  lo  demás,  cx'stian  en  el  Mediterráneo  varios  cabos  desig- 
nados con  nombre  de  Céfiro:  uno  en  Egipto,  próximo  á  Alejandría;  otro  en  Brut- 
tium,  cerca  de  Locres;  otro  en  Cilicia;  otro  en  Paphlagonia  ;  — y  se  llamaban  asi 
«por  hallarse  expuestos  al  céfiro  ó  viento  oeste  ^>.  (  G.  C.  Ceccaldi,  Le  iaiiple  di 
ycnus  Arsinoe  aii  cap  Zrpbvriim,  ap.  Revue  archéologiquí,  t.  XIX.) 

s  Grandevas  y  antigüidades  de  CáJii,  p-ir  Juan  Baptista  Suárez  de  Salazar, 
lib.  I,  cap.  5;  1610,  pág.  53. —  Vid.  también  Rodrigo  Caro,  Anligüedades y  princi- 
pado de  Sevilla  y  Cborografia  de  su  convenio  ,    lib.  1,  cap.  6;  Sevilla,  1634,  fol.  10. 

j  Art.o  Cádi{-provincia  del  «Diccionario  geog.-estadistico-hist.»>,  de  V.  Madcz, 
t.  V,  1S46,  pig.  158. 

4  Santos  Honorio,  Eutichio,  Esteva»  ,  patronos  de  Xcreí  de  la  Frontera,  per  el 
P.  Martin  de  Roa.  Sevilla,  1617;  fol.  38  v." 
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TÓv  "AoTjV  niirjOi'jaO^í  'fc<|).:v,  añadiendo:'?"  'l'y.oá\i.'y:/fjj^-c/rjrj_xzfh'.- 
oKo-jpd'Civ.  Tov  "Xyj3Íov  Tiñ  Míviij  xó-ov  (III,  2,  r^:  cf.  III,  2,  12).  Según 
el  propio  Homero  (Iliada,  XIV,  279)  y  Hesiodo  (Theog.,  ySi: 
cf.  G82,  721,  807),  ese  Infierno  era  subterráneo  y  caía  debajo  del 
Campo  Elysio,  en  las  extremidades  occidentales  del  mundo; 
vasta  y  tenebrosa  prisión,  cerrada  con  puertas  de  bronce,  donde 
vivían  recluidos  los  titanes,  ur.fjxr/.p-áo'.oi ,  con  Gronos  ó  Saturno  á 
la  cabeza  (Hesiodo,  Theog.,  85i),  siendo  guardián  suyo,  con  otros, 
Briareo.  El  delta  del  Guadalquivir  se  prestaba  á  maravilla  para 
localizar  este  mito,  lo  mismo  que  el  del  Campo  Elysio.  Ya,  por 
lo  pronto,  el  nombre  de  Tarteso  descubría  bien  patentemente  la 
existencia  del  Tártaro  allí,  no  siendo  este  último  vocablo  sino 
una  corrupción  del  primero  debida  al  propio  Homero  (Strab.,  III, 
2 ,  12 ):  así,  cuando  andando  los  tiempos,  la  ciítica  escéptica  vino 
ú  desvanecer  con  sus  crueles  análisis  toda  esta  traza,  decía  Posi- 
donio  que  para  los  iberos  no  es  el  dios  de  los  Infiernos  Pluton, 
sino  más  bien  el  dios  de  las  riquezas,  Pliitus,  quien  habita  las  pro- 
fundidades de  la  tierra  ( Strab.,  111,  2,  9),  aludiendo  á  la  profusión 
de  minas  en  nuestra  España  y  á  su  prodigiosa  fecundidad.  Próxi- 
mo á  la  ciudad  de  Tarteso,  encima  de  Lebrija  ,  formaba  el  Gua- 
dalquivir una  vasta  laguna,  palus  Lif^u-slica  ',  que  ya  en  el 
nombre  -   recordaba  la   ^/í.g'ííi  del  Tártaro,  ó  el  ríoXxú^,  igual- 


I  Avieno,  Ora,  284,  Ligtisticití  lacus:  cf.  291,  palia.  Mcla  la  designa  como 
granáis  lacus  (III,  l,  38).  Liguslinus  lacus  trae  ioia  la  edición  vcntta  de  Avieno, 
de  148S. 

»  En  el  segundo  compcncnte  de  Ligu-stica  ó  l.igitstica  parece  reconocerse  el 
vocablo  vasco  isliiig.i,  isíini;ú,  laguna,  tstil,  lago.  (Van  Eys,  Dict.,  1875,  pág.  211.) 
—  En  cuanto  al  primero,  Ligó  Liga,  significaria  en  ibero  <» tártaro»,  «infierno», 
si  admitiéremos  que  « lacus  Avcrni »  es  mero  traslado  de  «Ligustco»,  ó  esto  de 
aquello.  No  lo  sabemos  hoy,  pero  pienso  que  hi  de  averiguarse  a'gún  dia.  El  conde 
Saint-Sjud  nombra  en  el  puerto  de  Martrat  ó  de  Ustou  (Pirineo)  el  «lok  ci'  Ifcr 
(trou  q"  Enfer):  cctte  e.xpiession  de  lok  me  frappe»,  añade.  (De  Saint  Li;^i<r  d' 
Ustou  a  (javaiiiie  far  le  versan!  cspagnol,  Paris,  18S9,  pág.  4  :  e.xtrait  de  1  Annuaire 
du  Club  Alpin  Franjáis,  15'  vol.,  18SS).  Podría  suceder  que  e.<;c  nombre  geográfico 
fuese  Lok  difcr ;  qus  «agujero  del  ¡n6ernj»  sea  traducción  del  nombre  ibérico, 
perpetuada  por  tradxión  de  siglo  en  siglo;  que  difcr  sea  afine  del  berberisco  tkitli 
(¿=vasco  {iilo?),  agujero,  y  por  tanto,  que  Lok  tquiva'ga  á  infierno.  En  berberis- 
co, infierno  se  expresa  por  el  mismo  vocablj  expresivo  de  fuego,  temchi,  timsi, 
tbimcs,  según  los  dialectos  (Rechciches  sur  les  transformalions  du  herber,  por  E.  O. 
Broussais,  ap.  Bullet.  de  Corresp.  afric,  t.  II,  pág.  377);  pero  en  el  Ahaggar  agre- 
gan á  dicho  vocablo  otro,  timsi-lan-elajart ,  interpretándolo  por  el  «último  fuego» 
(Les  touarcg  du  Kord,  par  H.  Duveyrier,  \Sbi,  pag.  414).  Un  poco  alambicada  ha 
de  parecer  esta  interpretación,  la  cual  no  tiene,  á  mi  juicio,  otra  trascendencia  que 
la  de  una  mera  etimología  popular.  En  ehijart  ha  de  latir  el  primitivo  vocablo  con 
que  los  libyos  expresarían  la  mansión  de  los  muertos,  afine  quizá  del  vasco  tllargi, 
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mente  infernal,  y  á  la  cual  era  lógico  titular,  como  la  titularon, 
tlago  ó  laguna  del  Averno  »' .  Cerca  de  las  fronteras  occidenta- 
les de  Tarieso  se  señalaba  el  lugar  donde  había  ocurrido  la  Tila' 
nomachia  =  :  vencido  Saturno,  había  huido  á  Tarteso  ^,  y  en 
Cádiz  veíase  famoso  monumento  consagrado  á  Briareo  * ,  carce- 
lero de  Cronos  en  el  Tártaro  (Hesiodo,  Theog.,  732  735).  En  la 
propia  isla  Gaditana,  un  templo  á  la  Muerte  5,  que ,  según  la  pro- 
pia teogonia  hesiódica,  tenía  su  morada  en  el  Tártaro  (Hesiodo, 
Theog.,  739).  En  lá  costa  ,  á  poniente  pero  muy  cerca  del  Gua- 
dalquivir, alzábase  un  templo  á  Proserpina  '',  correspondiendo  al 

luna  (V,  Eys,  Dict.,  1873,  pág.  201:  es  aventurado  el  análisis  que  el  docto 
basquiíta  propcní  para  este  vocablo,  como  ill-argi,  luz  de  muerte:  el  tema  euskaro 
il,  berberís;©  fl/,  debió  significar  también  luna,  según  lo  acreditan  los  vocablos  eus- 
karo illa,  berberisco  ibalíilh  ó  tallit,  que  significan  «m:sx>),  —  considerado  nuestro 
satélite  como  morada  y  lugar  de  purificación  de  la^  almas  de  los  difuntos  (ParaiiO y 
purgatorio  de  ¡as  almas  según  Li  tnilologia  de  ¡os  iberos,  §<§  i  y  3  ;  ap.  Bo!etin  de 
la  Instit.  Libre  de  Enseñ.,  Madrid,  iSSS,  núms.  26S,  269,  270):  cuando  se  intro- 
dujo con  el  Islam  en  el  África  septentrional  el  concepto  del  infierno  como  lugar  de 
expiación  por  el  fuego,  el  vocablo  tradicional  hubo  de  decl.nar  en  un  simple  califica- 
tivo de  timsi  ó  H.umes,  dado  al  olvido  el  significado  propio  y  sustantivo  de  él  por 
inaplicación  ó  desuso. 

'  Suidas,  Sebo!,  in  ranas,  §  475  :  "/)  oi  Tap'yjSo;  'I§y¡p'././j  zó\:-~2p\  T/;v 
.\ofivciv  /J.¡j.v/]v.  —  Bochart  corrigió  Ligusticus  en  Libvstimis ,  que  afirma  ser  el 
vocablo  fenicio  ¡eUtsin,  a  ad  paludes»,  emparentando  el  nombre  del  lago  con  el  de 
A'.YU^T'.vrj ,  ciudad  vJe  Ligjos,  que  Steph.  de  Byzancio  registra  en  nuestra  Iberia, 
junto  á  TartesO,  y  supone  equivocadamente  que  estuvo  situada  en  la  Bélica,  á  canto 
de  aquel  lago  :  o  ad  Libystinum  Ucum  cognominis  urbs  fuit,  quaní  pro  Lebitsin, 
ad  paludes,  Aí^'J^TÍv/jv  Ligystiñam  Graeci  adpellarunt ,  tarquam  a  Liguribus  in 
Baetica  sciiicet».  (Gecgrapbia  sacra,  lib.  I,  cap.  35,  col.  670).  Ya  veremos  que 
Tarteso  en  este  pasaje  del  Bizantino  no  significa  Bélica^  y  que  entre  el  lago  Ligús- 
tico  y  la  ciudad  Ligystina  no  existe  relación  de  ninguna  clase.  En  parecido  error 
ha  incidido  D'Arbois  de  Jubainviüe  (  Les  prcmicrs  babitants  de  l'Europe,  2.^^  ed.,  li- 
bro II,  cap.  VIII,  §  9,  pág.  379):  véase  más  adelante  nuestro  §  1 1  de  este  mismo 
capitulo. 

»  SaUtis  Tarlessiorum,  in  quibtis  Tilanas  helliim  advcrsus  déos gessisse  proditur... 
(Justino,  XLIV,  3  ) 

i  Según  un  pasaje  de  Thalio  (ap.  S.  Tlieophilum,  íft* /nH/jon/ii/s  oi  ^íi/'o/jn/wi, 
111,  29)  y  la  restauración  propuesta  por  Nicbuhr  y  WúWcr  (Fraenunt a  histor.  grac- 
cor.,  ed.  Didot,  t.  III,  1S49,  pág.  51S). 

4  Según  Aristóteles,  apud  Aelian.  Variae  Hist. ,  11b.  V,,  cap.  3  ;  y  Charax 
Perg.,  fragm.  16,  Fragm,  hist.  gr.  cit.,  111,  pág.  640. 

5  Acliano,  de  Provid.  apud  Eustath.  in  Dionys,  453.  Philostrato  hace  mención 
de  los  cánticos  ó  ritos  con  que  los  Gaditanos  festejaban  á  la  Muerte  :  ~ov  Oávctov 
jióvo!  avOp(!)~tuv  -c<'.o)v'.Cov~c<'.  f  K/7.  Apoll.,  V,  s,  4).  Bochart  sospechó  que  no  se 
trataba  aquí  de  un  culto  á  la  Muerte,  sino  al  dios  mi->mo  del  Tártaro  :  «at  mortis 
nomine  potuit  P.uto  intelligi,  quem  muth ,  id  est  inorfem  Phoenices  appellasse  ix 
.  rnchoniathone  s:imu»».  {Gcog.  sac,  I,  34,  col.  610.) 

6  Sacriiin  Infernae  deac,  Avieno,  Ora,  241. 
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que  había  en  el  Tártaro,  de  Plutón  y  de  Proserpina,  al  decir  de 
Hesiodo  (Theog.,  7G7-7G9).  Tai  vez  en  las  baladas  heroicas  de  los 
tartesios  (Strab.,  III,  i,  6)  sonaba  algún  antiguo  rey  llamado 
Rhadamisto,  como  aquel  de  la  Iberia  asiática  cuyas  innobles  ha- 
zañas refirió  Tácito  ( Annales,  XII ,  44).  Para  llegar  á  la  mansión 
de  los  muertos  había  que  cruzar,  según  el  mito,  el  Océano  y  el 
Letheo;  y  allí  estaban,  con  efecto,  el  mar  Atlántico,  con  sus  por- 
tentosas mareas  y  tempestades,  desde  Calpe  á  Cádiz,  y  allí  el  río 
Lete  (Guadalete)  '  á  cuatro  pasos  del  Puerto  de  Menestheo  '. 

Imposible  que  una  construcción  de  tales  proporciones,  y  que 
transmitió  ecos  tan  vibrantes  á  través  de  seis  y  más  centurias, 
hubiese  sido  invención  subjetiva  de  eruditos  ó  de  poetas,  ajenos 
á  toda  inspiración  del  pueblo  :  bien  patentes  se  muestran  en  ella 
]as  huellas  de  la  fantasía  colectiva  3' su  acción  creadora,  no  inte- 
rrumpida en  una  larga  serie  de  generaciones,  desde  aquella  edad 
ingenua  de  la  fe,  en  que  Homero  y  Hesiodo,  presentes  siempre 
en  sus  poemas,  definían  el  dogma  ,  y  sus  dioses  y  héroes  tomaban 
directa  participación  en  la  vida  humana,  hasta  esa  otra  edad 
descreída  en  que  la  razón  filosófica  había  sometido   á   residencia 

'  No  se  conoce  por  testimonios  directos  el  nombre  antiguo  dtl  GuaJalete  (el 
de  Chrysus,  que  le  han  atribuido  algunos,  carece  de  todo  fnnüamento).  El  P.  Mar- 
tin de  Roa,  oh.  cit.,  cap.  XVI,  1'.°  55  y  sigs.,  y  ¿c  conf'rmidad  con  él  Medina  y 
Suárez  de  Sjlazar,  como  también  Delno  y  Aldrete,  citados  por  este  último  (Grande- 
:^'^s  y  antigüedades  de  la  ciudad  de  Cádi^,  lib.  I,  cap.  3,  pág.  62-63),  op'nan  que  se 
refiere  á  este  rio  el  cantor  de  las  Guerras  púnicas,  en  su  descripción  de  los  Campos 
Elysios  — ('W/c  turba  piorum...  Lcthcoi  potant  ¡atices  oblivia  mrntis ,  lib.  XIll,  353)  — 
y  en  la  memoria  que  hace  de  Theron,  justador  en  los  funerales  de  los  F.scipioncs  ei 
Cartagena,  de  quien  dice  que  habita  á  ori.las  del  Letheo — (ct  Theron  potator  aquae 
iuh  nomine  Lethcs  ,  XVI,  476). — Suárez  de  Salazar  va  todavía  más  lejos ,  pues  da  te- 
merariament.-  por  supuesto  que  también  es  el  Guadalete  el  rio  donde  acaeció  el 
suceso  que  Tito  Liv'io  y  Floro  cuentan  como  ocurrido  á  Dctio  Bruto  en  Galicia. 

»  Contradiciendo  el  testimonio  expreso  de  Strabón  (1.  I,  4;  111,  2,  i  }  ;  ya  cit.), 
ha  sostenido  D'Arbo.s  de  Jubainville  que  el  'U/^'Jj'.Ov  "iotov  de  Homero  correspon- 
de al  territorio  de  los  Elisvci  de  Avieno,  hacia  el  departamento  del  Aude,  en  Francia; 
cierto,  dice,  que  el  primer  vocablo  comienza  por  «cta»  y  el  segundo  por  «epsi- 
lon»;  pero  en  el  griego  arcaico  no  se  conoce  signo  alguno  para  distinguir  \*  e  larga 
de  la  breve;  cierto  tamb  én  que  la  »  y  la  r  están  encontradas  en  uno  y  otro  vocablo; 
pero  eso  ha  debido  ser  efecio  de  un  error  de  Homero,  quien  escribiria  equivoca- 
oamente  Elysio  en  vez  de  Elisvo.  (A«  Elcsyces  ou  Eli<vci  et  l'Ora  marítima  de  Festus 
Avienus,  Revue  archéol.,  t.  XXVIll,  Paris,  1874.  pág.  iy-,-2^6.)  Como  se  ve,  la 
opinión  del  s.tbio  celtista  tiene  por  único  fundamento  la  semejanza  del  ncmbrc,  y 
aun  éste  con  tacha,  y  doble.  Poco  seria  para  desvirtuar  testimonio  de  tanta  calidad 
como  el  de  Strabon  ;  pero  es  menos  todavía  para  opon;rse  á  tantos  otros  testimo- 
nios parlantes  del  clima  y  de  la  geografía  coma  quc.ian  expuestos.  Esto,  aun  en  el 
caso  de  que  debamos  admitir  que  Homero  enten.lió  referirse  á  un  lugar  determinado 
del  planeta. 
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todo  lo  sobrenatural,  reducido  los  númenes  á  nombres,  metáfo- 
ras y  representaciones  del  mundo  físico  y  sembrado  la  duda  en  el 
corazón  de  las  muchedumbres.  Los  efectos  de  la  colonización 
jonia  en  las  bocas  del  Betis  fueron  más  duraderos  de  lo  que  se 
creía.  Pudo  Carthago  arrebatar  el  cetro  de  Cádiz  á  Tarteso,  pero 
no  ahuyentar  ni  suplantar  el  genio  griego,  el  cual  siguió  impe- 
rando en  toda  la  bahía  tan  en  absoluto,  que  todavía  al  cabo  de 
sesenta  años,  pudieron  atreverse  á  levantar  una  estatua  de  bronce 
á  Temístocles  en  memoria  del  triunfo  alcanzado  sobre  persas  y 
cartagineses  en  las  aguas  de  Salamina  '. 


<S.  Trianfo  de  los  tartesios  sobre  los  tyrios  de 
Cádiz  (continuación):  Colunia  heleno-tartesia  en  el  litoral  de 
Granada:  sus  límites;  geografía  física]  sus  ciudades. —  Luego 
que  el  elemento  griego  se  hubo  consolidado  en  la  bahía  de  Cá- 
diz, constituyóse  ésta  en  centro  emisor  de  colonias  jonio-tarte- 
sias,  que  multiplicaron  los  recursos  industriales  y  mercantiles  de 
aquel  Estado,  ya  de  por  sí  tan  próspero,  y  llevaron  el  pabellón  de 
la  nación  tartesia  hasta  los  confines  más  apartados  de  la  Penínsu- 
la. De  tales  colonias  conocemos  un  grupo  sobre  el  Mediterráneo  y 
otro  sobre  el  Atlántico. 

Erigieron  la  primera  como  un  punto  de  recalada  en  el  camino 
de  Tarteso  á  Oriente,  para  reparar  averías  y  refrescar  la  aguada 
en  la  costa  masiena,  donde  no  podían  esperar  auxilio  de  extra- 
ños, porque  esos  extraños  eran  fenicios,  si  desligados  de  la  madre 
patria  y  sin  fuerzas  para  ofender,  no  sometidos  por  Tarteso,  riva- 
les de  su  naciente  marina  é  interesados  en  su  ruina.  Como  de 
costumbre  %  principiaron  por  instalar  un  emporio  ó  puesto  co- 
mercial en  una  de  las  isletas  inmediatas  á  la  costa ,  que  ahora  son 
peñones  soldados  con  ella  ,  enfrente  de  una  población  de  nombre 
Maenace,  habitada  por  iberos,  á  muy  corta  distancia  de  Sixos 
(Sexi),  que  Hecateo  registró  en  el  siglo  VI  como  ciudad  de  masie- 
nos.  Refleja  este  primer  momento  de  la  colonización  heleno-tarte- 
sia del  litoral  granadino  el  más  antiguo  de  los  periplos  que  utili- 


I  Plii:ost.  Fií.  Af^cll.  ,  V  ,  4  :  63¡JLi3TOzX30c  03  "óv  vaúacc/ov  oo-^ía;  tí  /.v. 
avopicí;  «YorsOÉvcE;  yoXy.ooy  "lOpuTCíi  xcti  svvouv  w-s~zp  yp-/¡3¡ii¡)  i-ítaiav-cct. 

»  «Siu.aron  estas  loloiiias,  por  lo  común,  en  cabos  avanzados,  en  islotes  inme- 
diatos á  la  costa  y  al  propio  tiempo  seguros  :  su  distino  era  servir  de  abrigo  y  co- 
modidíd  pira  el  tráfico  marítimo  y  de  depósito  nara  el  comercio  con  el  interior.» 
(Grote,  Hist.  of  Greece,  t.  XIX,  eJ.  fr.,  pág.  2i?-2i4,  cit.  por  Pella.) 
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zó  Avieno  y  sirvió  de  fuente  á  los  versos  428-436  de  su  pcema  geo- 
f;ráfico: — «428.  Delante  de  la  ciudad  surge  del  mar  una  isleta  que 
•  pertenece  á  los  tartesios,  y  que  los  indígenas  habían  consagrado 
»á  la  diosa  Luna  ;  tiene  dentro  un  estanque  y  disfruta  de  un  puer- 
»to  abrigado;  en  la  altura  de  enfrente  se  contempla  la  ciudad  de 
«Maenace.» 

«Tartcssiorum  juris  illic  ínsula 
antistat  urbem,  Noctilucae  ab  incolis 
sacrata  pridem  :   in   ínsula  stagnum  quoque 
tutusque  portus  :  oppídum  Matnace  super.» 

El  Sr.  Fernández-Guerra  reduce  esta  isla  al  peñón  de  San  Cristó- 
bal,que  divide  las  dos  ensenadas  de  Almuñécar,  terminadas  en  la 
playa  de  Puerta  de  Mar  y  playa  de  Almuñécar.  «El  gran  estan- 
que, dice,  subsiste  hoy  día  en  lo  alto  del  elevado  peñasco,  y  sirve 
de  habitación  á  pobres  pescadores  :  aun  duran  cimientos  de  lo  que 
pudo  ser  templo  de  la  Luna»'.  Venía  á  caer  este  punto  de  escala  en 
el  promedio  de  la  derrota  deTarteso  (Cádiz)  á  Mastia  (Cartagena)- 
Cuanto  al  puerto,  seguramente  era  en  la  antigüedad  tal  como  el 
periplo  de  Avieno  lo  pondera,  pues  todavía  en  el  siglo  XV  lo  re- 
presenta como  muy  concurrido  de  naves  Ebn-Aljathib  ^  En  este 
primer  período  de  la  colonización  greco-tartesia  en  la  costa  masic- 
na,  los  colonos  no  hubieron  de  atreverse  á  reconocer  el  interior  ni 
aun  como  exploradores  :  si  hubiesen  remontado  siquiera  el  Gua- 
daifeo,  no  habrían  hecho  decir  al  pcricgeta  que  visitó  la  costa 
en  esa  fecha,  que  el  cabo  Sacratif  procedía  de  Sierra  Nevada^. 

Con  los  años  vino  á  suceder  aquí  lo   mismo  que  en   Ampu- 
rias,  donde  los  colonos  griegos  pudieron  trasladarse,  al  cabo  de 


«  Disciirsrs  ¡eiJos  cu  ¡a  Real  Academia  de  la  Historia  en  el  acto  de  la  recep- 
ción del  Sr.  D.Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado.  Madrid,  1875,  pág.  135. —  No 
sabemos  sí  esos  indígenas  que  reverenciaban  á  la  Luna  eran  íberos  ó  fenicios.  Las 
monedas  de  Sex  representan,  además  de  Hércules,  una  deidad  femenina,  galead.-, 
que  Delgado  y  Mateos  Gago  refieren  á  Tanaite,  la  Neíth  egipcia  y  Anaiiís  asyria, 
diosa  de  la  Luna,  ccmp^ñerade  Mclkarth-Hércuics,  confundido  con  Baai-Hamon;  en 
alguna  de  esas  piezas  figura  una  media  luna,  que  parece  ser  embxma  de  dicha  de  - 
dad.  (Niiivo  mcloJo  etc.,  t.  II,  pág.  2S7  y  292  siguientes.) 

»  «Ebn  Aljathib,  en  su  descripción  del  reino  de  Granada,  hace  mención  especial 
de  Almuñécar,  y  da  alguna  luz  más  sobre  los  antiguos  monumtntos  que  existían  en 
aquella  población.  La  llama  puerto  y  parada  de  las  naves...  fortalecida  por  un  casti- 
llo inexpugnable.!  (Siiiionet,  Descripción  del  reino  Je  Cra»iJ./<i,  Madrid,  1860,  pá- 
gina 64.) 

J  Adsurgit  inde  (ex  Siluro  monte,  «Sierra  Nevada»)  vasta  cjutcf  etniare  inirat 
pro/undum  («cabo  Sacratif»);  Avieno,  Ora,  434. 
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tiempo,  desde  la  humilde  isla  litoral  que  había  servido  de  pri- 
mer asiento  á  su  factoría  ',  llamada  desde  entonces  Paleópolis, 
á  la  playa  continental  de  enfrente,  y  erigir  en  ella  una  población 
nueva,  pared  por  medio  de  la  ciudad  ibera,  acaso  Ind  Ice,  con 
quien  principalmente  traficaban  '.  Avieno  definió  bien  la  situa- 
ción de  Maenace  con  el  adverbio  siipsr:  el  Edrisí  en  el  siglo  XII  y 
Ebn-Aljathib  en  el  siglo  XV  señalan,  en  una  altura  que  domina 
el  mar,  extensas  ruinas  de  una  población  muy  antigua,  que  hubo 
de  ser,  á  juzgar  por  la  magnificencia  de  ellas,  rica  y  populosa  ',  y 
en  cuyo  estilo  arquitectónico  h  ibían  reconocido  ya  los  clásicos  las 
huellas    de    una   ciudad    griega  :    -■/    o'    '.'-/vr,   ow'Co-jja   ' E'KLqviy.%(^ 

Pero  no  se  contentaron  con  poseer  á  Maenace.  Los  jonios 
subditos  de  Arganthonio  tenían  mós  firme  raíz  que  los  de  Denia 
y  Ampurias,  y  aspiraron  á  ensanches  territoriales  en  que  ni  si- 
quiera pudieron  soñar  las  colonias  marsellesas  dt  la  Península.  A 
la  fecha  del  periplo  que  sirvió  de  fuente  á  Avieno  para  los  versos 
178-182  de  su  «  Ora  marítima  í, — seguramente  más  moderno  que 
el  anterior,  en  que  están  calcados  los  versos  428  43G, —  aparecen 
los  heleno-tartesios  en  posesión  de  un  extenso  distrito,  cuyo  con- 


I  San  Martin  de  Ampurias,  ahora  soldada  con  tisrr.i  firme  lo  mismo  que  la  d; 
San  Cristóbal  de  Almuñécar. 

»  Strab.,  111,  4,  8;  Plin.  ,  111,  4. —  «  Era  Eníiporias  por  su  situación  la  mJs 
notable.  Habla  sido  fundada  primeramente  en  un  islote  desierto,  delant;  de  la  costa 
de  Iberia;  pasado  al¿ún  ti.m¡-o,  los  colonos  se  establecieron  en  la  playa  continentjl 
de  enfrente  ,  y  un  cuerpo  de  iberos  indígenas  fué  admitido  á  una  residencia  común 
en  el  recinto  que  edificafon  nuevamente,  guarnecido  de  muallas»  (G.  Grote,  loe. 
cit.)  aEl  establecimiento  griego  de  la  isleta  fué  trasplantado  al  coitinente  ,  en  el  lu- 
gar dondi  celebraban  el  mercado  con  los  indigenas.  El  sitio  donde  acampaban  unos 
en  frente  de  otros  los  negociantes  de  ambas  naciones,  se  convirtió  en  establecimien- 
to fijo  :  del  lado  de  la  mar,  el  barrio  de  los  griegos;  al  rumbo  contrario,  el  de  los 
iberos.  (Curtius,  Hhtori.i  de  Grecia,  t.  I,  pag.  567). 

i  Edrisi,  Descriplion  de  ¡'Afrique  el  de  ÍEspagne,  edición  Dozy-Goeje,  i86a, 
pág.  243;  Simonrt,  Descripción  dil  reino  de  Gran.ida,  iá6o,  pág.  64.— Cf.  Ceán 
Bermúdez  ,  Sumario  de  las  antigiieda  kf  rjuianas,  pág.  352:  nCon^erva  Almuñécar 
algunos  vestigios  de  el  (Saxetanum)  y  de  su  antigua  población,  como  también  in- 
cripciones.  » 

4  Strab.,  111,  4,  2. — No  puede  sacirse  todavía  ninguna  conclusión  ,  para  estos 
estudios,  de  ciertos  dijes  antiguos  encontrados  en  Almuñécar  y  Veléz  ,  y  que  ha 
dibujado  y  descrito  el  Sr.  Rcdriguez  de  Berlanga  ,  El  nuevo  bronce  d;  Itálica,  M.tlaga, 
1891,  suplemento  segundo,  §  111 ,  pág.  333-355.  Pa'ccen  ser  de  procedencia  asiát - 
ca;  y  dado  que  sean  posteriores  al  siglo  VII  ,  tjnto  pudieran  ser  veñudos  por  nier- 
cideres  jonios  como  por  fenicios. 
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torno  podemos  dibujar  con  alguna  aproximación.  Dicho  pasaje 
que  Avieno  incluyó  en  su  poema  sin  entenderlo  ',  y  cuyo  sentido 
declaran  asimismo  impenetrable  y  arcano  los  modernos  ',  per- 
mite adivinar  que  la  colonia  heleno-tartesia  del  Mastieno  abraza- 
ba un  trayecto  de  costa  como  de  media  jornada  de  navegación,  y 
que  esa  costa  venía  á  coincidir  con  la  de  la  actual  provincia  de 
Granada.  En  el  capítulo  11  hemos  deducido  de  los  versos  146-173 
de  la  (íOra  marítima»,  que  la  frontera  meridional  de  la  Ophiusa 
remataba  en  CuUera,  ó  sea  en  la  boca  del  Júcar;  y  que  desde 
ella  al  cabo  de  Palos  se  contaban  dos  días  de  navegación,  y  desde 
el  cabo  de  Palos  al  Estrecho  cinco.  Esto  supuesto,  hé  aquí  de  qué 
manera,  en  los  versos  que  siguen  inmediatamente  á  ésos,  conti- 
núa la  definición  de  vientos  y  distancias,  sin  salir  del  propio  mar 
que  venía  describiendo,  comprendido  entre  el  Estrecho  y  el  Jú- 
car: —  «  174.  El  largo  trayecto  de  mar  que  principia  allí  (en  el  Es- 
ttrecho  de  Gibrallar)  no  puede  cruzarse  con  un  solo  viento:  en 
»la  primera  mitad  de  la  travesía  (hasta  el  cabo  de  Gata)  ha  de  so- 

•  piar  de  Oeste  :  la  otra  mitad  (desde  Gata  al  Júcar)  lo  requiere 
íde  Mediodía.  178.  Retrocediendo  desde  aquí  (Júcar),  se  llega  á  la 

•  costa  de  los  Tartesios  en  cuatro  jornadas  largas  de  navegación; 
»á  Málaga  en  cinco. s 

«At,  qui  dehiscit  inde  (Estrecho)  pro'ixe  sinus  J, 
non  totus  uno  fdcilc  navigabiüs 
vento  recedit  :  namque  médium  accesscris 
Zephyro  víhente  ,  reÜqua  deposcunt  Nctum. 

»Et  rursus  inde  (Ophiusa)  si  pstat  quisquam  p^ie 
Tarte^siorum  littus,  ex>uperet  viam 
vix  luce  quarti ;  si  quis  ad  nostrum  mare 
Mílacaeque  portum  semitam  tctenderit , 
in  quinqué  soles  eít  iter.»> 

En  los  cuatro  primeros  versos  resume  la  derrota  desde  el  Estrecho 
á  la  Ophiusa  ,  distinguiendo  en  ella  una  primera  parte  en  que  se 
navega  de  ocaso  á  saliente,  costeando  el  Mastieno,  y  otra  próxi- 


'  De  otro  modo,  lo  habría  colocado  inmediatamente  después,  y  no  donde  está, 
mucho  antes  que  el  pasaje  ret-rente  á  Maenace  y  á  su  isla  tJrtcsia. 

»  V.  gr.,  Lemiire,  ad  v.  180  Orae  :  «Qiiommodo  ad  Tartessiorum  littus  iter 
quator  dierum,  ad  port'im  autem,  qui  sequitur,  MaUcae  quinqué  dierum  esse  p05- 
sit,  et  quae  principia,  quofque  tirminos  iterum  hic  statuat  Avienus,  ego  quidem 
non  exspiscor,  et  videt'jr  auclor  términos  a  diversis  aucloribus  pósitos  non  SJtis 
distinxisse  o  (Poeta:  ¡aíhti  minores^  t.  V,  Pa  is,  1S23.  píg.  42('>). 

J  El  sinus  mis-no  del  verso  14o,  ó  s:a,  el  mar  entre  el  Eslre,;ho  de  Gibraltar 
y  la  0,-ihiu«a. 
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raamcQte  igual  doblado  ya  el  cabo  de  Gata,  cuyo  rumbo  es,  sin 
gran  diíerencia,  de  Mediodía  á  Norte,  requiriendo  por  eilo  viento 
Noto.  Eq  los  cinco  versos  siguientes  vuelve  cara  al  Estrecho  (rur- 
sus  inde...)  y  dice  que,  á  partir  del  Júcar,  ponen  les  barcos  cuatro 
soles  bien  cumplidos  (vix  luce  quarta)  hasta  la  costa  de  los  Tar- 
tesios,  y  cinco  ordinarios  hasta  el  puerto  de  Málaga.  Recordando 
ahora  que  desde  el  Júcar  hasta  el  cabo  de  Palos  el  mismo  periplo 
cuenta  dos  días  regulares  de  navegación  (Ora ,  173),  encontrare- 
mos que  los  cuatro  días  cumplidos  desde  la  Ophiusa  á  la  cesta 
de  los  Tartesios  (id.,  180)  vienen  á  rematar  en  los  alrededores  de 
Adra.  Allí  principiaba  la  frontera  oriental  de  la  colonia  heleno- 
tartesia  del  Mediterráneo. 

No  es  igualmente  fácil  puntualizar  el  sitio  de  la  costa,  á  po- 
niente de  Almuñécar,  donde  partían  lindes  los  heleno-tartesios  y 
los  malacitanos:  el  dato  de  las  cinco  jornadas  de  navegación  no 
hace  al  caso,  dado  que  Avieno  las  cuenta  hasta  la  ciudad  (por- 
tus),  no  hasta  el  territorio  (littus)  de  Málaga,  que  son  cosa  muy 
distinta.  Siendo  Almuñécar,  según  resulta  de  todos  los  indicios, 
cabeza  de  toda  la  colonia ,  no  es  creíble  que  rematara  ésta  precisa- 
mente allí;  que  se  hubiese  extendido  tanto  por  el  lado  de  salien- 
te y  absolutamente  nada  por  ocaso,  por  más  que  en  el  siglo  I  fue- 
se ella  realmente  la  más  occidental  de  las  poblaciones  jónicas  '. 
Pero  tampoco  creo  que  pasara  de  Vélez-Málaga.  Avieno  entendió 
que  Maenace  era  la  misma  Málaga  %  y  lo  habían  dicho  antes  que 
él  muchos  otros  á  quienes  alude  Strabón  ^  y  copia  no  muy  con- 
vencido el  geógrafo  de  Byzancio  ■•.  Repréndeles  por  ello  el  de 
Amasia,  diciendo  que  Maenace  es  población  distinta  de  Málaga,  y 
dista  de  Gibraltar  bastante  más  que  ésta  5.  No  puedo  persuadirme 
de  que  un  hecho  afirmado  con  tanta  precisión  por  diversos  auto- 
res, y  afianzado  por  documentos  tan  fidedignos  como  son  en  lo 
¡general  los  portulanos  que  extractó  Avieno,  sea  enteramente 
erróneo  y  carezca  de  alguna  explicación   ó  fundamento.  Puede 


r:c<p3tXYfc.;i3v  (Suab.,  III  ,  4,  2). 

>  Ma¡acl:e  Jiiiiiien,  urbe  cum  cognominc,  Maenace  prioic  qiiae  vocata  est  saeculo 
Ora ,  426). 

5     TaÚT/jV -'.v:;  t/¡  Mczívázy]  tt^v  aü-'/¡v  vo¡jl'.C'J'J3'.v  (Strab.,  III,  4,  2). 

4  Mc(X<z/.Y),  zíXt'.x/j -óX:;*  £'jp3-C(i  v.v.  Maivcí/.y]  (Steph.  Byz.,  ed  Eerke), 
pág.  528.).  El  original  dice  lMáx/¡:  Vos-io  corrigió  en  Mc.[Xci]zr¡ ,  ap.  Observatio- 
iies  ai  P.  Melae  lib.  II ,  cap.  6  ;  Hagae  Comitis ,  1638,  pág.  194. 

5  Strab..  loe.  cH.,  III,  4,  2:  oOx.  £3T'.  ot'  akV  izsívr;  ¡üv  ázm-Jpu)  T^c 
Kc(Xi:y¡;  ¿3-t... 
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sospecharse  que  en  la  linde  de  los  dos  territorios  tartesio  y  mala- 
gueño existía  una  población  designada  con  los  nombres  de  las  dos 
capitales  contérminas  Maenace-Malaca,  y  que  de  este  hecho  se 
engendraron  aquellas  confusiones  que  Strabon  censura  con  parte 
sólo  de  razón:  la  existencia  hoy  aun  de  una  ciudad  marítima  lla- 
mada «Véiez-Málagaj» ,  entre  Málaga  y  Almuñécar,  presta  alguna 
verosimilitud  á  esta  hipótesis,  y  aun  tengo  por  no  improbable 
quesea  ella  misma  la  «Maenace-Malacas  del  supuesto,  que  había 
de  separar  uno  de  otro  los  dos  Estados  '.  Señálese,  pues,  el  pun- 
to extremo  del  litoral  heleno-tartesio  en  VélezMálaga,  ó  en  un 
lugar  próximo  á  Vélez-Málaga ,  entre  esta  población  y  Almuñé- 
car. La  costa  que  depende  en  la  actualidad  de  la  provincia  marí- 
tima de  Granada  mide  unas  48  millas,  entre  la  punta  de  Cerro 
Redondo,  cerca  y  á  saliente  de  Nerja,  y  la  torre  de  Guarca,  á 
poniente  de  Adra  y  muy  próxima  á  esta  villa.  Con  cortas  dife- 
rencias, ésta  misma  fué  la  costa  que  en  tiempo  de  la  dominación 
musulmana  dependía   de   la   cora  de  Elvira  (Iliberi,  Granada), 


«  Algo  hubo  de  alcanzársele  de  esto  al  ilustre  Vossio  para  reducir,  como  re. 
dujo,  la  Maenaca  de  Aviene  á  Vélez-Málaga  :  «  Itaque  existimo  Maenacam  essc 
illum  locum  qui  vulgo  Felcs-Mahga  appellatur,  ac  octodecim  circite'  passuum 
millibus  a  Malaca  distát...  Hodie  Ínsula  illa  fluctibus  obruta  est ,  vestigia  tamen 
supersunt  molium  in  profundo  jactarum  ,  quas  nauíae  summo  studio  evitant"  (Ohser- 
rat.  ad  P.  Mel.  lib.  II,  cap.  6;  1658,  pág.  194),  Bedmar  redujo  á  Vélez-Málaga  !a 
antigua  Sexi  Firniio,  que  algunos  identifican  con  Maenaca  (Historia  Sixiiana  de  la 
antigü-dad  y  grandeíasde  la  ciudad  de  yclf^  ,  lib.  IV,  cap.  1  ;  cit.  por  G.  P,  Orba- 
ncja  ,  T/íj  de  San  Indalecio,  1699,  pág.  19).  Ceán  Bermúdcz  confunde  Ma:nace 
on  Maenoba,  y  reduce  esta  localidad  á  Vélez-Maliga  ó  al  inmediato  despoblado  d; 
Rio  seco  (Sumario  de  las  anligi'ndjdeí  romanas,  etc.,  pág.  379). 

La  descripción  que  hace  Mela  de  esta  costa  (lib.  II,  cap.  6),  deb;  estar  alterada 
en  los  códices  :  las  ediciones  la  dan  del  modo  sigu'ente  :  extra  Abdc^a ,  Suel  (  var. 
Hutl),  Ex  (ó  Hexi  :  Vossio  ."gre¿ó  «Salambina  1),  Maciioha,  Malaca,  Saldaba...  El 
Sr.  Fernández-Guerra,  en  sus  ilustraciones  á  Mela  (  cit.  por  Simonet,  Glosario  de 
voces  ibéricas  y  latinas  usadas  por  ¡os  mozárabes,  Madrid,  1889,  pág.  62S)  corrige, 
al  parecer,  este  pasaje  en  la  siguiente  forma  :  /íbdcra  ,  l'elex.  Macnoba  ,  Mala- 
ca,,.  (vid.  también  Rodrigucí  de  Berlanga,  El  t>U:v.'>  bronce  de  Itálica,  1S91,  página 
333,  nota  2),  correspondiendo  Veles  k  la  moderna  Velez-Málaga.  La  corrección  c!» 
por  demás  ingeniosa,  y  tiene  p'andes  ap.iriencias  de  acertada  ;  pero  no  le  hallo  sufi- 
ciente justificación  pjra  que  podamos  recibirla  como  definitiva.  La  omisión  de  Ex 
ó  Sexi  en  Mela  es  poco  verosímil ;  y  bien  pudiera  Ca-til  de  Ferro  haberse  denomi- 
nado Huel  ó  Suel,  como  sospecharon  a'gunos  (Ceán  Bermúdcz,  Sumario,  pág.  361) 
y  haber  recibido  esto  nombre  de  colonos  libyos  establecidos  por  lenices  y  peno^ 
(viJ.  M.  Agrippa,  ap.  Plin  III,  3,  3):  hieno  en  beréber  se  expresa  por  u^^al. 
uc^:^al. 
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entre  las  de  Bachana  (Almería)  y  Málaga ';  ésta  también  la  que 
en  tiempo  de  los  visigodos  se  hallaba  adscrita  á  la  diócesis  de  Eli- 
beris,  entre  las  de  Málaga  y  Urci'.  Si  tenemos  presente  que  las 
divisiones  eclesiásticas  más  antiguas  se  calcaron  en  las  civiles,  y 
que  los  romanos  habían  dejado  las  cosas  en  la  misma  disposición 
en  que  las  hallaron  al  tiempo  de  la  conquista  ,  respetando  las  fron- 
teras de  tribu  ó  de  nación,  y  adoptándolas  como  base  de  su  divi- 
sión administrativa,  sacaremos  por  conclusión  que  los  actuales 
límites  de  la  provincia  de  Granada  por  el  lado  de  la  marina,  mira- 
dos grosso  modo,  se  enlazan  por  una  tradición  no  interrumpida 
de  veinticinco  siglos  con  los  de  la  colonia  heleno-tartcsia  del 
Mastieno,  fundada  en  tiempo  de  Arganthonio. 

Vengamos  ya  á  lo  mediterráneo  déla  colonia.  Strabón  nombra 
una  ciudad  Odysea,  situada  en  la  región  de  montañas,  entre  las 
sierras  de  Archidona  y  Saucedo  (encima  de  Málaga)  y  el  conlín 
oriental  de  la  Alpujarra  (encima  de  Adra),  donde  todavía  en  el  si- 
glo II,  y  aun  en  el  I  antes  de  J.  C. ,  existía  un  santuario  de  Athc- 
ne,  del  cual  habían  hecho  mención,  como  asimismo  de  ciertos  ex- 
votos,que  poseía  de  inmemorial  y  eran  materia  de  leyenda,  As- 
clepiades  de  Myrieo,  Artemidoro  y  Posidonio.  Corresponde,  en 
mi  opinión,  á  Archidona,  en  cuya  jurisdicción  se  han  desenterra- 
do inscripciones  de  sujetos  ulisitanos,  y  determina  la  frontera  de 
la  colonia  heleno-tartesia  por  el  lado  del  noroeste  ',  Hacia  el  cier- 
zo, tengo  por  muy  probable  que  franquearon  la  divisoria  de 
aguas,  entre  la  Sierra  Nevada  y  la  de  Alhama,  alongándose  hasta 
Iliberi.  Mecateo,  el  más  conocedor  del  litoral  masieno  entre  les 
antiguos, — pues  de  él  procede  la  única  noticia  que  poseemos,  an- 
terior al  siglo  I,  de  las  ciudades  Syalis  (Svel),  Maenobora  (Mae- 
noba),  Sixus  (Sexi),  Molyb.dana  (Baria)  y  Mastia  (Carthago  No- 
va), 4— registra  una  ciudad  tartesia  denominada  AVí^urg^e  %  que 


1  Vid.  Simonet,  Dcicripción  del  reino  de  Grancdn,  Madrid,  iS6o. 

2  Eí[>aña  Sagrada,  ttat.  III,  cap.  5  ,  §  lo  (t.  IV,  5.*  ed.  ,  Madiid,  1S59, 
pág.  238);  Fernández-Guerra  ,  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  la  recepción  de  ü.  Eduardo  Saavedra,  1862,  pág.  55;  y  Discursos  ..  en  la  recep- 
ción de  D.  Juan  de  Dioi  de   la  Rada  y  Deli;;ado,   1 875,  pág.  I  56  y  159. 

}  Strab. .  111,  4,3:  ú-zp  ok  Xojv  "ó-iov  (Málog.i-Adra)  ¿v  rr^  opiiv:^  oi'XVJTízt 
'Ooúias'.O!  f  ~óXi;]  ZC'.'.  "O  '.low  tT^^  AOr,v(z;  iv   a^"(¡.  htc.  Véase  mas  adelante. 

4  Fragmenta  htstoiicor.  graccor.,  ed.  DiJct-Miiller,  t.  I  ,  1S53  .  fragm.  6-1 1, 
pág.  1  — Hccateo  floretió  en  el  siglo  VI  a.  de  J.-C. 

■*  'E/j.S'j'3(y¡,  ró/.;;  TcZjOXrj^SOÜ  ( Hccateo ,  fragm.  4,  Fragm.  hist.  gr.  cit., 
t.  I,  p.  i;  ex  Sicph.  Byi.).  D"Arbois  de  Jubainville  ( Les  pi emiers  laiitants  Je 
l'Eurof-e,   lib.   I,  tap.    III,  S  10,  2  »  cd.,  pág.    49)  queri  la  corregir  est:  ncmbre  : 
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ha  de  ser  la  propia  Iliberi,  escrita  pj^^(¡)pJ9'  Ilf'J^''if,  en  mo- 
nedas del  siglo  II-I  antes  de  J.  C.  '.  De  los  fenicios  de  Adra  de- 
bía separarles,  según  veremos,  por  el  lado  del  nordeste,  la  alpuja- 
rreña  Ugíjar;  de  forma  que  tenían  sometida  á  su  obediencia  toda 
la  cuenca  del  Guadalfeo. 

Tal  es  el  territorio  que  un  autor  antiguo  %  aplicando,  según 
parece,  el  nombre  del  todo  á  una  fracción  suya,  intitula  <  Massia, 
región  (añade)  adscrita  á  los  tartesios»  ^  Y  con  esto  se  nos  ex- 
plica un  pasaje  de  la  Biblioteca  de  Apollodoro  que  hasta  ahora 
no  había  encontrado  explicación  satisfactoria.  En  el  relato  del  dé- 


«Tal  vez,  dice  ,  deba  leerse  ^K).'.()6rj-¡r^  (en  Tito  Livio  Jlli/urgis).^>  Pero  Tarteso 
I  o  llegó  nunca  á  Cuevas  de  Lituergo  ,  que  retiene  el  nombre  y  el  solar  de  ilüturgi. 
entre  AnJújar  y  Bailen. 

En  Stcphano  de  Byzancio  suena  una  Ibylla ,  ciudad  de  Tartesia,  en  cuyos  tér- 
minos dice  que  existen  criaderos  de  oro  y  r'e  plata:  "Io'j/,/,7.  ,  ZO/,'.;  T^OTrjT.O!;... 
TiO.^''  oi;  ( Ibyllinos  )  ^i'oXlJJ.  yp'J3oO  X7'.  áp-pp^j-j  (ed.  Berkel ,  pág.  410),  Ignó- 
ra^e  la  procedencia  de  esta  noticia  :  Müllcr  la  atribuye  conjeturalmente  á  Mecateo 
(Fragm.  hist.gr.  cit.,  t.  I,  pág.  1).  Suya  ó  no,  es  seguro  que  se  escribió  en  el  si- 
glo \'I  antes  de  nuestra  Era;  pero  no  ha  podido  todavía  aplicarse  con  certezi  á  nin- 
guna población  determinada.  Ortelio  propuso  como  equivalente  de  Ibylla  á  ¡lipa, 
imaginando  sin  duda,  con  otros  cambios  fonéticos,  una  metátesis  ó  transposición  de 
consonantes:  Berksl,  á  la  Ihaha  de  Marciano  Heracleota,  que  es  la  Balsa  de  P.  Mela 
(ed.  de  Steph.  B)z.,  pág.  410).  El  Sr.  Rodríguez  de  Berlanga  la  busca  por  los  liby- 
fénices  del  Estrecho,  y  le  atribuye  conjeturalmente  una  zeca  que  habria  emitido 
moneda  independiente  y  en  omonoia  con  Asido  (Les  bronces  rtc,  pá"-.  417-422).  La 
circunstancia  de  poseer  Ibylla ,  según  el  B(  zantino,  veneros  de  oro  y  plata,  trae  á  la 
memoria  una  noticia,  ya  transcrita,  de  Strabón,  que  señala  «miras  de  oro  y  otros 
metales»  en  las  cierras  que  separan  de  la  Bastetania  mediterránea  ó  interior  el  lito- 
ral de  Adra-MJlrga  (III,  4,  2),  y  otro  pasaje  de  Rasis,  que  da  á  Iliberis  «  veneros  de. 
oro  et  de  plata  et  de  fierro,  ctc.i  (§  S,  ed.  Gayangos,  pág.  37).  Creo,  con  tcdo, 
que  no  hay  luz  bastante  todavia  para  decidir,  ni  aun  aproximadamente,  acerca  de 
esta  población. 

>  Zobel ,  Estudio  histórico  de  la  iiwneJa  antiotta  esp-tínla,  t.  II.  1S80,  pá»-.  112- 
115;  Rodríguez  de  Berlanga,  Los  bronces  etc.,  pá?.  l£o,  iq6.  Delgado  interpretó  el 
epígrafe  ibérico  de  estas  monedas  por  chber  ó  ilvber :  Zobel,  por  ildubir;  Berlanoa, 
por  il(i)v(e)rir .  Heiss  las  habla  atribuido  malamente  á  Ebur.i. 

-  Müller  incluye  esta  definición  geográfica  entre  los  fragmentos  de  Theopompo 
(Frusrm.  histor.  gr.,  fr.  224,  t.  I,  pág.  516),  pero,  á  mi  juicio,  sin  fundamento: 
Stepharo  no  dice  más  aqui  de  Theopompo  sino  que  al  natural  de  la  comarca  Massia 
lo  titula  massiano:  en  el  siglo  IV  a.  de  J.-C,  á  la  fecha  en  que  escribía  Theopompo, 
no  habria  podido  decir  qui  Massia  dependía  de  una  nscion  que  habla  dejado  de 
existir  dos  cen'urías  antes. 

3  Mcías'.Cí,  ywp'x  «-oxi-.uávr,  to^;  Tc¿f.-:r,33Í',i;...  (ap.  Steph.  Byz.,  ed. 
Berkelj  pág.  540). 
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cimo  trabajo  de  Hércules  cuenta  cómo  éste,  luego  que  hubo  triun- 
fado del  soberano  de  la  Erythia,  se  embarcó  en  Cádiz,  cruzó  el 
Atlántico  y  el  Estrecho,  saltó  á  tierra  en  Tarteso,  y  desde  allí,  to- 
cando en  la  ciudad  de  Adra,  prosiguió  su  viaje  dé  regreso  por  tie- 
rra en  dirección  á  la  Tyrrhenia  '.  Ese  Tarteso  que  se  hallaba  al 
paso  caminando  desde  el  Estrecho  de  Gibraltar  á  Adra,  no  podía 
ser  otro  que  la  colonia  heleno-tartesia  que  acabamos  de  deslindar. 
Pues  si  bien  es  cierto  que  Apollodoro  no  floreció  hasta  el  siglo  II 
antes  de  nuestra  Era,  cuando  no  había  ya  heleno-tartesios  ni  me- 
moria de  ellos,  la  fuente  en  que  inspiró  su  relato  remontaba  al  si- 
glo V  ó  VI  »,  y  pudo,  por  tanto,  reflejar  la  geografía  política  de 
tiempo  de  Arganthonio. 

De  la  orografía  é  hidrografía  de  la  región  algo  puede  decirse. 
El  viejo  periplo  escrito  cuando  principiaban  á  establecerse  en  la 
costa  los  heleno-tartesios  y  no  habían  hecho  más  que  reconocer 
someramente  el  interior  (Ora  mar.,  42S-436),  señala  en  él,  por  la 
banda  de  saliente,  dos  sierras  madres,  á  saber  :  — i."  La  llamada 
en  aquella  remota  fecha  «sierra  de  Silurt  ^,  en  la  Edad  Media 
Xiilair,  vocablo  ibérico  que  los  árabes  interpretaron  por  t Nie- 
ve » •»  y  que  forma  parte  todavía  del  vocabulario  vascongado, 
elur.  nieve  ■•:  de  elur  se  forma  selur  =s-i¡ur  por  prefijación  del 
artículo  femenino  s,  ó  por  transformación  de  un  espíritu  áspero 
en  sigma  *,  de  que  se  conocen  otros  ejemplos.  Corresponde  este 


03  i'jOiasvo;  za-  ^óc/.'  s'.c  zo  oizcíz,  zcíl  oiciz'Lsio'x:,  sí;  To!¡)~yj3ov .  'HXdo 
cz-EOío/.í  t6  03-ác.  A'.eXGiov  03  'A^OY^oíoív  el;  A'.SúrjV  (var.  Afpyjv)  r¡kúzv... 
(Apollod.,  Bibliotheca  sive  de  deorumoripne,  lib.  II,  cap.  5,  §  10,  6-9).  Trataremos 
de  esto  más  adelante. 

s  Asilo  conietura,  creo  que  fundadamente,  d"Arbo¡s  de  Jubainviüe,  ap.  ¿íí />r/- 
miers  babitaitts  de  l'Europe,  lib.  II,  cap.  Vil,  §  4  (2.»  ed.,  pág.  3,1), 

5  Qiia  sesc  ab  undis  regio  dicta  subtrabit ,  |  Silurus  alto  mons  tuiíiet  cacumint 
(Avieno,  Ora,  432-433).  La  variante  «Sisurus  mons»  es  inadmisible:  Edrisí  y  Ra- 
sis,  de  confjrmidaJ  con  Plinio,  acreditan  la  /  en  la  segunda  silaba. 

4  «A  MedioJij  de  Granada  corre  el  rio  de  la  Nieve  que  llaman  Genil,  el  cual 
mana  en  una  cadena  de  montañas  denominadas  Xolair  ó  montes  de  la  Nieve:  esta 
cordillera  se  dilata  por  espacio  de  dos  jornadas:  alcanza  una  altura  muy  considera- 
ble, y  la  nieve  permanece  en  ella  asi  en  verano  como  en  invierno»  {E<\t\s\,  Description 
cit. ,  ed.  Dozy-Goeje,  1S66,  pág.  250).  <»Et  tanto  quiere  decir  Xujair  como  monte 
de  la  Helada,  porque  en  todo  el  año  nunca  se  parte  ende  la  heladi »  (Rasi.--,  Cróni- 
ca, §  8,  ed.  Gayangos  pág.  37). 

í.     Van  Eys  ,  Dictionnaire  basque-francais ,  1S73  ,  p'g.  106. 

6  Tal  vez  quede  rastro  de  ese  espiritu  en  el  bsrberisco  adfelj  nieve. 


57 

monte  ,  según  atestigua  el  nombre  y  declaran  expresamente  los 
geógrafos  árabes  ya  citados,  á  Sierra  Nevada.  —  2.*  I. a  sierra  de 
Lujar  ó  Elujar  '  [y  su  prolongación  ó  continuación  la  de  Con- 
traviesa] ^,  designada  en  el  portulano  de  Avieno  por  su  remate  en 
cabo  Sacratif?,  y  á  la  cual  hubieron  de  denominarlos  heleno- 
tartesios  monte  Pityuso,  por  hallarse  poblada  de  espesos  pina- 
res 4,  Sin  embargo,  esta  mención  indirecta  de  la  sierra  de  í-ujar 
hubo  de  ser  inconsciente,  pues  á  su  entender,  el  cabo  Sacratif  era 
el  remate  de  una  de  las  estribaciones  de  Sierra  Nevada  '.  Lo 
mismo  que  el  nombre  de  silur,  el  de  elujar  ha  de  ser  ibero  y  va- 
ler tanto  como  «sacro»  *:  ya  antes  de  ahora  se  ha  notado,  y  pare- 
ce muy  verosímil,  que  el  nombre  geográfico  (bdOfóp'Vj  u.oov  de 
Strabón  (III,  i,  9)  es  una  mera  traducción  griega  del  nombre  ibé- 
rico  Salla  n  lucar  (San  Lúcar  de    Barrameda),    «templo  de  la 


'  Actualmente  se  escribe  <<.de  Lujar»,  y  hace  siglos  se  pronuncia  positivamen- 
te «Lujar  »(\o  prueba  el  nombre  de  la  sierra  de  «Jolúcar»  y  el  del  pueblo  de  <  Lu- 
jar»); pero  conviene  mejir  con  la  etimología  la  forma  d'Ehijar  (de  Elujar),  y  asi 
hubo  de  s.r  en  siglos  anteriores. 

»  «La  sierra  de  Lujar  es  una  continuación  de  la  s'erra  Contraviesa,  la  sirve  de 
estribo  y  termino  á  oeste  y  forma  con  ella  parte  de  las  Alpujarras»  (Dice.  geog. 
eslad.  hisl.  de  Madoz,  t.  X,   1847,  pág.  464). 

5  AJsurgil  indc  vasta  cau/cs,  el  mare  intrat  profttndum  (Ora  mar.,  454).  Que  la 
sierra  de  Lujar  termina  cii  cabo  Sacratif  por  intermedio  de  la  de  Jolúcar  (stih  Lu- 
jar ?)  es  hecho  positivo  :  «el  cabo  Sacratif,  conocido  también  con  el  ncmbrc  de  pun- 
ta Carchuna ,  es  de  piedra,  de  regular  altura,  y  avanza  bastante  al  S.;  procede  en 
declive  de  la  sierra  de  Jolúcar,  elevad  i  1895  nietros  sobre  el  nivel  del  mar,  de  la 
que  forma  su  estribo  occiJenti.1»  (Derrotero  general  del  Mediterráneo  redactado  en 
el  Depósito  Hidrográfico  ,  t.  I ,  Madrid,  1873,  pág.  212).  «De  la  'ierra  de  Lujar  se 
desprenJe  hacia  Mediodía  el  rama'  de  Jolúcar,  que  compartido  en  dos  brazos  ó  es- 
tribes, caminan  el  uno  al  S.,  hasta  acabar  en  el  promontorio  ó  cabo  llamado  Sacra- 
tif, y  el  otro  fenece  en  la  co-ita  escarpada  que  hay  desde  Calahonda  á  Castel  de  Fe- 
rro »  (Dice,  gcograf.  est.  hist.  citado,  t.  XI,  1848.  pig.  634). 

4  Pintis  hanc  quoudam  frequem.  \  ex  se  vrcari  suh  sonó  Grajo  dedil  (Ora  mar. , 
455). —  Lemaire  conjetura  bien:  n  forta^se  II'.TUoiJí  vel  II'.TJidv  dictus  est  moni 
ille».  Asimismo  Cortés  en  su  traducción  timada  del  poema  de  Avieno. 

5  Süurtis  iiwns...  Adsurgil  indc  vasta  caules,  et  mare  intral  profundum  (Ora, 
433-43S).  Podría  suceder,  sin  embargo,  que  en  Silurtu  moiis  sí  alu-!iesc  á  la  sierra 
de  Jolúcar  ;  y  en  este  caso  ,  el  poema  de  Avieno  estaría  en  lo  cierto.  Mí  he  decidido 
en  el  texto  por  la  versión  que  encuentro  más  probable. 

6  Las  sierras  de  Lujar  y  Jolúcar  han  podiJo  tim;ir  el  nombre  de  dos  lugarejos 
que  se  llaman  así  y  están  situados  respectivamente  en  ellas  :  pero  no  parece  proba- 
ble ;  también  á  veces  la«  poblaciones  adi-ptan  los  nomb-cs  de  las  sicrrjs.  por  ejem- 
plo, Guadarrama. 
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[diosa]  Luz»,  y  por  tanto,  que  lucar  en  ibero  equivalía  al  griego 
í:pov  y  al  latín  sacrum ,  vocablos  á  un  tiempo  adjetivos  y  sustan- 
tivos '.  Los  romanos  habrían  interpretado  el  nombre  de  Lujar  ó 
Elujar  por  sacratum,  y  los  musulmanes  berberiscos  se  habrían  li- 
mitado á  posponerle  el  vocablo  ijf,  que  en  su  lengua  significa  ca- 
beza y  cabo,  para  formar  el  nombre  de  «Cabo  Sacratif»,  que  ha 
prevalecido.  Acaso  se  relacione  con  esto  el  nombre  de  «  Río  San- 
to »  que  se  da  al  afluente  principal  del  Guadalfeo.  El  que  ua 
monte  se  designara  con  el  apelativo  de  Sacro  no  ha  de  parecer 
extraño  ni  es  ejemplo  único:  Justino  registra  en  Galicia  un  Sacer 
mons  (XLIV,  3)  que  el  P.  Flórez  reduce  conjeturalmente  al  Puer- 
to del  Rabanal,  titulado  en  documentos  de  la  Edad  Media  monie 
írago:  de  otro  monte  Sacrato,  asimismo  gallego,  hacen  mención 
diversas  escrituras  posteriores  á  la  entrada  de  los  sarracenos,  como 
equivalente  al  Ilicinario,  según  se  lee  en  el  Cronicón  de  Sam- 
piro  '.  El  vasco  navarro  e/ícer-a,  templo,  registrado  en  el  Códice 
Calixtino ',  responde  mejor  á  esta  raíz  que  al  vocablo  greco-latino 
«ecclesia». 

Entre  una  y  otra  cordillera  (Nevada  y  Lujar-Contraviesa  )  des- 
pernábase un  río  caudaloso,  único  de  la  costa  masiena  que  era  na- 
vegable en  una  parte  de  su  trayecto,  y  que  hubo  de  contribuir  no 
poco,  por  esta  circunstancia,  al  rápido  desarrollo  de  la  colonia. 
Cuando  los  greco-tartesios  se  apoderaron  de  él,  hubieron  de  im- 
ponerle el  nombre  de  'l'^oD^,  Ipsus,  'Y'í^ouc,,  Hypsus,  ú  otro  pareci- 
do, sea  que  prohijaran  el  mismo  que  venía  recibiendo  secular- 
mente de  los  indígenas,  que  parece  lo  más  probable,  sea  que 
adoptasen  el  de  algún  río  de  su  patria  de  origen,  que  hoy  no  co- 
nocemos'i.   De  este  nombre  ha   venido  á  formarse  después,  por 


•  Inscripción  ibero-latina  dejódar,  §  V,  apud  Boletín  de  la  Institución  Libre  de 
Enseñanza  ,  Madrid,  1889  ,  número  300,  t.  Xlll,  pág.  239. 

2  España  Sagrada,  trat.  LV  ,  cap.  4;  t.  XV,  2.a  edición,  Madrid,  1787, 
pág.  65-67. 

i  Recuerdos  de  un  viaje  á  Santiago  de  Galicia,  por  cl  P.  F.  Fita  y  D.  Aureliano 
Fernández-Guerra.  Madrid,  1880,  cap.  XIV  ,  pág.  sS. 

4  En  Arcadia  había  un  monte  y  una  ciudad  apellidados  i  ioD;,  Hvpso,  en  me- 
moria de  uno  de  los  hijos  de  Lycaon.'rey  mitológico  de  la  Arcadia  (Pausanias,  VIH, 
}>  }>  7i  7"' 35  I  ?)•  Una  aldea  de  Laconia  llevaba  nombre  análogo, 'IdioO;  (id.,  III, 
24,  S)  y  es  acaso  la  misma  localidad' i 'ióaií  señalada  por  Strabón  en  la  Messenia 
(VIH  ,  3  ,  23):  al  decir  de  Asclepiades,  los  messcnios  habrian  colonizado  en  Espñaa 
(ap.  Strab.,  III,  4,  3),  lo  mismo  que  en  Sicilia  ,  donde  era  fama  que  habian  fundado 
;'i  Messana  (  Strab.,  VI,  2,  3).  En  Sicilia,  de  la  parte  opuesta  á  Messana,  corría  un 
rio  Hypui  (Plin.  III,  14,  4)- 
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alteraciones  fonéticas  é  inHujo  de  la  etimoloi^ía  popular,  el  nom- 
bre actual  de  Guadal  feo  ',  ó  sea  río  de  l.i  Sierpe  '.  En  i"*linio  pa- 
rece titularse  Ipso  '.  En  la  Edad  Media,  la  /  de  este  vocablo  hubo 


I  Quien  se  dejase  arrastrar  de  la  primera  impresión,  referiría  el  nombre  actual 
liel  Guadalfeo  al  de  uno  de  los  ríos  más  importantes  de  Grecia,  el  Alfeo,  por  cuenta 
del  cual  corria  una  fábula  quí  lo  hacia  muy  apto  para  tal  importación.  Entre  los 
nombres  geográficos  de  la  Odysea  figuran  el  de  Arethusa ,  fuente  de  la  isla  de 
Ithaca,  menciónala  por  la  diosa  Athene  en  uno  de  sus  coloquios  con  Uüses 
(Odys.  Xlll  ,  408),  y  el  de  Ortigia ,  nombre  primitivo  de  la  ish  de  Délos,  re'acio- 
nada  con  el  mito  de  Artemis  (OJys.,  V,  123;  XV,  403  ;  Strab.,  X,  5,  5).  Otra  isla 
Ortygia  con  una  fuente  Arethusa  muy  famosa  había  delante  de  Siracusa,  en  Sicilia, 
y  era  fama  que  por  esa  fuente  desaguaba  al  rio  Alfeo,  venido  hasta  al  i  desde  el 
Pcloponeso  por  ¡¿noraJos  conductos  submarinos  (Strab.,  I,  3,  14  ;  VI,  2,  4).  Añá- 
dase ijue  en  la  reilidaJ  desaparecía  debajo  de  tierra  por  algún  e«pacio  á  poco  de  na- 
cido y  recibía  tributo  de  multitud  de  sumideros  ó  «katavozres»  abiertos  en  los  lagos 
de  Feneu,  Orjómenos,  Arcadia  y  Mantinea  (  Strab.,  VI  ,2,9;  VIII,  3,12;  Réclus, 
Nueva  Geog.  univ-,  ed.  cspañ.,  t.  I,  Madrid,  1887,  págs.  93-96).  La  a>imilación  del 
río  esp.iñol  ai  griego  debía  sugerirla  el  curioso  fenómeno  que  se  brinda  en  aquél, 
de  sumirse  una  parte  de  su  caudal  cerca  del  nacimiento,  y  correr  por  simas,  kata- 
vozres ó  conductos  subterráneos  preparados  por  la  Naturaleza,  para  brotar  de  nuevo 
en  la  cutnca  de  otro  río  (el  de  Adra),  por  fuentes  (Mecina-Bombaron)  que  hacían 
verdadera  la  fábula  de  Arethusa  :  agregúense  los  trasmines  con  que  en  varios  luga- 
res de  su  rrayecto  se  uti  iza  el  agua  que  corre  subterráneamente  por  el  lecho  de 
e>te  rio.  No  es  esto  todo  :  el  afluente  más  caudaloso  del  Alfeo  es  el  I. alón,  rio  de  la 
Arcadia,  á  punto  de  luberle  comunicado  actualmente  su  nombre  (Rii/iás  :  asi  se  lla- 
ma ahora  el  Ladon-AIfeo)  :  sabido  es  que  el  monstruoso  dragón  á  cuyo  cargo  corria 
la  custodia  del  Jardín  de  las  He^péridcs  en  una  variante  de  la  leyenda,  era  desi<»na- 
doigualm:nte  ion  aquel  mi;mo  nombre,  Ladon,  y  movía  á  relacionarlo  con  el  de 
río  de  la  Sierpe  que  se  dio  asimismo  al  Guadalfeo  (vid.  la  nota  siguitnte).  Ultima- 
mente,  el  santuario  de  Athene,  que  .^sclepiades  y  otros  señilaron  en  la  región  de 
montañas,  y  segi'n  Hórez  y  Fz  -Guerra  hacia  las  fuentes  del  rio  isp^ñol  ó  ccrcaro 
á  ellas,  pidia  traer  á  la  memoria  el  c<^30;  de  Artemis  A  feu^a  ó  Aifiona  que  se 
alzaba  en  la  desembocadura  del  Alfeo  de  la  Elide,  y  en  cuyo  templo  (iv  "zw  Tf,C 
'AXcCí'.OV'.a;  13,0(m)  se  señalaba  como  muy  notable  una  \  intura  de  Cíe;  ntho  rcprt  sen- 
tando la  caida  de  Troya  y  el  nacimiento  de  Athene  ó  Minerva  (Strab.,  VIII,  3,  12). 
Tales  son  los  hechos  que  podrían  desorientar  al  investigaJor,  y  le  imponen  una  gran 
dosis  de  circunspección  y  de  desconfianza. 

a  <i  Un  15^0  se  decía  también  rio  ./i-  la  Sierpe,  y  á  e<te  mnibro  aludtn  quizá 
los  de  «garganta  cel  Dragón »>  y  «boca  del  Dragón»  con  que  se  des  gnan  lasan 'cs- 
turas  de  la  loma  de  Jubilcy  y  la  del  tajo  ce  los  Vados  [for  donde  penetra  el  rio 
respectivamente  en  el  partido  de  Orgiva  y  en  las  vegas  ¿e  Motril  v  Sa'obrcña]»- 
(DiCí.  ge.\i:.  (itai.  hisl.  de  Madoz,  t.  IX,  1S47,  p?gs.  I4-I«l). 

3  Miibc.i  ciim  ftiivio,  foeJeratoniin  ;  dein  hUienoba  citm  Jhivio  ;  Scxli  Firmuin 
cpgnominc  lul.um,  Siambina,  AbJera  (Plin.,  111,  -í,  2).  Ah  oíd  vciiicnti  profx  Mce- 
uobam   aiinicm  el    ¡py.im   uaiigabiUm ,   I.miJ  prcciil   adcolunt   Alo:.iigiceli,  Alosiigi 
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de  mudarse  en  a,  según  cierta  ley  observada  en  muchos  otros  ca- 
sos (Iluro-Alora  ,  etc.)  :  la  jc,  á  que  eran  refractarios  los  africanos, 
lo  mismo  que  los  árabes,  se  trocaría  en  /,  resultando,  por  conse- 
cuencia, afs  :ác  aquí  en  árabe  Guad  al  Afs.  De  este  compuesto 
de  voces  resultaba  una,  dalaj's  ó  taUífs,  que  en  oídos  berberiscos 
había  de  sonar  como  sierpe  ó  serpiente  ',  y  que  coincide  con  el 
nombre  Taliis,  que  en  la  « Argonáutica»  de  Apollonio  (IV,  i638, 
1648)  designa  cierto  monstruo  ó  dragón  líbyco.  Posteriormente 
han  alterado  los  españoles  el  vocablo  Guadalafs  ó  Guadalefe  en 
Guadalfeo,  para  acomodarlo  al  genio  de  su  lengua:  si  bien  la  s 
debía  haber  desaparecido  ya  antes  de  la  reconquista,  pues  en  otro 
caso,  del  grupo  fonético  /í  no  habría  quedado  la  primera  conso- 
nante, sino  la  segunda  ^. 

Conocido  ya  el  territorio  de  la  colonia,  podemos  proceder  al 
registro  de  sus  ciu  Jades.  Como  resultado  de  un  estudio  detenido  y 
minucioso  de  las  colonizaciones  helénicas,  ha  hecho  notar  Cur- 
tius  que  «los  griegos  juntaron  en  un  grado  superior  al  de  todos 
los  demás  pueblos  un  afán  insaciable  de  penetrar  hasta  las  regio- 
nes más  apartadas  con  un  patriotismo  idolátrico  y  fiel.  Donde 
quiera  que  fueran,  llevaban  consigo  la  patria.  Por  esto  traslada- 
ban complacientemente  á  la  colonia  el  nombre  de  su  metrópoli  ó 
el  de  alguna  población  situada  en  el  territorio  de  la  metrópoli 
que  mayor  contingente  de  colonos  hubiese  dado».  Esta  ley  pare- 
ce sufrir  aquí  una  desviación  original, que,  sin  embargo,  en  el  fon- 
do la  confirma,  causada  por  un  hecho  que  acaso  no  tuvo  semejante 
en  todo  el  Mediterráneo.  Los  colonos  ciertamente  eran  griegos, 
samios  V  focenses;  pero  su  metrópoli  no  era  Samos  ni  Phocea : 
era  un  Estado  bárbaro,  del  cual  se  habían  hecho  subditos  ó  en  el 


(id.,  III,  3,  c)).  Generalmente  se  entiende  este  segundo  pasjje  en  la  siguiente  forma  ; 
«.  viniendo  de  la  costa,  certa  del  rio  Mcnoba,  que  es  de  suyo  navegable,  «e  encuentra 
á  corta  distancia  á  los  Alontij;icelos  y  á  los  Aló>tigos».  Pero  el  señor  Fernández- 
Guerra  reivindica  para  el  vocablo  ipnim  el  concepto  de  nombre  propio  y  lo  adjudica, 
creo  que  funda  lamente,  al  Guailalfeo  (Las  ciuiades  bcticas  Ulisi  y  Sabara ,  pág.  4  dc 
la  tirada  aparte  ;  y  ap.  Revista  histórica  de  Bircelona,  t.  III,  1S76). 

>  En  los  subJialectos  de  Bugia  y  Chelha,  tahf  a ;  en  el  de  les  Beni-Mzab. 
alefeih  ;en  el  Rifeño  ,  tafsa, —  significan  sierpe,  serpiente,  y  también  a'guna  vez 
víbora  (Rene  Basset,  TVo.Vs  de  lexicograthie  leiH're,  ap.  Journal  aíiatique,  1SS3,  t.  I, 
pág.  501  ;  E.  O.  Broussais,  Rccherchcs  sur  les  transformalions  du  hcrbcr,  ap.  Bulktin 
de  Corre- pondance  africaine,  t.  II,  18S2,  pig.  402). 

a  Como  parece  haber  sucedido  en  el  nombre  de  Ipsca ,  municipio  fci-^pano- 
roniiino,  que  se  ha  perpetuado  en  el  de  hcar  (Hübner ,  Corpu.-  i.  1.,  vo'.  II,  p.igina 
211)  ;  — cf.  gipiuw,  ytso  ;  psalmui,  salmr,  etc. 
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cual  habían  nacido.  Sin  raíces  directas  en  una  determinada  ciu- 
dad ó  distrito  de  la  Jonia,  forjáronse  uoa  patria  ideal  en  la  llíada 
y  en  la  OJysta ,  y  reprodujeron  en  el  litoral  masieno  los  nombres 
más  gloriosos  de  la  epopeya  homérica:  Samos,  ciudad  del  reino 
de  Ulises,  de  grata  memoria  para  los  primeros  compatricios  de 
Golaeos  que  se  nacionalizaron  eri  Tarteso  y  se  establecieron  en 
Almuñécar,  porque  enlazaba  las  memorias  de  su  cuna  con  la  pa- 
tria épica  del  'Á/.'.i-r^z  y  patrono  de  la  nueva  colonia,  realzando 
portan  alta  manera  la  nobleza  de  su  origen ;  Salamina,  corte  de 
Ayax,  el  primero  después  de  Aquiles  entre  los  debcladores  de 
Troya ,  y  cuna  de  Tcucro,  uno  de  los  héroes  predilectos  de  los  co- 
lonos griegos  del  litoral  ibero  desde  losElbysinios  á  Galicia;  Xéri- 
ca,  que  retraía  la  capital  del  reino  ulisiaco,  Ithaca  Nericia,  y 
aquella  ciudad  acarnania  cuya  conquista  recordaba  con  orgullo  el 
padre  de  Ulises  en  uno  de  los  momentos  más  culminantes  de  la 
epopeya;  Odj  seia,  la  ciudad  en  quien  quisieron  personificar  la 
augusta  figura  del  hijo  de  Laertes  y  juntamente  la  obra  inmortal 
dc,l  poeta  de  Smirna  ;  acaso  Argivos,  uno  de  los  nombres  con  que 
Homero  designa  á  la  raza  griega,  tomado  del  de  Argos,  la  ciudad 
pelásgica,  patria  y  corte  de  Aquiles,  que  disfrutó  durante  algún 
tiempo  la  heguemonía  de  la  Élade.  Los  trazos  de  este  cuadro  apa- 
recen, por  desgracia,  tan  borrosos,  que  á  duras -penas  se  acierta  á 
distinguir  en  él  tal  cual  figura  suelta  y  sin  color,  de  contornos 
indecisos,  desligada  del  conj.unto  de  que  forma  parte  y  de  muy 
difícil  descifrar.  Penetremos  con  ánimo  resuelto  en  las  tinieblas 
que  envuelven  los  orígenes  de  esta  colonia  singular,  que  sería 
tan  interesante  conocer  en  todo  su  detalle,  y  al  tacto  más  que  coa 
la  vista  procuremos  fijar  algunos  jalones  que  sirvan  á  la  investi- 
gación ulterior  para  sorprender  alguno  de  tantos  secretos  como  es- 
conden en  su  avaro  silencio  aquellas  playas,  y  saciar  la  legítima 
curiosidad,  cada  día  en  aumento,  de  las  nuevas  generaciones. 

* 
Sainos  nos  es  conocida  sólo  por  sus  monedas.  Ostentan  éstas 
como  tipo  en  el  anverso  cabeza  ibérica  imberbe  ,  con  el  cabello 
cre>ípo  y  delante  delfín,  y  en  el  reverso  una  nave  con  tres  remeros 
y  un  timonel.  El  epígrafe  de  una  de  las  dos  emisiones  que  se  co- 
nocen es  ,  al  decir  de  Delgado,  f^  i  X  ó  /^M^X  ^^  ^^  anverso  '  y 


•  Heiss  (DcírnyVií  «  genérale  .díS  mciin.Uí-s  aníiijues  Je  l'Espj^nc  ,Pans,  iSyo) 
escribe  este  <  pigrafe  de  distinto  modo  que  Dclgjdo  en  el  texto  ( pág.  40S),  pero  en 
el  dibujo  de  la  moneda  (lám.  LXII ,  núm.  i)  coincide  con  él.  No  lo  he  hallaJo  en  el 
Estudio  históri.o  de  la  monada  antigua  española  de  Zobel  (1879-1SS0),  ni  en  la  Epi- 
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TAMVSIENSE  en  el  reverso  ;  de  la  otra,  según  el  mismo  numismá- 
tico, t^,  pero  á  juzgar  por  el  dibujo  de  la  moneda,  |4»í  '»  en  el  an- 
verso, y  SAMVSIENSE  en  el  reverso  ".  Tengo  por  cierto  que  el  epí- 
grafe ibérico  de  la  primera  pieza  se  halla  escrito  more  púnico,  esto 
es,  de  derecha  á  izquierda  ',  y  que  la  letra  central  no  es  una  Vf^ 
sino  una  í^  ■♦;  en  tal  supuesto,  la  leyenda  completa  y  en  dirección 
normal  5  sería  XMM/^  (TMS=TaMuS),  interpretado  en  el  voca- 
blo latino  de  la  misma  moneda  TAMVSiense.  En  la  otra  pieza,  la 
inicial  latina  del  nombre  geográfico  no  es  ya  T,  sino  S,  y  así  tam- 
bién en  la  inscripción  ibérica,  que,  es,  según  queda  dicho,  ^^ 
con  valor  de  f^  [s]  mirándola  en  su  posición  normal  y  de  Jf^  (ni) 
leída  á  la  inversa,  de  modo  que  concentra  las  tres  letras  SMS= 
SaMuS  y  responde  al  epígrafe  latino  SAMVSiense  del  , reverso. 
El  P.  Flórez  pensó  en  una  ciudad  «Samusium»,  que  habría  exis- 
tido á  orillíis  de  un  río  de  la  Bética  llamado  n  Samus»  ^  En  opi- 
nión de  Heiss,  estos  bronces,  por  su  fábrica  y  tipos,' pertenecen  á 
una  ciudad  marítima  del  Sur  de  la  Lusitania  ó  de  la  Bética,  incli- 
nándose en  la  duda  por  algún  lugar  á  orillas  del  Guadiana,  en  los 
célticos  lusitanos  7.  Los  ejemplares  descritos  por  Delgado  proce- 
dían de  la  colección  formada  por  el  general  Alvarez  cuando  des- 
empeñó las  capitanías  generales  de  Extremadura  y  Granada  :  la 
circunstancia  de  usar  caracteres  ibéricos  le  hizo  creer  que  no  eran 
héticas  ni  lusitanas,  y  el  módulo,  ti-pos  y  fábrica  de  ellas  le  induje- 
ron á  localizarlas  en  los  límites  de  la  Bética  con  la  Tarraconense, 
por  ejemplo,  cerca  de  la  desembocadura  del  Almanzora,  limítrofe 
entre  las  provincias  de  Murcia  y  Almería  ^  El  Rdo.  P.  F.  Fita 
ha  atribuido  las  monedas  en  cuestión  á  una  ciudad  que  supone 
hubo  de  fundarse  sobre  las  ruinas  de  Maénace,  en  Almuñécar  9. 


grafía  moiiiswátna  ihcricíi  de  C.  Pujol  (  Boletín  de  la  R.   Acad.  de  la  Hist. ,  Abril 
de  1S90,  t   XVI ,  pág.  321  y  sigs.). 

1  Nuevo  método  cit.,  t.  11,  1S73,  lám.    LXXil,  n.   1-2. 

2  Ntttvo  mé/oJy.  t.  II,  pág.  301. 

}     Asi  lo  acredit.i  su  correspondencia  con  el  epígrafe  latino. 

4  £egún  persuade  el  nexo  ó  monograma  de  la  pieza  segunda. 

5  O  sta  escrita  more  graeco,  ibérico  y  latino. 

6  Cit.  por  Heiss,  Descr  i flion  genérale  cit.,  pág.  408.  Eftctivamente,  el  Ra- 
venate  hace  mención  de  un  rio  Saniiis  en  España,  pero  no  puntualiza  la  región  á  que 
correspondía. 

7  Hciss,  ob.  cit.,  pág.  408. 

8  Delgado,  cb.  cit.,  t.  II ,  pág.  302. 

9  Interpreta  los  dos  epígrjíes  ibéricos  por  ^  y  ^oy,  refiriéndola  á  la  'E;oyyj 
de  Ptolemco,  Sexi  Samusiensium ,  que  supone  fundada  sobre  las  ruinas  de  M;  cruce 


6^ 

En  el  fondo,  y  salvo  los  detalles  ,  considero  plausible  la  conje- 
tura del  sabio  epigrañsta  español.  La  presencia  de  la  escritura  ibé- 
rica en  esta  costa  durante  el  siglo  I  no  tiene  por  qué  extrañar  á 
nadie,  desde  el  momento  que  se  ha  comprobado  de  un  modo  in- 
dubitado en  monedas  de  Ilíberis  '  y  en  una  lámina  de  plomo  ha- 
llada en  las  minas  de  la  sierra  de  Gádor  ,  no  lejos  de  Almería  '. 
Menos'aun  podría  sorprcndcroos  que  concurriese  en  ella  con  la 
escritura  fenicia  ,  habiendo  echado  los  peños  en  todo  el  litoral 
masieno  tan  profunda  raíz  como  pondera  Marco  Agrippa  y  con- 
firman los  cuños  numismáticos  '.  De  todas  maneras  ,  y  vayan  ó 
no  asociadas  ambas  maneras  de  escritura,  ciñéndonos  á  los  dos 
epígrafes  monetales  que  estudiamos  ^  llama  la  atención  que,  si 
bien  son  ibéricos  por  la  materialidad  del  alfabeto,  todo  lo  demás 
en  ellos  es  marcadamente  fenicio.  Maviiíiéstase  este  carácter  :  i.° 
En  la  dirección  de  la  escritura,  que,  según  queda  dicho,  es  de 
derecha  á  izquierda:  2."  En  el  uso  indistinto  de  /  y  de  s  por  is  (Ta- 
mus,  Samiis  J ,  lo  mismo  que  en  las  leyendas  monetales  púnicas 
y  fenicias,  en  que  figura  el  tsade  como  letra  inicial  de  Tyro  y  de 
Sidon,de  Tuniza  y  de  Sabrata,  segú.i  Judas  y  Müller  ■♦  :  3.°  En 


y  distinta  de  la  ciiida  1  púnica  F(innuni)  ¡(iilinm)  Srx  que  suena  en  una  serie  de 
monedas  con  cabeza  de  Hércules  en  los  granJes  niódu'o  y  de  Minerva  gaiiaJa  en  los 
demás,  y  el  vocablo  Sex  en  caracteres  lenic<o^,  y  que  él  siiúi  en  U  dcseii^bocadira 
del  rio  Jate ,  entre  Nerja  y  Almuñécar.  «  Mciiace  (dice)  fué  Almuñé.ar.  Strabon  ha- 
bla de  sus  ruinas  griegas,  lo  que  indica  qus  fué  dcsu  uida  por  \o^  cartagineses  en  su 
lucha  contra  los  marselleses.  En  su  lugar  se  a!zó  Sexi  Samusiensitim  ,  lo  cual  se  expli- 
caría si  pensamos  que  la  isla  de  Saa  Cristóbal  se  hubo  de  Humar  Sainos,  ya  fuese  en 
recuerdo  de  la  que  se  hillaba  enfreit;  de  Efe<o,  ya  de  la  que  r¡¿;ió  L'lifes,  próxima 
de  Zacinto  y  de  Itaca».  (Antiguas  murallas  de  Barcelona ,  ap.  Revista  hi.tórica  de 
Barcelona,  t.  III,  1876,  págs.  10-13.) 

I  Delga  Jo,  Nuevo  método  etc.,  11,  hm.  33  y  36,  pag.  82  y  sigs.  ;  Zobcl,  Estudio 
histórico,  II,  págs.  Ii2-Ii4y  162. 

'  Hiibner,  La  arqucologia  en  España,  Barcelona,  1SS8,  pag.  60  ;  «Existe  una 
tercera  (inscripción  ibérica),  trazada  también  en  plomo,  que  procede  de  las  minas 
de  la  sierra  de  Gador,  no  lejos  de  Almería.  Esta  parece  tener  un  carácter  diferente, 
como  si  fuera  un  documento  privado  rct'erente  a  algo  de  cuentas,  o  quizá  á  las  mis- 
mas minas.». 

3  En  el  dibujo  que  Heiss  da  de  una  de  estas  dos  piezas  monetales  se  observa, 
encima  de  la  leyenda  latina  S'iinusietise ,  tres  caracteres  ilegibles,  que  parecen  feni- 
cios, y  aun  tal  vez  pudieran  reducirse,  si  Citán  trasladados  con  fijtliJaJ,  á  daleth, 
mem  y  samech  ó  tsade  invertidos  en  el  troquel  (lámina  l.Xll  ,  n.  2),  y  acreditarían 
en  todo  casa  lo  complejo  y  heterogéneo  de  la  población  de  Samus  en  el  sig'o  1  a. 
de  J.-C.  Es  uno  de  tantos  detalles  que  quedan  por  estudiar. 
<       4     Rodríguez  de  Berlanga.  Los  bronces  etc.,  págs.   507-368. 
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el  hecho  de  ser  bilingüe  la  moneda  ,  en  los  mismos  términos  que 
la  de  Abdera  ',  ó  sea  :  epígrafe   latino  con  todas  sus  letras  y  epí- 
urafe  indígena  sin   vocales  *.  Málaga  no  acuñó  moneda  bilingüe. 
Podría  creerse,  pues,  que  el  influjo  fenicio  les  vino  á  las  monedas 
de  Samus  por  Abdera  ,  y  de  consiguiente  ,  que  no  se   hallaba  á 
'^ran  distancia   de  esta  ciudad  la  zeca  en  que  se  acuñaron.  Pero, 
por  otra  parte,  consta  que  Málaga  emitió  moneda  en  omonoia  con 
una  ciudad  *wdy  ( SMS) ',"  que  tampoco   podía   caer  lejos  de  su 
aliada  y  debía  ser  la  misma  SAMVS  de  los  epígrafes  ibéricos  que 
nos  están  ocupando ,  pues  no  sabemos  de  otra  que  pudiera  razo- 
nablemente vindicarla  •*.  Parece,  pues,  lo  más  probable  que  esta 
población   deba   buscarse  en   la    marina  que  corre  desde  Adra  á 
MáLiga.  Ahora  bien ;  cabalmente  en  el  promedio   caía  Maénace, 
que  hubo  de  ser  la  mayor  y  más  aventajada  de  las   poblaciones 
marítimas  de  los  lariesios,  á  juzgar  por  la  magnificencia  y  la  soli- 
dez de  sus  ruinas,  que  han  resistido  la  acción  de  los  siglos  y  de 
las  invasiones,  llegando  hasta  los  umbrales  de  la  Edad  moderna: 
las  demás  no  han  dejado  rastro,  y  escasamente  les  sabemos  el  so- 
lar. Que  tenía  importancia  como  puerto  mercante,  lo  acredita  el 
hecho  de  haber  establecido  allí  su  primera  factoría  los  tartesios; 
el  haberlo  dotado  después,  ellos  ó  los  romanos,  de  un  faro  prodi- 
giosamente elevado  5;  el  ser  aún  en  la  Edad  Media  tan  concurrido 


I      Delgado,  oh.  cil.,  t.  1 ,  l?m.  II ,  n.  17  y  18. 

5  En  el  nurnerariv)  ibérico,  este  hecho  es  excepcional  ;  creo  que  no  se  conozcan 
otros  casos  que  los  de  Os(icerda),  Gili,  Saetabi  y  Cel(sa),  y  aun  aquí,  los  epí- 
grafes ibéricos  contienen  todas  las  voca!e>  ó  una  parte  de  ellas.  Al  revés  en  el  nu- 
merario lib)fénice  (Lascut,  Iptuci,  Vesci ,  etc.),  en  el  cual  los  ej  igrafcs  bilingües 
constituyen  la  regla. 

5  Del-ado,  ob.  cii.,  t.  II,  láni.  XLIX,  núm.  14,  Rodríguez  de  Berlinga,  Los 
bronces  etc.,  págs.  373,  374,  377.  Ct.  L.  Müller,  Numismatique  de  L'ancicntte  Afri- 
que,  t.  111,  pjgs.  164-167. 

4  F.l  Sr.  Rodrigue¿  de  Berlanga  ha  referido  este  epígrafe  omonoico  á  la  ciudad 
africana  de  Semes  (¿05  bronces  cit.,  págs.  577-J78;  pero  poniéndose  por  delante  lo 
poco  verosimil  de  tal  atribución  (ap.  Nuevo  méioJo  etc.  de  Delgado,  t.  11,  páginas 
584-3S5)  :  «  No  se  me  oculta  ,  dice  ,  que  la  opinión  de  una  alianza  monetaria  entre 
Malaca  y  Stmes,  por  más  que  fuera  muy  activo  el  comercio  entre  el  África  y  la 
Botica,  de  lo  que  es  prueba  las  muchas  monedas  de  aquella  región  que  en  nuestro 
sucio  af  arecen,  tiene  Cortra  si  la  poderosa  objeción  de  la  distancia  que  las  separa- 
ba; [-ero  confieso,  en  cambio,  que  la  otra  conjetura  sostenida  por  Müller  —  que 
la  cabcZ)  radiada  representa  al  íoI — es  de  todo  punto  inadmisible,  €tc.»> 

5  «  h'n  medio  de  la  f  oblación  se  levanta  un  eJificio  cuadrado  á  modo  de  obelis- 
co (ó  columna,  ó  pedestal),  ancho  en  su  base,  estrecho  en  la  cima...»  (Edrisí,  Des- 
crip/ion  cit.,  ed.  Dozy-Gocje,    iSC-6,  pág.  242).  o  Según  Ebn- Aljathib,  cfc  monu- 
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de  naves  como  hemos  visto  por  el  testimonio  de  Ebn-Aljathib  y 
hallarse  defendido  por  una  fortaleza  que  el  famoso  ministro  gra- 
nadino califica  de  inexpugnable.  Por  tales  circunstancias,  Almu- 
flecar  llama  á  sí  con  atracción  poderosa  la  idea  de  una  zeca ,  y 
zeca  que  usara  por  símbolo  naves  y  remeros.  Tal  vez  hasta  po- 
dría rastrearse  en  el  nombre  moderno  una  supervivencia  del  an- 
tiguo. Guando  se  hubo  apagado,  ó  amortiguádose  casi  del  todo,  el 
helenismo  en  el  litoral  masieno  y  recobró  su  imperio  el  elemento 
indígena  (ya  hemos  visto  que  no  llegó  á  desaparecer  del  país  la 
lengua  ibera),  el  vocablo  SAMVS  sería  interpretado,  conforme  al 
sistema  Je  las  etimologías  populares  ,  por  ia...  mercado  (  vasco 
sal ,  Vtiadcr),  y  mus ,  uva  (  vasco  j;ja/5,  racimo  de  uva  ),  guiándo- 
se por  lo  exquisito  y  afamado  de  las  que  se  criaban  allí,  y  cuya 
tradición  se  ha  perpetuado  hasta  hoy  en  todo  el  litoral  desde  Al- 
mería á  Málaga  :  de  ahí  nucería  el  que  los  musulmanes  en  la 
Edad  Media  trasladasen  dicho  vocablo  por  Almuñccar ,  que  sig- 
nifica R  mercado  donde  se  venden  las  uvas»  ',  como  habían  tra- 
ducido ,  V.  gr.,  «  Silurus  mons»  en  *  chebel  Ats-salech  »,  que  vale 
«  montes  de  la  Nieve». 

Recuérdese  ahora  que  Almuñécar  fué  la  primera  ciudad  del 
litoral  masieno  que  hicieron  suya  los  tartcsios.  Debió  suceder  esto 
dentro  ya  del  siglo  VII ,  cuando  privaban  en  la  corte  de  Cádiz  los 

mentó  pancia  una  luna  puesta  pcrp;nJicuIarmcnte,  ó  un  pilar  derecho,  y  sus  esqui- 
nas eran  de  piedras  labradas  :  parecía  haber  hecho  pacto  cjn  el  tiempo  para  su 
seguridad,  y  era  semejante  (  por  su  mucha  elevación  )  á  la  torre  de  Hernán.  »  (  Si- 
monet ,  Descripción  del  reino  de  Granuda,  lS6o,  página  64).  Relaciono  esta  cons- 
trucción con  la  torre  de  Caepion.  IcvanlaJa  á  la  entrada  del  Bactís,  según  Strabón  y 
Mela,  y  con  los  que  el  intérprete  castel  ano  de  Rasis  denomira  <  concilios  »  ,  seña- 
lando uno  en  Cádiz,  otro  en  la  Coruña  y  otro  en  Narbona  y  atribuyendo  su  construc- 
ción á  Hércules  (^Crónica,  §  39).  Por  su  forma  ,  no  parece  que  se  tr^te  de  un  tras- 
lado ó  imitación  de  las  columnas  de  Hércules  (vid.  el  S  3  de  este  capitulo);  y  su 
situación  dentro  de  poblado  disuade  de  ver  en  ella  una  pirámide  funeral  como  la 
llamada  Torre  ciega  que  hubo  en  la  cesta  del  campo  cartaginiense  y  llegó  integra 
hasta  el  siglo  pasado,  en  que  fué  dibujada  por  Montanaroy  Soler  y  descrita  por  Lo- 
zano (liastilania y  Ccnfestaiiia,  discrt.  Vil,  §  i,  p.ig.  248^. 

'  Es  de  tener  en  cuenta  ,  sin  embargo,  para  no  dar  mucha  importancia  á  esta 
conjetura,  la  opinión  de  Dozy-Engelinan  acerca  del  origen  del  vocablo  almuñécar 
(Gliissaire  des  mots  espagnols  et  portugais  derives  de  ¡'árabe,  pág.  iSo):  «Almu- 
ñécar («mercado  donde  se.vtndtn  las  uvas»  Víctor).  Loconcepiúo  nombre  propio 
que  se  ha  convertido  en  nombre  apelativo.  La  población  de  ^l-Munaccah,  cuyo 
nombre  alteraron  les  españoles  en  Almuñécar ,  era  célebre  por  suuva(ct'.  Mac- 
cari  ,1,1  23)  ;  y  cuando  ^e  quería  designar  un  sitio  cualquiera  donde  se  vendía  uva, 
parece  que  se  decia  almuñcccr.^y 
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inmigrantís  samios.  Por  Avieno  sabemos  que  los  naturales  del 
país  le  daban  el  nombre  de  Maénace  cuando  todavía  los  tartesios 
estaban  atenidos  al  emporio  insular  de  San  Cristóbal';  ahora 
vendría  á  recibir  de  sus  nuevos  señores  el  nombre  de  Samos ,  en 
memoria  de  la  isla  jónica  de  este  nombre,  patria  de  los  primeros 
colonos,  compatricios  de  Colaeos,  el  cual  coincidía  con  el  de  una 
ciudad  del  reino  de  Ulises,  -áao;  ó  Scíij.-/^,  cabeza  de  la  isla  que 
Homero  designa  con  ese  mismo  nombre  ',  y  es  la  conocida  en  la 
época  clásica  por  Cephalenia.  La  tradición  unía  entrambas  islas, 
laithacense  y  la  del  mar  Icario,  por  un  vínculo  de  origen  ',  que 
hubo  de  ser,  en  la  Samos  del  Tarteso  masieno,  simiente  fecunda 
por  donde  principió  á  desbordarse  la  leyenda  ulisíaca,  hasta  dar 
color  á  la  geografía  civil  de  toda  la  colonia.  Queda  ahora  la  duda 
de  si  coexistieron  y  rigieron  á  un  tiempo  los  dos  nombres,  Maé- 
nace-Samos,  el  uno  como  oficial  y  como  popular  el  otro,  de  lo 
cual  se  conoce  más  de  un  caso,  ó  eran  ,  por  el  contrario,  indepen- 
dientes el  uno'del  otro,  correspondiendo  á  dos  poblaciones  sepa- 
radas sólo  por  un  muro,  como  en  Indike-Emporion  (Cataluña), 
Semes-Lixus  (Marruecos),  etc.  Me  inclino  á  creer  esto  último. 
Como  seis  siglos  ó  seis  y  medio  después  de  haberse  escrito  el  pe- 
riplo  en  que  suena  por  primera  vez  el  nombre  de  Maénace  (Ora 
mar,,  43i),  reaparece  con  idéntica  forma,  Maivá/.r,,  en  Strabón 
(III,  4,  2):  las  ruinas  de  edificios  griegos  que  el  geógrafo  de 
Amasia  señala  en  ella,  ocupaban  probablemente  el  solar  de  Sa- 
mus;  recuérdese  que  también  el  Edrisí  sitúa  las  ruinas  de  antigua 
población  en  un  monte  que  domina  el  mar  •«,  esto  es,  separadas 
de  la  población  actual. —  En  cuanto  á  Sexi,  juzgo  que- no  han 
estado  en  lo  cierto  los  modernos,  que  la  reducen  casi  unánime- 
mente á  Almuñécar.  Existía  ya  con  ese  nombre  antes  de  que  los 
heleno-tartesios  se  asentaran  en  estas  playas,  pues  la  registra  He- 


I      Taríí-ssiontmjuris  illic  ínfula...  Oppidum  Maénace  supcr{Ors.  mar.,  42S,  431). 

a  Iliada  ,  II,  634;  Odys.,  I,  246;  IV,  671  :  Strab.,  X,  2,  10  y  1  ?•  Tito  Livio 
denomina  á  esta  ciudad  .Sjm/fl,  XXXVIII,  28  jqq.  —  Cf.  Ovidio,  Meiamorph., 
lib.  W\\,et  jam  Dulichiosportw:,  ItlMcaiiiqiie  SamciupieNeníiasquc  domos  ele,  en  que 
resume  ca^i  toda  la  geografía  del  reino  de  Ulises  srgún  Homero,  reducido  á  las 
islas  de  Dulichium  ,  Itha.:a  ,  Zicvntho  y  S.imos  ó  Cephalenia,  y  á  una  parte  del  lite- 
ral acarnanio  (  Epiro)  ,  en  tierra  firme. 

3  Afirma  Strabón  que  la  isla  de  Samos  (Jonia  asiática)  derivaba  su  nombre  de 
algún  héroe  legendario  del  propio  país  ,  ó  de  haberla  colonizado  emigrantes  de  Ithaca 
y  Cephalenia  (=  Samos  en  Homero,  según  queda  dicho)  :  Sino;,  £lx'  a~ó  Tivo; 
l-í'/«io':rj-j  rjpiüo;  sl'x' £^  'IOcíxy]¡; /.al  lü'faXXYjvía;  a7:o;x-^:jav-o;  (XIV,  i,  15). 

4  Hdición  de  Dozy-Goeje,  1866,  pág.  64. 
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cateo,  Sixos  '.  Probablemente  caía  á  poniente  y  muy  cerca  de 
Almuñécar.  Debía  estar  ya  feniciada  en  aquella  sazón,  pero  hu- 
bieron de  avasallarla  los  tartesios.  Con  la  disolución  del  reino  de 
Arganthonio,  y  dos  siglos  largos  después  con  los  triunfos  de  los 
Barkasen  la  Península,  recobró  su  autonomía  el  elemento  semí- 
tico, y  así  pudo  ser  que  emitiese  moneda  propia  con  epígrafe  feni- 
cio 5e.r  como  Abdera  y  Malaca. 

Odyslápoli».  En  la  cruiena  de  montañas  que  corre  para- 
lela á  la  costa  de  Málaga  y  G  añada,  hubieron  de  imponer  l.)s 
heleno-tartesios,  á  una  ciudad  fundada  ú  ocupada  por  ellos,  el 
nombre  de  Ulises,  'OoÚ3:'.c<  tióX-.;  de  los  griegos,  Ulisitana  urbs  de 
los  romanos.  Hacen  mención  de  ella,  además  de  Artemidoro,  dos 
geógrafos  de  autoridad  que  visitaron  nuestra  Península  ó  residie- 
ron en  eila  uno  y  dos  siglos  antes  de  la  Era  cristiana  ,  Asclepiades 
Myrleano  y  Posidonio,  y  mucho  tiempo  después,  Stephano  en  su 
Repertorio  de  pueblos  y  ciudades  y  Eustathio  en  sus  Comenta- 
rios á  la  Per  iegesis  de  Dionysio  '.  El  P.  Flórez  redujo  esta  ciudad, 
sin  puntualizar  sitio,  á  la  Alpujarra?;  el  Sr.  Eernández-Guerra 
dio  un  paso  más,  identificándola  con  la  mayor  y  más  principal  de 
las  poblaciones  alpujarreñas  4,  Ugíjar ,  fundado:  i.°  En  la  si- 
tuación que  ocupa  «  en  la  sierra,  por  cima  y  al  norte  de  Adra  », 
conforme  parece  requerirlo  el  texto  del  geógrafo  griego.  2.°  En  el 
nombre:  t  de  la  forma  '0oúa3£'.c<  vino  á  resultar  Ugíjar»  \  Tengo 
para  mí,  sin  embargo,  que  se  ha  errado  la  inteligencia  del  texto 
straboniano  en  este  punto:  describe  en  él  la  costa  de  Málaga  y 
Granada,¡con  sus  ciudades  de  Málaga  ,  Maénace  y  Abdera,  y  á 
renglón  seguido  añade :  «  Por  encima  de  estos  lugares,  en  la  re- 


'     Fragmcnla  híslor.graccor. ,  ed.  Didot-Müller,  t.  I.  pág-  1.  fragni.  9. 

'  'Ev  x-q  'Iftr^^/'.cí  'OoiJ333'.c<  iróX'.;  oíí/v'j-(zt...  'X-zp  os  "wv  -ó-cov  iv  -f 
ops'.vT^  03Í/.vuxc(t  'OoÚ33ciC£...  (ap.  Strab. ,  lll,  2,  13;  111,  4,  3).  'Oou33ír;,  zóh.z 
'167]p(cí;  (¿teph.  Byz.,  ed.  Berkcl,  pág.  604).  (^ciy.  03  iv  'I?r¡p!a  líóXtv  i'.vc/' 
'Oo6333'.(ZV  (Kustath.  Comment.  ad  Dionys.  Perieg.,  2S3,  reproduciendo  dicha  anti- 
gua noLÍón).  Arbitrariamente  se  h,  n  rtfc'ido  todos  estos  textos  á  Lisboa. 

3  España  Sagrada,  trat.  49.  cap   I  (t.  XIV,  2.*  cdiciin,  17S6,  pág.  17^). 

4  Ha>.ta  1833  fue  Ugijar  la  capital  del  partido  de  Alpujarras,  entcnces  provincia 
de  Granada.  Cuenta  ahora  unas  4.000  almas  y  >e  halla  situada  «en  el  centro  de  una 
frondosa  vega,  con  alegres  vistas,  ente  las  cuales  se  descubren  algunos  pueblos  de 
sus  inmediaciones  >>. 

5  Discursos  kidos  ante  la  R.  ^caJ.  de  ¡a  Hist.  en  la  recepción  A:  D.  J  de  D.  de 
la  Rada,  187S,  pág.  134. —  El  Sr  Hübncr  la  tiere  por  fabulosa:  viJ.  lacxplicació 
que  da  de  la  noticia  de  Posidonio,  etc  ,  en  tnscriptiontim  Hispaniae  latinarum  suf-pU 
tnenttim,  1892,  pág.  S80.  - 
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gión  de  montañas,  se  encuentra  OdysiápoHs  ú  Odysea,  etc.»  Repá- 
rese bien  :  «  por  encima  de  estos  lugares»,  'j~xp  03  Tiíiv  -róztuv,  que 
la  versión  latina  prohijada  por  Müller-Dubner  traduce  bien  csu- 
pra  haec  ¡oca»,  y  mal  la  francesa  de  Tardieu — tau-dessus  de 
cette  ville  (AbJére)»,  —  á  quien  ha  debido  desorientar,  como  á 
tantos  de  sus  antecesores,  la  circunstancia  de  hallarse  la  descrip- 
ción de  OJysea  formando  con  la  de  Abdera  párrafo  aparte  de  la 
de  Málaga  y  de  Maénace.  Ahora  bien  :  encima  de  Málaga  ,  y  for- 
mando parte  de  su  provincia,  á  dos  Irguas  de  Antequera,  en  la 
falda  de  las  sierras  del  Conjuro  y  de  la  Virgen  de  Gracia,  se  halla 
situada  la  importante  villa  de  Archidona  [y.-Soo  almas],  con  restos 
indudables  de  antigüedad  romana  ' :  en  término  suyo  existen  dos 
cortijos  llamados  del  Río  y  de  María  Aldana,  que  conservan  ves- 
tigios de  antigua  población  *,  y  que  hubieron  de  ser  aldeas  de- 
pendientes del  expresado  concejo  hispano  ^  :  en  el  primero  de 
esos  cortijos  ha  desenterrado  el  arado  dos  lápidas  sepulcrales,  de 
O.  Fabio  Carpo  ulisitano  la  una,  y  de  C.  T.  Fabiano  ulisitano 
lurfiense  ?J  la  otra  ■*.  La  ciudad  debía  titularse  «  Ulisitaua  uibs», 
y  persevera  probablemente  el  nombre  en  el  de  «Archidona»,  mu- 
dada la  u  inicial  en  a,  como  en  «Arjona  *  de  Urgavona.  El  señor 
Cueto,  descubridor  de  estas  ruinas  ,  las  refiere  á  una  t  Ulisi  tur- 


1  «Conserva  despojos  de  su  antigüeJaJ  y  muchas  inscripciones  romanas  bo- 
rra 'as  j  maliratadas ,  por  lo  que  no  se  pudo  leer  más  que  este  trozo  de  una  al  pare- 
cer mi!  aria...>>  (Ccán  Bermúdez,  Sumaiio,  pág.  302.) 

2  «En  Ijs  coriijos  de  Maria  Aldana  y  del  Rio,  término  del  Saucedo,  provin- 
cia de  Málaga,  se  ven  esparcidos  innumerables  sillares,  ladrillos  y  tejas  de  edifi- 
cios-de- pei'azados ,  y  cuantos  rastros  y  señales  pueden  publ  car  haber  habido  en  el 
primero  una  población  importante,  y  en  el  segundo  un  suburbio  su}0...»  (A.  Fer- 
nár.dei-Guena,  Las  ciudades  bélicas  Ulisi  y  Sabara,  ap.  «Revista  histórica»  de 
Barce'ona,  t.  111,  1876,  pág.  237.) 

}  El  tipo  de  «C.  T.  Fabianus  iilisitan(us)  l!ir(icnsis?)^>  coincide  con  el  de  «Fa- 
milia Otulcs(is)  Uce(sis)»de  Uclés,  «  Petmia  Paterna  Amocensis  Cluniensis»  de 
Coruñadcl  Conde,  etc.,  en  que  uno  de  los  dos  vocablos  étnicos  dcnuta  la  ciudad  y 
el  otro  la  aldea  ó  castillo.  Ten^o  por  muy  verosímil  que  la  moderna  denominación 
Rio  (s^  Cortijo  del  Rio»)  es  un  mero  tasla.'o  de  Tur,  raiz  común  á  varios  nombres 
de  ríes  ibero- Übyos,  Diur ,  Durius,  Doria,  etc.,  entre  el  Atlas  y  los  Alpes.  La  lec- 
ción tiir(Ju'iis)  de  los  Sres.  Cueto  y  Fz. -Guerra  me  perece  improbable. 

4  C (aius)T(creiiiius)  Fabianus  ,  lílisitan(us),  tur(iensis?),  cnafoium)  XXXXT, 
p(ius)  in  siiis,  h.  s.  e.  S.  t.  t.  I.»  (Fz.-Guerra,  r,b.  cii.,  pág.  258).  — «fi.  Fabitis 
Carpas,  ulisitaiius,  annorum  LXXXU ,  pius  in  sais,  hic  silus  «Z.  5.  /.  /.  levis.»  (Fz,- 
Guer:  a ,  «  Antigüedades  del  Cerro  de  los  S.intos  »  ,  1875  ,  }5ág.  134).  —  Ulisitanus 
por  iiüxitanus  parece  descubrir  infijo  de  pronunciación  griega  sobre  la  forma  latina 
á  que  hubo  de  reducirse   el  i<ntiguo  nombre  en  la  Edad  romana. 
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dula  »  distinta  de  la  nombrada  por  Strabün  y  reducida  á  Ugíjar 
por  el  Sr.  Fernández-Guerra  '.  En  mi  sentir,  las  lápidas  del  cor- 
tijo del  Río  y  el  texto  de  Strabón  aluden  á  una  misma  localidad, 
'Ooúoí'.cí -óX;;,  y  se  prestan  mutuamente  comentario.  El  nomb'-ede 
Ugíjar  trae  quizá  su  ascendencia  del  de  la  isla  Ogygia,  donde 
Calipso  retuvo  prisionero  de  amor  á  Uliscs,  y  que  parece  guardar 
cierta  correspondencia  con  Tarteso,  imposible  ahora  de  deslindar 
por  insuficiencia  de  los  testimonios  ".  Sea  lo  que  quiera  de  la  si- 
tuación de  Odysiápolis,  sábese  que  veneraba  como  á  deidad  prin- 
cipal y  patrona  suya  á  Athene  ó  Minerva,  y  que  su  templo  cobró 
pronto  crédito  tan  sólido  que  todavía  duraba  en  el  sitólo  I  antes 
de  nuestra  Era, es  decir,  mucho  tiempo  después  de  la  caída  del  po- 
der griego  en  Massía  ^  Fué  ol/.'.j-r¡-  de  esta  población  su  epónimo 
Ulises,  y  de  aquí  que,  alterada  coa  los  siglos  la  tradición  local,  re- 
firiese el  vulgo  en  la  Edad  romana  que  los  escudos  y  espolones 
de  naves  que  guardaba  en  clase  de  ex-votos  el  santuario  de  la  dio- 
sa, eran  ofrendas  hechas  en  persona  por  el  errante  príncipe  de 
Iihaca  y  sus  compañeros  de  infortunio  al  regreso  del  Atlántico  ■*. 
ISalaniina.  Al  señalar  Strabón  como  testimonios  y  reli 
quias  del  desembarco  de  Ulyses  en  España  la  ciudad  Odysea  y 
el  santuario  de  Athene  erigido  en  ella  ,  tuvo  cuidado  de  añ.idir 
que  asimismo  se  conservaban  memorias  y  vestigios  de  otros  hé- 
roes de  la  guerra  troyana  ( III,  3,  i3).  De  todos  ellos,  ninguno  tan 
popular  entre  los  colonos  griegos  y  descendientes  de  griegos  de 
nuestra  Península  como  Teuccr  ó  Teucro  ■*,  nacido  en  la  ciudad 
de  Salamina,  cabezi  de  la  isla  del  mismo  nombre ,  inmediata  á  la 


•  <iCon  ello  el  Sabio  académico  insiste  en  su  primer  pensamiento,  contradicho 
por  mi,  á  saber  :  que  en  Ma' ía  Aidana  y  el  Río  debió  alzirse  una  hasta  ahora  dcs- 
conociJa  ciudai  túrdula  lia  nada  Ulisi ,  distinti  de  la  colocada  por  Strabó:i  sobre  las 
montañas  de  Adra  y  reducida  por  mi  á  !a  alpujarreña  Ugijar...  Complazcamos  á 
nuestro  erudiiisimo  comp.iñero  aceptando  en  Maria  Aldana  ,  mientras  no  aparezca 
monumento  eficaz  que  lo  contradiga ,  una  Ulisi  TürdttLi ,  si  a-ijiubo  de  escribirse 
en  esta  piedra  »  (Fz  -3uerra,  ob.  cit  ,  pág.  258). 

»  K«'.  "Q-p'í'^'  y5~r,0s'.;  'i'm-{i\>  si;  Taf)-y¡33Óv  etc.  (Thallo,  ap.  Sjh  Theo- 
philo,  de  Ump.  ad  /liitolyc.  III,  29.)  Vid.  los  intentos  de  restauración  de  este  maltra- 
tado fragmento  de  Thallo,  asud  Frapncnta  histor.  gracc,  cd.  DiJot-MülIcr. 

í  'lnip  03  "o)v  -ó-ü)v,  iv  T/j  'jf>3'v/]  ,  oz'.ÁYj-'y.'.  ^Ooúijz'.a  [z'J'/.'.']  xa:  TÓ 
upov  x^;  'AOr¡v«;  iv  aj-^,  co;  llo3:'.oo>vto;  tí  z'.^z/.z  xa).  Arj-Z'i'.owpri-  xa\ 
"A3/;Xy¡-;á¡v/¡;  ó  MuoXcOfvó;  (  Strab.  III  ,  4i  3)- 

4  0:J":o;  ( 'A3/.Xr,-icíor,;  ó  MupXic/voí)  íi 'ir,3'.v  ú-o[tvríu(Z-7  t:^;  ::Xczvr,; 
zr^;,  'Oo'j33Í(i);  iv  Ttj)  u<3(j>  tí;;  'AO/jví;  «szí'vcz;  -ooJZE-aTTcXzOjOa:  r.v. 
áxpo:¡-óh.ry.  (Strab.,  III,  4,  }). 

5  Strjb  ,  1:1,  4,  3  ;  Justno  ,  XLIV,  3  ;  Silo  U.I.,'III,  36S  ,  XV,  192. 


Ática  '.  La  Ilíada  lo  representa  zarpando  de  este  puerto,  XízXcíai;, 
con  una  escuadra  de  doce  naves ,  que  mandaba  su  hermano  Ayax, 
en  dirección  á  Troya  ^  Los  griegos  de  Galicia  contaban  que,  al 
regreso,  el  infortunado  héroe  había  sido  expulsado  por  su  padre 
Telamón;  acogióse  á  Chipre,  fundando  en  esta  isla  una  ciudad,  á 
la  cual  puso  por  nombre  Salamina,  en  memoria  de  la  suya  natal : 
cuando  hubo  fallecido  el  irritado  anciano,  quiso  volver  á  su  pa- 
tria, mas  tampoco  esta  vez  se  le  logró  el  intento,  habiéndolo  re- 
chazado su  sobrino  Eurysace,  hijo  de  Ayax;  rendido  al  hado, 
encaminó  su  nave  para  España,  ocupó  las  playas  donde  más  tar- 
de había  de  levantarse  Cartagena  [la  cosía  masiena],  y  por  últi- 
mo, se  alongó  hasta  Galicia,  donde  impuso  su  nombre  á  los  na- 
turales de  la  región  '.  A  través  de  esta  rapsodia  épica,  parece  en- 
treverse que  los  griegos  del  litoral  masieno  adoptaron  por  fA-i-sz-q- 
á  Teucro  en  una  ciudad  que  se  titularía  -aLá\>.::,,  Salamina ,  su 
cuna  de  Grecia  que  tanto  había  él  idolatrado.  Incidentalraente 
hace  memoria  de  ella  Oppiano  en  la  <Cynegetica»,  con  ocasión 
de  nombrar  cierta  arte  de  pesca  labrada  de  esparto  Sdlaminio, 
anap-tn -akc/.\>.v/.o\. -f .  Que  alude  en  esta  denominación  á  una  locali- 
dad de  nuestra  Península,  se  acredita  con  otros  passjes  del  propio 
poeta,  en  que  al  esparto  lo  calirtca  de  «ibero»  ^.  Algunos  autores 
quisieron  suponer  viciado  este  nombre  y  corregirlo  en  ücí/.irjxíoi, 


I      Strab.,  IX ,  I  ,  9 ;  Steph.  Byz.,  ed.  B.rkel,  pág.  657. 

'  II  aJ.  ,  II,  557:  cf.  VII,  199;  VIII,  266,  etc.  En  sus  aguas  se  riñó  h  famosa 
batalla  de  Salamina  ,  ganada  á  persas  y  Cítlagineses  por  Temi^tocles  ,  héroe  vene- 
rado más  tarde  ,  según  vini  s  (  Philoít.  Fit.  Apoll.,  V,  4),  por  loi  lielenc-tai  tesios 
de  la  bahia  Gaditana. 

i  Gaüacci  aiitciti  Craccam  sibi  originem  asseruiit :  si  quidem  pcst  jincín  Trojani 
belli,  Tíiícium  ,  morie  Ajacis  fratris.  iinisiim  patri  Telanwni  ,  quum  non  tccipcreíur 
in  legnnin  ,  Cvpi  uin  conccssisse  ,  atqiic  ibi  urbeni  nomine  aníiquae  patriae  Salaminam 
conJid:sse.  lude,  accepta  opinione  paternae.  moriis  ,  patriam  repetisse.  Sed,  quum  ab 
Eurysace,  Ajiícis  filio,  accesM  prohiberetur ,  Hisp.iniae  littonhus  appuhum ,  loca,  ubi 
nunc  esl  Cartkago  nova  ,  occupassc  ;  inde  Gallacctam  transtsse ,  et,  posiiis  se  :ibus, 
gaiti  minen  deJisse.  (Justino,  XLIV  ,5.) 

4  'íi-  o'  ó-'Jx'  íyOuoó)^o'.  "/.úpTO'j  06'kw  Í3t/,3c<v:o,  -\ií(zuy¡£Vji  a-ofptto 
^ryXu]¡.\v''.rA  (O'"«o'='^-  '''^'  IV,  221  y  222).  El  étnico  de  Xc(/v.c<ji'.;  es  X'Aízaívio; 
y  Sc.Xcíii'.vív.  (  i^teph.  Byz.,  ed  Beikel,  f  ág.  637):  asi  el  schol.  de  Oppiano  escribe 
3aXa(J.{v'.orac.Xo!ji'.víti)  (ed.  Cats  Bussem<.ker-Didot,  París,  1849,  pag-  257):  el 
Index  del  editor  escr.be  spartiis  SaLibinia ,  de  la  ciudad  ó  región  5ij/j/';í  (pjgs.  622, 
630).  Oppiano  floreció  en  el  siglo  II  de  nuestra  Era. 

5  Vid.,  por  ejemplo,  en  la  Haliéutica,  III,  342  (Poclae  bucolici  el  didactici, 
ed.  Lehrs-Dubner-Didot,  1846,  pág.  73)  y  los  Escolios  ad  III,  342,  1.1,  400,  páginas 
53S  y  340  de  la  cit.ida  ed.  Cats  Bussemaker-Didot. 


refiriéndolo  al  de  Salmyca,  que  en  el  repertorio  del  Byzantino 
suena  como  propio  de  una  población  poco  distante  del  Estrecho; 
pero  Samuel  Bochart  salió  á  la  defensa  del  códice  alegando  que  el 
campo  Espartario  dista  mucho  de  las  Columnas,  y  que  el  esparto 
cartaginiense  pudo  muy  bien  decirse  salaminio  por  alusión  á  Teu- 
cro,  fundador  de  Cartagena,  según  leyenda  ó  tradición  de  que  se 
hicieron  eco  Silio  Itálico  y  Trogo  Pompeyo  '.  No  satisfizo  la  in- 
geniosa explicación  de  Bochart  al  egregio  comentador  de  Mela, 
Isaac  Vossio:  en  opinión  suya,  no  ha  de  escribirse  IctXwiiív.&i ,  se- 
gún es  uso,  sino  ilc</,c(6(v'.o'. ,  y  se  refiere  á  Salobreña,  cuyo  litoral 
no  es  menos  fértil  en  esparto  que  Cartagena^.  No  hallo  causa  para 
que  debamos  variar  la  lección  XcíXczir.víoi  de  los  códices  :  Oppia- 
no  hubo  de  copiar  de  poemas  didácticos  anteriores  al  suyo  en 
algunos  siglos:  en  la  Edad  romana  ,  esta  población  se  decía  Sa- 
¡ambiua  ó  Selanibina,  ^yjXáixS;vc<  ^,  que  denuncia  ya  en  tan  re- 
mota edad  una  propensión  labial  análoga  á  la  que  ha  hecho  des- 
pués intercalar  en  ciertos  vocablos  latinos  una  b  entre  m  y  n, 
sacando  de  homiiie  hombre,  de  lumine  lumbre,  de  similanle  sem- 
blante :  los  moros  dijeron  Xalaubinia  ó  Xalubenia  •»  [  en  la  Cró- 


'  Samuelis  Bcciiarti  Geographia  sacra,  sen  Pbalcg  ct  Canaan,  lib.  I,  cap.  3S; 
ed.  4."*Lugd.  Batav.,  1707,  col.  620  :  «Ib¡  haercnt  interpretes,  nisi  quod  Brodaeus 
et  euní  sequutus  Rittershusius,  viri  in  his  literis  priniarii,  legendum  conjiciunt 
Scz^iiuxío;  ab  Hispaniae  urbe  Salmyca  prope  Columnas  [  Berkel  da  por  supuesto 
esto  mismo,  pues  dice  SczXii'jy.íoa  3ZC<p-ov,  ed.  Stepií.  Byz.,  v."  üXauzcí,  1694, 
pág.  658,  nota  33].  Quod  ideo  hauJ  quaquam  probo,  quia  a  Columnis  longe  atcst 
Spartarius  campus  supra  fontes  fluminis  Baetis  ;  el  Salmyca  urbs  obscura  est,  ncc 
alíunde  nota  quam  ex  uno  Slcphani  loco:  a  Salmyca  denique  Salmvc:num  dici  notat. 
Stephanus,  non  Salmycidem.  Sed  nec  opus  mulare  quicquaní,  cum  Carlhagincnse 
spartum  recte  dicatur  Salaniinium,  a  Teucro  Salaminio,  qui  Carlhaginis  conditor 
esse  narratur  (Silius,  l'b.  111  ct  XV;  Trogus,  lib.  44).  Si  divinare  liceat,  luit  hsec 
fabellac  origo.^> 

2  «  In  Concilio  Illiberino  perperam  vocatur  Silvanus  de  Sagnlbina;  ñeque  enim 
dubito,  quin  Salabina  scriptum  prius  fuerit.  Innumcris  in  vocabulis  liquida  illa 
modo  additur,  modo  denuitur.  Hinc  Oppianus  iV  Cyneg.  ozápxw  SaXcíO'.vio. 
di.\it,  quamvis  malc  vulgo  scribatur  :rX;?czn£vot  3zápT(i)  ^IcíXcípiívto'.  Nulla  enim 
ratio  verisiniilis  poss!t  dari  ,  quamobrem  spartum  Salaniinium  vccelur,  ñeque  pla- 
cent  quae  viri  eruditi  de  Teucio  Salaminio  annotarunt.  Non  autem  sola  Carthago 
Nova  sparti  est  ferax  ,  sed  et  universus  ille  tractus  qui  a  Carthagine  AbJeram  et 
Salabinam  usque  exícnditur,  eo  quam  máxime  abun.lat.  "  (  Voss.  Obsenní.  ad  P. 
Mel.  de  situorbis,  La  Haya,  165S,  pág.  I')5.) 

J  Plin.,111,  3,  7,  y  Ptolemeo,  1,  4  (ed.  Mont.  pág.  35)  escriben  Selambina, 
pero  también  Ptolemeo  /¡bdara. 

4     Sinionet,  Díícripción  del  reino  de  GrAiiaJa,  Madrid,  iS(>o,  págs.  65,  126. 
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nica  de  Rasis,  Salom  ó  Salombina  'J.  Debió  ser  polilacion  de 
cuenta,  á  juzgar  por  la  importancia  que  tuvo  en  el  reino  Granadi- 
no y  por  los  vestigios  de  antigüedad  de  que  guarda  nnemoria  '. 
De  lo  que  fuera  su  puerto  en  la  edad  tartesia  no  podemos  formar- 
nos idea  por  lo  que  es  al  presente,  porque  lo  han  cegado  los  arras- 
tres del  Guadalfeo,  acumulados  en  un  espacio  de  veinticuatro  si- 
glos J.  Todavía  hoy  se  extrae  esparto  por  éH,  yes  curioso  que 
se  haya  perpetuado  hasta  nuestros  días  en  esas  mismas  playas  el 
arte  de  labrarlo  para  redes  de  pescar  y  otros  usos  y  aparejos  de 
mar  5,  como  en  los  días  del  ignorado  poeta  donde  hubo  de  encon- 


'  Salombina  en  la  ed.  de  Gayangos  ,  pág.  37;  Salom  en  el  códice  de  Morale:. 
(Memorias  de  la  R.  Acad.  de  ¡a  H.,  t.  VIH,  Madrid,  1852.) 

2  «Tenia  un  gran  castillo  inmediato  al  mar,  en  donde  los  sultanes  de  Granada 
habian  edificado  un  alcázar  de  buena  fábrica,  con  jardines  y  otras  comodidad;s. » 
(Simonet,  Descripción  cit.,  pág.  65.)  «  Vénse  todavía  restos  de  su  antiguo  recinto, 
y  se  conserva,  aunque  en  estado  ruinoso,  su  fuerte  y  espacioso  cantillo,  que  ocupa 
la  cumbre  de  la  roca,  al  O.  de  la  población.»  (Derrotero  del  Mediterráneo  cit  ,  t.  1, 
1875,  pág,  210.  )  La  historia  de  sus  sitios  y  defensas  (vid.  Di:c.  geog.  estad,  hist. 
de  Madoz,  t.  Xlll,  1849,  pág,  703)  deja  adivinar  la  gran  importarcia  que  hubo  de 
tener  esta  ooblación  como  p'aza  militar  en  la  antigüedad  En  la  innneliati  ciudal 
de  Motril  (una  lepua),  al  derruirse  en  ií'38  los  últimos  restos  de  sus  aitinuas  forti- 
ficaciones, aparecieron  monedas  de  la  época  romana  en  el  asiento  de  IdS  úkimas  pie- 
dras. (Dice.  cit.  de  Madoz,  t,  XI,  1848,  pág.  638.) 

3  La  riquísima  vega  de  aquella  villa,  dt  nominada  PLjva  [  200  marjales  de  cabi- 
da], ocupa  el  sitio  del  antiguo  puerto  :  «este  espacio,  que  antes  formaba  ensenada 
con  las  aguas  del  mar,  se  ha  metido  en  cultivo  por  retirarse  aquéllas  á  consecuencia 
de  las  inundaciones  del  Guadalfeo."  (Dice.  cit.  de  Madoz,  t.  XIII ,  1849,  pág.  703). 
«Esta  pbyi  [de  Motril],  que  en  remotos  tiempos  se  extendia  d;sde  la  punta  de  Je- 
sús sin  interrupción  hasta  Calahonda,  y  con  bastante  arqueo,  ha  ido  avanzando  ha- 
cia el  S.  con  los  acarreos  del  rio  Guadalfeo,  en  términos  de  que  el  peñón  de  Salo- 
breña ,  que  era  antes  una  isla  bastante  apart  dj  de  la  orilla,  queda  en  el  día  presa 
de  la  p'aya,  formando  ima  pequeña  península;  quejando,  por  consiguiente,  dividida 
esta  larga  pbya  en  dos,  la  de  Salobreña  )•  la  de  Motril.»  (Derrotero  general  del 
Mediterráneo  cit.,  t.  I,  1873,  pág.  211.) 

4  En  los  estados  de  exportación  de  Salobreña  y  Motiil  figura  el  esparto. 
(Vid.  Diccionario  cit.  de  Madoz,  t.  XI,  1S48,  pág.  659;  t.  XIII,  1S49,  pág.  703). 
«Todo  el  partiJo  (de  Motri')  es  muy  abundante  en  espa  to»  (U.,  t.  XI,  pág.  637). 
En  la  sierra  de  Gádor  se  ha  utilizado  esta  planta  como  combustible  casi  único  para 
el  beneficio  del  p'oxo.  (¡d.,  t.  Vil,  1847,  pág.  263.)  Cf.  el  Derrotero  cit.,  t.  I,  pá- 
ginas 216-217,  que  cuenta  también  el  esparto  entre  los  productos  cxtri-íJos  por 
Castel  de  Ferro  y  Cambriles. 

5  En  Castel  de  Ferro  «una  atarazana  de  cordelería  de  esparto  é  hib  para  los 
barcos  y  red;s  Ae  pescar.»  (Dice,  citado  de  Madoz,  t.  VI,  1847,  pá¿.  S9.)  Fábricas 
de  cordelería  y  tejidos  de  esparto  en  varios  pueblos  inmediatos  á  la  costa  (del  par- 


73 

trar  Oppiano  la  mención  de  esta  marca  de  esparto  «salaminio». 
Para  concluir  con  lo  tocante  á  esta  población,  recordaremos  que 
la  isla  de  Sala  mi  na,  reino  de  Telamón  ,  se  cogn  ominó  Pityusa,  al 
decir  de  Strabón  ' ,  lo  mismo  que ,  según  Avieno,  el  promontorio 
en  que  remata  la  sierra  de  Solújar,  próximo  á  Salobreña  ',  si 
bien  esta  coincidencia  tiene  traza  de  ser  efectivamente  fortuita. 

!Bíérica.  i^lamaban  los  árabes  Naricha  ó  Narija  á  cierta  al- 
quería (1  tan  grande  como  una  ciudad»,  dependiente  de  la  cora  de 
Málaga,  en  el  reino  Granadino,  que  el  Sr.  Simonct  opina  ha  de 
reducirse  á  la  villa  de  Nerja  '.  Se  halla  situada  esta  población 
[7.000  almas]  entre  Almuñccar  y  Torrox,  cerca  de  la  orilla  del 
mar,  en  el  centro  de  una  llanura  espaciosa,  feraz  y  sumamente 
pintoresca,  circundada  de  sierras  no  muy  altas,  pobladas  de  viñe- 
dos y  de  caseríos,  que  la  abrigan  de  los  vientos,  haciendo  muy 
agradable  su  residencia  :  es  puerto  habilitado  para  el  cabotaje  : 
tenía  para  defensa  de  la  coí^ta  un  castillo,  que  los  ingleses  volaron 
en  1812.  Como  se  ve,  ha  conservado  casi  inalterable  el  nombre  de 
Nrjfí'.xo;  ó  Nr^fi'.zír,,  que  los  colonos  jonios  de  Tarieso  hubieron  de 
ponerle  en  memoria  de  la  ciudad  acarnania  que  el  padre  de  Ulises 
por  obra  de  las  armas  agregó  á  su  reino,  según  cuenta  en  la  Ody- 
sea  ^,  ó  tal  vez  de  Ithaca  misma,  que  parece  haber  tomado  el  so- 
brenombre de  aquélla  ,  Ithaca  Nericia,  según  da  á  entender  Dio- 
nysio  Periégete\ — Inmediato  á   esta  población  desemboca  en  el 


tido  de  Motril  )  para  uses  y  aparejos  de  mar  y  para  embalajes,  fardería  y  otros  usos 
domésticos  y  del  comercio.  (IJ.,  t.  XI,  pág.  637.) 

'     'Üvoaoísüy]  03  x</.'.  (XaXáji'.;  vAj3o;)  lI-.T'jO'jajcí  d~o  -oO  'í'j-oj  (Strab.,  IX, 
i.Q).         ' 

»     Pinus   haiic  quondam  frequens    \    ex  se  vocari  sub    sonó    Grajo   dedit   (Ora 
mar.,  435). 

j     Descripción  del  reino  de  Granada,  1860,  págs.  94  y  170. 

•»  Oío;  N/ipi/.civ  slXov,  i'jziijxcvov -ToXUOpov,  |  axxr¡v  rjZiípo'.o,  lú'fCíAXv; 
V233'.v  ¿vcís^ov,  OJys.  ,  XXIV  ,  376  sqq.  Estaba  situada  esta  ciudad  en  la 
isla  Leucade,  inmediata  al  continente.  Homero  la  señala  en  tierra  firme,  por- 
que en  tiempo  de  Ulises  parece  que  dicha  isla  formaba  todavía  una  ptninsula  unida 
á  la  Acarnania,  ó  digase  al  Epiro,  por  un  istmo  que  cortaron  con  posterioridad  co- 
lonos venidos  de  Corintho.  [Rcclus  lo  niega,  fundado  en  la  inspección  del  sitio:  Nue- 
va Geog.  tiniv.,  ed.  esp.,  t.  I,  pág.  liS].  Vid.  Steph.  Byz. ,  ed.  Berk. ,  pág.  s8<)- 
N/jOi.xo;,  zóXt;  'Ax^pvctvíc/;,  y  sobre  todo  Strabón,  X,  2,  9,  en  cuyo  pasaje  no 
es  admisible  la  corrección  N/o'.TO;  propuesta  por  Kramer  al  vctío  XXIV-;7(>  de  la 
Odys ea  sin  más  fundamento  que  hallarse  escrito  ssi  en  alguno  que  ctro  códic;  dtl 
geógrafo  griego. 

5     T^    í'    'i-'.    Ny¡pixíy¡;  'lOáx'/];  i'oo;  l^rr^rjv/.-m  (Perieg.,  495).    Véase  el 
comcnt.irio  de  Miillcr,  Cei^g.  gracci  iniíi  ,  t.  11,  iSüi,  pág.   ni. 
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mar  el  río  de  la  Miel ,  traslado  quizá  de  aquel  M/j/.s;  que  bañaba 
los  muros  de  Smyrna,  donde  era  fama  que  había  nacido  Homero 
(Strab..  XII,  3 ,  27  ;  XIV,  i,  37),  y  al  cual  apellida  sagf-ado,  bf'j^ 
MrjXs;,  uno  de  los  epigramas  homéricos  ( IV,  in  Cymaeos,  7). — 
Entre  el  río  de  la  Miel  y  Almuñécar  retendría  la  toponimia  otra 
memoria  de  griegos  si,  como  conjetura  el  P.  Fita,  el  fondeadero 
de  los  Berens^ueles  correspondiese  al  c  Caviclum  »  del  Itinerario  y 
significara  lo  mismo,  explicándose  por  '^ú^m-^c,  ó  (pc/p«|'f(í)orj;  '. 

Sabido  es  que  los  griegos  se  daban  á  sí  propios,  como  nombre 
de  raza,  el  de  Helenos,  derivado  de  Hellcn,  que  en  la  literatura  he- 
siódica  era  padre  de  Doros  y  de  Aiolos,  y  abuelo  de  Ion  y  de  Ajaios, 
jefes  de  las  cuatro  grandes  familias  en  que  se  diversifica  la  raza 
griega.  Homero  no  los  conoció  aún  con  este  nombre:  los  denomi- 
na ora  Dañaos^  —  nombre  éste  que  venía  del  siglo  XVI  ó  XVII 
antes  de  la  Era  cristiana,  según  enseña  indirectamente  la  literatura 
jeroglífica  de  los  egipcios, — ora  Argivos,  homónimo  de  aquél,  to- 
mado del  de  Argos,  la  antiquísima  ciudad  pelásgica  coionizada 
por  Dañaos,  que  en  tiempo  de  Homero  ejercía  la  hegemonía  so- 
bre todas  las  familias  helénicas.  Ahora  bien:  sábese  que  los  colo- 
nos griegos  de  la  Península  dieron  la  primera  de  estas  denomina- 
ciones étnicas  á  una  ciudad  de  Galicia,  "HXX-/;v£;,  HeUenes,  según 
Asclepiades  de  Myrleo  (Slrab.,  III,  4,  3):  no  extraviaría,  pues,  que 
hubiesen  puesto  el  otro  nombre  genérico  de  los  'AppToi  ó  Argívi 
á  otra  ciudad  de  Massía,  intluíJos  una  vez  más  por  la  epopeya 
homérica,  y  que  ésa  sea  la  aludida  en  una  lápida  de  Cchegín  de- 
dicada á  la  memoria  de  un  (iL.  Aemilius  Rectus »  civis  ARGIVS^ 
El  Sr.  Fernández-Guerra  la  busca  por  la  cuenca  del  río  Segura, 
atraído  por  el  nombre  f  Argos*  que  lleva  uno  de  sus  tributarios  '; 

'     Revis/a  histórica  de  Barcelona,  t.  III ,  1876,  pág.  12. 

»  L.  Aiinil.,  M.f.,  M.  nep  ,  Qtiirina,  Rectus,  domo  Rcmi,  qiii  et  Karib(aginicn- 
sis)  ct  Sicellitanm  et  Assotanus  ct  Lacedaemonius  ct  Bastetnniis  et  Argius  etc.  (  ins- 
cripción de  Las  Cuevas,  cerca  de  Carayaca:  A.  Fernández-Guerra,  Discursos,  l-.idos 
ante  la  R.  Acad.  de  la  Hist.  en  la  recepción  del  Sr.  Rada,  1875,  pág.  129).  En 
otras  inscripciones  alusivas  al  mismo  sujeto  (Corpus,  i.  1.,  II ,  3423,  5424).  la  t'orma 
es  Argivus.  Hübner  se  inclina  i  creer  que  se  trata  de  la  Argos  griega.  (Supplem. 
cit.,  pa-.  955,  1137.) 

J  En  un  principio  creyó  deber  reducirla  á  Cehegín,  <«cuyo  rio  Argos  conserva 
intacta  y  recu-.-rda  á  través  de  los  siglos  la  denominación  griega,  y  cuyas  ruinas  y 
las  del  inmediato  cabezo  de  la  Muela  proclaman  la  granJeza  y  valor  de  la  ciudad 
antigua».  (Discursos  cit. ,  pág.  i  29.  )  Después  ha  parecido  en  tste  ^itio  una  lápida 
t)ue  lo  reivindica  para  Bsgastri,  y  el  eminente  historiaior  español  ha  inJicado  como 
probable  heredera  de  Argos  á  Calasparra,  en  la  confluencia  de  los  ríos  Argos  y  Mun- 
<lo  (Deitaniii ,  Madrid,  1S79,  pág.  I9  y  mapa). 
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pero  ha  de  parecer  más  lógico  traerla  al  litoral  granadino,  donde 
la  geografía  de  h  Iliada  se  h;illa  plenamente  justificada,  y  donde  se 
brinda  á  la  margen  del  río  Guadalfeo  una  Orf;iva  que  parece  rete- 
ner algo  más  que  un  eco  del  viejo  nombre  nacional  de  los  helenos. 
Tres  géneros  de  productos  naturales  hubieron  de  explotar  los 
heleno-tartesics,  aparte  de  la  agricultura,  en  su  colonia  de  Massía: 
el  pescado,  los  metales  y  el  esparto. —  La  industria  de  los  escabe- 
ches gaditanos,  mencionados  ya  en  el  siglo  V  a.  de  J.C.  por  el 
poeta  cómico  Eupolis  ',  debió  ser  trasplantada  á  Maénace  por 
los  nuevos  colonos,  y  esta  tradición  ha  de  tener,  aparte  la  fenicia, 
el  /.fi'lJ.a:,  ó  lacertum  de  Sexi,  famoso  por  todo  el  Mediterráneo, 
según  convencen  Martial,  Plinio,  Galeno  y  Athenaeo  \ — Con 
la  industria  pesquera  enlazábase,  según  vimos,  la  del  esparto,  y 
esta  la  encontraron  ya  creada  por  los  naturales,  y  con  una  perfec- 
ción tal,  como  no  ha  vuelto  á  gozarla  hasta  nuestros  días,  según 
atestiguan  los  hallazgos  prehistóricos  de  AlbuñoP. —  En  punto  á 
metales,  dos  por  lo  menos  ■<  se  brindaban  á  un  beneficio  regular  : 
el  oro  de  Sierra  Nevada  y  el  plomo  de  la  sierra  de  Lujar.  Aun 
hoy  arrastra  pajuelas  de  oro  el  Guadalfeo,  como  en  la  vertiente 
opuesta  el  Darro,  que  baña  los  muros  de  Granada  '^  :  en  la  anti- 
[,üedad  eran  conocidos  los  yacimientos  de  este  metal,  según  se 
acredita  por  Strabón  ^,  y  no  se  había  perdido  del  todo  la  noticia 


•     T'yfviyo;    ]'c<5í'.¡>'./.ov,  apud  Steph.  Byz.,  v.  IV/oüpcz,  ed.  Berkel,  pág.  2ss. 

»  Cnm  Saxelani  poiialtir  cauda  ¡aarli...  (Val.  Mart..  VII,  7).  Colijs  sive  Paria- 
iiiis  (de  Parjum)  sive  S<xilaiius  a  patria  Baetica,  laccrtoiwn  tninimi  (Plin.,  XXXII, 
S),  3).  Cf.  Galeno  y  Athenaeo,  citados  por  Bochart,  Gcog.  sac,  lib.  I,  cap.  ^^'Tol. 
<>  1 6-6 17. 

}  Véanse  dibujos  de  vestidos  y  s.indalias  de  espa'to  preliistórico  hallados  en 
la  cueva  de  los  Murciélagos  de  Albuñol ,  en  Góngora  ,  Anligiiedadcs  prtbiiloricjs  de 
Andalucía,  Madrid  ,  1868.  En  tiempo  do  Plinio  se  tejía  todavía  el  esparto  para  ves- 
tido de  los  pastores  (Nat.  Hist. ,  XIX,  7,  1.  ). 

4  La  Clónica  de  Rasis  parece  señalar  criadero  de  cinabrio  en  Salobreña  :  «F.t 
en  su  lérnilno  ( de  Graaada  )  a  y  un  legar  que  ll.<nian  Salombina  ,  et  a  y  el  venero 
del  atutía  ,  al  que  agora  llaman  argent  bivo»(§  8,  ed.  Gavangos,  pig.  •57,  ap.  .M=- 
miriasdela  R.  Acad.  de  ¡a  Hist.,  t.  VIH.  1S52.) 

b  «Al(> unos  ríos  que  sa'en  c'e  la  Sierra,  como  el  Darro,  que  p.isa  por  Granada, 
el  Gua.^alfeo  ,  cerca  de  Orgiva,  etc.,  arrastran  en  ocasiones  pajitas  de  oro,  que  se 
dedican  á  co¿er  aljiunos  infelices;  mas  no  se  ha  podido  descubrir  hasta  ahora  cl  sitio 
de  donJe  proceden...»  (Diccionario  gcog.  estad,  hist.  de  .Madoz,  v.  Sierra  Nevada, 
t.  Xlll.  1849,  pág.  384.) 

(>  Señala  min?s  de  oro  y  de  otros  metales  en  las  sierras  que  separan  de  la  Bas- 
tctania  mediterránea  ó  i  iterior  el  litoral  de   Málaga,  Alniuñécar  y  Adra  :  ¿iy.- 
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de  ellos  en  la  Edad  Media  '.  Criaderos  de  plomo  los  hay  tanto 
en  la  sierra  de  Lujar,  á  la  izquierda  del  Guadaifeo,  como  en  la  de 
Almijara,  que  se  empalma  coa  ella,  por  detrás  de  Almuñécar, 
habiéndose  establecido  fundiciones  modernamente  hasta  sobre  el 
cauce  mismo  del  rio  =  :  parece  averiguado,  por  algunos  pvozos 
antiguos  en  que  se  han  encontrado  utensilios  y  monedas  de  pro- 
cedencia romana,  que  estos  filones  fueron  ya  explotados  en  la  an- 
tigüedad 5,  En  la  parte  más  occidental  de  la  sierra  de  Gador,  co- 
rrespondiente á  la  cuenca  superior  del  río  de  Adra,  hubieron  de 
acomoJar  alguna  colonia  de  mineros,  al  abrigo  de  la  fortaleza 
ogygiana;  y  obra  suya  han  de  ser,  en  colaboración  con  fenicios  y 
con  romanos,  los  vastos  escoriales  que  han  llegado  hasta  nuestro 
tiempo  con  el  sello  propio  de  la  antigüedad  ■*. 

li.  Colonia  helcno-tartesia  de  Galioia.  Distri- 
tos y  poblaciones  principales.  El  bronce  tarte- 
sio.  —  Los  antiguos  señalaron  en  Galicia  una  colonia  helénica, 
compuesta  de  tres  distintas  gentes:  los  Gravios  ó  Grovios,  los 
Helenos  y  los  Amphilochos  ó  Amphilojos.  Los  primeros  se  exten- 


•/.(/vTCíuOo!  S3~t  yp'J3iTa  /.o',  ukkn  u.é-cíXXc£ .  zo'/J.;  o''Í3T'.v  iv  -r^  zapo'k'.^JL  TaJT/; 
■apCtí--fl  WjXav.o...,  ( III  ,  4  .  2.  ) 

1  «Et  a  y  (en  el  territorio  de  EHhera,  ó  sea  de  Granada)  venero  de  oro,  et  de 
plata,  et  de  plomo  ,  et  de  cobre  ,  et  de  fierro.»  (Crónica  de  Rasis,  §  8,  ed.  cit.  ¿e 
Gayangos,  pág.  37.) 

a  El  Diccionario  cit.  de  Madoz  hace  mención  de  varias  fábricas  de  reverbero- 
para  la  fund  ción  de  galenas  en  Otivar,  Orgiva,  Vélez  de  Benaudalla  y  Motril  (t.  XII, 
1849,  pag.  345;  t.  XI,  184S,  pág.  637  y  638).  El  Derrotero  general  del  Mediterrá- 
neo cit.,  t.  I,  1S73,  pág.  212,  cuenta  el  plomo  entre  ios  artículos  que  se  extraen 
por  el  puerto  de  Motril. 

3  «Además  de  estas  minas  en  explotación  y  de  las  abandonadas  modernamente 
[en  la  sierra  de  Lujar],  se  encuentran  en  igual  estado  multitud  de  pozos  antiguos, 
mereciendo  entre  ellos  una  particular  referencia  la  mina  llamada  de  Bovelo  (poc  1» 
semejanza  con  el  Develo  de  Aníbal),  que  se  explotaba  con  otras  muchas  de  la  sierra 
en  tiempo  de  los  romanos  ,  según  vienen  á  tesiificarlo  los  utensilios  y  monedas  que 
en  las  mismas  se  encuentran.»  (Dice.  cit.  de  Madoz,  t.  X,  1S47,  pág.  464.)  <«Hoy, 
lo  mismo  que  en  la  Edad  fenicia  ,  desde  las  orillas  del  Guadalfto  hasta  más  allá  del 
rio  Almanzora,  rinden  abundante  metal  les  estribos  de  Sirrra  Nevada.»  (A.  Fernán- 
dez-Guerra, D/'sn/;  sos  leídos  en  la  R.  .AcaJ.  de  la  Hist.,  en  la  recepción  de  D.  Eduar- 
do Saavedra,  Madrid,   1862,  pág.  57.) 

4  «Bien  dan  á  entender  la  riqueza  de  este  pais  los  vestigios  que  hoy  permane- 
cen en  dicha  sierra  de  GáJcr,  que  está  de  Almeria  unas  tres  leguas.  Allí  se  ven  hoy 
grandes  escor'a'es,  que  llama  el  vulgo  plomerc.s...  Y  aunque  los  fénices  fueron  los- 
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dían  desde  el  Duero  hacia  el  Norte  ',  incluyendo  en  su  territorio 
la  cuenca  inferior  del  IJmia  *  y  del  Miño  '.  Los  segundos  confina- 
ban por  el  lado  del  mediodía  con  los  Gravios  y  por  norte  con  la 
gente  galaica  de  los  Célenos,  últimos  del  convento  Lucense  por 
aquella  parte  en  tienipo  del  Imperio  ■<.  De  manera  que  entre  las 
dos  ocupaban  en  el  siglo  I  todo  el  litoral  del  convento  jurídico 
de  Braga ,  desde  la  ría  de  Vigo  hasta  el  Duero.  Por  consiguiente, 
el  distrito  de  la  tercera  tenía  que  ser  interior,  y  por  tal  efectiva- 
mente lo  da  Asclepiades  el  de  Myrleo  ^  :  sin  duda  los  Amphi- 
lochos  se  habían  corrido  aguas  arriba  del  Miño  y  asentádose  en  las 
riberas  del  Sil  y  de  sus  anuentes  para  beneficiar  el  oro  de  que  eran 
tan  abundadas,  según  lo  certifican  los  vastos  pedregales  ó  depósi- 
tos de  conglomerados  auríferos,  removidos  en  época  antiquísima, 
que  se  señalan  hoy  aún  en  la  cuenca  de  aquel  río*;  y  todavía, 
como  testimonio  vivo  de  esa  explotación  anterior  á  los  romanos, 
existe  en  el  museo  de  Oporto  una  diminuta  lámina  de  oro  (4X5 
milímetros)  «  batida  sobre  uno  de  los  decadracmas  de  plata  de 
Siracusa  en  Sicilia,  cuyo  nombre  lleva,  junto  con  el  del  artista 
Euéneto,  á  cuyo  buril  de  maestro  se  debe  la  cabeza  hermosísima 
de  la  ninfa  Arethusa  y  la  cuadriga  con  la  Victoria,  que  forman 
los  tipos  conocidos  de  esta  moneda  »  '. 


primeros  que  rompieron  esta?  minas  y  desfloraron  su  riqueza,  después  los  romanos 
no  dieron  lugar  á  que  estuviesen  ociosas...  Consta  ser  esto  asi  por  muchas  monedas 
romanas  que  se  han  halla  lo  en  algunas  ocasiones ,  cavando  en  la  sierra,  unas  de  Oc- 
taviarlo Augusto,  otra>  dí  Vcspasiano,  q  i ;  me  manifestó  un  curioso  y  entendido  en 
'ctras  humana-.»  (Fida  ds  San  Indalecio  y  Ahncria  ilitsiradi  ,  por  Gabriel  Pasqual 
Orbaneja.  A'mria,  1699,  part.  1,  cap.  1 1,  pág.  62.)  Cf.  DUc.  cit.  de  Madoz,  t.  VII, 
1849,  pág.  2(56,  restos  de  minas  antiguas  en  la  sierra  de  Gádor,  y  la  nota  2  de 
la  pág.  63. 

I      Totam  Celtici  colunt ;  sed  a  Durio  ad  flexum,  (7;-ow/ (Mela,  IM,  1). 

>  Qui  stiper  Gravios  Ittcentcs  volvit  arenas,  \  infernae pof^ulis  referens  ohlivia  Le- 
ihes(S\\.  Ital.,  1,  2',s). 

3  Pues  tenían  la  capital  á  la  margen  derecha  de  este  río;  Ptol.,  II ,  '1 ;  Sil.  Itál. 
1 1 1, •366-367. 

4  A  Citenis .  conventus  Bracarum ,  Hcleni ,  Gravii ,  castelluin  Tyde,  Graecortim 
sol,iolis  omníj  (Plinio,  IV,  34,  3). 

5  Justino  nombra  á  los  Amphilochos,  Galleciai  aiitein  porlio,  Amphi'.o.-hi  dicuntur 
(  Histor.  líb.  XLIV  ,  c.  3 ) ,  sin  deslindar  el  territorio  que  ocupaban ;  pero  colígese 
de  Asclepiades  que  era  med¡t;rrJneo  :...  ój;  xc<'.  XVJ  'Au'f '.Xóyo'J  TiXíUTííOavTo; 
03Üpo  7.V.  Tibv  a-jvóvcdjv  -Xc(vr,0¿v:ii)v  jJ-^/p;  t/J;  \moYx  a:,  (Strab.,  III,  4.3)- 

6  Schuiz ,  Descnpiió'i  getyptóílica  del  Reino  de  Galicia,  Madrid,  iSj5,  págs.  ;; 
y  sigs.—  Las  arenas  del  Sil  san  aeríferas  y  se  han  e.xplotado  hasta  nuestro  tiempo. 

•7     Hiibntr  ,  La  arqueología  <«  Espaíii  ,   págs.  22í-)-227,  donde  remite  á  su  libro 
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Reconocían  los  Gravios  por  capital  á  Tydc  ó  Tade,  que 

Ptolemeo  designa  en  plural  Toüocí'.  ',  como  si  hubiese  querido  dar 
á  entender  que  fué  ciudad  gemina ,  oí-o"/.-.;,  al  modo  de  Ampurias, 
y  por  tanto,  que  existía  ya  población  indígena  en  aquel  lugar 
cuando  llegaron  los  primeros  factores  griegos  y  le  agregaron  una 
veaVAt;  *.  No  podían  haber  escogido  más  ventajosa  situación  que 
la  que  esta  ciudad  ocupaba:  próxima  al  mar,  á  orillas  de  un  río 
navegable,  defendido  en  la  boca  por  una  isla  fortificable  (forte  da 
Insua),  rico  en  metales  y  apto  para  el  tráfico  con  regiones  tan  po- 
bladas como  el  Vierzo,  Asturias  y  Lugo;  dotada  de  un  puerto  ex- 
celente (ahora  ya  casi  del  todo  cegado)  y  de  un  alcázar  valentí- 
simo, de  muy  difícil  expugnar,  casíeilum  Tyde  en  tiempo  de 
Plinio,  corte  de  Galicia  en  el  reinado  de  EgicaWitiza  y  plaza 
fuerte  hasta  nuestros  días.  —  La  capital  de  los  helenos  fué'EXX-/¡vr¡;, 
Hellenes,  ciudad  registrada  por  Asclepiades  '  y  situada,  según 
todas  las  probabilidades,  á  canto  de  la  ría  de  Vigo  ^,  donde  toda- 


liie  anlik:n  Bildiucrke  etc.,  Berlín,  1862,  pág.  33S.  —  El  ilustre  epigrafista,  quí 
niega  la  existencia  de  colonias  helénicas  en  Galicia  ,  se  inclina  ,  sin  embar¿;o,  á  re- 
conocer en  ese  diminuto  monumento  una  prueba  de  haber  txtraido  oro  de  esta  re- 
gión alguna  gente  griega  :  «Pudo  ser  muy  bien  que  griegos  de  \i  Sicilia  exportaran 
el  oro  de  Galicia  é  imprimieran  en  aquella  lámina  el  tipo  de  una  de  sus  moriedas.« 

'  rpouítuv,  Toüoc<t:  Tudae ,  ciudad  de  los  Gruios  (Ptol.,  II,  6;  ed.  Mont., 
pág.  41). 

>  «Tuy,  pu;s,  ha  ds  identificarse  con  el  castellum  TuJe  en  la  región  de  los 
Giavios,  recordada  por  Plinio;  y  con  Tudai ,  capital  de  los  Gruios,  nombrada  psr 
Tolomeo,  en  número  plural,  cual  si  en  e;ta  forma  quisiera  nr.encionar  el  capitolio 
y  el  puertj.  Era  dipolis,  como  Atenas  y  Micénas  ;  y  quizá  estuvo  afiliada  á  dos 
tribus  romanas,  como  Va  encia  (U  del  Cid)  y  otras  ciudades  españolas.»  C^íc-míí-- 
dos  de  un  viaje  á  SanUago  de  Galicia ,  por  el  P.  F.  Fiía  y  D.  Aureüano  Fz. -Guerra, 
1880,  pág.  16.) 

-3U3ávT(i)v  T'.vá;  o'.x./j3c<'. ,  zal  üzcípcat  zóXí'.;  auTÓOi ,  t/jv  asv  y.c/.Xo'Jnivr,v 
"EXXrjvc;,  t/¡v  oi  'ApL'fiXo-/o'.  (Strab.,  III,  4,  3). 

4  Ceán  Bermúdez ,  Sumario,  pág.  221,  la  identificó  con  la  mansión  del  Itinera- 
rio ylJ  dúos pontcs  ,  que  es  Pontevedra;  pero  Pontevedra  se  bailaba  adscr.ta  al  con- 
vento 'uridico  de  Lugo,  y  Hellenes  era  bracaraugust^na.  Tampoco  hay  que  pensar 
en  Vigo,  si  ha  de  reducirse  á  esta  localidad  el  l^ictu  Spacoruin.  Antes  creerla  en  Re- 
dondcla.  El  Sr.  Fernández-Guerra  conjetura  si  estarla  en  San  Pedro  de  Zela,  dos  le- 
guas al  norte  de  Tuy,  tn  la  falda  oriental  del  monte  de  San  Colmado,  donde  se  ha 
descubierto  a'gún  vestigio  de  antigüedad  romana:  «Próx;maal  nacimiento  del  rio 
Miño,  en  el  antiquisimo  territario  de  los  Helenos,  que  lindabin  al  sur  con  los  Gro- 
vios  tudenses  y  por  noroeste  con  los  líspacos  de  Vigo,  ¿se  debe  jurgat  á  Zela  como 
un  barrio  de  la  encumbrada 'EyJ.rjVr,;  (Hel'enes)  que  Es  rabón  recuerda  hacia 
aquella  pirter  Aguardtmcs  á  que  impensado  hallazgo  afiance  ó  desvanezca  la  con- 
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vía  en  tiempo  del  Imperio  debía  perseverar  con  ese  mismo  nom- 
bre'. —  Presidiad  la  tercera  fracción  délos  heleno-tartesios  galai- 
cos la  ciudad  de  'A\vo'<Xv/o\,  Ampliilochos,  nombrada  por  el 
propio  periegeta  de  Myrieo,  y  dos  ó  tres  siglos  más  tarde,  ya 
desfigurado  el  nombre,  por  Phlegonte  Tralliano  con  referencia  á 
un  censo  oficial  *,  y  que  algunos  han  querido  reducir  á  Oren- 
se'. —  Cada  una  de  estas  tres  ciudades  se  eligió  un  o'./.'.3t/¡;  en  el 
opulento  nobiliario  de  la  Ilíada  :  los  gravios  á  Diomedes ,  hijo 
de  Tydeo,  errante  por  los  mares  después  de  la  guerra  de  Troya  y 
fundador,  según  la  leyenda  local,  de  la  fortaleza  de  Tuy  á  ori- 
llas del  Miño  <;   los  Amphilochos  á  Amphiiocho,  que  habría  ve- 


jetura.»  (Recuerdos  cit.,  pá?.  92.)  —  Tratándose  de  un  emporio  tartesio  y  en  pose- 
sión de  un  trecho  de  mar  tan  privilegiado,  es  poco  verosímil  que  instalaran  su  ca- 
pitalidad apartada  poco  ni  muciio  de!  fondeadero  de  s'js  naves. 

«  Una  inscripción  latina  conserva  la  en  San  Marcos  de  I,eón  (Corpus  i.  1.,  vol.  II, 
suppl.  n.  5686)  conmemora  á  una  ^mii  Frisca  Elena ,  mujer  de  Alfio  Próculo  ;  y 
dice,  á  propósito  de  ella,  Hübncr  ;  <.^  Elena  videtur  gentis  nomen  esse»,  entendiendo 
referirse  á  los  Heknos  galaicos  nombrados  por  Plinio. 

a  Tengo  por  muy  probable  que  la  Amphi'orhos  de  Asclepiades  sea  la  misma 
Apüocar  de  que  Phlesonte  Tralliano  registra  un  individuo  centenario ,  Celtius ,  hijo 
de  Pellio,  en  su  libro  liso',  [i'xy.ooñ'.wv  (Hislor.  graecor.  fragm-,  t.  II',  eJ  Oidot. 
1849,  pág.  609).  Asi  también,  la  ciudad  designijda  en  él  en  el  nombre  de  Eburo- 
hysinois  debe  ser  la  gallega  Kbora  ,  situada  por  Mela  á  orilla  del  Tamaris  (III,  i  ), 
acaso  la  misma  Eburobritium  de  Plinio  .  como  ya  conjeturó  el  PaJre  Flórez.  La 
fuente  de  Tralliano  se  cree  hobcr  si  io  un  censo  de  tiempo  del  emperador  Claudio. 

)  Asi  el  P.  Sarmiento  y  Campomanes,  cit.  por  Cortés,  Dice.  geog.  h/st. ,  t.  II, 
pig,  134.  Ks  poco  verosímil  ,  si  el  nombre  de  Amphilochos  ó  Amphilochia  subsis- 
tía en  el  reinado  de  ClauJio  ;  porque  Orense  suena  con  el  de  Aóbriga  en  una  lápida 
de  Chaves,  puesta  el  año  79  de  la  Era  cristiana,  si  acertó  su  esclarecido  intérprete 
Sr.  Femándiz-Gucrra  (Las  Jie{  ciudades  bracarenses  cit.,  pags.  S9-92). 

4  Et  ¡juos  nunc  Gravios  viólalo  nomine  Grajuin ,  |  Oeneae  inisere  domits  Aelofaque 
Tyde  (Sil.  Itál.,  III,  366-367).  Ipsum  (Caucaswn  equum)  Aelola  vago  Diomede  con- 
dita Tyde  1  misero t  (Silio  Ital. ,  XVI ,  369).  Dioniides  fué  uno  d;  los  héroes  de  la 
guerra  iroyana,  rey  de  Eto  ia ,  hijo  ce  Tydeo,  nieto  de  Eneas.  Además  de  Silio 
(loe.  cit  )  y  Strabón  (III,  3  ,  13  ),  hace  mención  de  rsie  hecho  Dion  sio  Perieg.. 
Orbs  de^oipiio,  483-486:  ...  o/jit;  í'fOíjiou  íiioiirjoío;  a\i-':m  vi.3ov,  |  ivO' 
vj'puj;  ¿.píxcívi,  7(zX£'icíiiívr¡;  'Afpooítr;;,  (  ó-rJiZi  TpiX/J.^Tíuv  uitxxÍcíOív 
s'ivo;  '16/jp(i)v.,.  hn  la  versión  de  Avimo  supone  haber  llegado  á  nuestra  Penín- 
sula el  propio  Diomedes  :  Hiic  ilhim  (  Diomedem)  motae  ijuí  ndaiii  lulil  ira  Dioncs,  | 
postquam  per  céleres  extorrein  traxit  Iberos  (Ocscript.  rrb  terrae,  óíObji).  Cf. 
asimismo  el  comentario  de  Eustatliii  ,  ap.  Gengr.  graeci  min.  Müller-Didot,  t.  i!, 
1861  ,  pág.  30S. — No  me  parece  acei  taJa  la  ingeniosa  hipótesis  con  que  Müller 
(ad  v.  481  D.onys.  pag.  133)  explica  el  hecho  de  haberse  atribuido  á  Diomedes  un 
viaje  a  la  Ibeiia. 
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nido  á  morir  en  este  confín  de  la  tierra,  donde  se  repartieroa 
por  diversos  lugares  sus  compañeros  de  armas,  adoptando  como 
nombre  nacional  el  propio  del  caudillo  ' ;  los  helenos  á  Teucro, 
arrojado  de  su  patria  por  Telamón,  al  regreso  de  Troya,  y  des- 
pués por  Eurysacis,  hijo  de  Ayax,  según  lo  refería  aquella  gente 
galaica,  á  la  cual  había  impuesto  el  nombre  *. 

Los  ríos  más  importantes  de  esta  región  son  el  «  Miño» 
y  el  «  Limia  »;  los  colonos  heleno- tariesios  hubieron  demudar- 
les el  nombre,  llamando  al  primero  Baetis  '  y  al  segundo  Le- 


1  Vid.  el  pasaje  de  Strobón,  III,  4,  3  :...  ój;  v.rA  XO~J  'AjX'f iXÓyo'J  -zkz'j- 
~/Í3avTo;  osDpo  y.<i\  -luv  ajvóvTtuv  -J^czvtjOÍvtidv  u-í/pt  t?^;  u.33'jyc<Ící;  ,  en  rela- 
ción con  el  de  Justino  ya  transcrito,  XLIV,  3. — Tengo  por  verusimil  que  existe  muy 
estrecha  relación  entre  esta  leyenda  y  el  suceso  rtfcrido  por  Strabón  con  que  trata- 
ban de  explicar  el  nombre  del  rio  Lethes(lII,  3,  5  :  vid.  supra,  nota  i  de  la  pág.  81). 

2  Justino,  XLIV,  3  :  Gallaeci  auiein  Graecam  sibi  origment  asserunt :  siquidem 
post  finem  Trojtmi  belli,  Tcucriim...  Hi^paniae  lUtoribus  appulsum,  loca,  ubi  nunc 
est  Cartbago  nova,  occupjsse  ;  inJe  Galla  ciam  transisse,  et  positis  sedibus,  genti 
nomen  dedisse.  —  Strab.,  III,  4,3:  'A3xXy]~tc(or¡;  '^r,3tv...  iv  KcíXXot'ixoí;  o'i 
~w>  (üia  Tá'jzpo'J  3TjOC<X£'J3c<vT(iJv  Tivi;  o'.x.r,acít. —  Philost.  y it  A  poli.,  V,  5: 
Tc'jxpo'j  zoh  T3"/.c(ULiov'.'-/U  Co>3f^píz  yf('J30Üv  ',p(Z3t  oí'.z'J30<zi  ,  -(Tj^  o'  i;  tÓv 
o)Z3ctvóv  ^rXíúíOívTo;  r^  i-i'  o  1:,  ojz'  cíuto;  ó  A'/at;  í'jv.oí'v  ipy¡3tv  o'Jt'  sxs'.vtov 

3  Appiano  nos  representa  á  D.  Junio  Bruto  persiguiendo  las  guerrillas  de  los 
españoles  á  través  de  una  vasta  región  di  la  Lusitania  ,  bañada  por  los  rios  Tajo, 
Limia,  Duero  y  B.ielii,  todos  navegables  :  ó'ar^v  ó  Tcífo;  ~3  xa'.  A'^O/;;  xcíl  Aóp'Oí 
/(zl  Ba'-t;  Tcozczjiol  vc('J3''~'>p'>'.  Tzzp'.iyo'jy.v  (de  reb.  hisp.,  cap.  71).  Sirabón 
dice  que  el  rio  mayor  de  Lusitania,  que  seña'a  el  limite  de  las  correrlas  de  Bruto,  es 
el  Baetiis,  al  cual  denominan  algunos  Minio  :  BaTvt;,  oí  03  Mív.o'v  '^rzj'.  (111,  '.  4)- 
—  El  P.  Flórez  admite  que  en  Boít-'.;  de  Appiano  y  BcíTv'í  de  Strabón  se  alude  á 
un  mismo  y  solo  rio,  pero  de  los  dos  vocablos,  supone  equivocado  el  primero,  de- 
biendo, á  su  juicio,  corregirse  en  B«Tvt;;  y  Juíga  que  el  Aí/Míttm  es  el  Sil,  no  el 
Miño  (España  Sagrada,  trat.  Sí,  cap.  II,  t.  XV,  s.»  ed.,  1787,  pig.  39  sigs.).  Im- 
púgnale en  esto  último  el  P.  Risco,  diciendo  que  á  corta  distancia  de  Ijs  fuentes 
del  Miño  nace  un  rio  llama io  Beanis,  vulgarmente  Bean,  el  cual  vierte  en  aquél  sus 
aguas,  y  que  conserva  en  su  nombre  ajtuil  un  eco  del  Baenis  de  Strabón;  añadien- 
do que  bean  es  vocablo  céltico,  que  significa  colina  ó  montaña  (España  Sag.,  trat. 
76.  cap.  I,  t.  XL,  1796,  pág.  6).  Casaubori  y  Groskurd  corrigieron  Bcdvt^  en 
No!T?t;,  río  nombrado  por  Ptolemeo  (II,  6^  y  Msla  (III,  1),  que  parece  ser  el  ac- 
tual Neiva.  Müller  refiere  el  nombre  BcíTvi;  al  de  Bayona  (Geog.  de  Strab.,  indi' 
ees,  págs.  753  y  9SS).  —  En  mi  opinión,  como  los  tartesios  llevaron  consigo  el  nom- 
bre del  Baeiis  en  su  emigración  á  la  Edetania  y  lo  aplicaron  á  un  rio  de  esta  región, 
los  heleno-tartesios  lo  llevaron  á  Galicia  y  lo  impusieron  al  rio  que  bañaba  su  alcá- 
zar central  de  Tyde.  Sin  duda  ninguna  que  los  dos  pasajes  transcritos  de  Appiano 
y  Strabón  aluden  á  un  solo  rio,  el  más  septentrional  adonde  alcanzó  Bruto  en  sus 
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ihes  ',  en  memoria  de  aquellos  otros  dos  que  desaguaban  en  la 
bahía  gaditana,  frente  por  frente  de  su  metrópoli.  No  llegaron 
estos  nombres  forasteros  á  prevalecer,  como  tampoco  los  de  las 
ciudades,  sobre  los  primitivos  que  tenían  de  los  indígenas;  pero 
el  hecho  solo  de  haberse  mantenido  en  competencia  con  éstos 
hasta  la  conquista  romana,  acredita  que  la  colonización  de  que 
tratamos  no  fué  un  accidente  pasajero  y  sin  importancia.  Así  se 
explica  que  todavía  muchos  siglos  después  de  abandonadas  á  sí 
propias  estas  gentes,  se  les  reconociese  el  origen,  habiendo  po- 
dido escribir  Plinio  que  tanto  los  tudenses  y  gravios  como  los 
helenos  de  Galicia,  eran  de  estirpe  griega:  Graecorum  sobolis  om- 
«ía  (IV,  34,  3),  y  San  Isidoro,  que  de  ahí  traían  los  gallegos  su 
natural  despierto  y  avisado  :  unde  el  naturali  ingenio  callent 
(IX,  2).  Abonando  el  dicho  del  Naturalista,  dos  eminentes  ar- 
queólogos de  nuestro  tiempo  han  creído  descubrir  tradiciones  po- 
sitivas de  aquella  colonia  en  una  lápida  mortuoria  dedicada,  en 
el  mismo  siglo  en  que  vivió  Plinio,  á  cierta  AUia  Calixta,  por 
las  cercanías  del  río  Miño  \  El  hecho  de  haber  constituido  los  ro- 


correrlas  por  la  Lusitinia  ;  sólo  que  ha  de  corregirse  el    secundo,  Bcílv.;,    por  el 
primero,   lioíltc;,  y  no  éste  por  aquél. 

I  Nombran  esle  rio,  además  de  Appiano,  A/Or,;  (loe.  ctt.,  c.  71),  Pomp.  Mela, 
III,  i,  Minnii ,  el  cui Ohlivioiiis  cognormn  est,  Limia ;  A.  Floro,  II,  17,  formidatum 
mililibui  fluinen  Ohlivionú  ;  Sil.  Itál.,  I,  254,  bmc  certant.  Pacióle,  Ubi  Duriu'sque 
Tagusqu^  I  quiquc  super  Gravios  ¡u.ettíes  voh'it  arenas,  I  tnfcrnae  populis  referens 
oblivia  Le  ibes. 

Ya  vimo?  <  §  1 )  que  en  opinión  de  algunos  doctos  españoles.  Sillo  Itálico  enten- 
dió referirse  al  Guaddicte  en  los  pisijes  XIII-555  y  XVI-476  de  su  poena. 

Strabón  refiere  el  nombre  \rJiq;,  de  este  rio  á  una  emigración  de  Túrdulos  del 
Mediodía:  7C2p;o'."/.o03'.  o'  ai)vh/  (  promontorio  Artabro)  K^Xt'.zoÍ,  yyr¡z'n\z  ~^f''' 
ztí:  TÍ)  'Avo!  •  y.v.  (ip  Toút'i'j;  Z7.'.  Toupocij/.'/j;  ^TCictTsúa^vTCí;  i/.iXz-  3Ta- 
3'.á3a'.  ©ccji  H3T0Í  T/jv  o'.áoco'.v  zvj  A'.jictío;  zoT-ziioO  •  ~po;  01  'zt¡  ^~á3->.  xa'. 
f/zofioXf,;;  TO'j  r¡¡iii6'^o'  Y^vjjiiv/;;,  z7TC<¡i3Ívc:i  oxiía^'JivTCt;  a'j"óO'.  '  iz 
TOÚTOU  oi  zcíi  TÓv  -OTCíjiov  Arj'Jr¡;  áyjoi'jlj r^'jr/i  (III,  3,  5).— Vid.  el  curioso  suceso 
á  que  dio  ocasión  el  nombre  de  c^tc  no  en  tiempo  de  la  conquista  romana,  v  la  fá- 
bula que  acerca  de  él  habían  acreditado  loí  griegos,  apud.  T.  Livio,  epit.  lib.  l.V, 
y  Plutarco,  Qu.i.slioiies  rominie,  XXXIV.  El  Sr.  FernánJez-Guerra  opini,  funJado 
en  un  texto  de  Plinio,  IV,  35,  3,  que  el  Lethes  no  es  el  Limia,  sino  el  Mondego 
(Las  diei  ciuiades  hracJrenses  nombradas  en  h  inscripción  de  Cl.hwes ,  ap.  Revista 
archeolo^ica,  Lisboa,  núms.  6  y  7,  iS83,  pág.  07). 

>  De  San  Silvador  de  Gondar,  ccca  de  la  boca  del  Miño.  <>Recomiendan  este 
epígrafe  del  primer  siglo  de  nue>t'a  Era  la  expresió  1  inferís  M-inibus,  el  d<itivo  Cal- 
¡iste,  <»  hermosísima »>,  escrito  sin  diptongo,  y  el  emplear  dos  «í5(ll)  haciendo  veces 
de  e  larga  (H);  reminiscencias  no'ables  de  la   antigua  gente  griega,  habitadora  de 
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manos  en  frontera  de  convento  jurídico  la  misma  de  gravios  y  he- 
lenos, al  menos  por  el  lado  del  litoral,  es  indicio  vehementísimo 
deque,  todavía  al  tiempo  de  la  conquista,  formaban  aquellas 
gentes  una  unidad  política  con  propia  jurisdicción  y  caracteres 
distintos  de  los  de  las  tribus  circunvecinas,  galaicas  y  lusitanas. 
Añádase  la  tradición  heraclea,  tan  arraigada  en  el  litoral  galle- 
go ',  donde  hubieron  de  introducirla  los  griegos  de  Tarteso,  como 
más  tarde  los  tartesios  mismos  en  el  litoral  edetano  ;  y  dígase  si  no 
peca  de  excesivamente  suspicaz  la  crítica  del  egregio  Hübner  al 
atribuir  todas  esas  ciudades  heleno-galaicas  á  fantasía  y  embuste 
de  invencioneros  griegos  ,  tales  como  Posidonio,  Asclepiades  de 
Myrleo  y  otros  '.  Hay  demasiada  lógica  en  toda  esta  traza  para 
que  podamos  suscribir  tan  riguroso  dictamen.  Cuando  no  se  hu- 
biera conservado  memoria  de  su  existencia,  casi  habría  sido  pre- 
ciso deducirla  por  principios  de  razón  ,  sabido  que  Galicia  era 
uno  de  los  centros  más  activos  de  producción  de  estaño,  y  Tar- 
teso uno  de  los  principales  centros  de  fabricación  de  bronce  en 
el  siglo  VII-VI  a.  de  J.  C. 

Argantonio  dominaba  sobre  el  Iber  andaluz  (Odiel  ó  Tinto) 
y  sobre  el  Tarteso  ó  Baetis  (Guadalquivir). 


la  comarca.»  (Recuerdos  de  un  vhje  á  Santiago  de  Galicia,  por  el  P.  F.  Fita  y  D.  A. 
Fz. -Guerra;  Madrid,  1880,   pág.  15.) 

•  La  Crónica  general  ó  Esioria  de  Espanna,  i.=  parte  ,  caps.  7  á  14,  local  za  el 
combate  de  Hércules  con  Gcryón  en  Galicia.  La  torre  ó  taro  üe  Hércules,  edifica  Ja 
por  los  romanos,  se  atribula  á  Hércules  (la  nombra  Orosio,  lib.  II,  cap.  2,  copian- 
do á  t"thii.o.  Cí.  Crónica  de  Rasis,  §  38).  Una  efigie  de  Hcr.ules  puesta  en  la  mo- 
numental múrala  de  Lugo,  ha  llegado  hasta  nuestro  siglo  (Risco,  £.</).  Sagr.,  t.  XL, 
trat.  76,  cap.  3;  Ceán  Bermú  leí,  Sumario,  pág.  207). 

í  «  Grovii  sive  Gravii,  Gal  aeca  gcns,  quam  non  minus  quam  Hellenos  vicinos 
cúm  Graiis  Graecisque  composuit  aut  peregrinatorum  graecorum  Pylheae  1  imaei 
Posiconii  Asclepiadis  Myrieani  Arttmidorí  docta  vaniloquentia  aut  eorum  q'  i  cum 
D.  Bruto  ibi  luerant  narraiio,  videntur  ibi  habuisíe  oppidum  Tuda;  a  Pliiiio(IV, 
1 12,  Tj'de)  et  Ptolemseo  memoratum  (  II,  6,  44  ToDocti),  quoJ  pronum  erat  cum 
Tyüeo  et  ÜiomeJe  componere,  ut  tecerunt  lust  ñus  (  XLIV  3,  2)  Strabo  (l'.I,  4, 
3-5)  Dioi'ysius  Peiiege.a  (  vers.  485)  Silius  (111,  ■566,  367).  Appi<rct  haecomnia  c 
scriptoruní  Graecorum  hario  aüonibus  orta  es-e,  quae  fa.la>.i  nominum  similitudine 
niiuntur;  nam  certa  coloniarum  Graecaruin  in  regionibus  il  is  testimonia  nulla  om- 
nino  extant.  Ñeque  commemorarem  haec  quae  nota  sunt  littcrarum  iilarum  gnaris, 
nisi  Aurclianus  Guerra  in  narratione  itineris  sui  Compostclani  (í^/j/ ■  á  Siinti\^o, 
p.  22)  fusius  disputasset  contra  eos,  qui  teslimoniis  illis,  quae  putat,  fidem  dene- 
gare tt  fundiimcnta  solida,  in  quibus  rerum  memoria  nitaiu'-,  labcfactare  voluis<er.t: 
in  quibus  ad  ea  respicit,  quae  adnotavi  aJ  n.  2350  »  {Corpus  »'.  /.,  10/.  //,  suppL, 
1892,  pág.  901.) 
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La  cuenca  del  primero,  poblada  por  la  gente  de  los  Kemp- 
sios ',  suministraba  en  abundancia  mineral  de  cobre';  la  del 
segundo,  esinño,  ora  en  pajuelas  arrastradas  por  la  corriente^, 
ora  en  veta  ó  á  Hor  de  tierra  en  el  «  monte  Argentarlo  »  *,  que 
es  acaso  el  que  ahora  llamamos  Gibralbin  %  y  en  el  »  monte  Cas- 


•  Los  Tartesios  lindaban  con  los  Cynetes  por  el  rio  Anas  (Avieno,  Ora  ,  205, 
223);  por  corsiguiente,  las  tribus  kerripsias  constituian  una  fracción  de  Tarteso  y 
los  rios  Tinto  y  Odiel  corrían  por  territorio  de  este  reino. 

»  «los  Fenicios  de  la  época  homérica  annalgamaban  en  justa  proporción  el  co- 
bre de  Palest  na,  de  Chipre  y  de  Kspaña  con  el  <  staño  de  las  islas  Británicas;  y  con 
el  bronce  asi  fabricado  surtian  al  mundo  entero.»  (Movers  Phóni^isches  Alterlhum, 
■j.*  parte,  pá(».  66,  cit  por  D'Arbois  de  Jubainville,  Les  pi  emiers  hibitants  de  I' Euro- 
pe ,  lib.  I,  cap.  VI,  §  9,  pjg.  196.)  —  Las  minas  de  Rio  Tinto  «eguian  explotándose 
en  tiempo  de  los  > órnanos,  según  acredita  una  plancha  de  bronce  existente  hry  en 
el  Museo  arqueo  Ó2;ico  nacional,  dedicada  ai  emperador  Nerva  por  un  liberto  que  en 
el  año  97  de  la  E'a  cristiana  ejercía  el  cargo  de  procurator  ó  admín•^trí.dor  de  di- 
chas minas  (Corpus  i.  /.,  vol.  II,  n.  956).  Strabón  dice  :  <»En  cuanto  á  las  minas  de 
cobre  que  se  expl<  ta'i  en  el  país  [Turdetania] ,  llevan  ,  al  menos  algunas  ,  el  mismo 
nombie  que  se  da  á  las  de  oro  :  -(üv  oz  ycíX/oupY^íiov  Tivo:  y.aXv.-r/.i  -¡ry^zilo.  (  I'l. 
2,  8),  lo  cual  quiere  decir,  no  lo  que  Strabón  d.ce  que  deducían  en  su  tiempo,  sino 
que  uno  y  otro  metal  se  des'gnaban  por  una  misma  raiz,  como  todavía  hoy  en 
va^co  (urre,  oro,  urraiJa  ,  cobre),  y  lo  prueba  el  nombre  del  lío  Uro  (en  la  actuali- 
dad /izo,  Guad  aro),  que  los  griegos  tradujeron  por  yo'J3Ó;  oro  (Avicr  o,  Ora. 
419^,  y  el  del  rio  Urium,  registrado  por  Plinio  (III,  3,  i)  y  reducido  al  Tinto, 
en  concepto  Je  «  no  del  cobre».  Hiibner  dice,  Corpus  cit.,pág.  122;  «Novisse 
Romanos  metal'a  omnia,  quae  sur.t  Ínter  Bacten  et  Anam  fluvios,  ut  noverant  ea 
sine  dubio  e,  qiji  ante  Romanas  regiones  illas  habitaverunt,  demon^trant  tiiuli  »  Cf. 
La  arqueología  en  España  ¿el  mismo  autor,  pág.  227. 

>  Ta¡5Tr¡33Ó;.,.  xoTCíjiopouTov  xcoíí—p'iv  ix  X'^;  Kí^T'./f^;  (Skymno  de 
Chio,  164- I65).  I -.em  amnis  autem  fluctihus  slanni  gravU  \  ramenta  volvit,  invehit- 
que  moemhus  \  Jíves  met.illum...  (Avieno,  Ora,  296,  ss.).  Tototrjaaó^,  "óX'-i 
'ISy¡p'.«;  «-0  Tí'j-a^'/j  -ryj  ctíto  xoü  'ApppoO  opou;  piívTo;,  o;  xt;  sox^iio; 
xcíl  Z(X33!x3pov  iv  Tc/.fixr]33(o  xaxcí'f Éfici  (S¡e( h.  B)z.  ed.  Betkcl  ,  pág.  697). 
El  decir  que  el  rio  arrastra  pijuelas  de  estaño  ,  tiendo  Lemaire  por  metáfora,  para 
'  significar  el  transponte  del  mineral  de  estaño  en  barcas  desde  las  minas  hasta  la 
ciudad  de  T.  rtc  so,  donde  lo  recibían  los  mercaderes  para  la  export  ción  :  «Veiba 
Stephani  significire  vider.tur  id  quod  verum  est,  st.inní  mctalla  per  amnem  Tartrs- 
.sum  depórtala  esse,  scílictt  navibu^,  in  ip>am  urbem,  urde  mercatorcs  exportabant. 
Avienus  quod  dicit  pocticum  est,  ips.is  fluvii  aqujs  ramenta  stanni  volvere."  (Ad 
vcrs.  296  Oíae  Avieni.) 

•*  At  tiicns  paíuiem  (Ligusticam)  incumbit  Argentariui  \  sic  a  veluslis  dktus  ex 
speeie  sui:  |  stanno  isle  nam.jue  latera  pluriino  nitet,  \  magisque  in  auras  etninus  IuCíIH 
evomit,  I  eum  sol  ab  i^nicelsa  percntcrit  j'uga  (Ora,  291 .  ss.). 

5  «Por  fu  apiriencia>>  di-c  que  se  llamaba  Argenfario ;  pero  por  su  r.aturalcza 
real  cebía  entenderse  Estañífero,  puesto  que  es  estaño  io  que  producía.   Uno  de  Us 
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sio  »  ',  que  ha  de  reducirse  quizá  á  la  sierra  del  Castillo  ^  Con 
tales  elementos,  las  poblaciones  del  golfo  Giditano  habían  de 
constituirse  necesariamente  en  centros  metalú'gicos  de  primera 
importancia  para  la  fabricación  de  bronce  y  su  exportación  á  los 
mercados  de  Oriente;  y  esto,  efectivamente,  es  lo  que  sucedió. 
'l'arj-rpzb-...  y_p'J3Óv  -3  yaXy.ov  '^ip'rj:5a  iz'Kzío-^n^  «Tarteso,  ciudad  pro- 
ductora de  mucho  oro  y  bronce»,  dice  el  Periplo  de  Sk^mno(v. 
164-166).  Pausanias  hace  mención  del  bronce  tartísio,  Tc(f)Tv;33ci; 
•/vX/.o-  (VI,  19).  Cuando  Colaeos  y  sus  compañeros  hubieron  regre- 
sado á  Samos  de  su  venturosa  expedición  á  Tarteso,  consagraron 
al  hereo  ó  templo  de  Juno  una  ofrenda  riquísima,  consistente  en 


nombres  del  estaño  debía  ser  el  mismo  del  plomo:  «plomo  blanco»:  ex  adverso 
Celttberiae ,  dicePlinio,  com^lures  sunt  insulae,  CassiteriJes  dictae  a  Grctech  a  ferti- 
¡itaie  plitmbi{\\\,  36):  pliimbum  candidum,  a  Graecis  appelbtitm  Cí1Sí/í;o«  (XXXIV, 
47).  Plomo  en  vasco  es  herun  :  en  ibero  debia  ser  barí,  a  juzgar  pir  el  nombre  de 
una  ciudad  intitulada  Baria,  que  hubo  p'óxima  ál  rio  Almanzora  (al  cual  denomina 
el  Edrisí  rio  de  (^era,  y  en  cuya  desembocadura  ó  cerca  de  ella  sitúa  el  mismo  geó- 
grafo «  un  castillo  de  Vera-»  •  Description  de  VA  frique  et  de  l'Eípagne,  ed.  Dozy- 
Goeje,  1866,  pág.  236),  y  á  la  cual  reduzco  la  «Molybdana»  [de  iiÓAdSoo;,  plomo] 
•de  Mecateo,  (dejando  á  un  lado  la  caprichosa  interpretación  de  Bcchart,  por  el  he- 
breo «terminus  et  finís»),  que  habria  tomaJo  su  nombre  de  la  sierra  Almagrera, 
cuyos  plomos  argentíferos  fueron  explotados  desde  la  más  rrmo:a  antigüe 'ad,  lo 
mismo  que  la  Vera  de  Navarra  ,  cuyas  m'nas  de  p'omo  son  bien  conocidas  (Madoz, 
Dice,  cit.,  t.  XII,  1849,  pág.  88,  V.  Navarra).  Esta  circunstancia  disuade  de  derivar 
el  vasco  í  bsrun  »  del  provenza! /)/(»«,  crmo  conjetura  V.  Eys  (Dict.,  1873,  página 
64),  y  el  zena¿a  «brum»  del  francés  plomb  ,  como  supone  Faídherbe  (Le  :^enaga, 
pág.  81).  El  Sr.  Fernández-Guerra,  Disc.  cit.  Rada,  pág.  153,  sitúa  á  Moíybdana 
legua  y  media  más  abajj  de  Vera,  en  Villaricos,  y  la  identifica  con  la  Mola  que 
suena  en  la  capitulación  firmada  por  el  duque  Teodomiro  y  AbJalaziz,  hijo  de  Muza, 
en  el  año  713;  equivocadamente,  en  mi  sentir,  pues  Molybdana  es  traducción 
griega  no  ropular  de  un  vocóblo  indígena,  y  Mola  no  ha  de  apartarse  de  Mu'a. 

Asi,  puís,  el  monte  Argentarlo,  inmediato  al  lago  Ligú  tico  del  Guac'alquivir, 
como  monte  de  estañr),  ó  sea  de  «plomo  [blanco]»  se  diría  Bari  en  la  artiíjüedad, 
á  que  correspondía  Bir  en  la  pronunciación  arábigo-española  de  la  Edad  Medía.  Y 
con  efecto,  la  sierra  que  corre  al  norte  de  Jerez,  por  junto  á  Lebrija,  llamada  por 
nosotros  de  Bin  (Gibralbín),  la  denomina  de  Bir  ó  liur  la  Crónica  de  Rasis  :  <*  Et  a 
y  un  monte  qu:  ha  nombre  Monttbur  [en  el  P.  Roa,  bir];  et  yace  e«te  monte  sobre 
Saduña  et  sobre  Pcreturre  [en  Caro,  Terreta^'ie,  que  pira  Gayangos  sena  corrup- 
ción de  Turdetum]...  Et  dende  nasce  un  río  que  ¡laman  Leí,  etc.»  (§  38,  ed.  cit. 
de  Gayangos,  Memorias  de   la  R.  Acad.  de  la  Hist  ,  t.  VIII,   iSs?,  pag.  5S  ) 

'  Cassiiis  inJe  mons  luinf/  .  |  et  Graia  ab  ipso  Ingua  cassilerum  prius  \  stannum 
vocavií  (Ora,  259-261  ). 

a  «Hacia  Aznalcollar,  son  las  [sierras]  más  notab'es  la  de  Errite,  Mesa  grande  y 
«1  Caslitlo ,  en  la>  cuales  se  encuentran  varías  minas  antiguas,  algunas  modirnas  y 
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una  crátera  (/.p'/jiríp  ó  xpcíxi^p)  '  de  bronce,  de  colosales  dimensiones 
y  labor  exquisita,  ajustada  en  su  forma  al  tipo  argólico ,  ador- 
aada  de  cabezas  de  grifo  en  bulto  redondo  y  asentada  sobre  un 
pedestal,  de  bronce  también,  que  se  componía  de  tres  estatuas 
arrodilladas,  de  siete  codos  de  altura  =  :  costó  seis  talentos  (aca- 
so G.ooo  duros),  que  era  el  diezmo  de  la  ganancia  lograda  por  la 
nave  samia  en  aquel  su  primer  viaje  á  Tarteso,  y  todavía  subsistía 
en  tiempo  de  Heródoto. 

Ojuriía  esto  á  mediados  del  siglo  VII,  en  el  preciso  momen- 
to en  que  las  escuelas  artísticas  de  la  Grecia  oriental  acababan  de 
constituirse  con  sus  propios  caracteres  de  originalidad,  distin- 
guiéndose entre  todas  la  de  Samos  por  su  destreza  en  la  labor  del 
bronce.  A  ella  atribuyeron  los  antiguos  el  arte  de  fundir  las  esta- 
tuas sobre  moldes  de  arcilla.  En  el  último  tercio  del  siglo  Vil  y 
en  la  primera  mitad  del  VI  estuvo  representada  por  Roechos  y  sus 
dos  hijos  Theodoros  y  Tclecles,  á  un  tiempo  toreutas  y  arquitec- 
tos. Obra  del  primero  fué  una  famosa  estatua  de  la  Noche,  que 
poseía  Epheso.  El  segundo  fué  llamado  á  Esparta  para  construir 
la  Skvas,  edificio  metálico  en  forma  de  tienda ;  y  gracias  á  su  en- 
señanza, el  arte  del  bronce  realizó  grandes  progresos  en  aquella 
parte  de  la  Grecia  continental,  dejando  discípulos  que  no  tarda- 
ron en  ilustrar  su  nombre:  agradecidos  los  lacedemonios  á  las  li- 
beralidades de  Creso  y  á  que  hubiese  preferido  su  alianza  á  la  de 
los  demás  griegos,  le  regalaron  una  crátera  de  bronce,  de  cabida 

muchos  veneros  de  a¿ua».  (Madoz,  Dice,  cit.,  v.  Sanlúear  la  Mayor,  t.  Xlll,  1849. 
pág.  743)  «Altura  llamada  del  Castillo  a!  N.  [de  Aznalcollar],  contigua  al  cemen- 
terio, que  indica,  por  sus  ruinas  y  vestigios,  haber  sido  fortaleza  romana  y  sarrace- 
na» (id.,  t.  III,   1S46,  pág.  213,  V.  Aznalcollar). 

'  Símbolo  de  las  libaciones  icligiosas,  el  cráter  ó  crátera  formaba  parte  muy 
impórtente  del  material  de  los  ttmplos  en  la  antigücv  ad.  Éntrelas  cráteras  del 
templo  de  Dclfos,  había  una  de  oro  y  otra  de  plata  de  muy  grandes  dimensiones  y 
labor  delicada,  atribuidas  á  Theodoros  de  S<  mos  y  dor.adjs  por  Creso  (Heródoto,  1. 
5  I :  A  hrnaeo,  XII)  en  los  comienzos  del  siglo  VI. 

actvüo  yrjX/.Y¡iw  /.pr^zr^po;,  'ApfoX'.zoG  tpó-ov  •  ^ipi?  02  cíj""!!  "(p'j~d)v  Zc'faXc/.'. 
TLpozpo33o'.  c'.3i  ■  y.a'.  áviOrjxcv  i;  ~o  'llpaíov  ,  ózooTyJaavTí-  c(jtií"i  tpst; 
•/C(/./ío'j;  /.o/,'03oo;  kiz-azqyirÁ:,,  -'Á-3<.  yjway,  ipr,p3i3ji¿voü;  (Heródoto,  IV, 
>52.  4). 

Pai'icida  á  esta  que  dedicó  Colaeos  á  Juro  ,  es  decir ,  labrada  de  bronce  y  con 
cabezas  de  grifos  como  motivo  de  decoración,  si  bien  de  menores  dimensiones  y 
sostenida  por  un  tripode  del  mismo  metal,  se  conserva  una  crátera  en  Roma  {Mus. 
Eliit^c.  V¡\tic.  ,  I,  lám.  15,1;  cit.  por  Edm.  Pottier ,  apud  Diit.  des  anliquit(s  gr. 
el  rom.  de  Daremberg  et  Saglio,  t.  I  ,  pág.  1533). 
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de  3oo  ánforas,  adornada  exteriormente  hasta  la  boca  de  figuras 
de  animales  en  relieve;  si  bien  no  llegó  á  Sardes,  sino  que  fué  á 
reunirse  con  la  de  Colaeos  en  el  templo  de  Juno,  por  motivos  no 
depurados  que  refiere  Heródoto  (I,  70).  Tal  se  me  aniojj  el  origen 
de  aquella  majestuosa  estatua  de  bronce,  de  nueve  pies  de  altura, 
levantada  sobre  un  pedestal  altísimo  de  columnds  de  piedra  so- 
brepuestas, á  la  entrada  de  la  bahía  de  Cádiz,  hacia  donde  ahora 
se  alza  el  faro  de  San  Sebastián.  StVabón  designa  en  griego  este 
monumento  con  el  nombre  de  Kpóv.ov,  por  hallarse  erigido  en 
honor  de  Cronos,  ó  digamos  en  ibero  Gargoris  ';  y  ha  sido  men- 


I  «En  cuanto  á  la  ciudad  propiamente  dicha,  se  halla  sit  lada  en  la  parte  occi- 
dental de  la  isla  de  Gadirj,  precediéndole  el  Cronion,  que  «e  prolonga  hasta  U  extrt- 
midal  de  la  is'a  »:  zsiTo;'.  V  £-'.  Ttov  £3Zíp'.,o)v  t^C  vi^3'/j  ijlíjOojv  75  TÓX'í,  zpooiyzz 
o'  0.0171  TcXí'JTCtóv  S3T'.  "ó  Koóviov...  (Strab.,  111,  5,  3).  ('o  sistia  en  un  obelisco 
ó  en  una  columna  enorme  de  quince  codos  de  circunferencia  en  \i  bate,  compuesta 
de  seis  ó  de  diez  piares  de  piedra  superpuestos  y  soldadrs  con  hierro  v  pomo,  en 
cuya  cima  se  ostentaba  una  estatua  de  bronce  dorado  de  seis  cotos  de  atura,  re- 
presentando un  anciano  de  luenga  barba,  una  de  cuyas  manos  sujetaba  contra  el 
pecho  los  pliegues  d^-1  manto,  y  la  otra,  alargada  hacia  el  mediodia,  soj-tenia  una 
llave  muy  grande  (vid.  los  testimonios  reunidos  é  interpreta, ios  m3eistra'nT:tit;  por 
Dozy,  Recbeiches,  II,  apénd.  3,).  La  llave  es  carjcteristi^a  de  Cronos  ó  Saturno, 
como  «Mmbolo  de  su  señorío  sobre  el  año>>.  (Crcuzer-Guigniaut,  Symbol.,  lam.  58, 
fig.  239),  y  ha  de  componerse  quizá  con  aquel  a  notic  a  de  Adiano  segúi  la  cual 
había  en  Cádiz  un  altar  dedicado  al  Año  y  al  Mes  (J-  ProvUentia,  apud  Eustath. 
in  Dionys.  453). —  El  clarísimo  Dozy  opina  que  «la  estatua  que  coronaba  las  colunn- 
nas  seguramente  no  era  la  de  Hércules  ni  la  de  ningún  otro  dios,  porque  el  ras¿o 
característico  del  Hércules  fenicio  en  Cádiz  crí  precisamente  la  ausencia  de  toda  es- 
tatua» (ob.  eíloc.  cit.).  Esta  reflexión  vale  para  negar  que  el  monumento  sea  obra 
de  fenicios  ó  de  cartagineses,  mas  no  para  negar  que  represen  ase  alguna  deidad: 
ya  acabamos  de  ver  cuan  bien  se  acuerda  el  nombre  del  monumento,  —  zpóviov 
en  Strabon  ,  Ivpóvou  OXrjXcí'.  en  Charax  —  con  los  rasgos  de  la  estatua  (barba,  lle- 
ve). Otro  tanto  sucedería  en  el  caso  de  que  la  estatua  hutiiera  de  aplicarse  á  Briarec, 
en  concepto  de  carcelero  de  Cronos,  dado  que  Ijs  columnas,  después  de  haberse 
llamado  de  Cronos  y  antes  de  llamarse  de  Hércules,  se  dijeron  <»de  Briareov,  a"  decir 
del  mencionado  historiador  de  Pérgamo  (fr.  16,  Hhlor.  graec.  fragm.  DiJot,  vol:;- 
men  III,  pág.  640)  y  de  Eustathio  en  sus  comentarios  á  Dionysio  Periegeta  {Gccg. 
giaecimin.,  Didot-Muller,  vol.  II,  pág.  228,  n.  64). 

Aunque  probablemente  coetánea  de  tila  la  est  itua  yacente  esculpida  en  la  tapa 
de  un  sarcófago  de  mármol  que  se  descubrió  en  18S7  en  CáJiz,  —  dibújanla  los  se- 
ñores Fernán.íez  y  González  {Primeros  pobladores  históricos  de  ¡a  Pcninsula  ibérica, 
entrega  I.")  y  Rodiguez  de  Berlanga  (E!  nuevo  bronce  de  Itálica,  i89i,tab.  II), — 
creo  que  no  puede  inducirse  por  el  estilo  de  ésta  el  de  aquélla,  por  cuanto  los  sepul- 
cros antropoides  del  género  del  gaditano  traían  su  origen  directo  é  inmediato  del 
arte  egipcio  y  asirio,  se    aconíodaban  á  un  tipo  convencional ,  del   cual  no  les  era 
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cionado  y  descrito  multitud  de  veces  en  un  transcurso  de  dieci- 
siete siglos  '.  Suponiendo  que  fuese  regalo  de  agradecidos  samios 
ó  foccnses  á  Arganthonio,  nada  más  natural  que  quisieran  lison- 
jearle glorificando  en  esa  forma  al  fundador  mítico  de  su  reino  ^ 


lícito  á  los  artistas  separarse,  y  tal  vez ,  además  ,  eran  labrados  en  la  Siria  y  traidcs 
á  Cádiz  cerno  articulo  de  comercio. 

I  A  ese  monumenvo  aiudian  los  naturales  del  pais,  lo  mismo  que  los  Libyos,  a! 
afirmar,  contra  las  presunciones  de  los  geógrafos  alienígenas,  que  las  Columna;  de 
Hércules  e-taban  en  Cádiz  ;  ot  o'i  "ISy^psí  x<zi  AiSóí^  iv  YrjZz[pr>iQ  t>yai  ["a; 
XxfiXc<;]  (CíZOiv  (Strab.  ,  III ,  3,  3). —  Dentro  ya  del  mismo  siglo  VI  a.  J.  C.  hubo 
de  ver  este  monumento  Mecateo  de  Mileto  ,  historiador  y  geógrafo  de  nota,  que 
en  »us  viaj  s  por  las  costas  del  Mediterráneo,  llegó  hasta  las  «Columnas  de  Hércu- 
les» y  de  cuyo  libro  llzrArjOoz  y^l?  *^^^  tomado  lo  que  Heródoto  cuenta  acerca 
de  ellas  (IV,  8).  Por  el  mismo  tiempo,  el  Periplo  de  Hannon  hace  p.irtir  la  expedi- 
ción del  almirante  cartaginés  de  las  «Columnas»  (§§  I-2),  entendiendo  por  tales 
las  de  Cádiz  ,  pues  Plmio  afirma  que  la  expedición  partió  de  esta  ciudad  :  Hanno 
circunvcctus  a  Gadibus  ad  Jtncm  Arabine  etc.  (II ,  67,  3).  de  la  cual  dice  exprcfa- 
mente  en  otros  pasajes  que  se  halla  junto  á  las  Columnas  :  Cades,  ad  Herculis  co- 
lumnas (XIX,  i,  });  ab  India  ad  Herculis  columius  Gadibuí  sacrat.is  (II,  112);  ct 
qui  de  niimino  judiccl ,  a  Gadibus  cohtmnisque  Herculis  accersitur  (XXIX,  8,  4).  En  el 
si^lo  Vil  las  vio  San  Isidoro  de  Sevilla:  Gades  (Ínsula)...  in  qua  Herculis  tohtnin.-ie 
visunlur  (Ethymol.,  lib.  XIV,  cSp.  6,  §  7).  En  la  centuria  siguieiite  las  describe  un 
autor  anónimo  (vulg.  Isidoro  de  Beja  ó  Pacense),  juntamente  con  la  estatua  que 
sustentaban  (Cbronicon,  cap.  36,  restitución  de  Dozy,  Recbcrches,  II,  a(  énd.  35). 
En  los  primeros  años  del  siglo  XI  desembarcaron  al  pie  de  ellas  los  normandos  que 
acaudillaba  Oláis,  hijo  de  Haro!do  {Ohfs  saga  ,  apud  Dozy,  loe.  cit.).  Devcribieron 
el  monumento  con  más  detalle  que  el  anónimo  citado,  los  autores  árabe*  Cazwini, 
Dimichki  y  Ebn  lyas,  además  del  Pseudc-Turpin  y  el  Códice  Calixtino.  Sobre  este 
último,  vid.  Recuerdos  cit.,  por  el  P.  Fita  y  D.  A.  Fz. -Guerra,  pág.  55-56. — Cf.  la 
Crónica  de  Rasis,  §  38,  ed.  cit.  de  Gayangos,  pág.  58  •  «  Et  en  Calis  (Cádiz)  fizo 
Ercoifs  un  concilio  qual  otro  non  ha  en  el  mundo;  et  quando  Ercoics  partió  de 
Espanya,  fizo  éste,  et  el  de  Galicia,  et  el  de  Narbona,  porque  fuese  sien  pre  sabido. 
Et  arrcdedor  dellos  ovo  muchas  obras,  ct  muy  sctilts,  et  muy  fuertes,  de  las  qua- 
les  non  fincaron  ya  salvo  los  concilio*.» 

3  Antes  de  llamarse  «de  Hércules»  las  Columnas,  se  d  jeron  «de  Cronos-'>;  y  lo 
explica  Charax  de  Pergamcno  porque  el  reino  de  dicho  monarca  [Diodoro,  ThaÜo, 
Nepote  y  Casio ,  al  decir  de  Lactancio ,'  1 ,  13,  y  de  Minucio  Félix ,  in  O  Vavio,  die- 
ron á  Saturno  por  hombre  mortal  ]  se  habia  extendido  hasta  esta  región  (fra^m.  16; 
Hisíor.  i^raecor.  fragin.  vol.  III,  pág.  640).  Los  cretenses  ponian  el  reiro  de  Saturno 
en  las  regiones  occidintales  (Diod.  Sic,  V,  66.  5  :  cf.  Polemo  Iliense  ,  fr^-^m.  io2  : 
que  reinó  en  l.ibya  y  Sicilia).  Trogo  escribió,  tomándola  quizá  de  PosiJonio,  la 
histjria  de  este  rey  en  concepto  de  rey  de  los  C)netes,  en  Tarieso,  iniitulándolo 
Cj/yori's  (Justino,  XLIV,  4),  uno  mismo  probablemente  con  Gigon  ,  rev  de  Ethio- 
pia ,  á  quien  movió  guerra  Dionysio  Hico  (  Steph.  Byz. ,  r;'(i)vó;  ed.  Bcrk., 
P^g-275). 
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Los  orígenes  legendarios  de  Tarteso,  el  arte  de  los  toreuticos 
samios  y  la  industria  metalúrgica  de  los  heleno-tartesios,  se  die- 
ron probablemente  la  mano  en  aquel  monumento  llamado  á  tan 
grande  celebridad,  y  de  que  no  ha  llegado  á  nosotros  sino  algún 
que  otro  fragmento  del  pedestal  '.  Desde  aquel  día,  Jos  mercade- 
res samios  y  focenses  quedaron  dueños  absolutos  del  mercado  de 
Tarteso,  señaladamente  en  lo  que  teca  al  cobre,  al  estaño  y  al 
bronce.  «Desde  el  Mar  Negro  hasta  las  riberas  del  Atlántico, — 
dice   Curtius,  —  desplegaron   les  focenses  una  entrgía  digna  de 


M.isdeu  opinó  que  el  nombre  Gargoris  lo  habia  tomado  de  la  cumbre  del  rr.opte 
Ida  ,  llamada  «Gargoro>>,  que  era  uno  de  los  sacerdotes  fabulosos  de  dicho  monte 
(Hist.  cril.,  t.  XVII,  pág.  268).  Para  mi  es  sencilldmente  un  vocablo  ibérxo,  empa- 
rentado con  el  \  isco  )¡iirbai  ,  que  ha  signid.aJo  do<  cosas  distintas:  thtnpo  {can.o 
hoy  aun  en  guipuzcoano)  y  alto  (según  lo  prueban  I9S  c'erivadcs  «garaiko»  y  «ga- 
raira»).  Me  confirma  en  esta  creencia  un  texto  de  Diodoro  Siculo  se^ún  el  cual 
Cronos  reinó  en  Sici  ia,  Libya  y  aun  en  Italia,  edificó  castillos  en  estos  países,  guar- 
neciéndolos con  tropa,  y  foitificó  los  sitios  elevados,  por  cuya  razón  (añade)  aun 
hoy  se  llaman  crnnios  los  lugares  altoí  que  se  ven  en  Sicilja  y  en  los  pai» es  occider.- 
tales  :  ci'i'  oD  o/¡  ¡xs/pi  toü  vOv  ypóvou  Y.c~a.  "  t/^v  iL'.xí/.tczv  xcí;  tcí  rpoc  i^zipoív 
víóovTíz  [JiápYj  TTo/.Xo'j;  Tíüv  ú'V/;'/v(ov  ió-ídv  c?-'  ¿Xctvo'j  Ivpóv.cí  rpoac/Yopc'JísOa'. 
(Biblioth.,  111,  61,  3).  Gargoris  podría  ser  una  versión  tai  tcs  a  de  Crc«oi;  pero 
no  es  inverosímil  que  esta  deidad  pasara  m  edad  rt moti-ima  de  Libya  á  Creta,  como 
pasó  de<pués  de  Creta  á  Grecia,  i,  por  tanto,  que  Cronos  sea  una  traducción  ds 
Gargoris  :  el  concepto  de  Cronos  como  personificación  del  tiempo  es  relativamente 
moderno,  y  ni  el  vocablo  mismo  partee  pertenecer  á  la  lengua  gr.ega.  Si .  como  he 
dicho  en  el  cap.  II  ,  la  iitsulj  Saturno  sacra  de  Aviero  corresponde  á  la  « is!a  Grcsa  » 
y  en  este  nombre  late  el  de  Gargoris,  será  imposible  admitir  que  Gargoris  sea  un 
mero  traslado  de  Cronos.  .Acaso  algu'-o  pen:ará  en  el  c-jsdro  Jauíigoiko  («señor  de 
lo  alto»  según  V.nson  y  V.  E)s),  Dios. 

'  Este  monumento  fué  derribado  en  1  145  por  el  almirante  'nsurrecto  Ali  ben  ha 
ben  Maimón,  paia  aproveclar  el  oro  de  que  estaba  bañada  la  estatua.  El  autor  de 
la  monografía  «Cádiz»  del  Diccionario  geogr.  estadist.  hist.  de  Madoz,  t.  V,  página 
1,9,  dice  que  las  piedras  que  forman  la  punta,  avanzada  un  cuarto  de  legua  en  el 
mar,  donde  se  halla  situado  el  castillo  de  Sin  Selastián,  h.iy  quitn  cree  «que  sen 
ruinas  del  antiguo  templo  de  S.nturno,  que  hubo  en  este  sitio...»  El  Sr.  D.  Francisco 
de  Vera  ha  descubierto  allí  un  basamento  rectangular  de  44  pies  de  perímetro 
(  lOX  ' '  'os  lados),  compuesto  de  veinte  sillares,  que  incluyen  otro  cuadro  distri- 
buido en  otros  nueve  sillares  de  igual  volumen.  A  cuatro  varas  de  distancia  de  el 
encontró  otras  nueve  pitdras  formando  un  cuadrado.  En  opinión  del  R.  P.  F.  Fit», 
el  gran  basamento  parece  ajustarse  al  sitio  propio  de  la  famosísima  cclumna  y  es- 
tatua de  Hercules  (  Bo'etin  de  h  R.  A.ad.  de  la  Hist.,  t.  XIII,  18S8,  pág.  278).  Si 
lo  fuese,  el  monumento  de  las  Columnas  no  a'c.inzaria  la  antigüedad  que  le  atribuyo 
en  el  texto,  pues  según  el  Sr.  Vera,  debajo  de  U  piedra  central  se  halló  una  morcdi 
fenicia. 
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admiración;  pusieron  en  relación  unas  con  otras  las  desemboca- 
duras del  Nilo,  del  Tiber,  del  Rhódano  y  del  Betis;  como  suceso- 
res de  los  Chalcidios  en  el  comercio  del  bronce,  acabaron  por 
[-enetrar  hasta  los  lugares  de  producción  más  apartados,  y  á  sus 
naves  fué  debido  el  que  se  generalizase  por  toda  la  Hélade  el 
cobre  de  Tarteso,  la  marca  más  estimada  entre  cuantas  se  cono- 
cían en  el  Mediterráneo  '.b 

Tal  fué  la  razón  de  las  colonias  greco-turdetanas  de  Galicia  : 
el  estaño  que  producía  el  Guadalquivir  no  bastaba  para  atenderá 
todo  el  consumo  de  las  fundiciones  de  Tarteso  y  á  la  creciente  de- 
manda de  los  mercados  extranjeros  que  se  surtían  de  aquí ;  y  las 
naves  tartesias  iban  á  buscarlo  al  país  de  los  Ártabros,— donde,  al 
decir  de  Posidonio,  se  brindaba  el  estaño  á  á  flor  de  tierra  ',  — y 
aun  á  las  mismas  islas  Británicas  \  Esto  explica  las  colonias  de 
Tyde,  Rellenes  y  Amphilochia  en  el  litoral  de  los  Ártabros,  en- 
frente de  las  Casitérides  galaicas  (islas  Cies)  ^ ;  lo  mismo  que  las 
de  Massía  ,  servían  á  dos  fines:  explotaban  el  oro  y  el  estaño  de  la 
región  y  promediaban  la  distancia  entre  la  bahía  gaditana  y  el  ca- 
nal de  la  Mancha,  brindando  víveres  y  abrigo  á  las  embarcacio- 
nes de  altura. 

Después  de  esto,  ya  no  parecerá  tan  fuera  de  razón  como  ha 

■     Curtius,  Hisí.  grecque,  lib.  II,  cap.  3,  §  3. 

í  Strab.,  III,  2,  9:  «Por  lo  que  toca  al  estaño,  PoMJcnio  niega  que  lo  recojan 
en  la  supeifkie  del  suelo,  como  los  historiadores  se  complacen  en  repetir:  según  él, 
no  se  tbticne  este  metal  sino  ext'a^^éndolo  de  bajo  tierra,  como  sucede  en  el  pais  de 
los  bárbaros  que  moran  encima  de  Lusitania  y  en  las  islas  Casitérides,  fsvvájOczi 
(pr,3'.v  ev  -£  -Olí  úiiáp  Toü;  AouaiTctvoli;  pc/p6cf,oi;  /«i.  iv  tcíi;  \\a--'.ztrA-¡<. 
y/j30'.;,  asi  como  en  las  demás  islas  BritániCds,  de  donde  Marsella  exporta  también 
mucho  estaño.  Sin  embargo,  el  mismo  Posidonio  nos  señala  en  los  Ártabros,  extre- 
midad noroeste  de  la  Lusitania,  la  presencia  superficial  ríe  los  minerales  cíe  plata. 
de  estaña  y  de  oro  banco,  ú  oro  mezclado  con  plata:  iv  03  "ol"  AotCZ^OO'.'.  Ot 
•r^;  Ao'jsixcív'.c;;  'jítc-O'.  zpo;  «V/xtov  y.u\  oÚ3'.v  sísív,  i^avOi'v  (ira-.v  -r^^'íf'j 
c<p('jf/ú¡).  /axTiTipo).  yp'J3Ít¡)  "/-SUZoT. —  P.inio,  XXXIV,  47,  1:  A'hhc  ceitum  cst, 
IcaiSitíionJ  in  Lusitania  gigni,  et  in  Gallaecia. 

i  Avieno,  Ora,  113SS:  Tartessiisquc  in  términos  Oestrymnidum  \  negoltandi 
iiios  erat  :  Carthoginis  \  ctiam  coloiii,  c¡  vulgus,  inter  Hemtlis  \  agü.ms  coltininjs. 
haec  adtbant  acqunra. 

4  Ptolemeo,  II ,  (i  :  'Ev  oí  xw  ouv.v.w  lijXcCtvií  (Hispaiiia  Tarraconensi) ,  oÍ 
KaTXiTSpíos;  oiza.  —  Strabón,  III,  5,  11,  las  incluyó  asimismo  en  la  descripción 
de  España  :  «í  03  Kcti-:iX3p''o3;  Siza  ¡i3v  zlzi.  zsTvxotí  o'  ijp;  «Xr^XXwv,  rpo; 
«p/.TOv  á-o  ToD  xiíiv  Apxc(6ptuv  X'.jiávo;  j:3XaY'!ai.— Cf.  Pimio  IV,  36,  1:  ex  ad- 
verso Celliberiae  ccmpluref  siini  itisuKu ,  Cassilerides  diciae  Graecis,  a  fertilitate 
plumbi. 
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pensado  N.  Lemaire  '  esto  que  Avieno  escribió  en  su  poema  de 
las  Costas  marítimas:  que  del  monte  Cassio,  situado  entre  el  Tin- 
to y  el  Guadalquivir,  derivaron  los  griegos  el  nombre  del  estaño, 
xaas'irjpo;  =,  No  sería  la  primera  vez  que  un  nombre  propio  geo- 
gráfico fuese  adoptado  como  apelativo  de  un  metal :  del  nombre 
de  la  isla  de  Chipre  salió  el  del  cobre  /■j-pó;,  cuprum  ' ;  de  Mala- 
va ,  nombre  de  una  provincia  de  la  India,  recibió  su  denomina- 
ción el  plomo,  málava,  ¡lóX'joo;  •» ;  el  mismo  estaño  tiene  en  espa- 
ñol un  nombre,  calaim  ^  procedente  del  árabe  cír/a'i,  dicho  así, 
en  sentir  de  algunos,  por  Cala' a,  ciudad  de  la  India  de  donde  se 
extraía  este  metal '.  El  estaño  se  cría  en  muy  pocos  lugares  del 
planeta,  y  éstos  muy  apartados  entre  sí;  pudiendo  asegurarse  por 
ello  que  es,  entre  todos  los  metales,  el  que  más  y  á  mayores  distan- 
cias viajó  en  la  Edad  Antigua  é  hizo  viajar  los  nombres  particu- 
lares que  había  recibido  en  los  puntos  de  producción.  Los  indios 
y  los  griegos  lo  designaban  con  un  común  vocablo  castira,  cassi- 
teros;  y  como  este  vocablo  no  figura  en  el  fondo  común  de  la  len- 
gua arya  anterior  á  la  dispersión ,  disputan  los  eruditos  acerca  de 
quiénes  lo  recibieron  de  quién,  si  los  griegos  de  los  indios  ó  éstos 
de  aquéllos,  dando  por  cierto  que  uno  de  los  dos  países  es  su  pa- 
tria, Schlegel,  Benfey  y  Lassen  conjeturan  que  nació  en  Asia,  y 
que  de  allí  se  comunicaría  á  Grecia.  Defienden  el  contrario  dicta- 
men Weber  y  otros,  opinando  que  la  prelación  corresponde  á  Gre- 
cia. No  en  favor  de  Grecia,  pero  sí  contra  la  India  ,  militan  estas 
dos  razones  :  que  hasta  ahora ,  la  palabra  «  kastíra»  no  se  ha  des- 
cubierto sino  en  documentos  indios  relativamente  recientes,  de  la 
época  de  los  Alejandrinos ;  y  que  entre  los  artículos  que  la  India 


•  «  Absurda  sine  dubio  ratio  graecum  y.cí33'."í'>o;  a  monte  quodam  Cassio  de- 
rivandi.  Gracci  potius,  qui  zcz33iTÍpov  sciebant  a  Tartessiis  et  Iberis  venire  ,  indi 
ansam  sumpserunt  e  vocabul^  suo  Cassium  montem  apud  Iberos  fingcndi»  (com- 
ment.  ad.  vers.  259  Orae  maril.  :  Poetae  latini  minores,  vol.  V,  París,  1825,  pági- 
na 435.) 

>  Cassius  indc  inoiis  tuinct  :  \  ct  Graia  ab  ipso  ¡ingui  cassiíerum  prius  \  $taunuin 
ujíaí;/7(  Ora  marit.,  259-261). 

3  Plin.,  111,  20;  IV,  21,  3;  XXXiV,  2,  I  ;  Strab.,  III,  4,  15;  XIV,  6,  3.  «Sá- 
bese que  el  cobre,  cuprum,  según  todas  las  apariencias,  derivaba  su  nombre  de  la 
isla  de  Chipre,  KuTipó^,  que  suministraba  una  espe.ie  de  calijad  superior,  el  aes 
cyprium  de  lo?  antiguos.»  (  Pictet ,  Les  arjas ,  2.»  ed.,  §  23,  t.  I,  pág.  23.) 

4  Segú)  BohIen,í/jí  alter  Indien,  II,  118,  cit.  por  Pictet.  Este  último  opina,  al 
revés,  que  la  región  mencionada  se  dijO  asi  porque  producia  este  metal  (ob.  cit. 
t-  I.  §25). 

5  Dozy-Engelman,  Glossaire c'\t.,  2.»  cd.,  1869,  pág.  245. 


9» 

recibía  ¿e\  comercio  de  Occidente  por  ese  mismo  tiempo  figura 
el  estaño,  junto  con  el  plomo  y  el  cobre.  Opina  Weber  que  el  vo- 
cablo fué  llevado  de  Grecia  á  la  India  cosa  de  tres  siglos  antes  de 
Jesucristo :  tengo  por  muy  verosímil  que  entre  el  siglo  VII  y  el  VI 
antes  de  la  misma  Era  ,  había  sido  introducido  en  Grecia  por  los 
mercaderes  samios  y  focenses  que  cargaban  sus  naves  en  Tarteso : 
I."  porque  se  sabe  con  certeza,  por  la  Biblia  hebraica  y  por  los 
autores  griegos,  que  de  aquí  se  exportaba  estaño  á  los  mercados 
de  Grecia  y  de  Oriente ,  y  no  se  sabe  que  de  Grecia  se  haya  traído 
nunca  estaño  á  España  ;  y  2.°  porque  ni  en  griego  ni  en  sánscrito 
han  hallado  los  ctimologistas  explicación  satisfactoria  á  este  voca- 
blo ' ,  y  tal  vez  sí  la  encuentre  en  lengua  ibera.  La  plata  y  el  esta- 
ño se  designan  en  vasco  por  dos  palabras  ,  que  parecen  dimanar 
de  una  raiz  común  :  pillar  y  ^irraida  ■.  Otro  tanto  debía  suceder 
en  la  antigüedad  :  refiere  Strabón  que  el  río  Betis  nace  no  lejos 
de  Castaon  ó  Castlon  en  el  monte  Argentarlo  ^  así  llamado  por 
sus  minas  de  plata  '  ;  y  Avieno,  por  otra  parte,  explica  el  que  el 
monte  adyacente  al  lago  Ligústico  se  dijera  Argentarlo,  por  el 
estaño  que  brillaba  en  su  superficie  ■•.  Parece  lícito  deducir.de 
aquí  que  los  iberos  no  poseían  más  que  un  vocablo  para  significar 


«  Pott  y  Pictet  !o  explican  en  sánscrito  por  ka-stira,  «qcantum  ductile»;  para 
Benfey  sena  layuxt.-pos¡<;ión  de  dos  nombres  del  eslaño,  kam  y  tira  ;  Wel-er  lo  des- 
compone en  -/«[TCíjaíorjpo;;  etc. 

2  Según  V.  Eys.,  Dict.,  1S73,  pig.  383  ,  el  guipuzcoano  {irraida  seria  contrac- 
ción de  lillara-ide,  «semejante  á  pLta». 

3  Strab.,  III,  2,  1 1  :  ryj  xoXXü  o'  «XoOív  t'/j  K«3TCZ(iJvo;  ( corr.  Ka3~X(iivo;) 
soTí  7.a'.  xh  '"po;,  i^  ou  f>£tv  csaai  tov  Bcíit'.v,  o  v.alMj'y  '.ApY'Jp'JÜv,  íiot  tí 
CípY'jp-l«  Tci  iv  ccJTítT.  Los  códices  dan  KaaTOtiovo;  J  las  edicionrs  modernas,  fun- 
dadas en  las  varias  i<;cciones  que  ofrecen  de  este  vocab!o  los  códices  en  el  S  10  dtl 
mismo  capitulo,  han  corregido  en  KaST^tovó;,  Zurita,  Morales  y  el  P.  Flórez  en- 
tendieron que  se  trataba  de  Cástulo,  y  no  de  Cazorla.  De  uno  ó  de  otro  modo,  ten<»o 
por  segura  la  equivalencia  del  vocablo  indígena  cast...  óca:^.,.  y  el  griego  orjTjrj'r. 
Tal  vez  no  sea  otra  la  razón  del  nombre  de  Cn^nUa  de  la  Sierra  (  próv.  de  Sevilla) 
que  sus  criaderos  argentíferos  :  «los  minerales  de  plata  (se  lee  en  el  Diic.  geoir. 
estad.  I)ist.  de  Madoz  ,  t.  XIV  ,  1849,  pág.  231)  se  han  extraído  antiguamer  te  de 
las  minas  de  Cazalla  y  de  Almadén  de  la  Plata  ,  y  según  tradición  se  creía  que  ha- 
bían sido  abandonados  estos  criaderos  por  un  caso  de  fuerza  mayor,  especialmente 
en  la  de  Cazalla  ,  y,  por  consiguiente,  que  estaba  muy  lejos  de  hallarse  agotada  su 
riqueza  ,  etc.« 

<  Avieno,  Oni,  292-293:  S/r  (Argentarius  mons)  a  vt-tiislis  dictus  speaet  siii  | 
starino  iste  namque  latera  plurimo  nitct. —  Constantemente  se  confunde  este  mor.te 
con  el  de  la  nota  anterior,  juzgándolos  uno  mismo,  v.  gr.,  Lemaire  (ad  vers.  2Q3 
Orae.  pág.  439-440),  como  el  Sr.  Fernández  y  González. 
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la  plata  y  el  estaño,  y  que  los  distinguirían  agregando  algún  adje- 
tivo para  el  uno  de  ellos.  Por  otra  parte,  el  lugar  donde  el  río  tie- 
ne su  nacimiento  y  cuyo  nombre  traduce  Strabón  por  «  Argen- 
tarlo», parece  estar  designado  por  el  vocablo  Castlo,  que  suele 
interpretatse  por  Castulo  (Cazlona),  pero  que  responde  mejor  á 
Caloría  (sierra  de),  donde  efectivamente  mana  el  Guadalquivir. 
A  la  j  moderna  de  Gazorla  corresponde  en  la  antigüedad,  confor- 
me vimos  en  el  cap.  II,  el  grupo  fonético  st ,  y  acaso  también  ss, 
á  juzgar  por  la  doble  forma  de  transcripción  Massieno  y  Mastieno 
que  se  lee  en  los  autores.  Late,  pues,  en  «  Gazorla  i  el  mismo  nom- 
bre «Gassius»  '  que  Avieno  atribuye  á  un  monte  situado  entre 
el  río  Tinto  y  el  Guadalquivir;  el  mismo  que  se  ha  perpetuado 
(mudada  la  a  en  j  por  una  ley  bien  conocida)  en  el  de  las  islas 
íGies».  Si  admitimos  que  el  monte  Gassio  es  la  sierra  llamada 
ahora  del  Castillo,  al  norte  de  AznalcoUar,  donde  se  han  descu- 
bierto minas  antiguas  y  ruinas  de  antigua  población  ',  habremos 
de  referir  la  segunda  parte  ill  al  ibero  il  y  al  berberisco-kabyla 
ghil,  monte,  que  pudo  ser  también  ir,  vista  la  correspondencia 
existente  entre  el  ibero  ilt  y  el  vasco  actual  iri,  ciudad,  y  la  faci- 
lidad con  que  permutan  la  r  y  la  /  en  esta  última  lengua,  lo  mis- 
mo que  en  berberisco.  Casiil  ó  Castir  significaría ,  pues,  *  monte 
Argentarlo,»  ó  bien  *  monte  del  Estaño».  Acreditado  su  nombre 
como  marca  de  procedencia  del  metal  exportado  de  Tarteso  por 
los  mercaderes  griegos,  pudo  suceder  que  se  generalizase  el  uso  de 
él  como  apelativo,  lo  mismo  que  el  de  Ghipre  para  el  cobre,  reci- 
biendo carta  de  naturaleza  en  Grecia  con  una  ligera  alteración, 
xa33''xy¡¡3oc,  y  se  trasladase  luego  á  la  India  en  forma  de  castira, 
qomo  lo  requería  el  genio  de  la  lengua  sanscrítica  ',  para  regre- 
sar otra  vez  al  punto  de  partida,  en  labios  de  los  musulmanes, 
mil  años  más  tarde  ■». 


1  Strabón  (I,  3,  4;  XVI,  i,  12;  XVI,  2,  S)  y  Plinio  (V,  18,3:  V,  12,  i;  XII, 
^5,  1)  hacen  mención  de  dos  montes  Casiu<¡,  Kcf3iov,  en  la  Siria  y  en  Ar.nbia.  El 
nuestro  es  Casiius,  aunque  Hcins.  ha  querido  corregir  en  Casius. 

i     Vid.  la  nota  2  de  la  pág.  84. 

3  Ya  se  comprenderá  hasta  qué  punto  es  esto  vago,  conjetural  y  su  ceptible  de 
impugnac.ón  y  de  controversia.  Uno  de  ios  nombres  del  es' año  en  sán-crito  es  tira 
(=j//r<7,  según  conjetura  Pictet ,  quien  reduce  á  él  el  antiguo  prusiano  5/jrs/is), 
y  parece  coincidir  con  el  vasco  guipuzcoano  ^iriaida,  estaño  (que  no  es  seguro  haj  a 
de  exflicarse  por  :^il¡,irra-ide),  lo  cual  podría  sugerir  esta  composición:  kjs-:^ir. 
«estaño  del  [monte]  Cassio». 

4  En  los  vocabularios  berberiscos  no  hay  para  «estaño"  otro  vocablo  que 
ke^dir,  kesdir,  el  cual  suponen  ser  el  mismo  qa^dir  de  los  árabes,  que  é>tos  habrían 
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4.  lia  revancha:  destracción  del  reino  tartesio 
por  Carthago.— Aun  no  mediado  el  siglo  VI  a.  de  J.  C,  pudo 
ya  observarse  que  se  había  creado  para  el  reino  tartesio  una  situa- 
ción por  todo  extremo  peligrosa  con  la  helenización  de  la  bahía 
de  Cádiz.  Insensiblemente,  el  gobierno  político  del  Estado  había 
venido  á  ser  patrimonio  de  los  grandes  potentados  del  Puerto  y  de 
la  Isla,  raza  bastarda,  en  quien  se  habían  juntado  tres  distintas 
sangres,  semítica,  turania  y  arya,  enriquecida  con  el  ejercicio  de 
la  industria  y  del  comercio,  y  cuya  refinada  cultura  y  tendencias 
progresivas  y  cosmopolitas  hacíin  que  se  considerase  de  condición 
superior  á  la  masa  del  pueblo,  compuesta  de  los  verdaderos  tar- 
tesios.  La  nobleza  rural,  que  seguía  al  frente  de  sus  aldeas  de  sier- 
vos, rindiendo  culto  á  las  tradiciones  de  sus  antepasados,  aislada 
enteramente  de  la  corte,  no  llamada  á  los  consejos  de  la  Corona, 
como  si  la  cosa  pública  hubiera  de  serle  indiferente,  tratada  con 
aire  impertinente  y  tal  vez  explotada  por  los  privilegiados  de  la 
bahía,  no  podía  menos  de  sentir  la  nostalgia  de  aquella  edad,  idea  • 
lizada  por  la  distancia  y  por  la  musa  épica  del  pueblo,  en  que  el 
rey  vivía  en  medio  de  ellos,  más  que  como  su  señor,  como  su  pre- 
sidente, si  con  menos  fausto  y  regalo ,  con  más  severidad  de  cos- 
tumbres, con  más  respeto  á  los  dioses  nacionales  y  á  las  prerro- 
gativas nobiliarias:  recordaban  haber  conquistado  cien  años  antes 
la  ciudad  de  Cádiz  á  los  tyrios,  ¡y  se  encontraban  ahora  con  que 
ese  triunfo  se  había  vuelto  en  daño  suyo! 

Arganthonio  era  ya  demasiado  viejo  para  que  pudiera  hacerse 
cargo  de  este  dualismo  funesto  y  buscarle  remedio  ,  y  demasiado 
prestigioso  para  que  estallaran,  viviendo  él,  los  celos  y  las  rivali- 
dades que  llevaba  latentes.  Cuando  el  centenario  monarca  falleció,, 
pudo  preverse  que  aquellos  dos  elementos  sociales  tan  heterogé- 
neos ,  no  contenidos  ya  por  ningún  género  de  moderador,  ven- 
drían á  las  manos,  y  que  ocurriendo  el  choque  cuando  más  encen- 
dida estaba  la  guerra  de  los  dos  grandes  pueblos  marítimos  que  se 
disputaban  la  supremacía  del  mar  Sardo,  no  quedaría  circunscrito 
á  los  dos  partidos  locales,  tartesio  y  gaditano.  No  habrían  corrido 
más  de  seis  ú  ocho  años  desde  que  bajara  al  sepulcro  aquel  rey 
que  equivalía  á  una  institución  ',  cuando- estalló  el  levantamiento 


prohijado  en  Oriente.  Los  libycs  beneficiaban  el  estaño  ,  fabricaban  brcnce  y  labra- 
ban con  el  objetos  de  arte,  según  Solón  (  ap.  Platons  Critias.  r¿.  Didot ,  t.  II, 
1846,  pág.  2S7);  pero  ignoramos  aún  el  nombre  qye  este  metal  recibía  en  su  lengua. 
I  Fundadamente  conjetura  el  Sr.  Rodríguez  de  Berlanga  que  la  primera  entra- 
da  de  los  cartagineses  en  España  tuvo  lugar  aca5o  el  mismo  año  de  la  batalla  de 
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del  pueblo  tartesio  contra  los  gaditanos  '.  Tan  general  y  formida- 
ble debió  ser,  que  no  obstante  la  posición  topográfica  privilegiadí- 
sima de  Cádiz,  las  robustas  fortificaciones  de  que  estaba  dotada 
¡a  isla  y  su  numerosa  marina,  se  sintió  débil  para  resistir,  y  tuvo 
que  pensar  en  alianzas.  Imposible  hallarlas  eficaces  en  los  Estados 
griegos  del  Mediterráneo  occidental:  la  thalasocracia  helénica 
había  terminado  al  día  siguiente  de  la  muerte  de  Arganthonio; 
acababa  de  reñirse  la  batalla  de  Alalia,  y  así  los  marselleses  como 
los  sicilianos  tenían  bastante  con  atender  á  su  propia  seguridad  en- 
frente de  los  etruscos  y  peños  victoriosos:  los  sucesos  exteriores 
habían  puesto  á  los  gaditanos  en  trance  de  no  poder  escoger  más 
que  entre  Carthago  ó  la  ruina.  Tal  vez,  por  otra  parte,  sus  simpa- 
tías venían  inclinándose  ya  desde  algún  tiempo  antes  de  ese  lado, 
y  eso  explicaría  el  hecho  de  la  dominación  de  los  focenses  de  Mar- 
sella sobre  la  colonia  tartesia  de  Almuñécar  ^ 

No  se  hizo  repetir  dos  veces  el  ruego  de  los  gaditanos  el  Se- 
nado cartaginés;  la  intervención  que  éstos  le  proponían,  abría  de 
par  en  par  al  comercio  de  Carthago  los  ricos  emporios  de  Tar- 
teso  y  le  brindaba  ocasión  de  vindicar  á  su  antigua  metrópoli, 
Tyro,  y  tal  vez  de  someter  un  territorio  más  extenso  y  más  fértil 
que  Sicilia  con  un  esfuerzo  menor.  Lo  mismo  que  un  siglo  antes, 
los  tartesios  expugnaron  ahora  la  ciudad  de  Cádiz  y  se  parapeta- 
ron tras  de  sus  muros  y  torreones  '.  Tengo  por  verosímil  que  los 
tartesios  no  pelearon  solos  en  esta  guerra;  que  hubieron  encon- 
trado aliados  en  alguna  de  las  naciones  marítimas  del  Mediterrá- 
neo. Añado  más;  un  aliado  así,  apenas  podía  venir  de  otra  parte 


Alalia,  si  bien  no  precise  la  fecha  de  ésta,  pues  ora  le  señala  el  543  a.  dej.  C.  {Los 
bronces  cit.,  págs.  326,  332),  ora  el  ji}6  ú  otro  posterior  (ibid.,  pág.  322),  ni  re- 
cuse la  fecha  de  la  conquista  de  Tyro,  574  (págs.  321,  332  ),  siempre  partiendo  del 
supuesto  de  que  no  hubo  entre  gaditanos  y  tartesioss  ino  una  sola  guerra. — Le- 
normant  ya  hemos  visto  que  señala  también  como  fecha  probable  Apoco  después  de 
mediado  el  siglo  VI,  como  treinta  años  después  de  la  caida  de  Tyro  á  los  golpes  del 
rey  de  Babilonias.  (Tarschiscb ,  loe.  cit.) 

i  Invidentihiis  incrnn,níis  novae  tirbis  (  Gzd'wm  )  finitimis  Hispaniac  populis,  ac 
propUrca  Gaditanos  bfllo  lacessenlibus...  (Justino,  XLIV,  5.) 

»  Mió;  -o6-(uv  03  Ma33aX'.iu-ixyí  -ÓX<A  istlv  zjpz.  Mcc.vcíxr,  x.aXo'j|i£V7¡ 
(Skymnode  Chio,  14'-)).  Cf.  Strab.,  III,  4,  2. 

j  Se  deduce  de  estos  dos  hechos  :  i.°  Auxilium  consanguiveis  (Gadilanis)  Car- 
tbaginienses  misen-  (Justino,  XLIV,  5);  2."  Cartbagmienscs  ad  Cades  cxpugnandas 
castra  possuerunt  (Vitrub.,  de  archit.  ,  X,  13).  Los  cartagineses  no  habiian  tenido 
necesidad  de  sitiar  la  ciudad  si  ésta  se  hubiese  hallado  ocupada  por  sus  aliados  ó 
protegidos  los  gaditanos. 


95 

quü  de  las  Bileares.  Tal  hubo  de  ser  Therón,  «rey  de  la  España 
citeriori),  á  quien  Macrobio  '  nos  representa  bloqueando,  en  una 
fecha  que  no  precisa,  la  parte  occidental  de  la  isla  de  Cádiz  con 
una  escuadra,  y  á  los  gaditanos  poniéndola  en  fuga  é  incendian, 
dola  =.  La  noticia  de  este  suceso  proceJe,  según  todas  las  pro- 
babilidades, del  historiador  siciliano  Timeo  de  Tauromenio  (si- 
glo IV-líl  a.  J.  C),  « el  primero  que  hubo  de  dar  una  relación  cir- 
cunstanciada de  las  expediciones  de  los  fenicios  y  la  colonización 
griega  en  España  y  las  islas  Baleares  '».  El  nombre  de  Therón  no 
es  ibérico,  sino  griego:  como  medio  siglo  después  de  este  suceso, 
el  siracusano  Gelón  lograba  incendiar  la  escuadra  formidable  de 
los  cartagineses  delante  de  Ilimera,  donde  estab.i  sitiado  Therón, 
príncipe  ó  soberano,  ojyá^Tr;;  de  Agrigento  ■» :  este  Therón  era  na- 
tural de  la  Bcocia,  y  sabido  es  que  en  las  Baleares  habían  coloni- 
zado desde  muy  remota  fecha  los  bc-ocios  %  y  echado  raíces  tan 
hondas',  que  andando  el  tiempo  vinieron  á  tener  sobrante  sufi- 
ciente de  población  para  cruzar  el  canal  y  venir  á  colonizar  en  el 
continente  ''.  No  es  de  extrañar  por  esto  si  el  cantor  de  las  Gue- 
rras púnicas  encontró  el  nombre  de  Therón  en  las  tradiciones  his- 
tóricas de  los  españoles  '.  En  la  mayor  de  las  Pityusas,  donde  ha- 


'     Prefecto  del  Pretorio  de  las  Españas  en  399  post  J.  C. 

3  Thcron,  rcx  Hi.<paniae  cilerioris,  ctim  ad  expugnindum  Herculis  ieinpliim  age- 
rclur  furorc ,  inslructiis  exirciiu  naviiim:  Gaditani  ex  adierso  venenint  provícti  na- 
vibiis  longis...  (  Saturnaliorurtí  lib.  I,  cap  21.)  Lenormant  relaciona  este  pasjje  con 
la  invasión  de  los  Ligures  (Tarschiscb,  loe.  cit.).  Movers  (Phóni^.  Alterlb.  ,  t.  11, 
2.'  paite,  pág.  638)  juzgó  que  Therón  era  galo;  DArboís,  que  lo  cita,  disiente  de 
este  parecer,  fundado  en  que  cl  texto  no  lo  dice. 

3  Hübner,  La  arqueología  .«  tsp.u'ia ,  Barcelonj  ,  iSSS,  pág.  30. 

4  Hcródoto,  Vil,  165,  ibó;  DioJ.  Sic  ,  XI,  20-22.  Por  sus  granJes  cualida- 
des, este  p'íncipe  fué  á  su  muerte  recibido  en  clase  de  héroe  ó  semidiós;  rindié- 
ronle culto  (  Diod.  Sic,  XI,  Si.  2),  y  le  erigieron  un  monumento  suntuoso 
(id.,  XIII,  86). 

5  Timeo,  apuJ  Tzetzes  ad  Lycoph.  633  apuJ  Fragm.  hislor.  graccor.,  cJ.  Mu- 
ller-DiJot ,  t.  I,  pág.   199. 

6  Lycophron,  Cassandra,  Ó42-645. 

7  Dos  veces  hace  figurar  Silio  en  su  poema  el  nombre  de  Therón,  aplicándolo 
á  un  guerrero  de  Sagunto,  ministro  y  sacerdote  de  Hércu'e;  en  el  templo  de  aque- 
lla ciudai,  que  recibió  muerte  de  manos  del  mismo  Aníbal,  después  de  haber  he- 
cho prodigios  de  valor  (Punicor.,  il,  149  ss.);  y  á  un  ju<itaJor  de  los  funer.ilcs  de 
los  Escipiones  en  Cirtagena  .  naci  lo  á  orillas  del  Lcthes  (XVI ,  476  *s.).  A  menudo 
Silio  ltali..o  pone  á  los  personajes  fingidos  de  sj  poema  los  nombres  de  otios  históri- 
cos,  anteriores  ó  posteriores  á  las  guerras  púnicas ,  tales  como  Mandonio  y  Vi- 
ríato. 
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bían  colonizado  en  siglo  remoto  los  fenicios  ' ,  debió  constituirse 
un  Estado  marítimo  no  despreciable:  Diodoro  encarece  los  puer- 
tos de  San  Antonio  é  Ibiza,  así  como  también  las  murallas  de  esta 
última  ciudad,  fundada  (dice),  como  colonia  de  Cartago,  hacia 
el  año  662  a.  de  J.  C.  y  habitada  por  colonos  de  todas  las  razas, 
pero  especialmente  por  fenicios,  ÍoÍv.xí; ',  Aun  las  Gymnesias 
estaban  lejos  de  ser  extrañas  á  las  cosas  de  marina:  la  guerra  de 
Roma  contra  los  piratas  de  dicho  archipiélago  que  infestaban  los 
mares  J,  —  tan  importante ,  que  valió  á  Mételo  el  sobrenombre  de 
Baleárico,  —  permite  atribuir  una  marina  respetable  á  los  Esta- 
dos que  se  habían  constituido  allí  anteriormente  por  fenicios  y 
griegos  ••. 

De  los  episodios  y  desarrollo  de  esta  guerra,  apenas  si  ha  que 
dado  un  eco  confuso  en  los  antiguos.  Macrobio  hace  constar  la 
rota  de  las  naves  de  Therón,  atribuida  más  tarde  á  milagro  de 
Hércules  5;  Vitrubio  refiere  incidentalmente  el  asalto  de  Cádiz 
por  los  cartagineses  y  la  invención  del  ariete  para  combatir  sus 
muros  y  los  de  sus  castillos  *.  Rescatada  la  isla,  volvieron  sus  ar- 
mas contra  el  continente:  casi  todo  el  reino  tartesio  cayó  en  poder 
de  los  gaditanos  ó  de  sus  aliados  '.  Los  cartagineses  fueron  im- 
placables en  su  triunfo.  No  mucho  después  (siglo  V-IV),  en  sus 
encarnizadas  guerras  con  los  griegos  de  Siracusa,  vióseles  cubrir 
de  ruinas  la  isla  de  Sicilia,  habiendo  sido  destruidas  Selinunte, 
Himera,  Agrigento,  Gela,  Mesina.  Idéntica  política  siguieron  en 
España  con  los  tartesios :  la  ciudad  Hibera  ó  Herbi,  orillas  del  río 
Tinto,  fué  arrasada  hasta  los  cimientos  *;  la  de  Tarteso,  próxima 

I     Strab  ,  III,  5.  I  :...  i?  ótou  C>oÍvizí;  xaTssyov  -á;  vr^aou;. 

»  Denomina  á  esta  ciudad  "Epí30í  ó  'Ji6í30í,  y  la  titula  colonia  de  Cartagi- 
neses, «zoizía  Ka.oyrjOovítuv  (V,  16,  2-5).  — Cf.  T.  Livio,  XXVIll  ,  37  :  Poctii 
tum  eam  (insulam  Pitj'usam)  incolebant.  Diodoro  data  la  fundación  de'E^saoí  ^^^ 
año  160  después  de  la  fundación  de  Carthago  [822]. 

i  Strab.,  III,  5,  I. — Floro  los  hace  navegar  en  bajeles  pequeños  y  mal  construi- 
dos :  Ascenderé  eliam  inconiítas  rates,  et praenaviganUs,  ausi  ciiam  occurrere  (III,  8). 

4     Strab.,  III,    5,   l;  XIV,  2,  10;  Timeo  y  Lycophrcn,  locis  cit. 

3  Comisso  praelio ,  adhtic  aeqtto  Marte  exsi  tente  pugna  ,  súbito  in  fugain  versae 
sunt  regiae  naves  (i.  e.  Theronis)  simulque  improviso  igne  correptae  conflagraverunt... 
(Saturn.  lib.  I,  cap.  21). 

<>  Cartbaginicnses  ad  Cades  expugnandas  castra  posuerunl:  cum  autem  castellum 
ante  cepissenl,  id  demoliri  sunt  conaii,  (Sigue  el  relato  de  la  inven. ¡ón  del  ariete.) 
D-Jecit  Gadilanorum  murum  (Vitrubio,  de  architect.,  lib.  X,  capí  13). 

7  Ibi  felice  expeditione,  et  Gaditanos  ab  injuria  vindicaverunt,  el  maj'orem  partem 
provinciae  imperio  suo  adjecerunt.  (Justino,  XLIV,  5. ) 

8  Quin  et  Hibera  (edd.  Herhi)  civitas  stetisse  fertur  bis  locis  prisca  dici  quaeprae- 
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al  desagüe  del  Guadalete  en  el  brazo  oriental  del  Guadnlquivir, 
no  dejó  más  que  el  nombre ';  adelantándose  tres  siglos  al  bárbaro 
é  inhumano  decreto  del  Senado  romano,  que  causó  la  destrucción 
de  Carthago,  hubo  de  decretar  íihora  el  Senado  cartaginés,  de 
acuerdo  con  los  gaditanos,  la  destrucción  total  de  aquella  ciudad 
que  rivalizaba  con  Cádiz,  y  que  la  había  eclipsado  tanto  tiempo  '. 
Las  muchedumbres,  acosadas  por  los  soldados  africanos,  tuvieron 
que  trasladar  á  otros  lugares  sus  penates;  de  una  fracción  de  la 
nación  tartesia,  aunque  ha  de  entenderse  de  todas,  según  veremos, 
decía  uno  de  los  viejos  periplos  de  la  rica  colección  de  Avieno: 
«  Empeñados  (los  Kempses  ó  CempsiosJ  en  guerra  con  sus  vecinos 
(¡os  Gaditanos) ,  y  vencidos  por  ellos,  tuvieron  que  emigrar  á  di- 
versos lugares  *.»  Ya  veremos  después  cuáles  fueron  éstos. 

Las  poblaciones  de  la  bahía  gaditana,  entre  ellas  Cádiz,  fueron 
restituidas  á  sus  moradores,  —  los  descendientes  de  los  colonos 
griegos,  cruzados  con  fenicios,  tartesios  y  tartesio-fenicios,  —  sin 
que  su  aliada  Carthago  se  reservara  sobre  ellas  soberanía  ó  juris- 
dicción de  ninguna  clase  ■•;  esto  nos  explica  la  persistencia  de 


liontin  absumpta  ícinf-eslalihiis,  faniam  atquc  nomen  sola  ¡Ljuil  cespili  (Av'icno .  Ora, 
244  ss.). 

'  Cuando  en  el  siglo  I  a.  de  J.  C.  se  hizo  la  gran  mensiiración  y  mapa  del  orbe 
que  lleva  el  nombre  de  Agrippa,  no  apareció  ninguna  ciudad  que  recordase  á  Tar- 
teso.  En  el  siglo  siguiente,  Str*bón  es  quit-n  alcanzó  de  ella  más  vislumbre,  y  no 
pudo  decir  sino  esto:  tDicc»,  '^c(0'.v,  que  como  el  Baetis  tiene  una  doble  boca  y 
deja  un  gran  espacio  entre  sus  dos  brazos,  los  antiguos  habian  construido  en  ese 
delta  una  ciudad  llamada  Tarteso  como  el  rio  mismo...»  (III,  2,11).  I.o  común 
era  reducirla  á  Calpc-Carteia,  en  la  bahía  de  Algeciras  (Strab.,  III,  5,  14;  Mela,  II, 
6  ;  Plinio,  III ,  3;  Appiano  ,  VI ,  2  ;  ele.)  ,  cuando  no  se  la  identificaba  ccn  Cádiz.  El 
mismo  geógrafo  de  Amasia  negó  en  la  antigüedad,  y  Dodwel  le  ha  seguido  en  la 
Edad  moderna,  la  existencia  de  la  ciudad  de  Cerne  ;  pues  Tarteso  ha  sufrido  igual 
suerte  :  Miillcr,  en  sus  comentarios  á  Skymno  de  Chio ,  no  cree  que  hava  siquiera 
motivo  de  duda  :  «urbs  Tartessus  nulla  unquamfuit,  sed  Graecorum  quorundam 
cst  figmentum.»  (Gcogr.  graeci  min..  ed.  MiiUer-Didot ,  t.  I  ,  l8s5,  pág.  201.) 

2  Kl  eminente  Hübner  dice  de  Carteia,  suponiéndola  una  misma  con  Tarteso 
(Corpus  i.  I  ,  yol.  II,  p.  242)  :  «Carteia  Phoenicum  olim  non  minus  clara  quam 
Gades  urbs  fuit ;  nam  pro  Tartessi  tctius  regionis  nomine  non  raro  ejus  nomen  po- 
nebatur  (  cf.  Movers  ,  die  Phoeni^icr  ,11,2,  p.   608  ,    652)  « 

3  Caí  tare  post  instila  esí  eamque  pi  ídem...  toiiicrc  Ccnipsi  :  proximorum  postea 
pulsi  duello,  varia  quaesilum  loca  se  prolukre  (Avieno  ,  Ora  ,  25  S  ss.). 

4  Asi  parece  darlo  ú  entender  la  frase  v-Cadilanos  ab  injuria  vindicjventiii»  del 
texto  transcrito  de  Justino,  en  relación  con  la  que  le  sigue  «.majorem  partem  pro- 
vincial- imperio  suo  adjicerunl  ^^  (XLW ,  5).  El  ilustre  Mommsen  ha  precipitado 
quizá  la  consecuencia,  por  no  haber  cstudiac'o  el  casa   de  propósito,  cuando  dice  : 

8 
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la  constitución  helénica,  atestiguada  por  Philostrato,  y  de  tantos 
otros  testimonios  vivos  de  la  cultura  griega  que  llegaron  hasta  el 
siglo  I,  según  hemos  visto  :  el  oráculo  de  Menestheo,  'os  nombres 
de  isla  de  Hera  y  costa  del  Zéphyro,  la  estatua  de  Temístocles, 
los  maestros  de  letras  griegas  como  Asclepiades,  la  localización 
del  miio  del  Elyseo,  etc.  Arrasada  la  ciudad  de  Tartcso  cuando 
se  había  propagado  por  todo  el  Mediterráneo  la  especie  de  que  «en 
Cádiz  reinaba  el  rey  de  Tarteso » ,  todas  las  glorias  de  aquélla  se 
transñrieron  á  ésta ,  y  aun  el  nombre,  ayudando  á  ello  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  cabeza  del  Estado  durante  más  de  un  siglo  y 
ser  costumbre  de  la  Península  que  las  capitales  de  los  Estados  se 
designaran  con  el  mismo  nombre  de  éstos,  aun  cuando  tuviesen 
otro  más  individual,  por  ejemplo,  Calpe-Carteia  (metrópoli  de  los 
Calpianos),  Edeta-Í.iria  (de  la  Edetania),  Cose-Tarraco  (de  los  Co- 
setanos),  iMastia-Sakan  (del  Mastieno),  etc. :  tal  es  la  razón  del 
doble  nombre  «  Tarteso-Gaddir »  dado  á  esta  ciudad  por  algunos 
autores  ',  y  que  puede  considerarse  cual  cifra  y  expresión  de  todos 
estos  sucesos  que  voy  relatando. —  Fuera  de  la  bahía,  lo  restante 
del  reino,  así  litoral  como  mediterráneo, —  tnajor  pars  provinciae, 
que  dice  Justino — quedó  sometido  al  dominio  de  Carthago  ,  y  fué 
probablemente  la  primera  de  sus  grandes  conquistas  territoriales 
fuera  de  África;  por  esto  pudieron  señalar  los  antiguos  periplos, 
dentro  ya  del  mismo  siglo  VI ,  emporios  cartagineses  al  otro  lado 
de  las  Columnas  ^  y  representarnos  la  Erythia  ,  ó  sea  el  delta  del 
Guadalquivir,  como  poseída  por  colonos  de  Carthago  hacia  esa 


«Supónese  que  todas  estas  posesiones  eran  tyrias  más  bien  que  cartaa,inesas  ,  y  es 
probable  que  Gades  no  se  contara  entre  las  ciudades  tributarias  ;  pero,  como  todos 
los  demás  establecimientos  fenicios  de  Occidentí ,  fueron  las  colonias  españolas 
sucesivpniente  absorbidas  por  la  Iveguemonia  de  la  ciudad  africana;  y  veo  de  e-^to 
una  prueba  en  los  auxilios  envi'dos  de  África  á  los  Gaditanos  contra  los  indíge- 
nas y  en  las  colonias  que  fun  la  á  poniente  de  Cádiz.»  (Hist.  de  Roinn,  t.  111 .) 

I  Hic  Gaddir  iirbs  esl  di:ta  Tarlcssus  prins  (Avieno,  Ora,  Ss  :  cf.  260  ,  y  Des- 
cript.  orh..  612);  Tarlci$mi,.Hispaniae  civitutcm,  qumn  niinc  Tvri  iiiuhtj  nomine 
Gaddir  habcnt  (Salustio,  lib.  II,  fragm.  33,  apud  Prisciano).  También  Arriano 
denomina  á  Cádiz  «Tarteso»,  ciudad  fundada  por  los  Tyrios.  xlonde  se  venera  á 
Hércules;  Tóvfí  iv  Tao'rjaíio  ~po-  "Ijirípiov  TuicSaívov  'Wpa/Jáa.,.  (/4n.  11. 
16).  Ncniri  Tartcsson  appclUnt.  P>eni  Gadir  (P.in.  III,  26,  2)  Tc<pTy¡3¿;  oí  vr^3o; 
xcít  TvÓXkz,  ■"('.  'Ap-favOíovio-  i6c(3'lí'J33v...  (Tzitzes,  ad  Lycoph.,  ed.  de  Bás- 
ica, 1546.  pág.  92). 

=  ''K-u  'llpcí/.Xí'íov  z-t)Sw  -w>  iv  -^  E'jpi!)-r¡  iiizop'-Cí  -o/J.a  Ivcíp/r^oo- 
v((.)v  (Skylax.  §  i,  Geogr.  gracci  iiiiii.,  t.  i,  iSss,  pág.  16;.— Cf.  Avieno,  0».i 
mar.,  37,:  Ultra  has  coliim>i,n  prohlcr  Fiirot-ae  litia  vicoi  c!  iirh.s  ¡n.-clae  Carthagi- 
(en  t;rj  ¡  t'it  1 1 11     ... 
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misma  época  (aj.  Hista  qué  punto  echaron  raíces  en  el  país,  acredí- 
talo una  noticia  registrada  por  Strabón  en  su  Geografía,  bien  que 
referida  á  la  expedición  de  Hércules  y  de  los  fenicios:  de  tal  modo 
(dice)  cayó  en  poder  de  éstos  el  país  de  Tarteso,  que  todavía  en  su 
tiempo  (comienzos  de  la  Era  cristiana),  la  mayor  parte  de  las  ciu- 
dades de  la  Turdctania  y  de  los  países  adyacentes  estaban  habita- 
das por  ellos  (bj. 


5.  l'>m¡í>;rac¡ón  <lc  los  Tai*te»«ios  á  Oc»<tryniiiÍ8: 
camino  «iiip  MÍ;nrit¡eroii:  rc;;íoiie»  donde  se  asenta- 
ron :  gnerra  de  conquistn.  —  Sigimos  ahora  en  su  triste 
éxodo  á  los  Vencidos  tartcsios.  Sabemos  ya  que  no  se  dirigieron  á 
un  solo  punto,  sino  á  varios:  varia  quaesitum  loca  se  proiulere 
(Avieno,  Ora,  25S).  Buen  golpe  lie  ellos  hubo  de  tomar  rumbo 
de  ccaso  ,  que  á  muchos  era  familiar  por  sus  navfegicioaes  á  Gi. 
cilia  y  á  las  Casitcrides,  y  ocuparon  á  Balsa  y  üssoncba  ,  de  los 
Cynetes,  y  á  Salacia  y  Caetobnga  de  los  Lusitanos,  según  permite 
conjeturar  el  hecho  de  hallarse  clasificadas  estas  poblaciones,  si- 
glos adelante,  como  turdetanas  en  el  mapa  de  Agrippa  ':  entre  Lis- 
boa y  el  Duero  hubieron  de  posesionarse  también  de  algunos  dis- 
tritos, allí  mismo  donJe  Didymo  los  registró  en  el  íiglo  I  a.  de  J.  C. 
con  el  nombre  de  Turduli  veleres  -,  finítimos  de  los  Grovios  ;  tai 
vez  otro  grupo  se  acogió  á  la  colonia  greco-turJetana  de  Galicia  ' 


(a)     Hiitc  l'rythca  (st  imu'.a  diffusa  gkh.jín,  ct  ¡iiris  olim  Piinict  .  habucre  /^rimo 
¡iiif'f'e  eum  Car.h.isíni'¡ hi-cae  coloni.  (Av. ,  Ora  mar.,  509) 
(k)    O'Jtci'.  -¡ip  (!)o.vi.::'.v  oJt(i);  íyÍvcivto  3íóof)C<  'jzoyz'.p'.o:,  otj-zi  tí;  rXzloo- 

fjb.iX'jfJa:  (Stri.b...lll.  2,  13.) 

■  Piolemc.-.,  l,b.  II  ,  cap.  '-,  ;  eH.  Mont.  ,  p¿g.  37  ;  To'jpv/;T2vti)v,  H'AtJC?, 
'Oss'JvoScí...  -aXa/.s/ ,  IvocTÓopií. 

»     CaminanJo  en  esa  dirección,  senda  Melí  á  Io«  «Túr.iulo*  anti'uo«»  v  sls 
ciudades,  m.is  dos  rios ,  el  Munda  (M.mif^n)  y  el  Djcpo  :  in  eo  (sin.i)  sunt  Tur- 
duli velera,  TurJu!cnim.]!ie  o/^f)  da  :  anilles   aultin  Moiila...  Diirius  (  Dercript.  orb. 
ri  ,  i  ).  .7  Diirio  Lusit.niia  iiicipil  .  Turdult  vdercs  ,  Pacsiiri ;  Jliiiieii  l^acca  (  l'lin 
IV,  ^,S.  I). 

}  Tdl  vez  deba  refctiise  á  e<te  suceso  la  noticia,  conservaJa  por  Strabón  ,  de 
una  expedición  de  Célticos  y  Túrdulos  al  NO.  d,-  la  I'cninsula  ;  alii,  á  orillas  Hd  rio 
I.imia  ,  habria  estallado  una  sedición  entre  e!lo< ,  por  lo  cual ,  y  mucrt  >  su  jefe  ,  se 
habrian  difpersado  y  est.iblecidose  en  el  país  ,  sin  acordarse  nunca  mái  de  su  patria 
andaluza,  viniendo  de  aqui  el  denominarie  Xr.Or'  ó  del  Olvida  dicho  rio  (ftrab. , 
111,  ,■>,  5).  E^ta  levc-.da  liad    rcconoc.-r  por  origen  al^ún  hecho  v-rdaJero.  No  csú 
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y  á  sus  vecinos  los  Célenos,  y  fundó  ú  ocupó  algunas  poblaciones, 
poniéndoles  nombres  que  recordaran  otras  de  su  patria  ,  como 
Onoba  y  Certis^.  Pero  la  mayor  masa  de  emigrantes  tomó  el  rumbo 
del  Mediterráneo.  ¿Por  qué  vía? 

Siendo  tan  considerable  su  número,  la  emigración  no  pudo  ve- 
rificarse por  mar,  donde,  por  otra  parte,  la  habrían  aniquilado  las 
naves  victoriosas  de  cartagineses  y  gaditanos.  Hacia  el  siglo  111 
a.  de  J.  C,  el  pseudo-Aristóteles,  autor  de  la  obra  «Mirabiles  aus- 
cultationes»,  tomándolo  probablemente  de  Timeo,  hace  mención 
de  una  carretera  llamada  de  Hércules,  oío  ;'Hf/7.x"/.3Íc<,  que  arrancaba 
deltalia  y  cruzaba  el  país  de  los  celtoligures  y  de  los  iberos,  y  cuya 
policía  corría  á  cargo  de  las  tribus  dentro  de  sus  respectivos  terri- 
torios, siendo  responsables  con  sus  vidas  y  con  sus  haciendas  de 
todo  daño  que  sufriesen  en  ella  los  caminantes,  quicr  fuesen  grie- 
gos, quier  indígenas  5.  Diodoro  Sículo  señala  el  itinerario  del 
Héroe  por  la  Iberia,  la  Céltica,  la  Galia  Cisalpina  y  la  Liguria,  ha- 
ciéndolo caminar  por  una  vía  que  antes  era  áspera  y  casi  intran- 
sitable, y  que  él  hizo  accesible  hasta  para  ejércitos  numerosos 
con  impedimenta  ^  En  el  siglo  III  siguió  Aníbal  las  huellas  del 
semi-dios,  llevando  á  Italia  sus  legiones  de  héroes  por  este  cami- 
no, cuyas  tradiciones  heracleas  tenía  cuidado  de  hacer  valer  para 
animar  á  sus  soldados  y  realzar  el  mérito  y  la  gloria  de  su  cmpre- 


ile  más  recordar  que  ¿  orillas  del  G.iadalete  morabí  una  gente  túrdula.  (Mela  III,  i : 
cf.  Ptolemeo ,  II,  4,  pág.  35  :  To'jpooúXcuv,  MívasOítoí  í.iarjv.) 

4  Ebn-Adzari  ( siglo  XIll ) ,  en  su  Histeria  de  /ífricay  España  (cit.  por  los  seño" 
res  Fita  y  Fernández-Guerra  ,  Recuerdos  cit.,  pág.  29)  ,  hace  mención  de  Onuba, 
que  aquellos  doctos  arqueólogos  reducen  á  Cambados  ,  en  el  territorio  de  los  Cele- 
nos.  En  Andalucía  ,  Onoba  corresponde  á  Huelva.  Como  iglesia  dependiente  del  obis- 
pado de  Braga  ,  en  la  división  de  dióceMS  y  parroquias  hecha  en  el  primer  concilio 
de  Lugo,  bajo  la  dominación  d;  les  suevos,  año  560,  ri2,ura  una  denominada  Ct'i/is 
(A,  López  Ferreiroy  F.  Fita,  Monumentos  anltguos  de  la  Iglesia  Comj^cstclan.í ,  Ma- 
drid ,  1883,  pág.  4Q).  En  Andalucía  ,  Certi  ó  Kerti  corresfonde  á  Tat teso-Jerez, 
según  veremos  en  otra  ocasión. 

5  'Ez  Tf.Q  ItcíXífz;  'icí3tv  i'm;  t?,;  K^Xtizt,;  y.v.  KzK-jjX'.jjwv  y.'Á  'lé/jpcov 
elvcií  Tivct  ó5ov  '\\r>á/Xzwy  x<'A'jjiuvr,v  (Ps.  Aristot.,  Ihpi  Ocí'jac<3''o)v  cí/.0'J3- 
ucíTíDV.  cap.  86,  ed.  Beckmanii ,  Gottinga  ,  1786,  pág.  I7S-) 

6  'Í^oozoÍtjoí  ~/¡v  TpayÚT/jT'Z  t/^;  óíoü  /.ai.  -o  oJ36«-ov,  (oszi  oúvctsOo;'.  zzrM 
TOTcáoo'í  •/«;  ~v.z,  TíTjv  üXoC'JY'-'""^  a~or/E'JCíf;  fícb'.aov  av/;  (Diod.  Sic,  IV, 
i^^  3).  —  En  la  Edad  Mcd  a  llegó  un  eco  de  esta  Iradición  al  moro  Rasis :  «  Et  quien 
salie-te  de  Carmena ,  ct  fuere  á  Ndrb(  na ,  nunca  saldrá  de  arrecife  ,  sinon  quissicre. 
Et  este  arrecife  mandó  facer  Ercoles,  quando  iIíjo  fazer  los  concilios»  (§  36,  ed.  cit.. 
Catangos,  pág.  57)  :  «quando  llío  fazer  los  concilios  en  el  cabo  de  España."  dice  la 
variante  que  hubo  de  tener  á  la  vista  Suárez  de  Sa'aiar. 
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sa  7.  Que  llegaba  á  Cádiz,  lo  está  declarando  el  nombre  'Uov/Xi'.r/., 
y  su  relación  con  la  «  Herculis  via  »  ,  especie  de  istmo  artitícial 
que,  según  la  leyenda,  había  construido  el  Héroe  entre  España  y 
África  *.  Probablemente  era  toda  litoral ,  y  así  pudo  Apollodoro  en 
su  Biblioteca  representarnos  á  Hércules  pasando  por  Adra  en  su 
expedición  de  Cádiz  á  la  Liguria  9.  En  el  origen  debió  tener  por 
objeto  enlazar  unas  con  otras  las  factorías  y  colonias  fenicias, 
griegas  y  cartaginesas  del  territorio  Tartesio,  Mastieno,  Elbes- 
lio,  etc.  Con  ocasión  de  describir  el  itinerario  seguido  por  el  famo- 
so caudillo  africano,  Polybio,  que  transitó  por  ella  en  el  siglo  Ilh 
registra  la  longitud  en  estadios  de  cada  uno  de  sus  trayectos,  desde 
las  Columnas  á  Cartagena  ,  desde  Cartagena  al  Ebro  ,  desde  el 
Ebro  á  Ampurias,  desde  Ampurias  al  Rhódano,  desde  el  Rhódano 
á  las  primeras  estribaciones  de  los  Alpes,  desde  aquí  á  la  vertiente 
opuesta  "\  Posteriormente  vino  á  llamarse  «vía  Augusta»,  según 


7  Silio  Itálico  pone  en  libios  de  un  cauJi'lo  carta¿¡nc<  este  valiente  apostrofe  ' 
piidcl  Hit í  ule  Iri.'as  f/csperure  vias,  laudemque  limere  5a-«"</ij/«  (  Punicor.  lib.  II' 
5í6  ss.).  Kn  una  areng.i  que  Soipió  i  dirige  á  sus  soldador ,  or.llas  del  Tessino  ,  les 
i  ice  :  «tengo  yj  curiosidad  de  p-obar  si  esti  Anibjl  es,  como  pretende,  émulo  de 
la^  expedic.ones  de  Héxules,  ó  el  vasallo,  tributario  y  esclavo  del  pueblo  romano: 
tal  como  lo  dejó  su  padre  :  el  utruin  /-ímiib.il  bic  sil  aeiniius  ilinerum  Herculk,  u» 
jpefcii,  aii  vecttgjlis  slipciidiaimique  ct  serv.is  pofu'i  roiiiani a  paire  reliitus  (T.  I.iv., 
XXI,  41:  cf.  V.  34.  y  S.l.  Itál.,  IV,  4.) 

riinio  nombra  dos  di-tintjs  pises  en  los  Alpe; ,  y  dice  que  ,  según  común  op¡- 
i.ión  en  su  tiempo,  Hírcules  cruzó  li  cordillera  por  uno  de  ellos  y  Anibal  por  el 
erro:  D.ii  S.ilttssoritm  Augusta  Praetori.i  ,  juxt.i  í^eminai  .-ílpiuin  fjres,  Gratas 
at.]ue  Poeniiuu:  bic  Po.nos,  Graiti  f/irculan  transase  memoranl  (Plin.,  IH,  21,  i)- 

s  Alitcpic  rursus  Her.ulii  dicunt  Fiam :  slravisse  qtiippe  iiuria  fertur  HercuUs 
iter  iit  patc'ret  fjcüe  captivj  greji.  (Avleno,  Ora,  324.) 

9  A'.iXOtDv  Z'í  'Acio/jo.ctv  3'.;  A-YÓr^v  rjJiz'j  (li.blioth  ,  II,  5,  10,  9.)  No  cabe 
duJa  que  c  1  este  pasaje  se  trjta  de  la  Abdera  española  (Adra),  y  asi  lo  entendió  ya 
Vossio  (ad  P.  Melae  lib.  II,  cjp.  6,  pí-g.  195  de  la  edición  de  165S).  Recuérdcseí 
por  otra  parte,  que  Hcrodoro,  en  su  biograf.a  de  Hércules,  enjmeraba  las  diversas 
naciones  del  litoral  españil  del  Mediterráneo  (vid.  el  cnp.  1  de  este  libro),  indicio 
vehemente  deque  por  citas  hjbia  hecho  pasar  al  semi-dios. 

10  T.  Livij,  lib.  XXI  ,  cap.  21  ;  A'inibal,  quum  rccciisuisset  omiium  auxilia  girn- 
í.um  (en  Cartigena),  Gades  profclus  Herculi  vota  exsolvit.  —  Polvb.  III  ,  30,  4-7  ■ 
o'.c<6c!v-3;  oi  vjv  zct')'  '\\f)'j.vXi:<j.>:.  3r^/.o(;  zopov.  ¿]io((ii;  i/.iAf,T:r.:i.-iv/  y.'/.'- 
-r,5  'ISr¡píc<;  ¿-rjjr,;  mu;  t^;  ^^jr/yj.:,.  fj  -i;>«;  ij-:'.  zpi;,  -/;  zaO'  /jaot;  Oíz/.cítttj 
~wv  Il'j¡>r,vct'.ii)v  opojv,  a  o'.ooíC:'.  to'j;  "lor^pa;  /.i:  lizLz'iJ-  /Azi/z:  oí  toO 
zc(6'  'tipayXz'o'j:^  ati^Xct;  sTÓaccro;  ujzri-  ó  tó-o;,  zzo'i  ox.TCíxtry.A.íou;  3xct- 
fÁoo-.  E-l  ¡X3V  -pp  lvcíiv/;v -ó/.-.v  (CarthagoNova)  r}-rj  j-r^lSw  í-vm  a-ja^ctívi'. 
Tpir/iX'O'j;,  ó'OiV  zz'AZ'-rt  -/jv  'Jp'r/¡v  'Avvíoc<;  -crjv  :•.;  H-aXlav  .  'Aro  os 
•zaúxr^-  ci3'.v  iz'.  uiv  tov  'Io/jp«-ox«iiov,  i^ízósto*.  3x¿o¡o:  -oi;  otT/-.>J.'>t;  . 
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atestiguan  sus  miliarios  ".  —  Con  más  pormenor  que  Polybio  des- 
cribe Strabón  esta  carretera  desde  Italia  á  Játiva,  ó  poco  después, 
desviándose  en  este  pumo  del  litoral  para  seguir  un  ramal  interior 
que  penetraba  en  Andalucía  por  Sierra  Morena,  y  llegaba  también 
á  Cádiz,  y  que  hubo  de  ser  retocado  y  mejorado  en  tiempo  de 
César  y  de  Augusto  (Strab.  III,  4,  9;  Corpus  i.  I,,  11,4931).  Por  aquí 
rodaron  las  carretas  de  los  tartesios  expatriados,  no  por  el  otro 
brazo  de  la  costa,  que  era  el  principal,  donde  les  habrían  atajado  el 
paso  las  ciudades  fenicias  del  litoral  masieno,  aliadas  ahora  de  Cá- 
diz y  Carthago. 

Partiendo  de  la  bahía  gaditana,  subía  dicho  ramal  de  carretera 
contra  la  corriente  del  Guadalquivir, del  Guadalimar  y  del  Guada- 
lén,  cruzaba  la  sitrra  entre  Montizón  y  la  aldea  del  Príncipe,  corta- 
ba por  Villanueva  de  la  Fuente,  dejando  á  mano  izquierda  el  na- 
cimiento del  Guadiana,  y  torcía  bruscamente,  en  demanda  del 
Mediterráneo,  siguiendo  con  corta  diferencia,  —  á  través  del  deso- 
lado campo  Espartarlo,  —  la  dirección  de  un  paralelo,  el  paralelo 
de  Denia  ".  Pues  en  este  sitio,  donde  comenzaba  la  Olcadia,  fun- 
daron la  primera  colonia,  compuesta  de  libyfénices  ó  calpianos, 
ó  sea ,  tartesios  del  Estrecho , —  cuyo  nombre  conservaban  aún  en 
el  siglo  III  a.  de  J.  C,  al  tiempo  de  las  campañas  de  Asdrubal  '^, — 
y  allí  hubieron  de  reproducir  la  geografía  local  gibraltareña,  que 
todavía  los  clásicos  alcanzaron  en  parte  y  en  parte  han  alcanzado 
los  modernos.  Torcía  luego  la  carretera  en  dirección  al  norte, 
cruzando  el  Júcar  por  Alcira,  el  Turia  por  cerca  de  Cuarte  '■»  y  el 
Palancia  por  Sagunto:  pues  en  esa  región ,  entre  el  Turia  y  el  Pa- 
lancia,  donde  remataba  la  Olcadia,  se  acomodó  otra  colonia  tar- 
tesia,  de  ribereños  del  bajo  Guadalquivir,  ó  sea  turdetanos, — con 
cuyo  nombre  suena  todavía  en  el  mismo  siglo  III  a.  de  J.  C,,  en  el 


1 1  Corpus  ¡.  1.,  vol.  II,  n.  4607-4721. —  Los  romanos  se  limitaron  en  un  princi- 
po  (por  los  dias  de  Polybio)  á  medir  por  millas  esta  carretera  que  se  encontraron 
ya  construida,  y  dotarla  convenientemente  de  miliarios  (Polyb.,  III,  ■jg,  S). 

•  »  Strabón  señala  en  ese  trayecto  como  localidades  intermedias  el  campo  Es- 
partario,  Cazlona,  Porcuna  y  Córdova  (III,  4,9);  los  Vasos  apolinares,  además  de 
las  varias  poblaciones  del  campo  Espartarlo,  Mancha  y  Sierra  Morena,  nombran  á 
Cazlona,  Córdova,  Carmona,  Sevilla,  Cabezas  de  San  Juan,  el  Puerto  (vid.  Saavedra 
y  Fernández-Guerra,  Dtscuiscs  en  la  recepción  del  primero  en  la  R.  Acad.  de  la 
Historia,  Madrid,  1862,  pág.  81). 

'J  Carpesios  enT.  Livio,  lib.  XXIII,  cap.  26-27. — Véase  la  justificación  más  ade- 
lante, §  6. 

'4  En  el  sitio  donde  se  señalan  las  ruinas  llamadas  Valencia  la  Vieja.  En  tiempo 
de  Roma  esta  carretera  cruzaba  el  Turia  a  la  altura  de  la  actual  Valencia. 
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relato  de  las  campañas  de  Aníhal  '5, —  imprimiendo  á  la  geogralía 
local  el  sello  de  la  turdetana .  Cruzado  el  Mijares  y  Ui  Plana,  ins- 
talaron otra  colonia,  asimismo  tartesia  ,  de  tribus  kempsias ,  ca  el 
valle  del  Ebro,  desde  su  desembocadura  hasta  el  Jalón  ;  pasaron  á 
la  opuesta  ribera  por  frente  de  Vetilla;  acamparon  al  pie  de  las 
sierras  de  Guara  y  Peña,  — donde  todavía  los  señala  una  periege- 
sis  griega  del  siglo  I  a.  de  J.  C,  con  referencia  probablemente  á 
otras  mucho  más  antiguas  ''', —  y  sembraron  el  país  ocupado  de 
nombres  geográficos  que  les  recordaran  de  continuo  la  patria  per- 
dida en  hora  infausta  ''. 

Ahora  es  ocasión  de  recordar  que,  según  Skymno  de  Chio  y 
Herodoro,  los  Tartesios  lindaban  con  los  Iberos  '**  ó  Gleies  '9  ,  de 
quienes  sabemos  por  Asclepiades  Myrleano  que  poblaban  la  re 
gión  comprendiiia  entre  el  Pirineo  y  el  Ebro  '".  Por  esto  definió 
bien  Theopompo  á  los  Gietes  diciendo  «  gente  ibérica  que  mora 


15  T.  Livio,  lib.  XXI,  cap,  6;  lib.  XXVIll.  cap  31).  etc.  —  \'¡d.  más  adelan- 
te, ij§  7.». 

'<>     iJionys.  Pcrieg.  Dcscri'lio  oiins,  538;  tf.  Avitno,  Ora  marit.,  kjí. 

17     Vid.  más  adelante,  S  lO. 

'8  T(OV  "lo;  TO  ^r/O'jiilw  03  zilj/yi'  (esto  es,  dentro  del  Me.iitcrr.íne'-,  <^?r- 
tienJo  del  Esirech")  zí'.iJiivmv  o'./.o'j3'.  A'X'ji'j'lv'./.;; ,  ¿x  \\w.o/y>',-/'i-  'j~u<:/}.V) 
Xc(6óv-c;  •  i?/];  u\  ('d;  Xófo;.  'Xfj.^rd^zz>.n<.  '  ii-'"'lor,f>3;  01  -^^'j^iyi;,  (^k>^1nJ 
de  Chio,  Orhit  descriptio  196  ss.  ;  ap.  Gcu¿raplii  i;ia.i.i  111. n.,  c^i.  l)i  lo.-Müilcr, 
vol.  I,  1855,  pág.  205-204).  En  e»ie  pasaje  parece  extín;er  el  con.epto  de  Libyté- 
nices  á  los  ("alpianos  del  Kstrtcho,  á  los  Masienos  [que  Ajrippa  o  nsideró  de  origen 
púnico,  ap.  Plin.  111,  3,  3ly  á  los  llibysinios  [desd;  Cariagcni  á  Altea,  cuyo  litoral 
estuvo  colonizado  por  t'<:iiicios,  segú  >  Avieiio,  Ora,  459¡. 

'9     ,..r>.T,-:3;.  ¡UTci  03  '\^(/,rrJp-¡'.v....  (  HcroJoro,  fiagmento  20). 

ao  Strab.,  111,  4,  19:...  iióvr,v  jzcz/^ouv  -y¡v  ivTo;  toj  '1o/)¡>o;  '  01  o'  i"'. 
Tcpóxcoov  aüxou;  xoótou;  '1y/>.'í,~o:;,  o'j  ~'j/j>/,v  "/(íipcív  víjjlojiívo'j;.  Ói;  's>rp:v 
'A3ZA.r/:r'.(Z0y¡;  ó  iM'JO/ac.vÓ;.  «[  t^l  nombre  de  Iberia  losanti^UL>s]  únicuincnte  lo 
daban  á  la  parte  de  la  izquierda  del  Ebro,  y  les  anteriores  á  el. os  l'aiiubiinlos  Igle- 
tüS,  pobladores  de  una  región  breve,  según  dice  Asclepiaócs  tic  Marico,»  Acepto  la 
interpretación  que  dan  dce>tc  pasaj.:  Müller  y  iJubner:  »lgletes,  Hispaniac  gms,  apud 
antiquiores  regionem  nom  amplain  intra  Iberuní  f1.,  q'ain  nonnu  li  Iberiam  voca- 
runt  ,  tenuerunt»  (pág.  831).  «  Nonnulli  priorum  Iberiam  nonnisi  eam  regionem 
dlcuiil  qtiae  est  intra  Ibctuní  fl.,  «.t  ab  antiquioiibus  scriptoribus  Igletarum  esse 
perhibetu\>  (pág.  822).  También  ciiara-x  de  Hérganio  dejó  escrito  e.i  sus  'K/j,r,v'.X7., 
lib.  III,  que  lus  griegos  no  dcnomiiidli^n  Iberia  en  los  prmieíos  tiempos  mas  que  á 
la  regó.i  del  Ebro  :  i/¡v  03  'l3-c«v'!(/v  "KLKr^'/z;,  -i  zpoiTcr  'ISvjpicív  iz-z'/wO'jv, 
o:.>~ti>  <;úix~cív:o;  toO  íOvo'j;  "/jV  Zfj'j^r^ytfAwj  u3iic<'Jr,/.'>t3;,  iúS  ürJj  jiápou^ 

XÍJ^Y'/'  '^  ^^~'-  "P'-'i  "OTCÍUÓV 'loy¡[>0!  KCt'.  Cí~'  3Z3'.VO'J  OVOU.Í/C3X0('... .  (et  t-oliSt. 
Porpn.  de  aJminist.  Inip.,  capitulo  24  ;  apud  h'ro^in.  bist.  gije.\,e¿.  cit.,  \ol.  III, 
p<.g.  (>37,  fr.  5  ). 
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alrededor  de  los  Tartesios »  '' ;  y  por  esto  no  es  ninguna  charada 
lo  que  el  geógrafo  Byzantino  escribió  de  Ligystine,  t  ciudad  pró- 
xima á  la  Iberia  occidental  y  á  Tarieso»  ".  Quedó,  pues,  sirviendo 
de  frontera  septentrional  á  los  inmigrantes  de  Andalucía  el  río 
Ebro,  bautizado  así  cabalmente;  por  ellos,  fuera  de  un  corto  terri- 
torio á  la  banda  izquierda  ,  entre  el  Gallego  y  el  Isuela^  según  vere- 
mos. Con  esto  se  comprenderá  por  qué  el  viejo  periplo  que  ha 
contribuido  al  poema  de  Avieno  con  los  versos  421-424,  á  seguida 
de  los  Massienos  y  de  los  Elbysinios  de  la  Contestania  registra  «á 
los  opulentos  Tartesios  que  se  extienden  hasta  el  seno  Calácti- 
cojí^^  :  este  seno,  para  el  cual  se  han  propuesto  tantas  y  tan  encon- 
tradas reduccionfes '< ,  no  es  otro  que  la  anchurosa  abra  donde 


*'  r>>f|-:£C,  sOvo;  'loapixov  ZEpiov/oüv  to'j;  Tcíf>T7¡33'//j;  (fragm.  242). 
Stephano  escribe  TKtjXs;,  pero  ya  Vossio  advirtió  en  jus  comentarios  a  Mela,  y 
con  él  Berkelio  (pág.  711  de  su  ed.  de  Steph.  Byi.  1694),  como  después  MüUer 
(Histor.  graec.  fragm.,  t.  I  ,  1853  ,  pág.  319),  que  se  trataba  de  una  errata,  y  que 
Gletes,  Tictes  é  Igletes  son  una  misma  gente. 

"  Afp^iívrj ,  t:óX'.í  A'.ptov ,  x?,^  oo-v/.r¡''l&r¡p'.c/.^l-(()'j:^y.a'.~7,-Tap~r^- 
03oD  (corrección  de  Salmasio)  -Xvjaíov  (Steph.  Byz.,  ed.  Berk.,  pág.  515).  Procura- 
remos fijar  su  situación  en  el  §  1 1  de  estí  capitulo. 

>3  El  divttes  Tartessit  \  qui  porrigunliir  in  Calacticum  siituiii  (Avieno,  Ora,  424.) 
El  nombre  de  este  seno  hubo  de  estar  relacionado  con  el  de  una  de  aquellas  civi/aies 
plurimae  que  Avieno  registra  hacia  la  desembocadura  del. Ebro  (Oz-a,  496^,  y  que  se 
denominarla  Calarte.  En  Stephano  de  Byzancio  suena  una  Kc/Xr,  ázT/¡,  de  U  cu?I 
dicen  los  códices  que  es  r.óh.-  Kú.-wv  y  las  vulgatas  zÓ'K'.Z  Kpr,Twv  (ed.  ce  Bcr- 
kel,  pág.  437).  El  sabio  editor  opina  que  ha  de  leerse  7:ó)a;  — '.X3/aüv,  fundado  en 
Suidas,  que  registra  una  KiLcr/.Z'.^  o'z  zóh.:,  ü'.zíX(c(;  [debe  ser  la  misma  Kal.r^ 
¿~X/¡  ó  Caiacte  que  HeróJoto,  VI.  22-23,  situó  en  la  parte  de  Sicilia  que  mira  á  !-. 
Tyrrhenia]  ;  pero  nada  se  opone  á  que  hubiese  dos  poblaciones  del  mismo  nombre, 
siendo  la  «Caiacte  céltica  »>  de  Stephano  distinta  de  la  «  Caiacte  sicula»  de  Heródoto 
y  Athenaco. 

»4  Mciceke  creyó  deber  corregirse  el  Calaciicnm  del  poema  en  Galaíicum  (in 
Vind.  Slrah.,  pág.  39,  citado  por  MüNer  y  por  Unger);  con  lo  cual  el  seno  en  cue«- 
tión  podría  haber  sido  el  mismo  VuJMX'.'/.'j':,  y.''j\~'j-  de  Strabón,  entendiendo  por  tbl 
el  del  Mediterráneo,  llamado  también  Marseiiés,  como  el  otro  Céltico  (111,  1,  3;  IV, 
I,  6;  IV,  3,  i);  el  misn-.o  IV/A.CíTrj;  óóo;  de  Dirnysio  (Perieg.,  74);  el  GiiUicus sur- 
ges de  Prisciano  (Perieg.,  79);  el  imire  GaUicum  de  Plinio  (III,  10,  4),  que  es  el  gol- 
fo de  Lyon.  Pero  se  opone  á  esta  corrección  y  á  la  identificación  consiguiente,  aparte 
una  razón  de  métrica,  la  circunstancia  de  que  hallándose  situados  los  Tartesios  entre 
los  Elbysinios  y  los  Iberos  (hecho  incontrovertible),  no  pudieron  llegar  ni  con  mucho 
hasta  el  golfo  de  Lyon. 

Hn  opinión  de  M.  d'Arbois  de  Jubainville,  Avieno  no  pudo  referirse  al  golfo  Ga- 
lático,  porque  su  descripción  de  España  y  de  la  G<-lia  meridional  habij  sido  escrita 
antes  de  que  los  Galos  llevaran  fus  conquistas  hasta  las  playas  del  Meoitcr.  ánec;  de- 
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desaguaba  el  Ebro  antes  de  que  la  cegaran  del  todo  los  tarquina- 
es  depositados  en  un  espacio  de  veinticuatro  siglos,  que  forn'an 
ahora  el  delta  del  río  =',  y  persevera  el  nombre  en  el  de  la  punta 
del  Galacho  que  limita  por  mediodía  y  ocaso  la  boca  del  puerto 
de  los  Alfaques  =*.  El  Ebro  remataba  próximamente  en  Amposta, 
á  corta  distancia  de  Tortosa  :  más  abajo,  hacia  el  lugar  donde 
modernamente  se  ha  edilicado  la  ciudad  de  San  Carlos  de  la  Rá- 
pita, estuvo  la  más  septentrional  de  las  poblaciones  marítimas  de 
los  Tartesios  en  el  Mediterráneo  ,  llamada  Cartalias  '',   nombre 


biendo  por  ello  compaginarse  el  «seno  Galáctico»  con  !a  ciudad  d:  «Calathc«  que 
Mecateo  suñaia  cerca  de  la>  columnas  de  Héiculss  (Les  premicrs  habit.  de  l'Europe, 
lib.  I ,  cap.  3,§  lo  ;  2.3  ed.,  pág.  53).  Pero  el  gentilicio  de  K(zXc<Or,  no  es  Calá- 
thico,  y  menos,  di.ho  se  está,  Galáctico,  sino  Calathino,  s^gún  el  nombrado  Ste- 
phano  (ed.  Berkel,  pág.  436)  ;  sin  contar  con  la  forma  Galathusa  que  acreditó 
Ephoro(id.,  ibid.).  Berkel  supuso  si  se  tratarla  en  esto  de  la  is'a  Ct/<i//»j;  pero  no  es 
verosímil,  pues  Ptolemeo  la  sitúa  adyacente  al  África,  cierto,  pero  lejos  del  Estre- 
cho, al  sur  de  Gerdeñi  (Ptol.,  IV,  3;  ed.  Montano,  pág.  100)  y  corresponde  á  la  ac- 
tual «Galita>. 

MüllenhotVsitúa  este  seno  entre  la  desembocadura  del  Guadíaro  y  el  jugum  Barbe- 
tium,  dando  por  supuesto  que  el  vocablo  Galáctico  es  griego  :  el  erudito  Unger  lo 
lleva  algo  más  á  levante,  identificándolo  con  la  extensa  curvatura  que  forma  el  mar 
á  partir  de  Suel  y  c.i  cuyo  centro  se  levanta  la  ciudad  de  Málaga  ( Der  peripliis  des 
Avienus ,  Philologus,  18S2,  pág.  234-233). 

»5  Alguna  vez  sittus,  en  Avieno,  significa  «golfo»  y  «mai»  ó  «trecho  de  mar» 
(Ora,  146,  174);  pero  alguna  vez  también  «puerto»  (siniis  Massienus  ,  448-449 
puerto  de  Cartagena,  definido  asimismo  como  y.óKzo^  ó  siniis,  por  Polybio,  X,  10, 
5,  y  por  T.  Livio,  XXXVI,  42). 

36  «El  puerto  de  los  Alfaques  es  el  mejor  y  más  espacioso  de  los  dos  puertos 
hoy  existentes  [en  el  Delta],  debidos  al  incesante  trabajo  del  rio  y  de  la  mar.  Titne 
7  millas  de  saco  en  dirección  del  O.  al  E.  y  2  de  anchura,  limitada  su  boca,  qu- 
mira  al  O.,  por  la  punta  del  GaUícbo  y  la  ciudad  de  San  Garlos  de  la  Rápita,  dis- 
tantes entre  si  poco  más  de  2  millas...»  La  punta  del  Galacho  «es  muy  rasa  y  cons- 
tituye el  limite  occidental  y  meridional  de  la  bo;a  del  puerto  de  los  Alfaques.  Com- 
puesta de  arena  fangosa  y  movible  como  la  anterior  [de  la  Palma  Marina],  avanza 
diariamente  hacia  el  NNO.,  amenazando  cerrar  el  puerto  con  el  tiempo  para  con- 
vertirlo en  otra  albufera».  (Derrotero general  del  Mediterráneo,  redactado  en  el  De- 
pósito Hidrográfico  ;  Madrid,    1S7;,  págs.  ?66,  369.) 

Acaso  traiga  igual  origen  el  vocablo  Alfaqtus,  al  cual  no  aciettan  á  encontrar 
explicación  satisfactoria  los  etimologistas  en  la  lengua  arábigí  (vid.  Dice,  de  la 
Academia  Española,  v.  Alfaque;  Dice,  de  Maioz,  v.  Alfaques,  t.  I,  1S4Í,  página 
555,  etc.). 

'7  Entre  Sagunto  y  el  Ebro  registra  St'abón  tres  ciudades:  Cherroiiesos,  OUas- 
tron  y  Cartalias,  y  ya  sobre  el  Ebro  á  Derkissa  ó  Dertossa  (ill,  4,  6):  ~\T^^¡W 
Kt  -rí),3t;  v.z'.  X3ppóvr,3Ó;  "s  /.v.  O/vÍcotoov  xa":  KcifíTa^íct;  •  i~'  ccj-/;  os  r{; 
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que  en  su  lengua  líbyca  significaba  *  promontorio  Tenebroso»  '^, 
y  coincidía  con  el  del  cabo  ó  punta  que  le  era  adyacente  ''. 

Lo  mismo  que  Herodoro,  que  Skymno,  que  Asclepiades,  el 

Z'-aoi-hv.  -jj-j  "lor^Cyo;  Ai;>-o)33(Z  y.a-'jwXa  (111,  4,  6).  Según  esto,  Cartalias  debia 
hollarse  ya  muy  próxima  al  rio.  Caia ,  en  mi  sentir,  dentro  del  término  üctual  de 
San  Carlos  de  la  Rápita,  enfrente  casi  de  la  punta  del  Galacho,  en  un  collado  llamado 
monte  de  GuarJw'a,  donde  ha  llegado  hasta  nuestro  t  empo  U'ía  antiguj  torre  lla- 
mada deGuardioU  ("id.  el  mapa  del  obispado  de  Tortosa  que  acompaña  al  tomo  XLli 
de  la  España  Sagrada,  2/ed.  1859:  y  Dice,  de  Madoz,  1849,  página  373).  Tal  vez 
disfrazado  con  ese  apellido  tan  conocido,  per  everc  el  antiguo  nombre  de  Cartalias : 
el  cambio  de  c  en  ¿^  ocurre  aili  mismo  en  «Gala.ho»  de  «Galáctico»  (cf  Crovus  y 
Grovus,  Callaecia  y  Gallaecia,  en  la  antigüedad ;  Segre  de  Sicoris,  Tarragona  de 
Tarraco,  Braga  de  Bracora,  etc.:  contra,  Cádiz  de  Gades  :  cf.  gato  de  cat--s,  golfo 
de  zó/vZO;,  etc).  No  tienen  cuento  las  reducciones  que  han  propuesto  los  arqueólo- 
gos para  esta  población,  desde  Cortés,  que  la  sitúa  en  Valí  de  Uxó,  al  sur  de  la 
bfca  del  rio  Mijares  (Diccionario  gcogr.-hist.,  t.  II,  1836,  págs.  308-309),  hasta 
Müller-Dubner,  que  la  identifican  con  Carthago  Vetus  y  Barcelona  (apud  cd.  Didot 
de  Strab.,  Index,  pág.  766). 

28  En  Cartalias  distingo  estos  dos  elementos  :  car  y  talias,  de  conocida  signifi- 
cación en  los  vocabularios  berberiscos  : 

I. o  Car.  La  colonia  romana  de  Cariciinae,  Cartenas,  en  la  Mauritania  Caesa- 
riense,  corresponde  á  la  actual  población  de  Tenes,  según  ha  enseñado  la  inscripción 
9Í63  del  Corpus  i.  1.,  vol.  VIH,  1881,  pág.  S25.  Cartennae  significarla  «cabo  Ten- 
naí  en  berberisco. «  (El.  Réckis,  Nouvelle  Gcographie  tiniv.,  tomo  Xí,  iSS,,  página 
500).  «En  el  litoral  de  la  Argelia  oriental,  la  palabra  ^«5  (RusicaJa,  Rusurucus), 
corresponde,  con  sentido  de  cabo  ó  promontorio,  á  otro  vocablo.  Car,  que  suena  en 
diversos  lugares  d~  la  Argelia  occidental.»  (Carette,  Etiidís  sur  la  Kabylie propremcnt 
dite,  cit.  por  Réülus,  loe.  cit.) 

2."  Talias.  En  ios  dialectos  de  Figuij;.  de  Bugia  y  de  los  K;;urs  de  la  provin- 
cia de  Oran,  talles/,  y  en  el  de  los  Beni-Mz.ib  iullis,  significan  «tir  ieblas».  En  el  dia- 
lecto Xel;a  tillas,  en  el  Zenaga  tdics,  en  el  de  los  Chauias  i'lcs  ,  se  tr.<dLCíi'  por 
«obscuro»  (Rene  Basset,  Notes  Je  lexi:< grapbic  beibere,  apud  Jcurnal  asiatique,  bcrii 
8.*,  t.  VI,  1SS5,  pa^.  367);  eii  ti  dialecto  kjbiia  zuüua,  lili,  sombra  ( Dictionnaire 
fraiifnis-birba  e,  Paris,  1844).  Congencr  de  este  úliimo  vocablo  es  quizá  el  vasco 
í7^íj/,  sombra  (V,  Eys.,  Dict.,  1S73,  pág   213). 

La  composición  de  las  dos  dicciones  c.irtalias,  cabo  tenebrio  ó  tínebroso,  respon- 
de á  los  cánones  de  la  gramática  libyca,  y  no  á  los  de  la  ibéiica. 

59  Asi  el  cabo  con.o  l.i  población  son  registrados  por  Ttolsmeo  con  el  nombre 
vertido  al  lalin  y  gri-go  :  TivíSp'.ov  á/.wv  y  Tíviopio;  ( lib  II,  cap.  VI;  ed.  Mont., 
1605,  pág.  39).  En  paretidi  s  términos  Stephano  Byzant  no:  T£v¿£r>'.ov  á/ocuTi^piov' 
Iva;  X(i)¡ir¡  'Iv/z^p'.r/.  lovjfi'a;  (d.  Berkel,  pág  703J.  La  tabla  ptolemaici  lleva  en- 
trambas localidades  muy  «1  sur  de  la  boca  del  Ebro,  situándolas  cntrií  el  rio  y  Dc->ia 
casi  en  el  comedio;  pero  como  las  ad,udica  á  la  Ilergavonia,  se  ve  manifiesto  el  error, 
siendo  seguro  que  caían  á  muy  corta  distancia  de  1j  gola.  Asi  hubo  de  entenderlo  el 
ya  citado  Montano  ,  pues  redujo  el  promontorio  Tentbrio  al  cabo  de  los  Alfaques  (pá- 
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autor  de  la  Ora  maritima  debía  haber  leído  en  un  periplo  de  hacia 
el  siglo  V  a.  de  J.  C.  algo  por  este  estilo  :  «  la  pane  septentrional 
de  la  cuenca  del  Ebro  se  denomina  Iberia  ;  la  meridional  está  po- 
blada por  los  Tartesios.»  Ignorando,  como  ignoraba,  la  existencia 
de  gentes  tartesias  á  orillas  del  Ebro  vascón,  era  natural  que  refi- 
riese aquella  noticia  al  Ebro  andaluz,  cuyos  ribereños  le  eran  co- 
nocidos como  tartesios,  y  no  vaciló  en  intercalarla  en  una  descrip- 
ción del  litoral  del  Tartcso  hético  escrita  por  distinto  autor,  mu- 
dando únicamente  las  orientaciones,  que  le  resultaban  en  ese 
supuesto  equivocadiis  '",  y  haciendo  creer  con  esto  que  entre  el 
Tinto  y  el  Guadiana  había  existido  una  Iberia  ^'.  Ni  paró  aquí 
todo  el  error.  Según   vimos,  en   los   versos  421-424  enumera   las 


gina  39),  y  asi  D.  Lorenzo  Padilla,  que  identificó  el  puerto  Tenebrio  con  el  de  lo?  Al- 
faques, tegún  Maians  y  Cortés.  Del  niisiio  modo  el  arzobispo  Marca  retino  el  pro- 
montorio en  cuestión  al  remate  que  los  montes  de  Tortosa  proyectan  en  el  mar, 
llamado  por  aquella  parte  monte  de  la  Rápita,  y  la  población  de  jgual  nombre  al 
puerto  de  les  Alfaques  CMii/VíJ  hispan.,  lib.  II,  cit.  por  el  P.  Risco,  Eip.  Sug,, 
t.  Xl.ll ,  trot.  7S ,  cap.  5  ;  2.»  ed.,  1859,  pág.  20.).  Otrcs,  como  Risco  misnno ,  Je- 
rónimo IVluñoz,  Ccan  Bermúdez,  etc.,  sé  han  inclinado  de  prcterencia  al  cabo  Oro- 
pesa  y  al  puerto  Je  Peñiscola. 

Conforme  con  Montano  ,  Padilla  ,  Marca,  etc.,  pienso  que  el  cabo  Tenebrio  no  ha 
de  apartarse  gran  trecho,  si  alguno,  de  la  punta  del  Ccdoñol,  próxima  á  San  Carlos  de 
la  Rkpitz (Derrotero  cit.,  t.  I,  1875,  pág.  366.) 

3'  /í/  ¡herus  inde  manat  amnis ,  et  locos 

fecundat  unda :  plurimi  ex  ipsofertint 

diéios  Iberos  ;  non  ab  tilo  Jlumine  , 

quod  inquietos  yasconas  praclabilur. 

Nam  quidquid  amni  genti  hujus  adjacet 

occiduum  ad  axem,  Iberiam  cog nominan;, 

Pars  porro  Eoa  continet  T<irtessios 

ct  (Cubícenos.  Cariare  po^t  Ínsula  es/, 

camquc  pridcm...  temiere  Cempsi.  etc. 

Aviene,  Ora,  248  ss. 

Conviene  recordar  en  este  punto  que,  en  opinión  de  algunos  antiguos  (Strabón, 
III,  1 ,  3;  III,  4,  6),  la  dirección  del  Pirineo,  y  con  el  la  del  Ebro  vascón,  era  de  N.  .i 
S.  ,no  de  saliente  á  ocaso.  También  Ptolemeo  lo  traza  de  norte  a  sur  desde  el  Bida- 
soa  hasta  la  Ccrretania  (II,  7,  pág.  43;  II,  6,  pág.  37). 

3'  Bochart,  v.  gr.  {Geog.  sac.  ,  lib.  I,  cap.  35  ;  1707,  col.  óas),  no  ercuenlra 
manera  de  concordar  á  Avieno  con  Polybio  :  «  Notandum  interim  iberorum  nomen 
■b  Aviene  plañe  aliter  quam  a  Polybio  sumi.  Iberi  cnim  Polybii  sunt  ad  mare  intcr- 
nuní,  ut  diximus.  At  in  Avieno  Iberi  propc  Oceanum  degunt  ad  alterius  Ibeii  occas- 
saní,  qui  Bneticac  fluviolus  est  intír  Baetim  et  Anam  (hodie  Rio  Tinto  vel  de  Azc- 
che,  ut  volunt). » 
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jícntcs  del  litoral  del  Mediterráneo  en  los  propios  términos  que 
Herodoro  y  que  Skymno:  «Libyphoenices»,  «Massienos»,  «Elby- 
sinios»,  y«  Tartesios  que  se  extienden  hasta  el  seno  Galáctico  »  : 
pues  al  tratar  de  empalmar  este  sucinto  periplo  con  otro  más  de- 
tallado de  la  costa,  ignorando,  según  queda  dicho,  ¡a  existencia  de 
Tartesios  en  la  Edetania,  y  siéndole,  por  el  contrario,  conocidos 
los  de  Massía,  redujo  aquéllos  á  éstos,  diciendo  que  cerca  de  ellos 
(le  los  Tartesios  que  se  extienden  hasta  el  seno  Galáctico)  se  asen- 
taba la  ciudad  de  Málaga  !  ^• 

La  linde  opuesta  del  Tarteso  oriental  la  señala  Avieno  entre  el 
Segura  y  Denia,  en  un  lugar  próximo  á  la  ciudad  de  Herna: 
«  aquí  estuvo  (dice)  el  confín  de  los  Tartesios  :  aquí  la  ciudad  de 
Herna  »  *'.  Inconjcientemente  Lycophron  va  á  puntualizarnos  esa 
localidad:  según  él,  emigrantes  beocios  de  las  Baleares  '^  cruzaron 
el  canal  de  Ibiza  y  vinieron  á  colonizar  en  el  litoral  contcstano, 
«cerca  de  Xa.  puerta  Tartesiari^^ :  comentando  Tzetzes  este  pnsaje, 
dio  por  supuesto  que  se  trataba  en  él  del  Tarteso  andaluz,  donde 
reinó  Arganthonio,  y  que  su  puerta  es  la  puerta  ó  entrada  del 
Océano,  ó  sea  el  espacio  entre  Galpe  y  Abyla,  columnas  heracleas, 
y  en  una  palabra,  el  Estrecho  ^*;  pero  recordando  que  Pindaro  de- 
nominó *  puertas  Gadiridas  »  á  dichas  columnas,  término  de  la 
expedición  del  Héroe  ^^  y  relacionando  la  noticia  de  Lycophron 


3»  Hos  (Tarlessios)  propter  au'em  mox  jugum  Barbelium  est  Malicbaeque  flumen, 
urbe  cum  cognoiniíe.  (Ora  marit.,  425  ss. ) 

3}  Hic  íermitius  qttjnJam  sleüt  \  Tari  aio'um:  bi¿  Hcrna  civitas  fitit  (Ora  mar., 
462-463). 

34  Eustaihio,  en  los  Comentar. os  á  Dionysio  Perieg.  (ad  vers.  457  ;  Geog.  gr- 
tniit.,  t.  11,  186 1,  pág.  303),  recuerda  el  arribo  de  ios  beocios  á  las  Baleares,  to- 
mando la  especie  de  Lycophron  :  «Las  islas  Gymnesias,  dice,  se  llaman  asi  porque, 
según  Lycophron  (636),  algunos  náufragos  de  la  Beocia  fueron  arrojados  por  el  mar 
embravecido  á  aquellas  is'a>  enteramente  -.''JUVO'.  (d¡:snudo^),  ó  porque  los  naturales 
de  ellas  dcgunt  -,"jij.vo'.. » 

'^  liv,  z'Á  uEv  ¿/.tí;  vyyj-r^-iVf-M'.  Xi-p-i;  ' I or^wB 0:37.0::,  ay/:  T(z¡)X7¡3&iJ 
rJXrj;  (Cassandra,  642).  —Tiempo  de-puéf,  en  el  s^glo  IV  a,  J.  C,  una  banda  de 
dos  mil  Cíltas  c  iberos,  á  sueldo  de  Diony^ii,  tirano  de  Sicilia.  llc¿ó  á  Grecia  como 
fuerra  auxiliar  de  los  LaceJemonios,  é  hicieron  til  estrago  en  los  Beocios  y  sus  alia- 
dos, á  quienes  hubieron  de  combatir,  que  Esparta  agradecida  los  colmó  de  honores  al 
término  de  la  campaña,  cuando  regresaron  á  Sicilia  (Diod.  Sic.  lib.  XV,  cap.  70). 
^*  Two-rpo;  01  vf,3o;  zcíl  ító).'.;,  r^;  'ApYvpOwv.o;  zouj>.'Kvj:jv/  etc.  (Lyco- 
phronis  chalcidensis  Alexandra,  she  Caísandra,  etc.  (Basileae,  1346,  p^g.  92). 

^^  Ko.\  -i;  n/.CYZTá;  xcíi  Ta;  ^■j\izkr¡YJ.o'-ji-  ht)ioz  jiíTci'iipo^íai  t-.ví;, 
TCí'JTCz;  zha:  voix'l^ovTa;  XtíjXo!;,  «;  llívíc(;>'y;  xaXst  -JX-z;  Va.oz'.p'.o'u^  (Strab. 
III,  5,  5;  cf.  111,5,  O). 
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con  el  nombre  de  Gymnesia  que  da  Aviene  á  la  Contcstania  ó  á 
su  parte  septentrional  '*^,  tengo  por  seguro  que  en  tpuerta  Tartesia» 
el  autor  de  Cassandra  quiso  aludir  al  peñón  de  Calpe  ó  monte 
Hifác,  próximo  al  cabo  de  la  Nao  '9^  que  muy  probablemente  co- 
rresponde al  que  Skymno  intitula  «  columna  boreal  »  ó  del  Nor- 
te'f".  La  ensenada  de  Calpe,  en  cuyo  centro  se  levanta  sobre  una 
loma  el  pueblo  del  mismo  nombre,  se  halla  limitada  al  N.  por  la 
punta  de  Hifác  (extremidad  más  saliente  del  peñón  ó  monte  Cal- 
pe),  y  al  S.  por  la  punta  Toix,  que  es  el  remate  del  monte  Ber- 
nia ■♦'.  En  él  se  perpetúa  el  nombre  primitivo  de  aquella  población. 


38  Post  baec  per  unías  ínsula  esl  Gymnesia  \  pofulo  hcolorum  quae  nomen  vetus 
íleiit  I  usíjue  aJ  Sic.tiií praejliientis  alvcitm  (Ora,  467). —  Parece  referirse  á  la  cspecic 
de  cuña  que  avanza  en  el  mar  y  termina  en  los  cabos  de  la  Nao,  Martin  y  San  Anto. 
n:o,  limitada  al  S.  por  Benidorm  ó  Villajoyosa,  y  al  N.  por  el  Jücar.  Desde  esa  ¡sla 
Gymnesia  hubieron  de  corrers-;  hacia  el  Mediodía,  hasta  el  ager  Carthas^initnsis  : 
Gyiiinetes  ts/os  gcn.i  locos  insedcral  (Ora,  464). 

39  «Monte  Ifach.  Eü conocido  per  la  generalidad  de  los  navegantes  con  el  nom- 
bre de  peñón  de  Calpc.  Conf.i>'tc  en  un  peñón  enorme  y  casi  aislado,  de  color  rojizo 
y  bañado  por  el   mar,  unido  al  ccntinente  por  un   brazo  de  tierra  baja  y  arenisca 

1  or  cuya  circunstancia  aparece  ct  mo  una  )sla  cuando  se  ve  desde  el  NE.  ó  SE.  Es 
i  Ito  é  inaccesib  e  por  la  parte  del  mar,  y  termina  en  picachos  agudos  que  se  elevan 
á  285  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  alguna  semejanza,  según  desde  donde 
se  mira  ,  con  el  peñón  de  Gibraltar ,  y  l'.cva  el  antiguo  nombre  de  éste  :  los  natu- 
rales del  pais  lo  comparan  á  un  navio  unido  á  la  costa  por  su  popa.  Fs  acantilado 
y  se  puede  atracar  en  todos  sentidos  á  muy  coita  distancia.»  (Derrotero general  del 
Mediterráneo  cit.,  t.  I,  1873,  P^B'3'^"3'7) 

El  nombre  de  Calpc  debe  tenerlo  ya  de  antiguo,  á  juzgar  por  el  nombre  de  Culpe 
la  Vieja  que  se  da  al  pueblo  inmediato  á  él.  Los  navegantes  no  lo  habrian  denomi- 
nado asi  en  la  Edad  moderna,  por  alusión  á  su  semejanza  con  el  de  Gibraltar,  por- 
que éste  dejó  de  llamarse  Calpc  hace  muchos  siglos.  Mayans,  de  hispana  progenie 
vocis  Ur,  501,  cit.  p.->r  Fernández-Guerra,  reduce  á  Calpe  una  de  las  trts  colonias 
marsellesas  que  Strabói  registra  por  esta  costa. 

40  Según  veremos  en  el  Í5  O. — Hi/ac  ó  Ifac  significaba  «  norte  »  en  lengua  iberc- 
libya. 

4'  «El  término  (de  Calpe)  se  halla  enclavado  entre  los  de  Bcnisa  al  N.  y  Altea 
al  SO.,  distantes  ambos  como  una  legua,  los  cuales  corren  á  unirse  al  O.,  en  cuyo 
Punto  se  encuentra  una  cordillera  que  viene  desde  Confridcs  con  los  nombres  de 
Terrella  y  Bernia  hasta  introducirse  en  el  mar,  formando  la  purta  ó  cabo  Toix.» 
(Dice.  geog.  estad,  hist.  de  España,  Madoz,  l.  V,  1S46,  v.  Calpe.)  «Entre  las  mon- 
tañas de  este  partido  (Callosa)  ocupa  el  primer  lugar  U  de  Bernia,  ya  per  su  exten_ 
sión  (dos  horas),  como  por  su  elevación,  que  es  bastante  considerable»  (id.,  t.  V, 
pág.  317).  aNo lejos  de  la  villa,  en  la  misma  costa  ,  está  el  cabo  Toix,  que  es  el  occi- 
dental de  la  ensen.ida  de  Calp,  y  en  cuyo  cabo  ,  con  o  queda  dicho ,  se  termina  la 
cordillera  que  viene   ccsde  Confrides,  con  les  ncn.bns  c'e  Serrella  ,  Bernia  y  Toix- 
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registrado  por  Avieno,  Herna  *^.  Inmediato  á  él  por  el  lado  del 
Mediodía  ha  de  buscarse  el  «tcrminus  Tartessiorum  «,  yes  ya 
tarea  fácil  puntualizarlo. —  Hemos  visto  que  en  un  principióse 
aplicó  el  nombre  de  Iberia  á  la  región  catalana,  entre  el  Pirineo 
y  el  Ebro:  luego  que  los  emigrados  de  Tarteso  hicieron  suya  la 
región  Edetana,  y  con  ella  la  ribera  derecha  del  Ebro,  el  concepto 
de  Iberia  se  hizo  extensivo  á  todo  el  territorio  poseído  por  ellos  : 
así  debía  expresarlo  uno  de  los  periplos  que  tuvo  á  mano  Avieno, 
y  de  él  tomó  la  siguiente  noticia,  que  ha  podido  creerse  interpo- 
lada por  no  haber  cuidado  Avieno  de  distinguir  su  fecha  relativa: 
et  contra  Iberi  in  usque  Pyrenae  jitgum  jiis  proiulere,  propler  in- 
teriiis  mare  ¡ale  locali: prima  eoriim  civitas  Ildera  siirgit;  litus 
extendit  dehinc  sieriles  arenas.  Henieroscopiutn  qttoque  habítala 
pridem  civilas  etc.  •>'.  Los  Códices  titubean  entre  Ilerda  é  Ilde- 
ra: Avieno  hubo  de  escribir  Ildera^  y  corresponde,  en  mi  sentir, 
á  Altea,  mudada  la  j  en  a,  según  es  tan  frecuente  en  la  toponimia 
peninsular;  sábese  que  en  el  solar  de  la  actual  Altea  existió  una 
población  importante  en  la  antigüedad,  según  acreditan  vestigios 
numerosos  (incluso  inscripciones)  que  se  han  observado  en  la  par- 
tida de  Cap  Negrete,  en  la  de  Altea  la  Vieja,  etc.,  y  que  se  exten- 


Entre  Bernia  y  Toix  media  un  collado  que  llaman  vulgarmente  el  puerto  de  Calp  : 
por  éste  atravesé  el  monte...»  (A.  J.  Cavanilles,  Observaciones  sobre  la  histo>i.i 
natural ,  etc.,  del  reino  de  Falencia.  Madrid,  1797,  pág.  232.) 

4>  Los  vocablos  Herna  y  Bernia  están  en  la  misma  relacicn  que  Fcllegia  de  les 
Cántabros  con  Huclecba,  como  ahora  se  dice  esta  población.  No  puede  referirse  este 
nombre  á  \a  forma "Aoví,  que  es  como  se  denominaba  cierta  pob'ación  de  la  Beocia, 
próxima  á  la  frontera  de  la  Phócidc  ,  y  una  colonia  de  beociosen  la  Thesalia  (Steph. 
Byz.,  ed.  Berk.,  págs.  170  y  74S  )  ,  ni  por  tanto,  atribuir  su  fundación  a  los  beo- 
cios,  como  pcdría  hacer  sospechar  el  pasaje  transcrito  de  Lycophron,  ^'Awr:, 
TCCíXcí'.O!;  pvvc(.  .  {C^TSsandra ,  644). 

43  Ora  maril.,  A']i  ss.  — Es  probable  que  es  i  misma  sea  la  loeria  de  £ky)  x 
(^ariandense,  y.  que  en  esa  forma  sedaba  interpretar  el  confuso  §  2-5  de  su  (criplo  : 
Trj;  K'Jo(í)~r¡;  £'.3'.  "ptÜTOt  "iSr^o:;...  xotí  "ot-zu-Ó;  "1oy¡;>..,  'A~'j  01  'iZr^wfj 
370VTC.'.  A(y'-*^í  '/•''J-'-  '18y¡03;  xivcioiz..  Recordando  que  los  li¡;)OS  principiaban  in  el 
|úcar,  podría  entenderse  en  este  pasaje  que  la  jurisdicción  de  los  Iber.s  (t^rte.Mcs 
del  Ebro)  principiaba  en  un  lugar  al  sur  del  Júcar,  y  que  á  partir  de  cst;  no ,  v.vi.iii 
unidos  con  los  Iigyos.  —  Conviene  tener  presente  que  ,  se¿ún  Sky  ax,  la  <.osti  de 
los  Iberos  mide  una  longitud  de  siete  dias  y  siete  noches  (6  600  ó  7.000  est.- 
dios),  y  que  Altea  viene  á  caer  en  el  prom  dio  de  la  distancia  cntr¿  il  Estrecho  y  el 
I'irlneo. 

D'Arboií  di  Jubainvillc  extiende  demasiado  esc  cor.Cfpto  ¿c  Iberia  según  Avie- 
no,  llevándo'a  hasta  el  río  Segura  (LiS  pmiiiers  babihi  its  de  l'Europe,  lib.  I,  c.  3, 
§  10;  2.-->ed.,  pág.  57). 
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dían  casi  hasta  el  pie  Je  la  sierra  de  Rcrnin  ^<,  v  acaso  deban  atri- 
buírsele las  monedas  con  leyenda  l^'h  A'^H  ('('^''•■•J  queZobel  re- 
firió conjeturalmente  á  « lldum  »  en  la  provincia  de  Castellón  ■". — 
He  aquí,  resumiendo,  las  reducciones  que  propontío  al  pasaje 
citado  462-4(33  de  Avieno:  thic  (Altea)  lerminus  quondam  stetit 
Tartessiorum  :  hic  (Calpe)  Hcrna  civitas  fuit »  ^'\ 

Los  testimonios  en  que  acabo  de  basar  el  deslinde  del  Tarteso 
oriental  por  el  cierzo  y  por  el  mediodía  ,  no  han  servido  á  la  crí- 
tica sino  para  desorientarla  con  respecto  al  Tarteso  de  Andalucía. 
Mülltr,  por  ejemplo,  vio  ya  que  los  periplos  de  5>kymno  y  Avieno 
registraban  tartesios  en  el  litoral  levantino  de  la  Península  ;  pero 
no  acertó  á  explicárselo  sino  por  conjetura,  suponiendo,  sin  ale- 
gar dato  alguno  positivo,  que  tal  vez  los  antiguos  extendieron  el 
concepto  de  Tartéside  en  sentido  lato  á  la  Bética  entera  y  al  terri- 
torio que  le  sigue  hasta  enfrente  casi  de  las  Baleares,  según  parece 
haber  entendido   Movers  47. —  El  Sr.  Fernández-Guerra  ha  com- 


44  «A  la  distancia  de  [-oco  mis  de  un  cuarto  de  legua,  y  al  norte  [de  Altea], 
hay  un  partido  de  tierra';  que  llaman  Ait^a  la  Vifjn,  en  el  que  se  ven  vestigios  de 
fábricas  romanas  y  piedras  labradas,  y  tn  donde  se  encontró  una  urna  cineraria  en 
forma  de  pedestal,  que  tiene  en  el  neto  un  pájaro  y  otros  s'gnos  realzados  del  sa- 
crificio, con  estas  letras:  Dis  Wi7«/7'»s  SJrr...  También  se  hallan  antgüedades  roma- 
nas en  ct'os  puntos  de  la  jurisdicción  de  e<ta  villa  :  en  la  partida  de  Can  Negrete, 
distante  un  cuarto  de  legua,  y  al  levante  de  ella,  pasado  el  rio,  trozos  de  inscrip- 
ciones, ladrillos  grandes,  fragmentos  de  urnas,  ánforas,  barros  saguntinos  y  mone- 
das; y  lo  mismo  en  las  otras  colinas  de  la  otra  pi.rte  del  rio.>»  (Cean  Bermúdcz, 
Sumario,  pág.  48.) 

45  Eitudio  khtóiiio  de  la  tiioncda  auHon.%  española  ,  X.  \\ ,  1S80,  págs.  14-5^  y 
57  :  «La  leyenda  Ildiiroh  debe  transcribirse  por  lluronen^es,  y  ocurre  como  conse- 
cuencia natural,  atribuir  las  monedas  que  la  llevan  á  la  ciudad  de  lluro,  hoy  Ma- 
taró,  en  la  provincia  de  Barcelona.  Pero  quien  quiera  estudiar  esta  serie  con  algún 
detenimiento,  se  convencerá  bien  pronto  de  que  no  pertenecen  al  litoral  catalán, 
sino  al  valenciano,  y  que  es  probable  fuera  batida  en  la  provincia  de  Castellón,  por 
cuya  razón  la  atribuínns  á  lldum  (Iiin.,  50;)),  boy  Alcalá  de  Chisvert.  > 

46  Entrambas  localidades  están  inmediatas  á  la  sierra  de  Bernia. 

47  «Tartessios  ttiam  ad  orientalcni  llispaniae  oram  p:rtinuisse  praeter  Skym- 
num  unus  tradit  Avlenus,  Or.  mar.,  416  [copia  aquí  los  versos  de  este  pccma  «n 
que  se  hace  rclac  ón  de  los  Libyphoeniccs,  Massienos,  Sclbysinos  y  Tartessios,  de  !a 
ciudad  y  rio  de  Máhiga,  y  de  Maér.aie  con  la  isla  que  habla  sido  posesión  tartesíj). 
Deinde  postquam  sequtntem  oram  ¡n  eaque  Massienam  urbem  multaquc  Phoenicum 
loca  recensuit  usque  ad  Theodorum  fluvium  (Segura),  addit  vcrs.  462;  Hic  tenni- 
nus  quondam  stetit  Tavle'siorum:  bic  Hcrna  civitas  fuit;  Gymneles  istos  gens  locos 
inscdcrnt.  Ceterum  eo  fere  usque  Tartís^iorum  sedes  proiatas  esse  nonnisi  a  seriori- 
bus  parumque  accuratis  scriptoribus,  qui  lotim  Bieticam  et  ultf  riorcm  etiam  rc!»io- 
nen>  usque  ad    Balearides  fere   Ínsulas  Tartessiam   laxiorc  vocabuli  sensu  vocarint 
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binado  el  « terminus  Tartessiorum  f  de  Avieno  en  ó  cerca  déla 
ciudad  de  Herna  con  el  registro  invertido  de  las  gentes  del  literal 
de  España  según  Herodoro,  dando  equivocadamente  por  supuesto 
que  el  biógrafo  de  Hércules  las  había  diputado  á  todas  por  tarte- 
sias,  y  como  resultado,  adscribe  á  la  jurisdicción  deTarteso  cuanto 
va  desde  el  Guadiana  hasta  el  cabo  de  Gata  por  saliente  y  hasta 
cerca  del  cabo  de  la  Nao  por  nordeste  -f*. — M.  d'Arbois  de  Jubain- 
ville  da  también  por  sobreentendido  que  los  tartesios  del  Guadal- 
quivir dominaron  desde  el  Estrecho  hasta  el  río  Segura,  que  es.  á 
su  entender,  el  lugar  designado  por  Avieno  con  el  adverbio  n  ¡üc 
terminus  Tartessiorum»,  y  asegura  por  su  palabra  que  los  Mastie- 
nos,  ó  sea,  según  é!,  los  tartesios  del  Este,  vinieron  á  formar  desde 
el  siglo  VI  un  pueblo  distinto,  separado  de  los  tartesios  del  Gua- 
dalquivir por  las  colonias  fenicias  <'.  —  Con  lo  que  dejo  escrito  en 
el  presente  capítulo,  quedan  refutadas  por  adelantado  tan  infun- 
dadas aseveraciones. 

Ya  se  comprenderá  que  el  establecimiento  de  los  tartesios  en  el 
territorio  oestrymnico  y  gymncsio  no  fué  pacífico  ni  consentido 
por  los  anteriores  poseedores  del  territorio,  i'oblábanlo  al  medio- 
día los  Elbestios  ó  Elbysinios,  que  debían  tocar,  según  veremos,  á 
la  Ophiusa  por  el  Júcar  ">";  al  Norte  de  éstos,  los  Ligyos  ó  Ligures, 
que  se  habían  instalado  en  el  país  no  mucho  tiempo  antes,  arro- 


credi  pos«¡t,  ac  statuere  videtur  Movcrsiuü.  Licct  tamen  Skymni  Avienique  senten- 
tiam  defenderé  et  ad  remotiorein  aetatcm  referre»  (ad  vers.  ic,9  /íncnymi  vulgo 
Skymni  Cbii  Orhis  dcsciipt. ,  ap.  Gecgrapbi graeci  miii.,  t.  I,  1S55,  pág.  203-204). 
48  «Los  tliei  sitas  ó  tartes-os  (llamábalos  así  Grecia)  ocuparon  cuanto  hay  desde 
los  montes  de  Toledo  al  Estrecho  de  Gibraltar  y  desde  la  desembocadura  del  Gua- 
diana á  la  torre  y  punta  de  Aguiló,  NE.  de  Villajoyo<a,  en  el  golfo  alicantino.  Ibe- 
ros de  raza  y  una  sola  gente,  diferenciábanfe  por  les  nombres  de  las  comarcas  y 
tribus  que  los  dividían,  5egún  afirma  Herodoro  (300  ?  a.  Ch),  á  quien  muchos  es- 
critores confunden  con  Heródoto  (460).  Fueren  sus  cuatro  primitivas  regiones  el 
Tartcso  [propiamente  dicho]  ,  denominado  luego  Turdetania;  los  reinos  Selbysinios, 
Túrdulos  después;  laOretania,  y  el  Mastiano.»  «Festo  Avieno,  reconociéndoles  por 
suya  á  Mncnace  (Almuñécar^,  pone  el  fin  de  la  Tartéside  en  la  isla  de  Benidorm, 
Ora  mnrit.,  428  y  462».  (Discursos  kiJos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en 
la  recepción  del  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada.  Madrid,  1875,  pág.  132;  cf.  página 
139-140.) 
19  Les  premiers  hahitants  de  r Europc  (lib.  1,  cap.,  3,  §  lo:  2.^  cd.,  pág.  50-^5)- 
50  Asi  en  Herodoro  como  en  Avieno,  los  elbysinios  ó  elbestios  linilan  con  los 
Tartesios  al  fur  del  Júcar;  pero  al  tiempo  de  la  invasión  de  éstos  debian  aquéllos 
llegar  hasta  el  Júcar  mismo,  ó  sea  hasta  la  Ophiusa,  que  es  donde  remataba  en  los 
tiempos  clásicos  la  Contestania  :  Avieno  e.xtiende  el  territorio  (mi/ZaJ  gjmnesio 
hasta  eljúcar  (usque  ad  Sicani  praejhicntis  alveim ,  Ora,  469,  desechada  la  lectura 
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jando  de  él  á  los  Sicanos  5',  y  cuya  más  importante  fracción  de 
bía  ser  la  de  los  bébryces  ó  berybraces  "■=;  más  al  Norte  todavía  y 
cerca  ya  del  Ebro,  los  Draganes  ó  Dracanes  5^.  Al  ver  todos  estos 


viciosa  ad  usqiie  cani  praclJiícnlis),  y  gymnesio  f  dcíiiu.lo)  vale  en  gr  rgo  como  blasto 
ó  clbestio  en  ibero,  según  veremos. 

SI  Phiüsto  afirma  que  los  primeros  pobladorts  de  Sicilia  fueron  colonos  llevados 
de  las  riberas  del  Sicano,  rio  de  Iberia  (tVagni.  3;  ex  Diod.  Sic,  V,  6;  cf.  Ephoro. 
ap.  Strab. ,  VI,  2,  4,  quien  afirma  haber  sido  los  Iberos  los  primeros  extranjeros 
que  habitaron  en  la  isla).  Thucidides  (Historia  de  la  guerra  del  Pe.'opoiteso,  VI,  2) 
y  Dionysio  de  Halicarnaso  (Antig.  rom.,  \,  22)  af]iman  que  los  Sicanos,  gente 
ibera,  expulsados  de  las  riberas  del  rio  Sicano  por  los  ligures  ,  se  trasladaron  á  !a 
isla  de  Sicilia  y  tomaron  asiento  en  ella. 

Al  norte  de  la  Ophiusa  señala  ligyos  el  poema  de  Aviene  (Cempsi  atque  Saefcs 
arduos  cotíes  habeitt  Opbiusae  in  agro  :  propter  hos  peniix  Ligiis  —  corrección  de 
Schraedcr — Draganutnqiie  proles  sub  nivoso  máxime  seplemtrione  collccaverat  larem, 
Ora,  195);  y  Stephano  el  de  Byzancio  les  atribuye  una  ciudad  llamada  LigysUnc  (que 
parece  corresponder  á  otra  Ligystica  de  la  Cólchide),  situándola  próxima  á  la  Iberia 
occidental  y  cerca  de  Tartcso  (AiyjTTÍvr,,  itÓAi;  Arfvojv,  tt,;  S-jT'.-zt,;  'Ior,p;a: 
i:('(\tt  y.al  Tr,í  Tap-rcdaoO  Tr/rjcríov  :  ed  Berkel,  pág.  515),  que  es  decir  también  al 
norte  de  la  Ophiusa. —Combinando  este  pasaje  del  Byzantino  con  otro  de  Avieno 
(ex  Ligustico  Lien.  2S4),  M.  d'Arbois  de  Jubainville,  y  otro;  con  él,  cxttndieron  la 
invasión  ligur  hasta  il  Guadalquivir,  por  haber  ignorado  la  existencia  de  este  Tar- 
teso  levantino.  Pero,  según  veremos,  el  lago  Ligustico  no  tiene  nada  que  ver  ccn  los 
Ligyos. —  Coités  (Dicción,  gcog.  hist.,  t.  I,  página  2ic>)  ¡supone  que  los  celtas  empu- 
laron  á  los  ligures  hacia  lis  sierras  del  Idúbeda  ,  donde  pe  mezclarian  con  los  bery- 
braces, deduciéndolo  de  los  verses  150  y  sigs.  de  la  Ora  maritima.  Lemaire  opina 
que  los  ligures  de  que  str  trata  en  esos  versos  no  pueden  buscarse  sino  en  lá  costa 
septentrional  de  la  Galia. 

Fuera  de  la  Ophiusa  ,  Skynino  de  Chio  (  vers.  201)  señala  ligyos  entre  el  Ebro  y 
el  Pirineo,  del  lado  de  la  marin^i,  probablemente  á  partir  de  Ampurias,  fegún  parece 
dcducirscdcl  pcriplo  de  Ekylax  (§  ^,  apud  Geog.  gr.  miit.,  t.  1,  págs  16-17).  "^^^ 
vez  pertenezcan  á  esta  gente  los  ases  con  leyenda  A  '^J"  ( Litg)  ,  «gente  de  que 
no  tenemos  noticia»,  en  omonoia  con  Indike.  (Zobcl,  ob.  cit.,  págs.  28-29). 

5'  Müller  (comment.  ad  Scylac  ,  §  3,  Geog.gr.  min.,  t.  I,  i8ís,  pág.  17)  da  .1 
entender  que  son  unos  mismos  con  los  ligyos;  Heródoto  (  Vil ,  72  y  7';)  los  distin- 
gue en  Asia,  al  describir  el  ejército  persa,  pero  parece  darlos  como  familias  congé- 
neres, oriundas  todas  de  laTracia.  De  lo  que  Stephano  Byzantino  escribe,  [5copóy.(i)v 
íOvo;  irapá  toí;  "lfjr¡fn:y  ev  Tr,  IvJpojTr-rj  ,  no  resulta  si  ha  entendido  referirse  á 
los  Bébryces  c«pañcles'ó  á  los  de  la  Narbonense  mencionados  por  varios  autores 
(Tzetzes  ad  Lycoph.  1304:  Dio  Cass.  fr.  só,  2;  Zonaras,  VIII,  21).  Pero  Skymno 
alude  á  unos  de  España,  situándolos  lejos  de  la  costa:  'ICTtávio  ToyTfDV  ok  yEtvTa; 
Tíiiv  tÓtíov  PÉ6p-jxí;  (Orb.  descript.,  200);  y  más  determinadamente  Avieno,  cerca 
del  nacimiento  del  Júcar:  Bebrvces  illic  (non  longe  a  Sicani  (luminis  divortio),  ^<-w.( 
agrestis  et  fcrox ,  pecorwn  frcqtuntes  Ínter  errabant greges,  Ora,  48^). 

M     Avieno,  Ora,  194:  Pro/)/<:r /'os  (Cempsos  atque  Saefcs  Ophiusac  in  coliibus) 
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pueblos  aquella  nube  de  invasores,  acompañados  de  interminable 
fila  de  carros  cargados  de  niños  y  mujeres  y  dispuestos  á  posesio- 
narse del  país,  empuñaron  las  armas,  parapetáronse  tras  de  los 
muros  de  sus  ciudades  ó  se  hicieron  fuertes  en  los  montes  ycomen- 
zó  una  guerra  rudísima.  El  litoral  llenóse  de  ruinas;  á  la  raíz  jus- 
tamente de  aquellos  sucesos  se  escribía  el  viejo  periplo  de  donde 
tomó  Avieno  la  descripción  de  Oestrymnis  ú  Ophiusa ,  y  no  en- 
cuentra sino  ruinas  y  soledad  por  todas  partes  :  Hemeroscopio 
había  quedado  reducida  aun  almajar  ?í;  á  orillas  del  Ebro  no  que- 
daba sino  la  memoria  de  Hylactes,  Hystra,  Tyrichas  y  Sarna, 
opulentas  y  fértiles  ciudades  5^;  el  litoral  todo  de  la  Ophiusa  ofre- 
cía el  aspecto  de  la  más  completa  desolación  ^^.  Absorbidas  las 
fuerzas  de  Carthago  en  completar  y  consolidar  su  gran  conquista 
andaluza,  puede  creerse  que  ayudaron  á  los  tartesios  los  beocios 
de  las  Baleares  y  los  focenses  de  Marsella  ,  más  por  miras  políticas 
que  en  justa  correspondencia  á  los  favores  recibidos  de  Argantho- 
nio  por  sus  consanguíneos  en  análoga  cuita,  ¡Cuan  ajeno  estaría 
de  pensar  el  bienhadado  monarca,  cuando  en  los  albores  de  la 
centuria  sexta  brindaba  tierras  á  los  Focenses  para  que  traslada- 
sen á  ellas  ciudad  y  gobierno,  que  no  terminaría  el  siglo  sin  que 
sus  subditos  ,  expulsados  por  una  invasión  triunfante  ,  hubieran 
de  implorar  el  auxilio  de  aquellos  mismos  griegos,  elevados  por 
su  esfuerzo,  lejos  de  la  patria,  á  la  mayor  grandeza!  Justino  deja 
adivinar  una  alianza  con  Marsella,  muy  ventajosa  para  esta  repú- 
blica, pues  al  par  que  servía  á  los  tartesios,  se  ayudaba  de  ellos 
para  crear  emporios  ó  factorías  propias  en  ¡a  costa  á  cubierto  de 
cualquier  golpe  de  mano,  poseído  como  estaría  por  amigos  el  in- 
terior 57.  I, a  marina  balear  y  marsellesa  corrió  y  devastó  la  costa 

pernix  Ligus  Dragantimque  proles  siib  nivoso  máxime  septemtrione  coUocaverat  larem . 
54  Litiis  extendil  debinc  sieiilcs  arenas :  Hemcroscopium  queque  haUtata  pridem 
hic  civitas:  nitnc  jam  solum  vaeuum  incolarum  lánguido  stagno  madeí (On,  473-478). 
— Cuando  se  escribió  el  periplo  de  este  trozo  de  costa  extractado  por  Avieno.  toda- 
vía no  habla  aqui  colonias  griegas. 

5=i  Fuere  propter  civitates  plurimae:  qiüppe  hic  Hylactes,  Hvstra,  Sarna  el  nobiles 
Tvribae  sletere,  etc.  (Ora,  496-498). 

56  Post  Caprasiac  jugum  procedii  alte,  ac  nuda  litorum  jacent  ad  usque  cassae 
Chersonesi  términos  (Ora,  489-491  ). 

57  Cum  hispanis  amicitiam  j'unxerunt  (Massiüenses),  Justino,  XLIII,  5. —  En  el 
siglo  \\l  a.  deJ.C.  los  liergetes  de  las  orillas  del  Ebro  aparecen  aliados  con  Marsella 
por  un  concierto  moncta),  según  ha  descubierto  el  entendido  numógrafo  D.  Celestino 
Pujol  en  su  estudio  de  las  monedas  ilerdenses  (ap.  Delgado,  Nuevo  método  etc., 
tomo  111 ,  págs.  278-279,  201,  204).  Antes  de  esa  fecha,  usaban  el  numerario  de 
Marsella  y  Eraporion. 
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de  los  elbysinios  5*,  á  quienes  movían  el  ánimo  en  contra  de  los 
emigrados  tartesios  las  gotas  de  sangre  fenicia  que  llevaban  en  las 
venas  ;  de  entonces  ha  de  datar  la  fundación  de  la  colonia  marse- 
Ilesa  de  Alo,  en  la  isla  Planesia, — así  llamada  probablemente  del 
nombre  de  otra  contigua  á  Marsella ,  —  y  tal  vez  enfrente,  en  tie- 
rra firme,  donde  ahdra  el  puerto  de  Santa  Pola  (Ilicitanus por- 
tus)  59;  de  entonces  también  las  colonias  de  Denia,  Hemeroscopio 
y  otra  más,  que  duraban  aún  en  él  siglo  I  de  nuestra  Era  ^.  Tiem- 
po después,  la  historia  idealizada  de  aquellas  guerras  hubo  de 
compenetrarse  con  las  leyendas  nacionales,  y  gracias  á  esto,  ha 
podido  llegar  un  eco  confuso  de  ellas  hasta  nuestros  oídos,  salvan- 
do una  distancia  de  más  de  24  siglos.  Tal,  en  mi  sentir,  el  décimo 
trabajo  de  Hércules  según  cierta  variante  acogida  por  Apollodoro 
en  su  Biblioteca,  y  en  su  Geografía  por  Pomponio  Mela,cuyo 
origen  se  hace  remontar  al  siglo  V  ó  VI  antes  de  nuestra  Era. 
El  Itinerario  que  el  famoso  discípulo  de  Aristarco  atribuye  al 


Aparte  de  eso,  es  muy  verosímil  que  los  marsellcses  y  los  cartagineses,  al  término 
de  sus  luchas  ,  celebraron  un  tratado  de  limites ,  fijando  el  punto  de  la  costa  ibérica 
hasta  donde  podrían  extender  en  lo  sucesivo  su  colonización  mercantil,  y  que  en  él 
se  calcó  el  tratado  del  año  348  entre  Roma  y  Carthago.  Asi  lo  conjetura,  con  otros, 
E.  Hübner  (La  arqueología  en  España  ,  pág.  86). 

58  Isla  Phoenices  prius  leca  incolebaní.  Niinc  destilutus  el  din  ir.colis  carens  sib* 
sonoras  Alehus  ("  Vinalapó  )  amnis  clfluil  (Ora,  45^-465). 

59  'A/(.)Vt;,  v-riio;  xal  Ttó/.i;  Wxinx'iJ.a.^,  w;  'ApT£¡iíoopoí  (Steph.  Byz., 
ed.  Berk.,  pág.  loS).  El  Sr.  FernÁndez-Guerra  afirma  que  «  Alonis  ,  ciudad  é  isla 
dependiente  de  Marsella,  según  Arlcmidoro,  ha  de  reducirse  á  la  mcderna  Villa- 
joyosa  y  al  islote  de  Benidorní"  (Discursos  leídos  en  la  Real  Acad.  de  la  Hist.,  en  la 
recepción  del  Sr.  Rada,  pág.  i  26).  Asi  antes  el  conde  de  Luniiares.  Mayans  y  Pérez 
Baycr,  redujeron  esta  localidad  á  Guardamar ;  el  P.  Flórez  á  Alicante.  El  Sr.  Hubner 
ha  probado  que  Alonis  no  pudo  estar  al  norte  de  Alicante  ni  al  sur  de  Elche  :  «quae- 
renda  inter  Lucentum  et  Ilicini  ncc  potest  sita  fuisse  á  Lucento  septenlrionem  ver- 
sus«  (Corpus  i.  1.  ,  vol.  11  ,  pág.  482).  Tengo  por  seguro  que  debe  reducirse  á  la  isla 
Plana  ó  Nueva  Tabarca,  donde  hubieron  de  fundar  su  primera  factoría  los  focenses  ; 
Strabón  la  denomina  llAavr,o-ía.  y  hubieron  de  llamarla  asi  por  otra  de  nombre 
HXavaaia,  Planasia,  que  el  mismo  geógrafo  registra  en  las  cercanías  de  Marsella 
(IV,  I,  10)  y  se  dice  ahora  de  Saint  Honorat.  En  Alonis  hay  que  distinguir  acaso 
estos  dos  elementos:  'A).w  y  vííto;,  y  esto  explicarla  el  que  unos  autores  escriban 
y4¡o  y  otros  Alonis  ó  Alione.  En  la  actualidad  hay  en  ella  una  pequeña  población  [de 
100  casas,  500  habitante;,  según  MaJoz]  llamada  de  Tabarcj. 

60  Strab.  111,  4,6:  Msta^ú  ¡Jikv  o-jv  toO  üojxptovo;  xal  tt,;  Kap/r.oóvo; 
Toía  TOAÍ/vta  Ma(T<7a),tti)T(i>v  eítiv  o-j  ttoXaÍ»  i'— oOcv  to-j  :tOTa¡jLoC  '  tovtwv  o' 
IdTi  Yvwp'.jjKÓTXTOV  TÓ  'll¡A3po<TXOT:ííov.  En  este  número  no  entraba  .Monís,  pues 
el  Geógrafo  dice  de  ellas  que  caían  á  corta  distancia  deljúcar. 
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semidiós,  tenía  que  graduarlo  la  crítica  como  caprichosa  baraja 
de  nombres  geográficos,  mientras  no  se  ha  conocido  otro  Tarteso 
que  el  de  Andalucía.  Según  él,  Hércules  habría  emprendido  su 
viaje  desde  Oriente  por  la  vía  de  Europa:  llegó  á  Libya ,  y  cru- 
zando por  Tarteso,  erigió  en  los  montes  de  África  y  de  Europa  dos 
columnas  para  memoria  de  su  expedición  ;  allí  el  Sol ,  asombrado 
de  su  audacia,  dióle  una  vasija  de  oro,  con  la  cual  cruzó  el  Océa- 
no, llegando  de  esta  manera  á  la  Erythia  ,  que  es  decir  á  Gades. 
Muerto  Geryón  y  robados  sus  ganados,  retrocedió  con  ellos  á 
Tarteso,  y  pasando  por  Abdera,  se  encaminó  á  Libya  (var.  Ligya), 
donde  Alebion  y  Derkyno  le  acometieron  para  robarle  su  presa. 
Vencidos  y  muertos  estos  dos  hijos  de  Neptuno..  pasó  á  la  Ty- 
rrhenia  °'. 

Dos  errores  señalan  en  este  punto  los  mitógrafos  :  i .°  Que  para 
ir  de  Tarteso  á  Cádiz  ó  la  Erythia,  hubiera  que  navegar  poco  ni 
mucho  por  el  Atlántico.  2.°  Que  se  encontrara  al  paso  el  Estrecho 
de  G¡braltar'^\  Ahora  ya  sabemos  que  no  existe  tal  error:  Apo- 


("  Apollodoro,  Bibliotheca  sive  de  Di-oruin  origine,  lib.  II,  cap.  5,  §  'o,  4-9: 
llop£-j¿¡J.£v&;  Ojv  £Ttt  Tocí  rr,p-jóvo'j  ¡ióa;,  ota  xr,;  E-JpwTir,;...  At6-jr,v  {Oes- 
liymnis  ó  Tarteso  de  Edetania)  ¿uéoatvs  '  v.xX  iraps/.Orüv  TapTr|iTov  {Massia) 
k'aTTjaE  crTip.eta  tf,;  irop=ia;  ¿Ttl  toív  ópoiv  Eüpcónri;  y.ai  A'.6-jv;;  ávTi(TToi-/o\>; 
o-Jo  (7't¡1oí:... (Estrecho  de  GibraltJr)...  Kai  uapavsvótiEvo;  íÍ;  'Ep-J6E;av  (Cádií 
y  Della  del  Guadalijuivir)  év  ó'pst  "Afíav-ri  aüXísETai...  'lIpaxAfj;  6k  ¿vOáfisvo; 
xíc,  póa;  £1?  xb  Séita;,  xal  SixuXíUTa;  si;  TapTíTov  ('AÍisjm) 'HXíw  áTráSw/.í 
-o  Séirac.  A'.£),0(i)v  6k  'A6ov;píav  (Adm)  3!;  A-.^-Jr,'/  (Oeslrvmvis  ó  Tarteso  edeta- 
no)  -^aOív... 

6j  Véase  como  ejemplo  lo  que  dice  F.  M^rtiosSarmicnto:  «Ora  mesmo  que  Tar- 
tesso  e  GaJes  nao  fossem  urna  e  a  mesma  cousa,  como  quer  o  peripio  phenicio  do 
seculoVI  a.  J.  C;  Tartesso  ficasse  na  foz  do  Baetis,  e  Gades  fosse  a  Cadix  actual, 
é  cvi  Jente  que  ninguem  poderla  dizer  sem  ridiculo  qus  para  ir  de  Tartesso  a  Gades, 
da  foz  do  Guadalquivir  a  Cadix,  Hercules  teve  d'atravessar  o  Océano  e  que  nesta 
navegagao  Ihe  foi  dado  at'frontir  os  perigo.s  do  grande  mar. —  Ha  aqui  manifesta- 
mente  um  equivoco  da  parte  dos  mythograpiíos  e  que  mais  se  accentúa  eni  vista 
aoutra  particularidadc  da  legenda,  depois  de  bem  comprehendida.  Antes  de  chegar 
a  Erythia,  diz  ella,  o  héroe  levantou  as  celebres  columnas,  o  v.ec  plus  ultra  da  nave- 
gaíao...  Para  a  niaioria  dos  gregos,  o  ucc  plus  ultra  da  navega(;ao,  ou  as  columnas 
a'Hercules,  ficavam  no  estreito  de  Gibraltir  ;  mas  é  intuitivo  que  ha  n'isto  um  novo 
equivoco,  contra  o  qual  já  prolestavam  alguns  antigos,  collocando-as  no  mar  exte- 
rior, At'antico  (Strab.  111,  s,  S).  D;  resto  a  loca'isa?  10  das  columnas  no  estreito  de 
Gibrakar  está  em  contradici,a3  com  a  proprii  Heraclea,  que  nao  só  dá  Tartesso  já 
fura  do  estreito,  como  ponto  de  partida  da  expeJi(;ao  do  h:roe,  mas  nos  dirá  no 
1  |o.  trabalho  que  elle  chegou  ás  HesperiJes  das  innedia^aes  do  Atlas,  na  costa 
occidental  da  Libya»  (Os  A'goiaulas,  Porto,   iSS;,  páj.  2-3).  Y  fuii  iaJo   en  es  o, 
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llodoro,  ó  quien  quiera  que  haya  sido  su  fuente  ^),  entendió  refe- 
rirse al  Tarteso  de  Massía  ''';  y  efectivamente,  desde  Levante  no  es 
posible  llegar  ennbarcado  al  Guadalquivir  sin  pasar  por  el  Estre- 
cho y  cruzar  el  Atlántico.—  Otro  error  aparente,  de  más  bulto  que 
esos  todavía  y  en  el  cual,  sin  embargo,  apenas  ha  hecho  alto  la 
crítica,  consiste  en  contar  la  Libya  entre  los  países  donde  tocó  el 
Héroe  en  su  viaje  de  ida  por  Europa.  MüUer  apunta  que  acaso  en 
vez  de  Europa  se  escribiría  Creta.  Es  improbable,  y  hay  que  dar 
la  razón  una  vez  más  á  los  códices.  En  el  litoral  europeo  del  Me- 
diterráneo, antes  de  arribar  á  Tarteso,  se  encontraba  efectivamente 
una  Libya  junto  al  Rhódano,  — que  hizo  decir  á  Phileas  en  el  si- 
glo V  a.  de  J.  C.  que  este  río  dividía  la  Libya  de  Europa,  y  á  Pu- 
nió en  el  siglo  I  que  las  dos  bocas  menores  del  propio  río  se  titula- 
ban líbycas  ''\  — y  probablemente  otra  entre  el  Ebro  y  el  Júcar, 
llamada  así  en  un  principio  por  los  invasores  tartesios  ''''. —  El  re- 
greso, da  á  entender  Apollodoro  que  se  verificó  también  por  la 
vía  de  tierra, á  partir  de  Massía.  Unos  pueblos  llamados  Alebiones  v 


el  docto  arqueólogo  lusitano  traslada  las  columnas  al  paso  de  Calais  é  identifica  1j 
Hrythia  con  Inglaterra. 

6)     Apollodoro  escribía  hacia  el  año  140  a.  de  J.  C;  pero  lo  que  cuenta  de  Hér- 
cules,  referido  por  él  al  mito  de  Geryón  [  por  P.  Mela  al  mito  de  las  Hespérides  ] 
debe  estar  tomado  de  un  documento  del  siglo  V-VI  a.  de   la   misma  Era,    según 
opina  D'Arbois  de  Jubainville  ('o¿.  cit.,  lib.  II,  cap.  7,  §  4;  2.*  ed.,  pág.  351). 

64  Lo  prueba  el  que,  ct  el  vidje  de  vuelta,  desembarca  Hércules  en  Tarteso, 
después  de  haber  cruzado  el  Estrecho  y  antes  de  llegará  Adra  (lib.  II  ,  cap.  -,, 
§  10,  8-9).  No  hay  razón  alguna  para  creer  que  en  el  viijs  de  iJa  aluda  al  Tarteso 
oestrymnico  (de  la  Ophiusa  ó  Kdetania),  y  en  el  viaje  de  vuelta  al  Tarteso  masieno. 

65  yíí  nunquam  in  isluj  auimus  riclmibilur,  |  Europam  ut  isto  flumine  (  Rhóda- 
no) et  Libyam  adseram  \  distenninari:  Pbileiis  hoc  quanquam  velus  \  putassf  dicat 
Íncolas  (Avieno,  Ora,  688  si).—Libyca  appelantur  dúo  ejus  {Rhod*ni)  ora  modicii 
(Plin.,  III,  33). —  Cf.  además  los  Ltbiiís  de  Brescia  y  Verona,  los  Libitrnes  de  laGj- 
lia  cisalpina  y  los  Libici  de  Verceii. 

66  iVec  respuenitis  teslis  est  Dionysiiis,  Uby.ic  ase  finem  qui  docct  Tartessium 
(Ora  marit.,  331).  En  el  cap.  I  hemos  visto  que  el  territorio  comprendido  entre  el 
cabo  de  San  Vicente  y  el  Estrecho  de  Gibraltar  se  llamó  primitivamente  Libya 
(Avieno,  Or,J,  320-332;  Dionys.,  Perieg.,  lo-li,  176;  cf.  Sky!a.x,  Peripl.,  §  2). 
por  haberla  colonizado  libyoí  del  Atlas,  según  la  anónima  Descripción  del  Orbe  atri- 
buida á  Skymno  de  Chio,  vers.  IS7-IS8,  Geog.  gr.  iiiin.,  t.  II,  pág.  200  (cf.  Epho- 
ro,  ap.  Strab.  I,  2.  2()).  Al  emigrar  á  Oestrymnis  en  el  siglo  VI  a.  de  J.  C,  hubie- 
ron de  llevar  consigo,  y  aclimatarlo  por  algún  tiempo  en  el  litoral  levantino,  el  nom- 
bre geográfico  de  ¡Abya.  Por  lo  demás,  esta  duplicidad  de  nombre  no  tiene  nada 
de  inusitado:  Heredero  intitula  Calpi.mos  á  los  que  Avieno  y  Skymno  designan  como 
Libyphoenices. 
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Derkynos  '>' ,  que  moraban  en  una  isla''*  de  nombre  Libya^,  pre- 
tendieron robarle  la  presa  colosal  de  opulentos  rebaños  que  hicie- 
ra en  la  Erythia  :  el  éxito  de  la  batalla  se  decidió  á  favor  del  gran 
Abigeo  por  mediación  de  su  padre  Jove,  que  suscitó  contra  su§ 
enemigos  una  lluvia  de  piedras'". —  El  suceso  real  que  se  oculta 
debajo  de  esta  leyenda,  ha  sido  localizado  en  diversos  lugares  :  la 
Crau,  en  Francia,  por  Strabón  y  Mela  '' ;  Albión  ó  Inglaterra,  por 
Martins  Sarmiento  y  D'Arbois  de  Jubainvillc  '\  Semejante  locali- 


67  Ai£).6a)v  ok  'A6Sy)p!av  si?  Ai6'jr|V  r,\bvK  ¿v  r,  ti;  [loa;  ásT.po-jvro 
'AXsSíwv  Tí  xal  Aépxuvo;,  oí  Iloas'.SoJvo;  -jtol.  ove  -/.TEÍvacSiac  T-jóprjvía;  T,Et 
(Apollod.,  Biblioth.,  II,  5,  10  9). 

í»»  Puesto  que  dice,  corrió  acabamos  de  ver,  c|ue  eran  hijos  de  Neptuno  :  01  lio» 
CTEtowvoí;  -Jtot  (II,  5,  10,  9  :  Fragm.  hist.  graec,  ed.  Didot.,  t.  I,  1853,  pág.  140); 
y  asi  Mela,  Nepluni  liberi  (II,  7,  78). 

69  Todas  las  ediciones  anteriores  á  la  de  Heyne  ,  á  partir  de  Aegio ,  escribían 
en  el  apartado  9  del  §  10  que  acabo  de  transcribir,  Ai6-¿r|V,  lo  mibmo  que  en  el 
apartado  4.  Isaac  Vossio  el  primero  ,  en  sus  comentarios  á  Mela  ,  propuso  leer 
AtYii'rjV  ,  y  desde  entonces  esta  correcc  ón  ha  causado  estajo,  habiendo  sido  adop- 
tada por  Heyne,  Clavier,  Miiller,  etc.,  que  la  traducen  en  Liguria.  La  corrección 
me  parece  tanto  más  aventurada  é  inadmisible  cuanto  que  la  limitan  al  =1;  Aio-jr,v 
del  viaje  de  vuelta,  sin  extenderla  al  At6-Jr|V  del  de  ¡da:  ¿nádase  que  en  la  Liguria 
no  se  conocen  pueblos  que  retraigan  ni  siquiera  con  aproximación  á  losAlebiones  y 
Derkynos. 

1''  Ah  invócalo  Jove  adjuitim  imbrc  lapidum  feninl  (Mela,  II,  5,  7S).  La  lluvia  de 
piedras  como  auxiliar  de  Hércules  en  su  lucha  con  los  ligyos  figura  también  en 
Eschilo  (siglo  V  ) ,  Prometeo  redimido,  fr.  1 96. 

7'  Mariana  partem  eju»  amnis  navigabUi  álveo  ej^undit.  Alioquin  ¡iliis  ignobi'.e 
cst,  Lapideum  til  vocant ;  in  quo  Herculem  contra  Alebicna  et  Bcrgion,  Nepiuni  ¡iberos, 
dimicantem,  cum  tela  defecissent,  ab  invócalo  Jove  adjulum  imbre  lapidum  fenint. 
Gredas  pluvisse,  adeo  viulli  passim  et  late  jaceant  (Mela,  II ,  5).  Esta  planicie  es  lla- 
mada actualmente  la  Crau ,  y  consiste  en  un  depósito  inmenso  de  cantos  rodados 
de  quince  metros  de  grueso  y  muchas  leguas  cuadradas  de  extensión,  en  la  Narbo- 
nense,  entre  el  Rhódano  y  Marsella. —  Strabón  la  describe  con  mucho  pormenor,  y 
refiere  á  ella  los  versos  de  Eschilo  en  que  cuenta  la  lluvia  de  piedras  contra  los  Li- 
gures  (IV,  I,  7).  M.  d"Arbois  de  Jubainviile  le  reprende  por  ello  diciendo  que  no 
advirtió  que  en  los  aludidos  versos  del  trágico  griego,  la  geografía  es  la  de  los  vie- 
jos periplos  del  siglo  VI  a.  de  J.  C,  que  situaban  á  los  Ligures  en  el  confin  occi- 
dental, orillas  del  Océano  (ob.  cit.,  2.»  ed.,  pág.  349). 

7»  «Nao  é  pois  quasi  certo  que  os  Albiocs,  localisados  por  ApoUodoro  na  costa 
do  Mediterráneo ,  cm  virtude  dos  prcjuizos  correntes  no  seu  lempo,  sao  os  Albioes 
do  mar  do  Norte  ,  os  proprios  habitantes  da  üha  dos  Albiocs  e  que  se  nao  conta 
i.qui  o  incidente  casual  d'uns  povos  que  pretendem  espoliar  Hercules  da  preía  que 
elle  fez  n'uma  ilha,  a  que  taes  povos  eram  estranhos,  mas  a  reivindicaíao  d' urna, 
preza,  feita  pelo  héroe  n"uma  certa  ilha,  e  que  os  seus  naturaes  pretendem  realisar 
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zación  está  contradicha  por  la  Geografía  :  una  expedición  por  tie- 
rra desde  el  bajo  Guadalquivir  hasta  la  Céltica  y  la  Tyrrhenia,  for- 
zosamente tenía  que  verificarse  por  nuestra  Península,  y  tuvo 
razón  Diodoro  de  Sicilia  para  señalar  el  itinerario  de  Hércules  á 
través  de  la  Iberia  '' :  luego,  camino  directo,  y  sobre  todo,  idó- 
neo, no  había  otro  en  España  que  aquel  que  ya  conocemos, 
designado  por  el  pseudo-Aristóteles  con  un  nombre  que  constituye 
por  sí  solo  una  demostración,  «vía  heraclea  »  ó  de  Hércules  :  úl- 
timamente, isla  por  donde  cruzara  esa  vía  y  que  pudiera  ser  deno- 
minada Libya,  no  conocemos  ninguna  fuera  de  la  Ophiusa  ú 
Oestrymnis,  conquistada  en  buena  parte  por  los  libyos  de  Tar- 
teso. 

Esto  supuesto,  he  aquí  la  traducción  que  encuentro  más  pro- 
bable del  relato  de  Apollodoro  y  Mela  á  historia  real.  Al  estable- 
cerse los  expatriados  del  Baetis  á  orillas  del  Palancia,  hubieron 
de  adoptar  por  ov/.nzy^  al  Hércules  tartesio '^,  y  por  eso  lo  vemos 
venerado  siglos  adelante  como  fundador  de  Sagunto"^  en  cuya 

a  todo  o  custo  ?  E ,  pois  que  os  Alhioes  sao  insulares,  e  a  lucta  entre  elles  c  Hercu- 
les se  dá  depois  que  o  héroe  sahiu  de  Erythia,  é  claro  que  a  perseguiqaod'Hercules 
pelos  seus  inimigos  é  feita  por  mar,  c  só  um  cegó  deixaria  de  ver  n'estes  Albioes 
pcrseguindo  Hercules  pelo  mar  do  Norte  os  pseudo-("olchidios  perseguindo  os  Ar- 
gonautas pelo  mesnio  miir  »(0s  argonautas:  subsidios  para  a  antiga  historiado  Oc- 
cidente: Porto,  1SS7,  pág.  7.)  —  «Kl  Alebioii  de  Apollodoro  y  de  Mela  es  la  Gran 
Bretaña,  que  loi  geógrafos  griegos  de  la  escuela  hesiódica  comprendian  dentro  de  la 
Liguria,  toda  vez  que,  al  decir  suyo,  los  Ligures  ocupaban,  entre  los  Elhiopes  y  los 
Escytas^  toda  la  Europa  del  noroatc »  (Premiers  habit.  dcl'Europc,  2.^  cd.,  p.  331). 

7}  Diod.  Sic,  VI,  18,  3;  cf.  IV,  19,  1-4.  Asi  también  la  tradición  reflejada  en 
los  textos  transcritos  de  Apollodoro,  T.  Livio ,  Plinio  y  Silio  Itálico.  —  Repárese, 
además ,  que  el  pasaje  de  Herodoro  en  que  se  enumeran  los  varios  pueblos  del  lito- 
ral español  desde  Calpe  hasta  el  Pirineo,  está  tomado  de  una  obra  que  versaba  sc- 
bre  los  hechos  de  Hércules. 

74  Los  fenicios  diputados  por  Tyro  para  fundar  una  colonia  en  España,  llegaron 
en  su  segundo  viaje  á  una  isla  que  e&taha  consagrada  á  Hercules  en  la  región  de 
Onoba,  sí;  vy^o-ov  'llpax/iou;  tcpáv,  xit¡J.¿vT,v  xaxa  tióX-.v  'Ovóoav  tt,;  'loripia; 
(S'.rab.,  III,  5,  5),  ó  sea  de  Huelva.  Ha  de  aludir,  por  tanto,  á  la  isla  de  Saltes,  que 
Aviene  registra  con  nombre  de  Cartarc  [Carlalia?],  como  propia  de  los  Kempsios 
(Ora  marit.  23S),  y  consiguientemente  como  tartísia.  Del  Hércules  Tartesio  me 
ocuparé  en  otra  ocasión. 

,  75  Conditor  Alcides.  cujus  vestigia  sacra  incolimus ...  (Silio,  Punicor.,  lib.  I, 
7OS).  Hercules,  murorum  parens  (id.,  II,  634-035).  Haud  procul  Herculeí  tollunt  se 
lilorcmuri,  |  clenuntcr  crcsccnte  jug> ,  tjuis  nobilc  minen  \  coudilus  excelso  sacravtt 
collc  Zacynthos  (  id. ,  1 ,  272  ss.).  —  De  igual  manera  sus  consanguíneos  de  Caricia 
sobre  el  Estrecho  dcbian  atribuir  á  Hércules  la  fundación  de  esta  ciudad,  á  juzgar 
por  lo  que  decían  de  ello  Timostenes  y  otros  autores.  (Strab.,  III ,  1  ,  7.) 
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ciudadela  le  erigieron  un  templo  suntuoso,  que  duraba  aún  en 
tiempo  del  Imperio  romano^''.  Silio,  en  su  poema  de  las  Guerras 
púnicas,  enlaza  la  memoria  de  ese  templo  con  la  de  Therón  (pro- 
bablemente con  algún  fundamento  histórico),  suponiendo  que  era 
su  sacerdote  y  adalid  valentísimo  de  los  saguntinos  durante  el 
asedio  famoso,  en  el  cual  murió  á  manos  del  propio  Aníbal  ": 
revueltas  una  con  otra  la  historia  y  la  leyenda  en  la  memoria  de 
los  tartesios,  la  expedición  marítima  de  Therón  contra  Cádiz  vino 
á  convertirse  en  la  expedición  marítima  de  Hércules  contra  la  Ery- 
thia  á  través  del  Estrecho  y  el  Atlántico:  el  éxodo  de  aquel  pueblo, 
con  su  única  riqueza  mobiliaria,  los  rebaños,  por  la  vía  heraclea, 
trocóse  en  la  vuelta  del  Héroe  conduciendo  la  presa  ganada  á  los 
hijos  de  Chrysaor:  al  paso  del  campo  Espartarlo,  cerca  de  aquel 
templo  solar  ó  isíaco  de  Montealegre,  que  después  rindió  culto  á 
Hércules  7^,  acometieron  á  los  inmigrantes  tartesios  los  Alebiones, 
—  que  es  decir,  quizá,  los  llamados  en  la  época  clásica  Lobe-tanos 


7»  Alcidae  íempliiin  (S'úlo,  Punicor.  II,  150).  Hercúlea  ara  (id.,  U,  2}"/). — Cean 
Bermúdez  dice  que  «  se  descubrieron  el  área  ,  les  cimientos  y  basas  de  un  templo, 
en  la  entrada  del  castillo,  dedicado  á  Hércules,  cuya  descripción  publicó  D.  Jofc 
Cascant  en  1 807  »  (  5mwíj/ w  ,  pág.  96).  Y  Hübner  :  «?aIios  Herculis  saguntinos 
cum  Ardeatin»  quaní  voluerunt  civiuní  origine  convenire  observavit  O.  Hirschfeld 
CÓtíiiiger  gchhrte  Anieigen ,  1870,   pág.  i  1  13».  (Corpus  i,  1.,  tom.  II,  pág.  96S.) 

77  Jam  nova  iiwliliis  stimulalo  milite  Thercn,  \  Alcidae  templi  cintos  araeque  saccr- 
dos{S\\\o  ,  Punió. ,  II ,  148).  Id  post  quam  Herculeae  custos  videt  impiger  arae ,  emi- 
cat...  (ídem,  II,  237). 

78  El  Sr.  Rada  y  Delgado  opina  <^(\\ie  el  templo  y  observatorio  [del-Cerro  de 
los  Santos,  en  Montealegre]  debieron  edificarse  casi  al  mismo  tiempo  que  el  de 
Diana  de  la  vecina  Denia;»  que  estuvieron  confagrados  al  Sol  ;  y  «que  los  griegos 
autores  de  aquellos  monumentos  debieron  traer  consigo  una  colon  a  de  egipcios,  ó 
haber  ellos  mismos  permanecido  mucho  tiempo  en  el  vasto  Imperio  de  los  Ptolemeos 
de  Egipto,  recibiendo  directas  influencias  de  los  asidos  ó  caldeos,  como  casi  todos 
los  pueblos  de  las  orillas  del  Mediterráneo.  »  (Discursos  cit. ,  págs.  106  y  107  ).  — 
El  Sr.  Fernández-Guerra  considera  también  que  fué  templo  del  Sol  en  concepto  de 
Hércules,  por  cuya  razón  denomina  al  monumento,  heracleo  ó  hercúleo  (id.,  pági- 
nas 127,  131  ,  etc.),  pero  erigido  con  posterioridad  á  la  inmigración  fócense  en  el 
Cerro  de  los  Santos;  «el  primitivo  de  Elo  debió  alzarse  en  el  Arabi,  ya  por  la  gente 
fenicia,  ya  por  la  antiquisima  griega»  (pág.  161).— También  el  Sr.  Hiibner  reco- 
noce al  templo  Elotano  gran  antigüedad,  reputándolo  en  todo  caso  ante-romano  (La 
arqueología  en  España,  pág.  237).— Yo  relaciono  estas  antigüedades,  lo  mismo  que 
las  de  Monteagudo,  con  el  texto  de  Avieno  que  denuncia  fenicios  en  la  cuenca  del 
Vinalapó  :  Ista  Phoatices  prius  loca  incolebanl :  nuiíc  deslitutus  etdiu  incolis  carcns  sihi 
sonorus  Alebus  amiiis  efftuil  (Ora,  45Q,  46,)  ;  esos  fenicios  estaban  seguramente 
egipciados  y  veneraban  á  Isis  y  Osiris.  La  ciudad  de  Elo  (Montealegre)  les  pertene- 
ció, como  la  de  Monteagudo;  y  el  templo  subsistía  al  tiempo  de  la  invasión  taftesia. 


(cuenca  superior  del  Gabriel  y  del  Guadalaviar).  si  tal  vez  no  los 
Elbysinios,  Olbysios  ó  Eibestios  " — movidos  del  apetito  de  bo- 
tín, como  dice  Apollodoro,  ó  inducidos  por  Carthago:  en  la  cuen- 
ca del  Júcar  saliéronles  al  encuentro  los  Ligyos ,  que  no  cesaron 
de  hostilizarles,  poniéndoles  en  el  aprieto  de  haber  de  ganar  el  te- 
rritorio palmo  á  palmo  ***:  á  agravar  la  situación  de  los  invasores 
llegaron  los  Derkynos, —  ó  dígase  Dracanes*'; —  y  tal  vez  se  que- 

79  La  nación  ibérica  que  en  el  siglo  VI  a.  de  J.  C.  confinaba  por  el  Júcar  con  la 
Ophiusa  ú  Oestrymnis,  es  designada  en  Avieno  por  Selbvsinii,  en  Herodoro  por 
'EaoutÍv.oí.  Elbysinii,  en  Stephano  de  Byzincio  por  '(ÍAoiTÍviot.  Olhisinii ,  en 
Philisto  por  'I-^XoÉTTtoi,  Elbestii  (vid.  los  testimonios  en  el  enp.  I  del  presente 
libro,  y  en  Steph.  Byz.,  v.  '0>,otTtot,  ed.  Berk.  ,  pág.  610).  Tal  pudo  ser  la  gente 
que  Apollodoro  y  Mela  personifican  en  'A/eSíwv,  Akhion,  caida  la  5  intermedia, 
según  uso  de  fonética  griega  cuando  dicha  con-onanle  cae  entre  dos  vocales,  como 
en  Ligves  de  Liguses  =  Ligures  (comp.,  por  otra  parte  ,  el  vocablo  Tuncos  =Tursha 
con  Typprjv/j;  =  Tyrrbenus). 

Dentro  de  los  términos  de  la  Ophiusa,  dejando  á  un  lado  la  Albonica  del  itine- 
rario de  Antonino ,  ahora  Alba,  entre  Daroca  y  Teruel,  se  brinda  al  ren.ate  meri- 
dional de  las  sierras  de  Albarracin,  la  población  que  los  árabes  denominaban  Albont 
(ahora  <vAipuente»),  ciudai  romana  de  cuenta  ,  á  juzgar  por  sus  antigüedades, 
guarnecióla  por  un  castillo  antiguo  de  fortaleza  excepcional  (Dice,  de  Madoz,  t.  i!, 
184S,  pág.  198),  y  en  la  Edad  Media  la  plaza  más  impottante  del  «  el  mi  »  de 
Alcauátim,  que  comprendía  la  mayor  parte  de  las  actuales  provincias  de  Teruel  y 
de  Cuenca,  y  al  cual  en  ocasiones  ss  sobreentendía  sin  más  de'ignación  que  esa  de 
Albont  ó  Alfonl  (vid.  Edrisi,  Deacription  de  ¡'Afrique  el  de  l'Espagne,  eJ.  Dozy- 
Goeje,  1866,  pág.  210,  229,  230:  E.  Saavcdra,  La  geografía  de  Espiñi  del  Edrisi, 
1881-1889,  pág.  -58,  42,  43  y  44)-  PoJria  creerse  que  este  nombre  geográfico 
traia  su  oriíjen  de  fons-foiiíe.  ó  át  pons-ponte,  con  el  articulo  arábigo  al,  y  parecería 
confirmarlo  el  que  alguna  vez  aparece  escrito  Bont  en  los  códices  (Saavcdra,  oh. 
cit.,  pág.  45).  Pudo  suceder,  sin  embargo,  que  el  nombre  primitivo  (ibérico,  ó 
ligyo,  etc.)  fuese  Albión  ó  Alebión  y  que  los  árabes  rpputasen  la  silaba  al  como 
erteneciente  á  su  lengua.  En  tal  hipótesis,  los  Alhioncs  ó  Ahbiones  serian  los  natu- 
rales de  la  serranía  de  Albarrdcin,  Teruel  y  Cuenca,  adonde  hemos  referido  á  !os  Bé- 
brycís,  y  qu,e  en  tiempo  del  Imperio  romano  se  designaban  con  el  nombre  de  Libé- 
lanos.—  Cf.  en  Steph.  Byz.  una  Olbia ,  ciudai  de  Iberia  ,  cuyos  naturales  se  decían 
o>.o'.avol(ed.  Berkel,  pág.  6oc)). 

80  Hemos  hablado  ya  de  los  Ligyos  de  la  Ophiusa  (nota  51  de  este  §  7»).  Prj- 
bablemínte  en  el  con:epto  Ligyos  se  hallan  comprendidos  los  Bébryces  cerno  de  su 
misma  raza  (vid.  nota  52).  En  la  Argonautica  A:  ApoMonio  se  representa  á  Hér- 
cules luchando  con  los  bcbrycss  en  defensa  de  un  régulo  [  padre  de  Lvco]  cuyo  terri- 
torio habian  invadido  (H,  752  ss.),  si  bien  entienda  referirse  á  los  del  Asia  Menor. 
Tal  vez  se  rela;inne  con  ese  episoJio  otro  que  refiere  Díodoro  de  cierto  régu'o  d; 
Ib;ria  á  quien  Hércules  hizo  donación  de  las  vacas  arrebatadas  á  Chrysaor  (IV,  iS). 

S'  M.  d'Arbois  de Jubainvíllc  conjetura  q.e  Dcrkyno;  y  I)r.n.a  ics  son  nombres 
dislint  is  de  una  misma  gcnt:,  s:  bien  yt  rre  IL-vrndolos  a'  p.iis  de  los  vascos  trance 
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(Jaran  sin  patria,  maltrechos  y  esclavos,  sin  la  lluvia  de  piedras 
que  descargaron  sobre  aquellas  gentes  oestrymnicas  las  terribles 
iiondas  de  los  aliados  de  las  Baleares,  llegados  con  la  mejor  opor- 
tunidad para  salvarlos  de  la  derrota  ^'. 

Dase  con  esto  una  prueba  de  que  no  voy  fuera  de  camino  refi- 
riendo estas  emigraciones  al  siglo  VI  y  relacionándolas  con  el 
único  suceso  conocido  que  en  dicho  siglo  pudo  provocarlas  :  el 
triunfo  de  Cádiz  y  Carthago  sobre  Tarteso.  Los  escritores  más 
antiguos  que  consultó  Strabón  no  conocían  á  los  pueblos  situados 


s"S.  «Dercunos  (dice)  parece  ser  la  personificación  de  los  Dragancs  de  Avieno  (Ora, 
195-198):  los  Draganes  parecen  haber  habitado  la  Galia  en  las  costas  del  Océano, 
.  ntes  de  la  conquista  céltica.  Cf.  Müüenhof,  Deutsche  Alterlumskunde.  t.  I,  págim 
104.»  «Dercunos,  variante  del  nombre  de  los  Draganes  que  precedieron  á  los  Galos 
en  lai  orillas  del  Gironda,  es  la  personificación  de  un  término  geográfico  poco  cono- 
cido en  nuestros  días.»  (Les  picmiers  babitants  de  l'Europe,  lib.  II,  cap.  7,  §  4 ;  2  ;> 
cd,,  pág.  35  i)  •  ^'  sabio  celtista  funda  esta  localización  en  el  siguiente  razonamien- 
to: segú.n  Avieno,  los  Ligyos  y  Draganes  moraban  cerca  de  los  Kempsios  y  Saefes 
(propter  hos) ;  los  Kempsios  y  Saefes  ocupaban  collados  empinados  en  la  región  de 
Ophiusa ;  «Ophiusa  parece  ser  Oyarzun,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa»;  por  consi- 
guiente, e  os  cerros  ó  collados  de  los  Kempsios  y  Saefes  son  las  últimas  estribacio- 
nes de  los  Pirineos  occiJeital-s;  luego  «la  región  ocupada  por  los  Ligures  [y  Dra- 
ganes] junto  á  los  Pirineoj,  caia  á  orillas  del  Océano,  cerca  del  sitio  donde  ahora 
se  levanta  Bayona,  extremidad  septentrional  de  la  cordillera  en  el  concepto  de  los 
antiguos.»  (D'Arbois  de  J.,  ob.  cit.,  lib.  11,  cap.  8,  §  6;  2.^  ed.  pág.  3(18-369). 

En  el  cap.  II  de  este  libro  hemos  visto  que  la  Ophiusa  no  es  Oyarzun,  sino 
una  extensa  comarca  entre  el  Júcar  y  el  Ebro;  los  Kempsios  y  Saefes  moraban 
dentro  d;  ella  (Ophiusae  in  agro),  donninando  el  territorio  de  la  banJa  derecha  del 
Ebro:  los  Dracanes  ó  Draganes,  que  les  eran  contérminos,  ó  dichos  de  otro  modo, 
los  Derkynos,  pudieron  ser  los  de  Daroca,  según  veremos  en  el  §  1  I  del  presente 
capítulo. 

8j  Sabemos  por  Lycophron  que  I05  biocios  de  las  Baleares  colonizaron  en  esta 
parte  del  continente  (Casjndra,  642;  cf.  Avieno,  Ora,  464),  la  cual  recib:ó  proba- 
blemente de  ellos  el  nombre  de  <»Gymnesia»,  (Avieno,  Ora,  467).  El  Sr.  Rada  y  Del- 
gado deduce  de  las  inscripciones  descubiertas  enel  Cerro  de  los  Santos,  que  «!a  len- 
gua de  la  región  érala  griega».  Dtsc.  cit.,  pág.  104);  el  importante  fragmento  de 
monumento  zodiacal  que  fornu  parte  de  las  antigüedades  de  dicha  localidad  y  puede 
vcrsg  en  el  Museo  arqueológico  nacional,  csntiene  esta  inscripci'^n:  ENE  KH  NE[A]; 
y  se¿ún  Boeckh  {Staalibiush,  II,  p.  394,  cit.  por  Rada,  pág.  88),  KH  es  el  modo 
como  escribían  y  pronunciaban  los  beocios  la  conjunción  KAl.  Aliorj  biin  :  los 
beocios  de  las  Bdeares  habian  adóptalo  la  honda  usada  por  los  indígenas  del  archi- 
piéa^o,  ó  habí.n  traiJo  consigo  al  co.itinente  fuerzas  auxiliares  de  honderos  indíge- 
nas, según  se  deduce  claramentí  del  mís:no  l.ycophron,  versos  655  y  sigs.  Recuér- 
dese que  Theron,  rey  en  la  Citírior,  contrarío  d:  los  gaditanos,  llevaba  un  nombre 
bcucio. 
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tntre  el  Ebro  y  el  Pirineo  sino  con  el  nombre  de  Gletes  ó  Igle- 
ies^^f  tomado  probablemente  del  mismo  del  río,  que  debía  ser 
Gle[us]  ó  Glai[us¡^^ :  en  el  siglo  VI V,  el  nombre  de  esa  gente 
fluctúa  entre  Gietes  que  usan  Herodoro  y  Theopompo,  é  Iberi 
que  emplea  el  anónimo  dicho  Slcymno  de  Chío  '^:  Avieno  parece 
designar  el  río  de  emtrambas  maneras*"^.  Esto  probaría  que  el 
nombre  Iber  no  le  fué  impuesto  antes  del  siglo  VI.  Ahora  bien  : 
el  periplo  de  Avieno  aHrma  terminantemente  que,  en  opinión 
de  muchos,  el  nombre  de  Iberia  no  lo  recibió  España  por  el 
Ebrovascón,  sino  por  el  Ebro  tartesio  *-,  que  corría  por  tierra 
de  Cempsios  *",  Plinio  afirma,  al  revés,  que  los  griegos  pusieron  á 
la  Península  el  nombre  de  Iberia  en  contemplación  al  río  Ebro 
que  nace  en  Cantabria  *9.  Dispués  de  lo  dicho,  no  parecerá  difícil 
concordar  ambas  opiniones:  la  Iberia  (izquierda  del  Ebro)  adoptó 
el  nombre  del  Ebro  vascón  ,  pero  éste  había  adoptado   antes  el 


83  La  referencia  á  esos  escritores   antiquísimos  es   de  Asclepiades  de  Myrleo, 
apud  Strab.,  III,  4,  19. 

84  Después  de  enumerar  las  ciudades  próximas  al  Ebro,  dice  Avieno  :  noinen 
cupido  vetas,  Gaie  (var,  Graii,  Graiae,  g.i:^ae}  incolarum  ,  máxime  memorabiles  per 
crhis  térras  {Ots.,  498).  Este  pasaje,  evidentemen'e  alterado,  ha  sido  ent-:n3ido  de 
muy  diversos  modos  por  los  comentaristas  (vid.,  por  ejemplo,  Lemai'c  y  Cortés). 
V,n  mi  sentir,  transparentase  en  él  este  sentido  :  «los  ribircñcs  de  este  río  (cf.  46S- 
466,  /Uchua  amnis  inrolis  c.irens),  que  dio  su  antiguo  nombre  á  la  ciudad,  se  hi- 
ciíron  famosos  en  todos  los  mires.»  Creo,  por  tanto,  que  en  Gaiae,  Graii ,  etc  , 
late  la  primitiva  denominación  del  rio  ;  tal  vez  Avieno  leyó  TAI  I  donde  el  pcrip'o 
gritgo  escribía  TAI  I,  si.-n  lo  t.in  fáciles  de  confundir  la  A  y  'a  A;  en  tiempo  de  1í>s 
romanos  se  iiabria  convertido  G/íí/[hsJ  en  Gra¡\ui\.  por  evitar  la  dureza  del  grupo 
fonético^/,  hasta  caer  este  nombre  enteramente  en  desuso. 

El  sabio  arqueólogo  Sr.  Fita  sostiene  con  buenas  razones  qu-?  el  río  Grayo, 
nombrado  por  Valerio  Martial  á  par  del  Tajo,  y  apodado  por  él  de  viejo,  velus 
Grajus,  en  su  patriótico  epigrama  á  Lucio,  IV-Í5,  no  es  otro  que  el  Ebro  (Discursos 
leídos  ante  la  R.  Acad.  de  la  Hi-t.  en  la  recepción  del  R.  P.  Fidel  Fit.i.  Mac'r  d, 
079,  2.'>  ed.,  pág.  55  y  sigs.). 

85  Cuyas   fuentes  vimos  que  se  remontan  al  íiglo  V-Ill  a.  de  J.  C. 

86  Ora  M.int.,  498  y  S03. 

87  Plurimiex  ipso  (Hibcro  flumine  =  Tinto)  frruni  dictes  Hihcrcs;  non  ,ih  illa 
flitmim  quoi  inquietos  Gasconas  priielabitur  (Ora,  240). 

88  ^//  Hiberus  inde  manat  amnis  el  locos  foecundat  mida  (Avieno,  Ora,  24S). — 
Lo  señala  entre  el  Anas  (domle  loí  Kempsios  lindab;n  con  los  Cynctes,  vers.  zoo) 
y  la  isla  Cariare  (solar  asimismo  de  Kempsios,  vers.  2Sí  );  por  consiguiente,  era 
rio  kempsio.  Según  dejo  dicho  ,  suele  reducírsele  al  rio  Tinto:  aca<o  sea  más  bien  el 
Odíel. 

89  ¡bcrus  amnis  tiavioahili  commercio  div.'s  ,  orttis  in  Cantabris,.,,  quem  propt:r 
universam  Hisp.Tniam  Graeci  appellaven  Ibcriam  (Plin.,  III,  4,  4). 
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nombre  del  Ebro  tartesio,  impuesto  por  los  Cempsios  "". —  Una 
última  observación,  que  brinda  el  mismo  resultado.  Ninguno  de 
los  geógrafos  que  sirvieron  de  fuente  á  la  «Ora  marítima»  es  an- 
terior al  siglo  VI  :  ahora  bien,  el  que  redactó  el  periplo  del  golfo 
Sucronense  y  ha  suministrado  á  Avieno  los  detalles  relativamente 
minuciosos  que  da  de  este  país,  conoce  mejor  á  los  indígenas  ó 
antiguos  moradores  oestrymnios  ,  — sicanos,  bébryces,  ligyos  y 
dracanes,  —  que  á  los  nuevos  colonos,  de  los  cuales  únicamente 
menciona  ,  como  por  incidente,  á  los  cempsios,  pasando  en  silen- 
cio á  los  turdetanos  de  la  izquierda  del  Turia  y  á  los  calpianos  de 
la  derecha  del  Júcar.  Avieoo  se  encontró  en  un  periplo  con  la 
mención  de  unos  Tartesios  situados  sobre  el  Mediterráneo  ^Ordt, 
423) ;  en  otro  ú  otros  más  antiguos  leyó  (id.  148  ss.,  193  ,  485  )  la 
descripción  del  país  que  ellos  ocuparon,  tal  como  se  hallaba  cons- 
tituido cuando  acababan  de  establecerse  ó  se  estaban  establecien- 
do*"; no  acertó,  ni  era  posible  en  su  tiempo  que  acertase,  á  rela- 
cionar éste  con  aquél,  y  juzgando  que  los  Tartesios  en  cuestión 
moraban  en  la  costa  Masiena,  escribió,  según  vimos,  que  cerca  de 
ellos  se  encontraba  la  ciudad  de  Málaga  9\ 

Es  digno  de  notarse  que  el  orden  en  que  se  establecieron  las 
tribus  tartesias  á  canto  de  la  vía  heraclea ,  en  la  dirección  de  Cá- 
diz al  Pirineo  (Calpianos  ,  Turdetanos,  Kempsios  ) ,  es  el  misma 
que  guardaban  á  lo  largo  del  litoral  andaluz  en   el   sentido  de  la 


90  En  el  siglo  V  a.  de  J.  C,  Heródoto  escribía  (1,  163)  que  «'os  Forenses  fue- 
ron los  primeros  g-iegos  que  hicieron  largos  viajes  por  mar,  descubrien.io  la  Tyrrhe- 
nia,  la  Iberia  y  Tarteso»;  donde  parece  tomar  equivocadamente  el  Tarteso  oestrym- 
nico  ó  levantino  por  el  meridional  (¿e  que  se  ocupn  seguidamente),  ignorando  su 
duplicidad,  y  por  tanto,  la  existencia  de  otras  gentes  (Elbyíinios,  Masienos,  Libjfe- 
nices)  entre  ellos. 

91  Hemos  visto  en  el  §  3  de  esti  mismo  capitulo  que  la  emigración  tartesia  de- 
bió tener  lugar  después  de  mediado  el  siglo  VI.  Según  Müllenhof,  citado  por 
M.  d"Arbois,  que  adopta  su  doctrina  ,  «la  redacción  del  periplo  fenicio  base  del  poe- 
ma de  Avieno,  remonta  á  meiiados  del  siglo  VI ,  ó  al  tercer  cuarto  del  mismo  siglo, 
sindo  anterior,  por  tant-«,  á  la  invasión  céltica  en  E>paña«  (¿($ /)rfw/í;5  habUanls 
de  rHiirope,  lib.  1 ,  cap.  3  ,  §  10  ;  2.»  ed.,  pág.  s8). 

9»  Hos  (Tartessios)  propter  aiilem  mox  jiigiim  Barhdiiim  ai  Malacbaeque  ftiimen , 
uibe  ctiiii  o giiom me  {Or\x  marit  ,  425)' 

Todavía  puede  añadirse  que  á  la  fecha  del  viejo  periplo  en  cue.itión,  los  Kem- 
psios no  parece  que  hubiesen  salido  todavía  de  la  Ophiusa  ( Cempsi  atque  Saefcs  ar- 
duos calles  hoboil  O^hiusae  in  agro  :  Ora,  195),  mientras  que,  tiempo  después,  el 
pe-iplo  que  hubo  de  tener  á  la  vista  Dionysio  el  Perirgcta  los  señalaba  ya  á  la  iz- 
quierda del  Ebro,  donde  rematan  las  últimas  estribaciones  del  Pirineo  (Ke.^-1/o:,  oí 
va:oy(Tiv  úua't  u6Sa  lIupTjvaíwv,  Orbis  descriptio,  33S). 
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navegación  de  Carthago  al  Anas  (Calpianes,  Turdetanos,  Kem- 
psios).  Esta  correspondencia  argüiría  que  la  guerra  de  Carihago 
contra  Tarteso  comenzó  por  las  poblaciones  libyfénices  del  Estre- 
cho, siguió  por  Cádiz  y  las  poblaciones  turdetanas  de  la  Erythia 
y  se  trasladó  luego  al  territorio  de  los  kempsios,  entre  el  Tinto  y  el 
Guadiana,  y  que  vencidos  así  sucesivamente,  fueron  emigrando 
por  igual  orden. 

Los  cambios  que  sufrió  la  geografía  política  de  la  Península 
por  consecuencia  de  estas  emigraciones,  influyeron  de  rechazo  en 
la  geografía  mitológica  de  los  Tartesios.  El  reino  de  Chrysaor 
trasladólo  la  leyenda  desde  el  Océano  al  Mediterráneo  ;  y  así,  un 
hijo  suyo,  Geryón,  aparece  en  una  variante  del  mito  siendo  rey 
de  la  región  oriental  de  España  y  de  las  Gymnesias9';  y  su  biznieto 
Norax  introduce  la  vida  civil  en  la  todavía  salvaje  y  troglodítica 
Cerdcña,  coloniza  en  ella  con  iberos  y  funda  la  primera  ciudad 
que  jamás  haya  conocido  la  isla,  Ncópct  r.óh.;,  94. 


<$.  liOH  tartesios  del  Estrecho  ó  Calpianos  en 
la  regalón  de  Denia.  —  Según  veremos  en  otro  capítulo,  los 
libyfénices  andaluces  poseían  ciudades  interiores  y  ciudades  marí- 
timas. Las  primeras  no  fueron  sometidas  por  Carthago  ni  tuvo 
que  emigrar  su  población  ,  mas  sí  de  las  segundas;  y  por  esto  en- 
contramos reproducidos  los  nombres  de  estas  y  no  los  de  aquéllas 
en  la  parte  Sur  del  Tarteso  levantino,  donde  hemos  dicho  que 
hubieron  de  instalarse  los  emigrados  de  la  región  del  Estrecho. 
Según  puede  colegirse  de  Appiano,  Strabón,  Mela,  Plinio,  el 
Itinerario,  Ptolemeo,  Marciano  y  otros,  las  ciudades  marítimas 
de  los  libyfénices  se  hallaban  comprendidas  entre  estas  :  Lauron, 
Menlaria  ó  Mellarla,  Transducta,  Barbesula,  Portu  albo  y  Calpe- 
Carteia,  dicha  también  Tarteso.  Pues  bien:  el  mayor  número  de 
ellas  reaparece  en  la  época  clásica  entre  la  frontera  meridional  del 

9}  /«  alia  parte  Hispatiiae  el  quae  ex  iitsulis  constat,  regiitim  penes  Gervcnis  fitit 
(Justino,  XLIV,  4).  Diodoro  Siculo  da  á  entender  también  que  en  las  Baleares  fué 
donde  habia  reinado  Gerycn,  hijo  de  Chrysaor  (V,  17,  4).  Al  decir  de  Servio, 
fingióse  que  Ge'yón  era  tergémino  ó  tenia  tres  cuerpos,  por  haber  sido  rey  de  Ma- 
llorca, de  Menorca  y  de  Ibiza  (lib.  Vil  Acneid.,  hb2  ;  cit.  por  Mayans).  Según 
Sanchonialhon  ,  Chr\saor  es  Vulcano  [  figurado  en  las  monedas  de  Ibiza  ;  vid.  Cam- 
paner,  apuJ  Nuevo  tuétodo  etc.  de  Delgado,  t.  III,  pág.  441-442],  y  tué  adorada 
■después  de  niurrto  con  el  nombre  de  Jovc. 

94  Pausanias,  X,  17,  í,  6. — Norax  es  hijo  Je  Mercurio  y  de  una  hija  de  Geryón 
llamada  Erythia. 
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Tarteso  levantino  y  el  río  Turia,  ó  tal  vez  entre  dicha  frontera  y 
el  río  Júcar. 

La  existenc'ade  una  Lauro  libyfénice  la  deduzco  de  dos  pa- 
sajes combinados  :  uno  de  Strabón ,  quien  afirma  que  vencido  en 
Munda  (Ineo  Pompeyo,  huyó  delante  de  César,  yendo  á  parar  á 
Cartela  sobre  el  Estrecho;  que  se  embarcó  allí,  y  saltando  nueva- 
mente en  tierra  para  refugiarse  en  un  monte  inmediato  al  mar,  fué 
descubierto  y  asesinado  ' ;  otro,  de  Floro,  según  el  cual ,  el  lugar 
donde  encontró  tan  desastrado  fin  el  hijo  de  Pompeyo  se  decía 
Lauro  ^  —  La  otra  Lauro  se  halla  mencionada,  á  propósito  de  la 
guerra  Sertoriana,  en  Appiano  ',  y  puntualiza  su  situación  de  ui> 
modo  indirecto  el  mismo  Floro  al  decir  que  Pompeyo  y  Sertorio 
se  derrotaron  alternativamente  uno  á  otro  en  las  batallas  de  Lauro 
y  del  Suero  ó  Júcar  *.  Las  monedas  ibéricas  acuñadas  en  Lauro 
tienen  tal  aire  de  familia  con  las  de  Gili  y  Saetabi,  que  se  dirían 
salidas  de  una  misma  zcca  ;  no  puede,  por  tanto,  apartarse  de  es- 
tas dos  poblaciones  la  que  nos  ocupa;  reducida  Gili  á  «Peñáguila» 
y  Saetabi  á  «Játiva»,  bríndase  para  Lauro  la  villa  de  Lorcha  sobre 
el  río  Serpis  ó  Alcoy,  con  ruinas  y  un  castillo  antiguo  que  sirvió 
de  casa  á  los  caballeros  Templarios  5,  y  sería  reducción  más  se- 
gura si  el  signo  \-\  tuviese  el  valor  gutural  que  Zobel  le  atribuye 


•  El;  r^v  (Cartela)  e-^uyív  /^xtyjÍcI;  ó  rvaTo;  *  íIt'  lrXi\)za^  ivOav  zííI 
izSá;  i'c  T'.va  ü~px3lii.ívyjv  OaXXcíxr,;  opii^r^v  oíscpOofprj  (Strab.,  III,  2,  2.) 

>  Sed  videlicet  vicíoriain  despcrantthus  Pompeii  ¡ibeti<;,  Cnaeum  praelio  profugum, 
ciure  saucio,  deserta  et  avia  petcntcm,  Ccsonius  apiid  Laurcncm  oppidum  conseculus, 
pugnantem  (adeo  nondum  desperabal)  ititerfecit  (Floro,  Hist.  rom.,  lib.  IV,  cap.  2). 

i  Aoí'j^cuva  zóX'.v  ,  l'sopihvzoz  ccjtoü  Uo\i~r¡'<.oo ,  oir^pzazz  /.v.  zcccsazaisv 
(App.  de  bell.  civilibm  ,  lib.  I,  cap,  109, —  Cf.  Plut.  in  Sertorio,  18,  et  Pomp.  18.) 

4  Floro,  Hit.  rom.,  111,23  •  '^^'  duces  (Sertorius  atqu:  Pompeius)  cominu^ 
invicem  experti ,  apuJ  Lauronem,  atque  Sucronem,  aequavere  eludes. 

5  Delgado,  que  notó  la  semejar.za  de  las  monedas  epigrafiadas  asi:  Ar 'V^H 
con  las  atribuidas  á  Sagiinto,  Saetabi  y  Gili,  conjeturó  que  esta  Lauro  hubo  de 
tstar  «entre  el  Ebro  y  el  Júcar»  (Nuevo  método  etc.,  t.  III,  pág.  304).  Zobel  no 
cree  dudoso  que  la  zeca  que  batió  estas  monedas  estuvo  «  á  corla  distancia  de  Sae- 
tabi>>(£5/M¿//o  hist.  cit.,  t.  II,  pág.  57).  bl  historiador  Escolano,  impugnando  el  dic- 
tamen de  Beuter  (que  la  identificaba  con  Liria,  sin  razón,  pues  esta  ciudad  se  decia 
\a  entonces,  según  Ptolcmeo,  Asíoicí),  la  habia  reducido  con  Bautista  Agnesio  á 
Laurin,  en  la  ribera  meridional  del  Júcar,  á  poco  trecho  de  este  rio  y  del  mar,  en  la 
vertiente  septentrional  del  monte  de  Corbera  (/4 nales  del  re  n>  de  l^alencia,  lib.  III, 
cap.  26 ;  t.  I ,  pág.  lio),  si  ben,  en  su  opinión,  no  hubo  otra  Lauro  que  esti  con- 
testana,  y  en  ella  is  donde  acaeció  la  desastradi  muerte  del  hijo  de  Pompeyo  (ibid., 
lib.  III,  cap.  37;  t.  I,  págs.  128-I!9). 
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y  el  epígrafe  numario  A^'^^H   hubiera  de  leerse,  por  tanto, 
Laiirjo^. 

De  tres  Mellarias  hacen  mención  en  España  los  antiguos:  una 
en  el  Estrecho  ',  otra  en  la  Baeturia  *  y  una  tercera  en  la  Contesta- 
nia  9.  Tengo  la  contestana  por  una  reproducción  de  la  del  Estre- 
cho. Escolano  y  Fernández  Guerra  la  reducen  á  Muchanniel,  en- 
tre Alicante  y  Villajoyosa  '";  pero  el  mapa  de  Piolemeo  la  sitúa 
mucho  más  cerca  del  Júcar.  López  y  Cortés  la  identificaron  con 
Biar,  población  antigua,  á  juzgar  por  su  castillo,  entre  Alcoy  y 
Yecla,  que  el  segundo  de  aquellos  anticuarios  anrma  haberse 
llamado  antes  Apiarium  ".  Del  hecho  de  existir  tres  distintas  po- 
blaciones con  nombre  de  Mellaría  deduce  Hübner  que  este  voca- 
blo es  ibérico  ó  céltico,  no  romano,  como  han  creído  aquellos  es- 
pañoles que,    derivándolo  del  latín  mellis^  quisieron    mudar  el 


6  Zobel  :  Esliidio  /?/>/.  de  la  mone.ia  antigua  española,  t.  I,  1879,  pág.  176. — 
A.  Delgado ,  como  antes  Vclázquez  y  Saulcy,  tradujo  este  signo  por  eta.  —A  mí  me 
parece  el  diptongo  011,  con  valor  unas  veces  de  11,  otras  de  o,  y  algunas  de  v;  sólo 
asi  se  corresponden  los  epígrafes  numarios  de  Lauro,  Virovias,  Gallicum  ,  Veluca, 
etcétera,  con  los  nombres  de  las  respectivas  poblaciones  tal  como  se  leen  en  los  au- 
tores ;  asi  también  pueden  restituirse  á  Ocul  ú  Ociilcs,  que  suena  en  una  inscripción 
de  Uclés  {Corf-iis  i.  /.,  II,  58S8,  Suf'pl.,  pág.  976),  los  ases  que  se  han  atribuido  á 
una  supuesta  Ecala  (Hciss)  ú  Otalta  (Zobel)  ;  y  á  Narhona  los  de  la  supuesta  Ne- 
rencs. 

7  MsvXcí^oío;,  Strab  ,  III,  i,  8;  MívpcíXía,  Ptolemeo,  II,  4,  ed.  Mont,,  páy;.  y-, 
Mellaría,  Plinio,  III,  3,  7;  etc. 

s     Inscripciones  de  Fuente  Ovejuna,  Corpus  i.  /.,  vol.  II,  n.  2344  ss, 

9    MivpííXía,  Ptolemeo,  II,  6,  pág.  43. 

'"  Escolano,  cit.  por  J  .  López  ,  Disertación  ó  Memoria  gergráfico- histórica  so- 
bre la  Bastitania  y  Conteslania ,  Madrid,  1795,  pág.  22  ;  Fernández  Guerra,  Dcila- 
tiiaj  su  cátedra  episcopal  de  Rcgastri,  Madrid,  1879,  mapa:  «Muchamiel,  Menlaria.» 

"  «  Aunque  no  desdice  su  nombre  antiguo  (  MíMAirúj)  del  moderno  (  AÍHcia- 
miel),  la  situación  de  Menlaria  corresponde  mejor  á  Bitir  ,  porque  Muchamiel  está 
en  la  costa  del  Mediterráneo  y  Tolomeo  cita  á  Menlaria  como  el  pr.niír  pueblo  inte- 
rior entre  los  Contéstanos"  (J  .  López,  oh.  cit.,  pag.  22).  Cf.  (Cortés,  Dice.  geog. 
hist.,  t.  III,  pág.  17S.  Para  López,  Apiarium  no  es,  como  para  Escolano,  Estrada, 
Miedes  y  otros,  «Biar»,  sino  x»Alpera"  ('17'/^.,  pág.  11-12).  «Kn  la  cumbre  del  mon- 
te en  cuyas  faldas  se  asienta  la  villa  (de  Biar)  ,  se  eleva  un  antiguo  castillo,  obra 
de  moros,  ostentando  dos  murales,  una  interior  y  otra  exterior,  coronadas  ambas 
de  almenas,  y  sobre  un  ángulo  de  la  segunda  está  cimentada  U  torre,  que  constituye 
la  parle  principal  de  esta  fortaleza,  cuyo  estado  actual  es  muy  ruinoso,  y  se  »pro- 
Vícha  para  cementerio»  (Dice.  geog.  bist.  est.  de  Madoi,  v.*  Biar).  «.  Llamábanla 
Apiarium  los  romanos  :  tiene  ruinas  de  un  castillo  en  lo  alto  de  un  peñasco,  varios 
algibes  y  cercas  de  argamasa  que  la  rodeaban.  Todavia  es  muy  celebrada  la  miel  de 
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nombre  «Ovejuna  »  en  «Abejuna  »  '^  El  Itinerario  de  Antonino 
registra  en  la  bahía  de  Algeciras,  entre  Calpe  y  Mellaria,  una  es- 
tación denominada  Portu  albo,  que  corresponde  al  actual  puerto 
de  Algeciras,  en  la  desembocadura  del  río  llamado  de  la  Miel''  : 
sospecho  que  el  propio  nombre  de  este  río  fué  Amiel,  que  en  la 
lengua  berberisca,  derivada  de  la  libya,  significa  «albus»,  «blan- 
co»  '■<:  sus  ribereños  pudieron  trasladar  este  nombre  al  nuevo 
Tarteso  é  imponerlo  al  río  denominado  todavía  hoy  Albaida 
(Blaoco),  que  ciñe  por  el  norte  á  Játiva,  donde  se  reúne  con  el 
de  Guardamar  para  ir  á  desaguar  en  el  Júcar.  Considero  imposi- 
ble decidir  por  el  momento  si  tiene  algo  que  ver  con  esto  el  vo- 
cablo geográfico  Mellaria,  escrito  también  Menlaria  y  Menralia  '^ 
Aunque  se  ha  puesto  en  duda,  tengo  por  innegable  que  hubo 
en  el  Estrecho  una  ciudad  denominada  Calpe,  KaXzy¡  zóX».;:  la 
nombran  Strabóo,  el  Itinerario  de  Antonino  y  Stephano  de  Byzan- 
cío  '^,  y  se  hallaba  inmediata  al  peñón  ó  monte  del  mismo  nom- 
bre '7,  ya  precisaremos  el  sitio.  Así  como  los  emigrantes  del  Estro- 


Biar,  que  viene  á  Madrid  en  unos  tarritcs  de  barro,  cuya  figura,  signo  y  adorno  son 
vistiiiios  de  los  vasos  «aguntinos»  (Cean  Bermúdez,  Sumario,  pág.  55). 

•  »     Corptis  i.  t.,  vol.  11,  pág.  324. 

'3  Via  VI  de  las  de  Fspaña,  <*de  Malaca  Gadis>>  (Discursos  leidos  ante  la  Real 
Acad.  de  la  Hi.>t.  en  la  recepción  de  D.  Eduardo  Saavedra,  Madrid,  1862,  págs.  65 
y  100). 

'4  Kabila  y  ghaJamefi  awellal,  blanco  (  Newman,  Libyan  vocabul.,  pág.  61 ,  127)", 
targui  amilel,  blanco,  m:¡l,  ser  blanco  (id.,  pág.  162),  mellen,  blanco  (Duveyrier, 
Les  Tona reg  du  Ñor d ,  1S65,  pág.  xx.\u). 

'5  Quien  admitiese  como  cierta  'a  conjetura  de  López  y  Cortés,  teniendo  en 
cuenta  que  la  Menlar  a  ó  Menralia  del  Estrecho  era  libyfénice  ,  podría  creer  expli- 
cable la  primera  parte  del  vocablo  por  el  berberisco  mem  ó  amem ,  panal  (amem, 
amcmt ,  Ihamemt ,  tament ,  etc. ,  segrin  los  varios  dialectos  :  Newman  ,  ob.  cit.,  pá- 
gina 94  ;  Rere  Basset,7oMrn.  asial.,  1885,  8.»  serie,  t.  V,  pág.  176-177):  la  mis- 
ma variedad  de  pronunciación,  causa  de  que  en  Estrabón  sea  «  Menlaria»  y  en 
Ptolemeo  «Menlaria»  y  «Menralia»,  autorizarla  para  referir  la  segunda  parte  de' 
vocablo  lar  ó  ral  á  un  tema  libyo  rar  que  persevera  en  los  dialectos  berberiscos 
con  significado  de  colmena  (jrcrjí,  tharrast ,  tharurast,  etc.:  Rtné  Basset ,  Journ. 
asiat.,  1S83,  t.  I,  pág.  192:  cf.  el  aragonés  aiHn,  colmena  también):  los  romanos 
podrían  haber  imaginado  una  derivación  latina,  por  cierto  bien  obvia,  y  con  una  li- 
gera alte' ación  ,  sin  necesidad  de  traducir  ,  decir  «Miliaria»,  que  es  como  se  lee  en 
Plutarco  ,  Plinio  ,  Mela  ,  el  Itinerario  de  Antonino  ,  el  Ravenate  y  las  inscripciones 
latinas. 

•6  Strab. ,  III,  1  ,  7;  Itinerario  Antcn.  ,  «iter  de  .Malaca  GaJis»;  Steph.  Byz., 
s.  V.  KwXur],  ed.  B-rk.,  pág.  439,  452. 

'7     Ptol.,  II,  4;  Plin.  ,  III,  3. 
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cho  de  Hércules  se  fueron  acomodando  en  la  región  contestana, 
hubo  de  llamarles  la  atención  una  eminencia  colosal  que  se  desta- 
caba de  tierra,  adelantándose  valientemente  en  el  mar,  y  lanzaba 
sus  cumbres  agudas  á  2S6  metros  sobre  el  nivel  del  agua,  aislado 
de  todo  otro  monte,  inaccesible  por  el  lado  de  fuera  y  en  un  todo 
semejante  al  ptñón  de  Calpe;  como  era  natural,  pusiéronle  este 
nombre  '*,  y  es  la  causa  de  que  Lycophron  (siglo  ÍII  a.  de  J.  C. ) 
lo  intitule  (¡puerta  Tartesia »,  como  Pindaro  había  intitulado 
«puerta  Gadirida »  á  su  homónimo  del  Estrecho  '9.  Pero  era  pre- 
ciso distinguirlos,  y  al  efecto  hubo  de  ser  calificado  el  contestano 
como  «  Calpe  septentrional » ,  <i  monte  ó  columna  del  Norte  »,  se- 
gún puede  colegirse  de  estos  dos  indicios:  i.°,  el  nombre  que  toda- 
vía se  le  da  en  la  actualidad  además  del  de  Calpe,  t  monte  Hifác  » 
(var.  en  los  autores,  Ifacli,  Hifaques,  Aifac),  idéntico  á  mi  ver 
con  el  que  poseía  la  lengua  de  los  libyfénices  para  designar  «el 
norte»  "; — 2.°,  el  que  recibe  en  la  Periegesis  de  Skymno  de  Chio, 
«columna  del  Norte  ó  Boreal »,  Xt/j/.t,  f¡of>3w;,  mera  traducción, 
según  conjeturo,  del  vocablo  libyco  «hifac  »  ".  Forma  este  monte 


•  8  <tCerca  del  (del  monte  Hif<ic)  viene  la  villa  de  Calpe,  que  por  eso  Marineo 
Siculo  le  llama  monte  de  Calpe. ..•>>(  Escolano  ,  Hist.  Je  la  insigne  y  coronada  ciudad 
y  reino  de  Valencia  ,  2.»  parte ,  Valencia  ,  161  i  ,  lib.  VI  ,  cap.  13).  Pero  no  es  Ma- 
rineo el  ÚiiÍlo  que  lo  denomina  asi ,  pues  parece  uso  general  de  los  navegantes  : 
« [  El  monte  Hifac  ]  es  conocido  por  la  generalidad  de  los  navegantes  con  el  nombre 
de  peñón  de  Calpe...  Tiene  alguna  semejanza,  según  desde  donde  se  mira,  con  el 
peñón  de  Gibraltar  y  lleva  el  antiguo  nombre  de  e--te»  {Derrotero general  del  Medi- 
terráneo ,  t.  I,  Madrid,  1873,  pág.  316-317). 

Oiago  ,  haciendo  gala  de  imaginación  ,  supuso  que  fueron  los  Argonautas  acaudi- 
llados por  Hércules  Tebano,  quienes  impusieron  el  nombre  de  Calpe  á  los  dos  peño- 
nes de  Hifác  y  de  Gibra.tjr  :  dice  que  son  parecijísimos  ;  el  primero  forma  ur.a  pe- 
nínsula muy  notable,  de  e.xtraord'naria  altura,  de  muy  difícil  acceso,  cubierta  de 
vegetación,  con  agua  en  la  cumbre...  {Anales  del  reino  de  {''alenda,  lib.  II ,  cap.  1  2, 

t.  1.  r^s-  39). 

'9  l.)cophron,  CassanJi a,  642;  Strab.,  III,  S,  t;  cf.  III,  S,  6; — transcritos  en 
el  <§  í>  de  este  capitulo,  notas  33  y  37. 

»''  Los  dialectos  berberiscos  que  no  han  adoptado  el  vocablo  arábigo  correspon- 
diente, designan  el  «  norte"  por  agafei  (  en  xenaga,  iegún  Faid herbé  ),  foy  (en  tar- 
gui ,  según  Duveyrier)  :  vi.i.  E.  O.  Broussaís,  Recberches  sur  ¡es  ti  ansformatwns  du 
berber,  ap.  Bulletin  de  Correspondance  africainc,  t.  II,  1S84,  pág.  ^91. — Su  congé- 
ner  en  vascuence  es /'/br  (  Lanamendi ,  Dice,  trilingüe,  174S,  t.  II,  pág.  116),  ipar, 
hipar,  ifbar  (V.  E)s,  Dice.  baSijuefr.,  1873,  pág.  20s). —  El  nombre  del  monte  es 
/tyfacen  el  Dice.  geog.  de  Miñana,  v.  Calpe  ,  t.  II,  1826  ,  pág.  274.  En  los  demás, 
Hifach,  Hifac,  Hifaques,  Ifac. 

ai     Ta¡3xrj33o;.,.  "Ers'.-ct  ytíipa  Ks/vT'.z/;  xaXoujiivY;  |  u-i/p'.  ~i,;  OaXiTCTj; 
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dos  fondeaderos,  uno  á  poniente,  llamado  del  Rincón  y  abrigado 
de  los  vientos  del  E.  y  SO.,  y  otro  á  levante,  llamado  de  Gallicaní, 
á  propósito  para  el  verano  y  con  almadraba  ":  la  ensenada  en  cuyo 
centro  se  levanta  la  población  de  Calpe  ''  está  limitada  por  la 
punta  del  monte  Hitac  al   Este  y  la  de  Toix  á  Mediodía  ;  en  ella 


t/j(;x(/-á  Xrzfioto  >íí'.(j.Évy¡;  (Orbisdescript.  167-169).  To-jtcov  oi  xsItcc.  XíY'^'lJL3vy¡ 
Tii;  £3yc(irj  |  :3T/¡kr¡  ^ópíio;  *  k'ott  o'  b'lr^hq  líá-ju  \  si;  zuiACítoiOc;  zi/.a-f^^í 
¿vaxí'.vo'Jí'  o.v.ooy  (ÍJ-,  188-190).  —  Gailius  ,  Lelronne  y  otros  opinaron  que  tal 
vez  Skymno  aludia  en  estos  versos  al  Pirineo,  á  los  Alpes  ú  otra  cordillera  cuyo  pico 
más  alto  desempeñara  en  el  Norte  el  cfi^io  de  columna  del  cielo  que  correspondía  al 
Atlas  en  el  Oeste,  al  Etna  en  el  Sud  y  al  Cáucaso  en  Oriente  (  vid.  Gecgraphi  graec¿ 
min.,  Üidot-Müiler,  t.  1,  pág.  202-203).  Los  Sre;.  Fita  y  Fernández-Guerra  redu- 
cen esa  columna  al  faro  de  Betanzos  ó  la  Coruña  ,  antigua  torre  de  Hércules  (Re- 
cuerdos de  wi  viaje  á  Saníiaso  de  Galicia,  18S0,  pág.  26).  En  mi  sentir,  la  mención 
que  hace  Skymno  del  mar  Sardo  excluye  toda  solución  del  la.io  del  Atlántico;  la 
circunstancia  de  que  la  columna  en  cuestión  surge  del  mar  ó  se  halla  bañada  directa- 
mente por  él,  impide  identificarla  con  ningún  pico  de  cordillera.  La  descripción  con- 
viene perfectamente  al  monte  Hifác.  No  era  solo  Skymno  quien  ponía  por  aquí  la 
linde  de  la  Céltica  :  Artemidoro  atribuia  á  los  celtiberos  la  ciudad  de  Hemeroscopio  : 
'H¡J.spo3xoí:3Tov,  KsXti?75po)v  xóT-tc,  C)(ozc<iü)v  ¿'::o'.xo;  (ap.  Steph.  Byz., 
ed.  Berkel,  pág.  382);  y  Strabón  escribe  que  «cerca  de  los  celtiberos  ,  del  lado  del 
Mediodía,  viven  los  Deitanos  ,  desde  el  júcar  hasta  Cartagena,  por  la  parte  del 
Oróspeda»  :  \¡.iza  03  TO'j;  KcX':[ó-/]pG!;  xpo;  vo'xov  v.-zh  o'.  to  rj'po;  ouo'jvts;  ~'f^'^ 
'Opo3TCáocív  zcíl  T7¡v  "ípl  "ov  ZoúxpíDva  -/(ópízv  01  A'/j-ccvo'.  ii3ypt  Kc(p/r^oovo; 
(111,4,  14),  La  Celtiberia  llegaba  hasta  el  codo  del  Júcar  ,  a'canzando  casi  el  para- 
lelo de  Denia. 

íi  El  peñón  de  Hifac  «  forma  dos  calas  seguras  á  ambos  lados,  por  meterse  tan- 
to dentrode  agua»  (Diago,  ob.  cit.,t.  I,  pág.  39).  «A  los  dos  lados  del  peñón  se  for- 
man dos  puertos  más  que  medianos,  el  uno  al  Poniente,  que  los  nuestros  llaman  del 
Rincón,  y  el  otro  al  Levante,  llamado  de  Gallicant,  en  cuyo  paraje  hay  una  alma- 
draba de  atunes  y  unas  famosas  salinas»  (Escolano,  oi.  í//.,  lib.  VI,  cap.  13).  «Aun- 
que no  pasa  (Culpe)  de  cien  casas,  conoce  todo  el  mundo  la  fama  de  la  aventajada 
pesquera  de  su  sardineta»  (Ibd.,  col.  106).  Vid  tambiéh  Derrotero  general  del 
Mediterráneo,  págs.  316-317). 

'3  «La  villa  de  Calpe  [cerca  de  2.000  almas]  se  halla  en  el  centro  de  la  ense- 
nada y  apartada  de  la  playa  unos  dos  y  medio  cables  y  edifícada  sobre  una  loma... 
No  dejan  de  acudir  todos  los  años  algunos  buques  nacionalesy  extranjeros  al  fon- 
deadero de  Calpe  para  el  embarque  de  las  frutas  secas  que  exporta  el  paif»  (De- 
rrotero cit.,  pág,  316).  Esta  villa  está  fortificada  por  dos  muros  antiguos  :  el 
primero  circuye  todo  el  casco  de  la  población,  menos  el  arrabal,  y  el  segundo  se 
halla  situado  en  el  centro  del  pueblo,  con  tres  fuertes  de  batería»  (Madoz,  Dice. 
Qeog.  est.  hist.,  t.  V,  1846,  v.°  Calpe).  «Los  muros  de  que  está  circuida  se  hallan 
en  completa  ruina,  así  como  el  fuerte  de  San  Pedro,  que  está  cerca  de  la  orilla  del 
mar,  en  el  sitio  llamado  Chechina»  (Derrotero  cit.,  pág.  316). 
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hubo  en  lo  antiguo  una  ciudad  opulenta,  cuyo  nombre  ha  here- 
dado,según  es  dable  conjeturar,  la  pequeña  villa  de  Galpe.  Apoyá- 
base, según  todas  las  probabilidades,  en  las  faldas  mismas  del  pe- 
ñón, que  son  accesibles  por  la  parte  de  tierra  '\  y  se  dilataba  á  lo 
largo  de  la  ensenada,  en  una  extensión  que  no  es  fácil  precisar, 
pero  que  debía  ser  considerable  ;  á  una  media  hora  de  distancia, 
caminando  hacia  la  villa,  exploró  y  describió  Cavanilles,  á  últi- 
mos del  siglo  pasado,  muy  notables  ruinas  en  el  sitio  conocido  ya 
de  antes  por  «los  baños  de  la  Reina»,  pavimentos  de  mosaico, 
mármoles  labrados,  restos  de  un  teatro,  aposentos  diversos,  etc. 
«  Esta  fábrica  (dice)  indica  un  siglo  ilustrado,  un  pueblo  grande, 
rico  y  de  buen  gusto.  La  multitud  de  piezas  descubiertas  en  tan 
corto  tiempo,  las  ruinas  que  se  observan  en  más  de  400  pies  de 
diámetro,  el  número  considerable  de  fragmentos  de  preciosos 
mármoles  esparcidos,  así  entre  las  peñas  batidas  por  las  olas,  como 
por  los  campos  inmediatos,  muchas  de  ellas  con  molduras,  y  otras 
obras  de  arte;  hnalmente,  las  monedas  de  Nerón  y  otros  empe- 
radores que  se  hallan ,  todo  anuncia  que  en  los  siglos  floridos  del 
Imperio  romano  hubo  allí  casas  de  campo  deliciosas.  Y  parece 
consiguiente  hubiese  en  las  inmediaciones  alguna  ciudad  ó  pueblo 
numeroso,  ya  fuese  en  las  faldas  septentrionales  del  Hifác,  ó  sobre 
el  cerro  donde  hoy  día  existe  la  casa  de  campo  de  D.  Josef  Feliu. 
En  efecto,  aun  se  ven  per  aquellas  inmediaciones  pedazos  de  un 
encañado  capaz  de  conducir  á  ungran  pueblo  las  aguas  de  la  fuen- 
te de  l'ardtella,  que  nace  en  el  termino  de  Benisa,  una  legua  al 
nordeste  de  las  ruinas... » '\ 

Ya  en  el  capítulo  I  hemos  visto  que  en  Herodoro  los  Libyfcni- 
ces  se  designan  con  el  étnico  de  Calpianos  ,  seguramente  deriva- 
do del  nombre  de  su  capital  Calpe.  El  geógrafo  de  Byzancio,  ade- 
más de  Calpianos,  registra  el  apelativo  de  Carpeianos,  correspon- 
diente á  la  variante  [s.r/.ozr^ia  Jel  nombre  de  la  ciudad  de  KoiX-r,, 


'4  «En  la  falda  del  mente  Hifae  se  conservar,  ruinas  de  un  pueblo  antiguo,  que 
las  armadas  genovtsas  destruyeron  [en  guerra  con  los  reytsde  Aragón],  según  refie- 
re Escolano:»  «de  las  paredes  de  la  iglesia  quedan  algunos  trozos»  (A.  J.  Cava- 
miles,  Observaciones  sobre  la  kisloria  natural  etc.  del  reino  de  Valencia,  N!a- 
drid,  1797,  t  II,  pág.  226).  Cerca  de  dos  siglos  antes  escribía  Escolano:  c  Sólo 
nos  queda  por  reliquias  de  la  üntigu::dad  una  pequeña  iglesia  á  la  talda  del  dicho 
monte  Hifaquesy>  {oh.  cil.,  2.-'  parte,  col.  loO). — Cortés  sujKine  que  Honosca  es- 
tuvo donde  hoy  Nusia,  y  que  el  monte  Hifac,  lldmado  Calpe,  fué  dependencia 
suya,  Sin  que  hubiera  existido  colonia  ninguna  con  nombre  de  Calpe,  como  opinó 
Mayans  {Dice.  gcog.  hist.,  t.  II,  pág.  2S0;  t.  III,  página  49). 

'5     Observaciones  cit.,  II,  pág    226-232. 
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atestiguada  asimismo  por  Pausanias,  Kc<f(-'.7..  Appiano  conoce  una 
tercera  variante,  Kcípxrjjjó;,  que  presupone  el  adjetivo  étnico  car- 
pesio  '^  Con  éste  eran  probablemente  conocidos  en  el  siglo  III 
a.  de  J.  C.  los  libyfénices  de  la  Contestania,  según  deja  adivinar 
el  relato  que  hace  T.  Livio  de  un  episodio  de  la  vida  de  Asdrúbal. 
Había  recibido  el  caudillo  africano  un  pequeño  refuerzo  de  infan- 
tería y  caballería  de  Carthago,  y  fuerte  con  él,  se  dirigió  (desde 
Cartagena? )  '^  contra  los  romanos  (por  tanto,  camino  del  Ebro), 
después  de  haber  equipado  una  escuadra  destinada  á  proteger  el 
litoral  y  las  islas  (naturalmente,  las  Baleares)  ■^.  En  la  ejecución 
de  sus  planes  hubo  de  detenerle  el  pronunciamiento  de  las  fuerzas 
de  mar ,  ofendidas  por  la  dureza  con  que  les  había  reprochado  su 
cobardía  en  la  batalla  naval  del  Ebro.  Los  sublevados  saltaron  á 
tierra,  excitaron  á  los  Carpesios  ó  Tartesios  (región  de  Denia)  "^  á 


»6  He  redoro  ,  fragm.  20 ;  Steph.  Byz. ,  s.  v.  KdXxy),  ed.  Berk.,  pág.  439; 
Pausanias,  VI,  19,  í;  Appiano,  dereb.  bisp.,  cap.  2. 

s?  En  el  libro  XXlll  ,  cap.  26,  dice  el  Paduano  que  Asdrúbal  se  mantenia  á 
larga  distancia  del  enemigo  cuando  le  llegaron  los  refuerzos  de  Caithago  :  HasJrii- 
bal  Poenorum  tmperator  ,  neulri  partí  viiitim  satií  fidem,  prccul  ab  hoste  intervallo  ac 
locis  tutus  tcncbat  se,  quoad  iiiultum  ac  diu  obteüanti  quallor  milla  peditum  mille 
equitcs  in  supplementum  missi  ex  África  sunt — Weissenborn  (Titi  Livi  ab  urbe  con- 
dita Ubri,  t.  IV,  Berlin,  1877,  pág.  198)  relaciona  esto  con  la  marcha  de  Asdrú- 
bal á  Lusitania  después  de  la  derrota  del  Ebro  y  de  la  expedición  triunfal  de  los 
Escipiones  hasta  los  muros  de  Cartagena  y  los  almacenes  de  Longuntica:  XXII,  20, 
Hasdruhal  in  Lusitaniam  ac  propius  Oceantim  concessit.  Pero  Asdrúbal  habla  regre- 
sado ya  de  Lusitania  en  aquella  sazón  (XXII,  21):  por  otra  parte,  habiendo 
quedado  Cartagena  en  poder  de  los  cartagineses,  y  siendo  este  puerto  el  más  cer- 
cano á  Carthago  de  toda  la  Península  y  el  centro  del  poderlo  naval  de  los  Bárkidas, 
á  él  hubo  de  enviar  el  Senado  de  la  República  africana  los  refuerzos  que  Asdrúbal 
habla  pedido  para  guarnecer  el  litoral  balear  y  levantino,  que  es  donde  tenia  que 
temer  de  los  rom;inos,  como  no  en  Andalucía. 

»8  Tum  refecta  tand.m  spe ,  castra  propias  hostem  móvil  classemque  et  ipse  iiis- 
irui parjriqíie  jubtt  ad  Ínsulas  mariiumamquc  oram  tutandam  (T.  Livio,  XXlll,  id). 
»9  a/«  Carpesiortim  gente,  edd.  Mogunt .  et  Aid.  et  inde  aliae.  Sed  primacedd. 
et  mss.  fere  omnes  Tarlesiorum  aut  Tartcssiorum  ,  et  quídam  Cartbcsiorum.  Tar- 
tesii  tamen  ab  Ibero  nimis  remoti  erant ,  et  \\.rj.r¡-'fp\u\  sOvo;  'l6r,p'.zóv  T(bv 
svTÓ; 'ISvjpo;  xoxcíaoü  apud  Steph.»  (LemaTe,  Titus  Livius  Patavinus  ad  códices 
parisinos  recensitus ,  vol.  IV,  París,  1823,  pág.  319).  Como  se  ve,  el  sabio  editor  y 
comentarista  de  las  Decadas  se  inclina  á  la  variante  Carpesii ,  pero  aduciendo  ra- 
zones que  resultan  ahora  de  ningún  pero:  que  los  Tartesios  calan  demasiado  lejos 
del  Ebro  (no  conocía  este  otro  Tarteso  que  se  extendía  hasta  el  Ebro)  ,  y  que,  en 
cambio,  una  gente  Carpesia  habitaba  á  la  izquierda  de  dicho  río.  La  edición  de 
WeissenLorn  (pág.   19S)  no  trae  otra  Ic.ción  que  la  de  Tarlesiorum,  s:n  indicación 
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que  hiciesen  causa  común  con  ellos,  y  no  sin  resultado,  pues  al- 
{;unas  poblaciones  se  dejaron  arrastrar  á  su  partido,  y  expugna- 
ron una  que  no  acababa  de  decidirse,  capitaneados  por  Jalbo,  jefe 
de  los  Carpesios  ^°.  Fuéle  preciso  á  Asdrúbal  desistir  por  el  mo- 
mento de  la  campaña  contra  los  romanos  y  dirigir  sus  armas  con- 
tra los  sublevados  ''.  A  tal  efecto,  reunió  víveres  en  Asena  (Jijo 
na?)^^^  población  inmediata  al  territorio  pronunciado,  y  penetró 
en  éste.  Fuéle  imposible  sostener  el  primer  choque,  y  tuvo  que 
fortificarse  atropelladamente  en  un  collado  escarpado,  protegido 
por  un  río  (Jáliva?)  ''.  Los  sublevados  tomaron  por  asalto  á  Ase- 


de variantes,  dando  por  supuesto  que  se  trata  de  los  Túrdulos  ó  Turdetanos  de 
Andalucía  :  «  Tarlesii,  otro  nombre  de  los  Túrdulos  ó  Turdetanos  que  poblaban  el 
valle  del  Baelisy  el  litoral  desde  el  Fístrecho  hasta  el  Guadiana,  vid  Movers,  Phoc- 
ni^ien,  2,  2,  6x2  y  siguientes:  que  Asdrúbal  se  retiró  lejos,  lo  acredita  el  procul  ah 
hosle  intei  vallo  aclocií.  Iiiliis  tenehat  se  del  mismo  cap.  26:  comp.,  ademas,  XXII,  20, 
§  12.» 

30  Carpesionim  dux  la  ed.  de  Lemaire  ;  Tartesioiiim  dux  la  de  Weissenborn ; 
una  y  otra  sin  expresión  de  variantes. 

J'  Fecerant  hi  trañsfugac  motum  in  Tnrlesiorum  [var.  Carpesicrui»,  Carthesiorutit] 
gente,  dcsc  veraiitqiie  tis  aucioiibits  urbes  aliqunt:  una  eliam  ah  ifisis  xv  capta  fucrat. 
¡n  eain  gentein  veisum  ah  Rommis  bellum  est:  infestoque  exercilu  Asdrúbal  ingnsus 
agruin  hostium,  pi  o  ciiptae  ante  dies  paíteos  urbis  moenibus  Chalbum ,  nobilem  Carpe- 
siorum  ducein ,  cum  valido  exercitu  castris  setencntem ,  adgredi  statuit  (T.  Liv. , 
XXIII,   26). 

3»  Postquam  ñeque  elicere  Potnum  ad  certamen  obversatt  castris  poterant,  ñeque 
castrorum  oppugnalio  facilis  eral,  urbem  Asenain,  quo  finet  hos/ium  ingrediens,  As- 
drúbal fiumenfum  commeaiiisque  altos  conv.'xerat,  vi  capiunt  otnnique  circa  agro p^tiun- 
lur  (T.  Liv.,  XXIII,  27).  —  Las  antiguas  ediciones  dicen  «Asena».  Muchos  códices 
del  PaJuano,  «Ascua»,  y  asi  Weissenborn  (ob.  cit.,  píg.  199),  que  recuerda  á  pro- 
pósito de  ella  la"K3/.0'JC<  de  los  Túrdulos  regi>trada  por  Ptolemeo,  II,  4,  i  t . — Cean 
Bermúdez  la  redujo  á  unas  ruinas  existentes  al  pie  de  la  sicra  de  Ascoi,  cerca  del 
rio  Segura  y  de  la  villa  de  Ciczi  (Sumario  cit.,  pág.  49). —  Grcnovio  persó  en 
vxMastia»,  ciudad,  dice,  pertenecirntc  á  la  Fspaña  ulterior,  próxima  á  los  Tarte- 
sios  y  al  Estrecho  de  Gibraltar  ;  pero  ya  veremos  que  entre  Mastia  y  el  Hstrecho 
mediaba  un  espacio  de  muchas  jornadas. — Partiendo  de  la  lección  «Asena»,  y  re- 
firiendo el  pasaje  al  Tarteso  anda'uz  ,  propuso  üe\gaáo  (  Nuevo  método  c\c.,  t.  I. 
P*H-  3'-5J)  reducir  Asena  á  «Asido»,  sin  advertir  que  Asena  ha  de  buscarse /rJ- 
xiiiia  á  Tarteso,  y  no  dentro,  como  lo  está  (en  el  Tatteso  hético)  Medina  Sidonia. — 
Con  mejor  criterio  hi>tórico,  el  Sr.  Fernándei-Guerra,  poniendo  el  teatro  de  la 
sublevación  don  le  tuvo  que  estar,  dada  la  posición  relativa  de  Romanos  y  de  Carta- 
giníscs  en  aquella  fecha,  reduc;  hipotéticamente  Asena  á  Jijona,  en  la  Hitación  de 
Wamba  tSosona»  (Disc.  cit.  en  la  recepción  del  señor  Rada,  págs.  i  )l  y  i  S9 : 
y  mapa  de  la  Deitania) 

j)     ¡taque  et  ipse  Asdrúbal  in  coUem  satis  ardintm ,  lutiim  fiumire  etiam  objecto, 
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na,  con  sus  almacenes  de  víveres,  hiciéronse  dueños  de  la  campi 
ña  que  la  rodeaba  y  se  abandonaron  al  goce  de  su  triunfo.  En- 
tonces fué  cuando  Asdrúbal,  aprovechándose  de  la  imprudente 
confianza  y  abandono  de  sus  contrarios,  bajó  de  su  improvisada 
fortaleza,  y  sorprendiéndolos  descuidados,  ios  deshizo  tan  por 
completo,  que  muy  pocos  pudieron  escapar  á  la  matanza  y  encon- 
trar seguro  en  la  aspereza  de  las  vecinas  selvas.  Al  día  siguiente, 
la  tribu  entera  se  sometió. 

Esa  gente  Carpesia,  acaudillada  por  Jalbo,  ha  de  ser  la  misma 
que  recibía  nombre  de  la  capital  Calpe  ó  Carpeso,  que  acabamos 
de  situar  entre  Hifac  y  Toix,  y  descendía  de  los  Calpianos  ó  Car- 
pesios  del  Estrecho  establecidos  tres  siglos  antes  en  estos  parajes. 
¿Se  referiría  á  ella  también  la  mención  hecha  por  Stephano  Bi- 
zantino de  unos  Karj-rp'.o'. ,  no  obstante  señalarles  el  solar  á  la  iz- 
quierda del  Ebro,  ivto:  "16-/¡po;  tíotcíjioü ?  Yo  lo  tengo  por  muy  vero- 
símil, y  hasta  por  probable.  Hemos  visto  que  por  Iberia  se  enten- 
dió primeramente  la  región  comprendida  entre  el  Pirineo  y  el 
Ebro,  y  más  tarde,  la  comprendida  entre  el  Pirineo  y  Altea.  Ste- 
phano hubo  de  encontrarse  en  cualquier  geógrafo  antiguo  con  la 
mención  de  una  tribu  Carpesia,  perteneciente  á  Iberia  ;  y  atribu- 
yendo á  este  vocablo  el  primero  de  aquellos  dos  conceptos,  regis- 
tró la  tribu  en  cuestión  localizándola  desdichadamente  entre  el 
Pirineo  y  el  Ebro  54.  No  creo  que  tenga  más  trascendencia  ni  que 
sea  otro  el  origen  de  la  definición  transcrita  del  Bvzantino. 


íum  copias  snhditcit ,  etc.  (Tito  Livio,  XXIII,  26).  Acaso  Játiva,  que  Silio  cai-ac- 
teriza  por  su  situación  en  un  collado  ( lib.  III ,  37},  XVI,  473  ).  Pero  como  Livio  no 
señala  población  en  él ,  habría  que  admitir  que  la  fundación  de  Saetabi  fué  poste- 
rior á  dicha  fecha,  ó  que  estaba  en  rui  las  en  aquella  sazón.  La  etimologia  del  voca- 
blo no  nos  da  luz  sobre  este  punto  :  en  U  época  clásica,  la  ciudad  de  Saetabi  era 
famosa  en  todo  el  orbe  por  sus  t.-jidos  de  lino:  en  berberisco,  tejido  se  dice  íj^f/Aa  , 
tejer,  ?e/A  (BrosselarJ):  ignoro  si  pertenece  á  la  misma  raíz  el  guipuzcoano  ceta, 
lino  muy  delgado  (  Larramendi  )  ,  bajo-navarro  ^etha  ,  lino  estoposo;  ^ethabe ,  sela- 
/'e,  tamiz  (V.  H>"¡)  En  berberisco-kíbyla,  Imo  es  kettsan.  Entre  los  iberos,  lino 
y  esparto  se  designaban   probableniínte  coi  un  mi<mo  vocablo  (P.   Mela,  II,  6). 

34  También,  y  acaso  por  igual  motivo  (si  no  es  que  el  rio  de  Altea  por  al¿ún 
tiempo  se  dijera  Iber,  cosa,  á  mi  ver,  improbable'),  sitúi  á  los  Olcades  á  la  ir- 
quierda  del  Rbro,  svTo;  'If^r¡pCi;  ~vj  ''i-OAy/j  (ed.  Berk.,  pág.  610),  cuando  an- 
tes los  ha'iia  situado  tocando  al  territorio  de  Caitagena  C/7>í7.,  pág.  97);  sea 
porque  haya  tomado  la  indicación  ¿Ovo;  'ISyj'iío!;  de  un  autor  pa^a  quien  la  Iberia 
llegaba  desde  el  Pirineo  hata  la  Contcstania ,  sin  que  él  lo  advirtiese,  sea  porque 
haya  entenJido  la  frase  ¿vxo;  'JSyjoo;  ~oD  roT«|JLOÍj  como  equivalente  de  «Eífaña 
cHcrwry> ,  la  cual  ,  si  bien  es  cierto  qus  en  un  principio  estuvo  limitada  al  territo- 


«35 

Otro  nombre  de  ciudad  que  suena  á  una  en  el  Tarteso  andaluz 
V  en  el  levantino,  es  el  de  Carteia.  De  la  primera  trataremos  en 
el  capítulo  de  los  Libyfénices  del  Estrecho  :  discutamos  ahora  el 
problema  de  la  Carteia  edetana  ó  contestana,  uno  de  ios  enigmas 
más  obscuros  de  la  geografía  ibérica  ante-romana.  En  el  siglo  111 
a.  de  J.  (J.  era  esta  ciudad  cabezn  de  la  tribu  ólcade  '^  ;  y  los  Olea- 
des  confinaban  por  el  mediodía  con  el  territorio  de  Cartagena  '" 
y  por  el  norte  con  el  de  Sagunto  ".  El  maestro  Diago  los  supuso 
en  la  Contesiania  central,  entre  Alicante  y  el  cabo  Martín,  dán- 
doles por  capital  á  Altea  ^*:  el  Sr.  Fernández  Guerra  los  hace  algo 

rio  de  la  izquierda  del  Ebro ,  se  extendió  después  ,  sin  mudar  de  nooibre ,  á  una  re- 
gión extensa  de  la  derecha  del  rio. 

)5  Carteia,  urbs  opulenta,  capul  eentis  ej'iis  (Olcadum)  (T.  U\<o,  XXI,  s  ). 
Otra  ciudad  de  los  Olcades  era  y^lthaea  (^'AVia'.a ,  -óh.-  'OXzcíoidv,  Steph.- 
Berk.,  pág.  97),  y  Polybio  cuenta  de  ella  lo  que  Livio  de  Carteia,  —  si  es  que 
no  se  trata  de  una  misma,  designada  con  dos  nombres,  caso  no  infrecuente  en  la 
geografia  peninsular.  En  esa  duplicidad  de  población  ó  de  nombre  se  han  engen- 
drado infnitas  confusiones  y  movldose  interminable  controversia  entre  los  intér- 
pretes, h'Sta  el  punto  de  haber  negado  alguno  la  existencia  de  tal  Carteia,  juzgán- 
dola errata  de  los  códices,  pT  Althaca,  v.  g.,  Florez  (Esp.  Sag.,  t.  IV,  ^.aed.. 
1859,  pág.  20  y  sips.  ),  Lemaire  (ad.  T.  Liv.,  XXI,  5)  y  otros.  —  Livio  tuvo 
en  cuenta  para  escribir  el  lib.  XXI,  además  de  Polybio  y  de  Fabio,  Cincio,  Cae- 
lio,  Antipatro  y  otros  autores  coetáneos  de  los  sucesos,  á  Valerio  de  Antium,  que 
parece  haber  bebido  en  fuentes  oficiales,  y  me  parece  más  fiable  en  este  lugar 
que  el  gran  amigo  de  Sc:pon. —  La  confusión  sube  de  punto  cuando  se  trata  de  rt- 
ducir  las  ciudades  de  los  catteienscs  Hcrmandica  y  Arbocala,  que,  según  Polybio. 
son  vacceas  :  Garono,  Sigonio,  Gronovio  yDraktnborch  suprimieron  del  texto  Li- 
viano el  posesivo  Carteioruin  con  la  mira  de  una  componenda  que  no  ha  compuesto 
nada,  siguiendo  en  pie  como  antes  la  dificultad. 

'*     Oí  01   'OX/.C/OÍ;,    iOvo;   'iSr^pía;,  -/.rj^'.óyojpo'.   K«'>yy¡0'ívo;  (Steph 
Byz.,   ed.    Bcrk   ,    pág.    97).  Kn   otro    lugar  los  sitúa   á  la  izquierda  del    Ebro. 
'OXxxoí;,  iOvo;  'iSrípoiv,  xtov  Ívto;  'lor^po;  toü  zotoíuoD  (ibid.  pág.  (>io),  por 
alguna  de  las  ra7one;  apuntadas  en  la  nota  ■54. 

í7  Qiiihuí  (Sagiintinis)  opptignandis  quia  haud  dubie  romana  arma  vwvdmntur. 
in  Olcadum  Jines  prius...  induxtt  cxercilum,  ut  non  petisse  Sagttntinos,  itd  reruin  serie, 
/iiiilimis  demilis  geniibus,  jungendoque ,  traclus  ad  id  bdlum  vidcri  posset  íT.  Li- 
vio, XXI,  5  ).  Cum  Saguntinis  bellum  noudum  eral:  caelerum  jam  bclli  cansa  certnm  - 
na  cum  finitimis  screbanlur,  máxime  Turdetanií  ('id.,  XXI,  6). 

38  Anales  del  reino  de  Falencia,  lib.  II.  caj.  21  ;  t.  1,  fol.  50-S7.  También 
l.umiares  situó  á  los  Olcades  en  esta  región,  señalando  por  su  capital  á  Altea ,  de 
cuya  población,  lo  mismo  que  de  Calpe  ,  dice  que  lleva  nombre  griego  (  htscritcic- 
HS  y  antigüed.ides  del  reino  de  Falencia,  pág.  20-21.  ap.  Memorias  de  la  R.  Acad. 
ce  la  Hist.,  t.  VIH,  1S52).  Lozano  puntualiza  en  Benidonn  el  remate  del  campo 
Cartaginés  y  el  comienzo  de  la  Olcadia,  y  considera  á  Altea  cerno  p;b!a;ión  griega 
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más  septentrionales  y  les  adjudica  un  territorio  más  reducido,  el 
mismo  que  en  la  edad  visii^ótica  fué  distrito  episcopal  de  Saetabi, 
asignándoles  por  capital  una  ciudad  Cartala  que  supone  haber 
existido  donde  ahora  la  villa  de  Castalia,  á  cinco  horas  de  Jijona, 
y  haciéndolos  concluir  en  el  Júcar  39.  En  mi  opinión,  hay  que  co- 
rrerlos todavía  más  al  norte,  aunque  no  tanto  como  quiere  e^ 
P.  Florez  *°,  y  mucho  menos  de  lo  que  pretende  el  P.  Salmerón  ■*'. 
Al  decir  Stephano  que  los  Olcades  lindaban  con  el  territorio  de 
Cartagena,  ha  de  entenderse,  dada  la  edad  del  escritor,  con  el  con- 
vento ó  con  la  provincia  Carthaginiense,  que  llegaba  hasta  el  Jú- 
car; de  modo  que  este  río  partiría  lindes  entre  Olcades  y  Carpe- 


fundada  seis  siglos  a.  de  J.  C.  y  conquistada  después  por  los  0!cades,  quienes  ha- 
brían instalado  en  ella  su  capital  (Baüitania  y  Coniestania  del  reino  de  Murcia, 
1794,  disert.  VII,  §  i;  t.  I,  pág.  235-234). 

39  <»Muchos  años  hace  que  discurriendo  yo  en  la  Real  Academia  de  la  Historia 
sobre  mi  mapa  de  T.  Livio,  demostré  con  buenas  razones  que  los  Olcades,  habita- 
dores en  la  Contestania  ,  ocuparon  el  mismo  territorio  que  fué  en  la  Edad  visigótica 
distrito  episcopal  de  Saetabi ;  y  que  la  ciudad  de  ellos,  con  nombre  de  Cartala  (Ar- 
temídoro  la  apellida  Kc(pOc<!c£,  Carthaea) ,  se  ha  de  suponer  en  la  actual  Castalia, 
entre  Sax,  Villena,  Ibi  y  Jijona»  (Fz. -Guerra,  ap.  El  Archivo,  revista  de  ciencias 
históricas,  Denia,  1890,  t.  IV,  cuaderno  i.",  pág.  9). 

Castilla  es  una  villa  de  cerca  de  4.000  a'mas,  situada,  según  el  «Dice.  geog. 
e.'t.  hist.»  de  Madoz,  en  la  raiz  de  un  cerro  aislado,  coronado  por  un  antiguo  cas- 
tillo medio  arruinado,  casi  en  el  centro  del  territorio  conocido  con  el  nombre  de 
Hoya  de  Castalia.  El  sitio  no  parece  suficientemente  aparejado  para  una  tan  cons- 
picua y  aventajada  ciudad  como  dice  Livio  que  fué  Carteia.  Por  otra  parte,  el  cam- 
bio de  rt  en  st  no  está  autorizado  por  ninguna  ley  de  fonética,  ni  creo  que  pueda 
citarse  un  solo  ejemplo;  las  psrmutaciones  admisibles  serian  Gástala,  Cassala,  Ca- 
:^alla,  Castaia,  etc.  Ni  hay,  por  otra  parte,  fundamento  para  suponer  que  la  metró- 
poli ólcade  se  dijera  Cartala  (también  la  nombra  asi  Hübner,  Corpus  i.  /.,  vol.  II, 
pág.  242),  y  no  Car(eia  ó  Cartaea  ,  única  forma  autorizada  por  Artemidoro  (ap. 
Steph.-Berk.,  pág.  448)  y  T.  Livio. 

La  opinión  de  Cortés  y  otros,  que  confinaron  á  los  Olcades  á  la  Alcarria,  está 
ya  descartada. 

40  Merece  leerse  la  erudita  y  agudísima  disertación  del  insigne  historiador  sobre 
los  Olcades  y  Carteia  (¿'s/).  Sag..  t.  IV,  trat.  II,  cap.  i,  §  4;  3.''ed.,  1859,  página 
29  ss.).  «Los  Olcades,  dice,  empezaban  desde  la  sierra  de  Alcaraz  [en  la  pág.  35 
dice  que  el  territorio  de  Cartagena ,  con  el  cual  confinaba  la  Oleadla,  se  extendía 
hasta  los  términos  de  Játiva]  hasta  las  de  Albarracín  y  Teruel,  empezando  pt-r  las 
llanuras  de  Chinchilla,  y  siguiendo  lo  oriental  del  obispado  de  Cuenc.i  hasta  acer- 
carse á  Terurl  y  cubrir  á  Segorbe»  (pág.  39).  También  pretende  probar  que  sólo 
hubo  una  Carteia,  la  del  Estrecho,  y  q'je  ésta  fué  la  sede  de  San  Esicio. 

4'  Extiende  el  territorio  de  los  Olcades  desde  Murcia  hasta  el  Ebro  (cit.  por 
Lozano,  oh.  cit.,  disert.  IV,  §4:  t.  I,  pág.  44,  52). 
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sios  ^':  la  Olcadia  debía  abrazar  cuanto  va  desde  el  Júcar  hasta 
los  términos  de  Liria,  incluyendo  dentro  de  sus  límites  la  ciuda  I 
predecesora  de  la  actual  Valencia;  en  las  ruinas  conocidas  con  el 
nombre  de  aValencia  la  Vieja  o  se  encontró  una  lápida  muy  mal- 
tratada, que  se  ha  transcrito  en  forma  indescifrable  :  D.M.  CAE- 
CIL  DID  MNN  CAST  OPT,  y  en  la  cual  laten  aca<;o  las  palabras 
MVN(icipes)  CARTfeiensesJ,  6  hWNficipi)  CARTfeiensiJ  ^f  :  el 
nombre  antiguo  parece  perseverar  en  el  del  inmediato  lugar  y 
llano  de  Cuarte  -^^  Del  acueducto  que  surtía  de  aguas  á  esa  ciudad 

4>  F.sto  explicarla  que  !os  ólcades  rxpatriados  se  refugien  en  el  territrrio  de  kí. 
Carpetanos  y  los  induzcan  á  sublevarse  contra  Aníbal:  /Jb  HamindicJ  profugi , 
exstilibiis  Olcadwn,  prior e  (tatate  domitae  genlis,  quum  se  jiinxissrnt.  concitimt  Car- 
petanos; adortique  HaintihaUm,  regrrssum  ex  Vaccaeis,  etc.  (T.  Livio,  XXI,  5).  Kn 
mi  sentir,  esos  Carpetanos  no  son  los  de  Castil'a,  sino  los  mismos  ('arpegios  de  la 
Contestania  septer. trienal  á  quienes  hemos  visto  rebelados  despi.és  contra  A- drú- 
bal.  La  semejanza  del  nombre  pudo  ser  causa  de  que  se  cruzara  el  reato  de  una 
campaña  con  cl  de  otra,  enjendránJose  de  dos  verdaderos  uno  fa'so  é  inintelig  ble. 

43  Hübner,  Corpus  i.  /.,  vol.  II,  n.  3778  —El  vocablo  municipe'i  ligi.ra  en  ins- 
cripciones de  l.is  vecinas  Sagunto  (3S35)  y  Játiva  (3624). 

44  «Ciiart  He  PobK  t  ó  Citarle  de  la  Huerta,  lug^r  con  Ayuntamiento,  á  un.i 
legua  de  Valencia,  situado  en  la  hernirsa  huerta  de  esta  ciudad,  á  las  mirj.enes 
del  Turia  [1.800  almas]...  Tiene  un  rastillo  que  sirvió  de  morada  ú  los  monjVs  de 
Poblet,  señores  territoriales  antes  de  la  exclaustración.  La  tradición  refiere  h  ber 
existido  alguna  población  á  muy  poca  distancia  re  la  actual,  pues  se  encuc  trari 
todavía  restos  de  una  gran  ciudad  que  denominan  yalencia  la  Fie/a.  cuyas  ruinas 
están  aún  descubiertas,  en  las  que  se  ven  señales  de  acueduc  os  que  parecen  ser 
obra  romana  El  terreno  es  llano,  sumame-.te  fértil,  como  todo  el  de  la  huerta  de 
Valencia,  y  se  fertiliza  con  las  aguas  del  rio  Turia  que  corre  hacia  el  E.,  .sobre  c  yo 
cauce  hay  un  puente  que  sirve  de  camino  para  S  gunto  »>  (Dice.  g-rg.  est.  hifl., 
t.  Vil,  1847,  pág.  188:  cf.  V.  Llano  de  Cuarte,  ibrd.,  pig.  189).— íj-'.j/fnn j  /.i 
Vieja,  asi  llaman  un  despoblado  que  dist»  dos  leguas  de  Valencia  del  Cid,  creyerdo 
que  la  antigua  Valencia  estuvo  en  este  sitio,  porqm- ccn-erva  riiinasde  tdificos  ro- 
manos y  restos  de  un  acueducto.  Lo  fueron  de  una  ciudad  de  la  Edetanin  Mam  di 
Etovissa,  etc.»  (Ceán  Bermúdez,  Sumario,  pág  123).  Sin  más  fur.damerto  ima- 
ginan otros  allí  una  ciudad  denominada  Pallantia  (Fscolano,  Dee.iJ¡¡  primera  Je  '.; 
historia  de  ¡a  insigne  y  coronad.i  ciudad  y  reino  de  Valencia,  Valencia,  1610,  lib.  1\', 
cap.  1 1,  col.  76S)  — Vid.  El  Archivo,  t.  III  (r>en¡a,  1S89),  pág.  ^35. 

Es  de  tener  en  cuenta,  sin  embarco,  la  opinión  de  algunrs  qur,  como  Fscolano, 
han  referido  el  nombre  de  Cuarte  ?1  latin  <rQu»rtum»  :  «  Las  ca^as  de  Cuarte  son 
pocas  mtno<!  [de  130]  ,  si  bien  en  los  sigíos  p?sa'o<  fué  mayor  poMai-ión,  y  tan 
antigua,  que  no  soUmente 'Staba  en  pie  cuando  las  guerras  del  Ci  I  Rui  l>iaz(coao 
da  fe  de  ello  la  Historia  general  de  E  paña),  peí  o  aun  in  iempo  de  los  Romano', 
de  quien  recibió  el  nombre  latino  de  QiJar'um  ó  Quarte,  por  es  ar  á  ura  Ic^ua  ^e 
Valencia  ó  á  la  crarta  piedra  por  orden.  Tin  an  e''  s  de  cvtumb'e  repartir  los  c.i- 
minos  por  midas,  poner  de  milla  e^^  milla  ura  fied  a  !>  va-ta  'a,  candóles  nombre  de 

»3 
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en  la  época  romana,  han  llagado  vestigios  de  consideración  hasta 
nuestros  días,  comentario  vivo  del  adjetivo  opulenta  con  que  cali- 
ficó la  fuente  de  Livio  á  la  capital  ólcade  •". 

¿Hubo  una  ciudad  denominada  Tarteso  entre  los  Carpesios  de 
la  Contestania?  Hay  indicios  que  lo  dan  á  sospechar,  por  más 
que  todavía  no  pueda  afirmarse.  Siendo  el  objeto  de  la  escuadra 
de  Asdrúbal,  según  el  pasaje  transcrito  de  Livio,  poner  las  Balea- 
res y  el  litoral  continental  de  enfrente  á  cubierto  de  un  golpe  de 
mano  por  parte  de  la  marina  romana, —  ad  ínsulas  maritumam- 
que  oram  /wííJíjiírm,  XXIII,  2Ó,  —  debió  tomar  necesariamente 
como  centro  de  operaciones  y  puerto  de  refugio  el  de  Heraeros- 
copio,  pues  otro  no  había  que  fuese  acomodado  en  todo  el  golfo, 
y  ése  lo  era,  según  probó,  corriendo  los  años,  el  genio  portentoso 
de  Sertcrio:  w  lpyj^-¡a-o  üspTtop'.o;  ópa-ziTrjpuo  -«pa  6(zXc(-:T0!v(Strab.,  III, 
4,  6)  46.  En  ese  puerto  hubo  de  ocurrir  el  levantamiento  de  los 
marinos  africanos  y  en  él  hubieron  de  principar  á  trabajar  el  áni- 
mo de  los  indígenas,  para  que  alzaran  bandera  de  rebelión  en 
contra  del  caudillo  cartaginés.  Ahora  bien:  los  códices  del  Pa- 
duano  están  casi  unánimes  en  apellidar  Tartesios  á  esa  gente, 
fracción  acaso  de  los  Carpesios  que  se  nombran  algunas  líneas 


I. a,  2. -I,  3.='  y  4.^,  y  por  ahí  aielante  de  las  demás;  de  forma  que  donde  está  nues- 
tro Cuarte  estaba  la  cuarta  piedra,  por  distar  de  Valencia  4  millas,  que  hacen  una 
legua  cabal»  (Escolano,  ob.  cit  ,  lib.  VI!,  cap.  3,  §  i;  t.  II,  col.  303).—  Igual  ori- 
gen y  significación  atribuye  á  este  nombre  geográfico  el  dicto  arabista  D.  J.  Simo- 
net  (Glosario  de  voces  ibéricas  y  latinas  usadas  hor  ¡os  tnu'árabes,  Madrid,  1889^ 
pág.  471),  citando  la  Historia  Roderici  Campidocti,  donde  se  hice  mención  de  esta 
localidad  en  los  siguientes  términos  :  «in  Iocd  qui  dicitur  Quarto  ab  urb;  Valentia 
IV  miliares  habenti». 

45  «Los  montes  que  desie  VilUmarchante  siguen  hacia  Ribarroja  son  calizos  y 
de  poca  elevación;  dejan  frequentes  barrancos,  donde  se  conservan  pilares  y  porcio- 
nes de  aqueductos,  ya  descubiertos  y  excivados  en  la  peña  ,  ya  ocultos  atravesando 
lomas...  Dos  eran  los  aqueductos,  cuyos  vestigios  se  descubren  hoy  dia  por  más  de 
legua  y  media  en  los  birrancos  Plantadís,  Porchinos,  Guirdiola  y  Pedrera.  Preten- 
den los  de  Ribarroja  que  el  uno  de  ellos  iba  al  llano  de  Quart  y  el  otro  á  la  antigua 
población  que  el  vulgo  llama  Valencia  laVieja.  Lo  cierto  es  que  existieron  lo<!  aque- 
ductos  y  que  sus  ruinas  acusan  la  indolencia  de  bs  generaciones  más  modernas  » 
(Cavanilles,  Observaciones  sobre  la  bistoria  natural  etc.  del  reino  de  Valencia,  Ma- 
drid, 1795,  pág.  152  ). 

46  ("f.  Edrisi:  «Hay  (en  Denia)  atarazanas  donde  S2  construyen  embarcaciones  y 
de  donde  salen  para  lo«  más  remotos  paises  de  Oriente:  de  alli  también  sale  la  arm  1 
da  en  tiempo  de  guerra»  (Description  de  lAfri^jue  et  de  l'Espagne,  ed.  Dozy-Goe    e 
Leyde,  1866,  pág.  254).  Para  ese  arsenal  bajaban  los  pinos  de  la  sierra  de  Cuenca, 
notándolos  por  el  Júcar-Cabriel  y  embarcándolos  en  Cullera  (Ibid. ,  pág.  237-23S 


»39 

adelante.  Prisciano  define  á  Tarteso  por  sus  dos  cualidades  más 
salientes,  á  saber: — i.*  Dives  í  Perieg.,  335),  cuyo  adjetivo  coincide 
con  el  que  Avieno  aplica  á  los  Tartesios  levantinos,  «divites  Tar- 
tessii  qui  porriguntur  in  Calacticum  sinum  »  (Ora  marit.,  423).  y 
con  lo  que   Dionisio  el   Periégeta  dice  de  Tarteso  al  verso  3Í7, 
¡íu7]'fsvso)v  Tcioov  cívopwv:— 2  ''  Alta  (Perieg.,  335);  calificativo  éste  de 
todo  punto  inaplicable  al  Tarteso  andaluz  (ya  se  reduzca  á  Jerez, 
por  lo  que  veremos,  ora  á  Cádiz,  ora  á  Cartela  en   el  Rocadillo), 
conviene  á  maravilla  con  el   nombre  de  atalaya  ó  r^\iirjriy/.'ir.z<.w 
que  se  daba  á  la  ciudad  •",   y  con  lo  que  refiere  de  ella  Strabón, 
que  podía  ser  vista  de  lejos  por  los  navegantes:  z^-ozíov  03  ix  tjüXvj 
■coT; -poizXiouT.  (III,  4,  6).  Si  esa  ciudad  no  era  la    propia   Denia, 
como  quiere  Strabón,  debía  estarle  muy  próxima.   Ignoramos  el 
nombre  que  le  daban  los  indígenas  :  puede  sospecharse  que  sería  el 
mismo  que  en  la  lengua  ibera  corresponda  al  griego  «  hemercsco- 
pio»:  al  menos,  así  la  denominaba  el  viejo  periplo  del  litoral  Su- 
cronense,  escrito  antes  de  que  se  establecieran  en  él  los  focenscs 
de  Marsella  y  los  ¡ibyos  del  Estrecho  :  v. Hemeroscopium  quoque 
habitata  pridem  civitas,  etc.»,  como  dice   la   refundición  latin.i 
hecha  por  Avieno  (Ora,  47Ó),  y  ya  se  recordará  que  alguna  vez 
los  periplos  antiguos  vertieron  á  la   lengua  griega   los  nombres 
indígenas  que  tenían   una  significación  conocida  ,  como  Chryso 
por  «  Uro»  en  Avieno  mismo,  Molybdana  por  t  Baria  »  en  Hecr.- 
teo,  etc.  Esto  supuesto,  he  aquí  lo  que  podríamos  conjeturar,  por 
vía  de  ensayo,  á  este  propósito.  Sábese  que  en  el  siglo  III  a.  de 
J.  C,  cuando  todavía  no  había  comenzado  la  segunda  guerra  pú- 
nica ni  el  sitio  de  Sagunto,  la  plaza  mercantil  de  Denia,  como  en 
general  todo  el  litoral  del  Tarteso  oestrymnico,  se  servía  para  su-; 
transacciones  del  numerario  griego  de  Ampurias  y  del  anepígrafa 
de  los  Birkidas  de  Cartagena,  según  ha  enseñado  á  Zobel  el  teso- 
ro de  Cheste  •**.  De  ahí  nació  el  que,  andando  los  años  y  creciendo 
la  importancia  de  este  puerto,  el  primero  de  todo  el  litoral  entre 
aquellos  dos  focos   extremos    del  comercio  griego   y  cartaginés, 


47  Por  esto  dice  Berkclio  ,  á  propósito  de  1 1  dcfínición  de  Hemeroscopio  dada 
por  Artemidoro,  lo  siguiente:  «Ex  ipsa  voce  originis  colli^itur  vel  ijrb;m  e.\  excel- 
so loco  fuisse  conütam ,  vel  turrim  habuisse  und;  de  die  cu.><todes  ad  urbem  apprc- 
pinquant.s  naves  animadvertere  atque  speculari  poterant...»  (id  Sleph.  Byz.,  pá- 
gina ^82).  No  parece  que  Prisciano  haya  queri  Jo  interp-eiar  en  el  vocablo  alta  c| 
'/art'.zjza  de  Dionysio  Perieg.   537. 

48  Eiludio  hisiórico  di-  la  moned.i  antigua  española,  t.  I,  1S70,  p?g.  00. — Cf.  7V- 
ioro  griego  del  Mongó,  por  D.  Roque  Chabás.  ap.  H'  /.r.livo,  t.  V  (Va'  ncia,  1891)1 
página  39- 
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emitieran  ambos  moneda  especial  para  uso  de  Denia-»?,  tal  como 
la  revelada  por  un  sextante  cmporitano  con  epígrafe  ibérico 
'í'r*"+'^"/^l^9HQ  (  Yntk-Sergr)^°  y  un  victoriato  gaderita- 
no?'  con  leyenda  ibérica  también  j^XQ-^O^I'PQ  (Gdr  Soe- 
gar)^^.  Las  variantes  Sergar  y  Soegar  5}  indicarían  el  distinta 
modo  de  entender  y  de  traducir  los  griegos  y  los  cartagineses  el 
sonido  medio  de  este  vocablo,  que  de  seguro  los  naturales  pro- 
nunciaban grasellado.  Corresponde  verosímilmente  á  la  misma 
raíz  de  donde  dimana  el  vasco  sogin ,  so  egin,  so  egon,  mirar, 
atalayar,  speculari  '■•,  y  aun  parece  haber  quedado  un  eco  de  él  en 
la  localidad  :  «hállase  situada  Denia  en  la  falda  septentrional  del 
elevado  Mow^ó»  5^:  « inmediato  á  la  ciudad  está  Mangón,  otro 
promontorio  que  fué  atalaya  y  se  llamó  Mons-agonis»  ^^.  La  cabe- 
za femenina  galeada  que  se  ostenta  en  estas  monedas,  quier  vengan 
de  la  zeca  de  Indike  ó  de  la  de  Gadir  Nova  ",  representaría  la  Pa- 


49  La  atribución  de  las  monedas  con  epi^rafe^j  P  f^*^  á  Den'a  ,  propuesta 
por  DelgaJo  (Nuevo  método  etc.,  t.  III,  pag.  112,  266)  y  Zobel  (oh.  cit.,  t.  II, 
pag.  98-101),  no  ha  prosperado.  El  signo  |,  que  interpretaban  por  m,  resulta  ser 
una  gutural ;  con  lo  cual,  la  lección  Dianiíi  es  inexacta. 

50  Zobe),  ob.  cit.,  t.  II,  págs.  28-29,  216-217;  C.  Pujol,  La  cf^igrafia  numis- 
mática ibérica,  ap.  Boletín  de  la  R.  Academia  de  la  Historia,  t.  XVI,  pág.  332 
(Abril,  1890),  y  hlucvo  método  de  Delgado,  t.  III,  pág.  218. 

51  No  de  «Gadir-Tarte50»  (Cádiz),  sino  de  otra  que  en  una  moneda  atribuida, 
creo  que  equivocadamenle,  por  Zobel  (t.  I,  pág.  43-44)  y  Pujol  (ap.  Deleado,  t  III. 
páff.  211)  á  alianza  de  Emporion  con  Sagunto ,  es  denominada  «Gadir  liad»,  ó 
sea  Gadir  nova,  correspondiente,  en  mi  sentir,  á  Escombreras,  según  veremos  en 

el  cap.   IV. 

5J  Zobel ,  oh.  cit. ,  t.  II ,  págs.  52-55  ,  248-249,  si  bien  las  atribuya,  como  to- 
dos desde  Bouiard,  á  Sagunto.  De  esto  trataremos  en  el  cop.  IV. 

53  Zobel  fué  el  primero  que  advirtió  la  semejanza  y  sospechó  la  corresponden- 
cia de  estos  dos  vocablos  {ob.  cit  ,  t.  I,  pág.  4.1;  pero  vid.  t.  II,  ppg.  ?i.  nota  15). 
Conviene  tener  presente  que  los  caracteres  del  epígrafe  gaderítano  e-tán  muy  borro- 
sos en  los  ejemplares  crnocidos,  siendo  dificil  por  ello  precisar  el  vale  de  aliu- 
no  especi?lmente  dc-l  segundo:  Heiss  leyó  Saegar;  Zobel ,  Socg.tr.  Vid.  también 
Pujol,  /-''  epigrafia  numismática  ibérica,  loe.  cit.,  pxg.  337. 

54  «So,  bn  ,  mirada.— So  egin,  I.  bn.,  mirar.  En  bn.  ordinariamenfe  j^^/h. — So 
egon,  bn.  mirar»  (W.  J.  van  Eys,  Dici.  hasque-fmnfais,  1875,  pás;   339). 

55  Derrotero  general  del  Medüerráiico  át. ,  t.  I,  1873,  pág.  326. 

56  Cean  Bermúdez ,  Sumario  cit.,  pág.  73.  «Atalaya  de  Q..  Sertorio,«  añade, 
'g    Q,_ Cf.  la  punta  <^ciel  Sardos,  que  limita  por  el  lado  de  medio'ía  la  peque- 
ña ensenada  en  cuyo  fondo  se  encuentra  !a  ciudad  y  castillo  de  Denia,  distantes  de 
ella  poco  más  de  mill:i  y  media  ,  y  en  cu^as  inmediaciones  se  levanta  sobre  una 
eminencia  la  torre  de  vigía  que  llaman  de  Agua  dulce (Dírro/tTO  cit.,  t.  I,  pág.  326). 

57  Sextante  cmporitano  :   anv.  cabeza  femenil  con  casco  y  leyenda  de  los  «In- 
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las  de  Denia,  á  cuya  efigie  marmó'ea  hubo  de  pertenecer  un  busto 
hermosísimo,  desenterrado  allí  no  ha  mucho  tiempo  é  ilustrado 
por  el  P.  Fita  "**.  Y  lodo  ello  explicaría  que  los  hallazgos  de  esta 
variedad  de  monedas  neo-gaderitanas  se  hayan  hecho,  al  parecer, 
por  aquella  parte  59.  Como  la  ciudad  estaba  habitada  por  naturales 
de  la  Península  (celtiberos  dice  Stephano  de  Byzancio)  y  por  colo- 
nos griegos  *'°,  los  primeros  seguirían  designándola,  en  el  uso  co- 
mún, con  su  primitivo  nombre,  Sergar  ó  Soegar^  y  los  segundos 
con  su  equivalente  helénico  'IlaspojzozsTciv;  mientras  en  el  uso  ofi- 
cial recibiría,  acaso,  lo  mismo  que  Cádiz,  el  nombre  de  Tarteso, 
expresivo  de  capitalidad  de  la  gente  tartesia.  No  de  otro  modo, 
tiempo  después,  el  nombre  'A,oT:u.b'.ov  (templo  de  Anemis)  que 
vino  á  recibir  la  misma  población  ú  otra  que  le  fuese  inmediata, 
trasladáronlo  los  romanos  al  latín,  Dianium  ^templo  de  Diana), 
ahora  Denia,  y  todavía  en  la  Geografía  de  Strabón  hallaron  acogi- 
da los  dos  nombres  '". 

A  propósito  de  esta  ciudad,  dos  cosas  son  de  notar,  interesan- 
tes á  la  historia  del  establecimiento  de  los  tartesios  y  de  los  grie- 
gos en  la  Contestania  y  Edetania  :  i.°  Que  era  gemina,  ó  lo  que 
•es  igual,  que  estaba  habitada  por  peninsulares  y  por  griegos,  se- 
gún hemos  visto  por  testimonio  de  Stephano  de  Byzancio:  2.°  Que 
así  ella  como  todos  los  demás  emporios  fundados  por  griegos  en 
tierra  de  Tarteso,  caían  al  sur  del  Júcar.  Indicaría  esto  que  los  ex- 
patriados del  Guadalquivir  no  tuvieron  de  auxiliares  á  los  focen- 
ses  de  Marsella  y  á  los  beocios  de  las  Baleares  sino  en  el  primer 
período  de  la  conquista,  que  corresponde,  según  vimos,  á  los  liby- 
fénices  ó  calpianos,  acaso  porque  los  distrajeran  después  con  nue- 
vos ataques  los  etruscos  ó  los  cartagineses;  y  que  esos  auxiliares 
no  establecieron  sus  emporios  ó  factorías  en  ciudades  propias  su- 


•diketes»:  rev.  busto  de  caballo  al  aire,  dos  delfines  y  leyenda  «5ergr>>. — Victoriato 
gaderitano  :  anv.  cabeza  femenil  con  ca^co;  rev.  minotauro  andando,  sobre  linea, 
y  leyendas  «Arsa  g  Socgar»  y  «Arse  Gdr»  (Zobel,  oh.  cil.,  t.  II,  págs.  216-217, 
248-249;  núins.  68  y  2S2). 

58  Buslo  de  Palas  recién  hallado  en  Denia,  ap.  «Museo  Español  de  Antigüeda- 
<les»  (t.  VIH,  1S77,  p¿g.  47'  y  s^gs). 

59  aSóIo  hemos  averiguado  la  procedencia  de  un  ejemplar  del  núm.  3  de  nues- 
tra descripción,  que,  según  Gail'ard,  catálogo  de  ventar.,  pá¿.  2q,  adquirió  en  Car- 
ta;;ena:  podemos  únicamente  añadir  que  hemos  visto  algunos  en  los  gabinetes  de 
Valencia»  (Delgado,  Nuevo  melado,  t.  III,  página  363). 

*"  'HjJLzpoazo-ííov,  zóX'.;  KsXT'.orípdJv  ,  Oüjxaiiov  aro-.zo;  (Steph.  Byi- 
fierk.,  pág.  3S2). 

*"'      KnhiX-zon  ol  A;7v'.ov,  otov  'Ap—aíy.ov  (Strab.,111,  4.  6). 
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yas,  aisladas  de  los  peninsulares,  sino  que  fueron  desde  el  primer 
día  poblaciones  dobles  ó  poblaciones  mixtas,  lo  mismo  que,  an- 
dando el  tiempo,  Ampurias  en  el  Norte.  En  los  comienzos  de 
nuestra  Era  duraban  aún,  además  de  Hemeroscopio,  dos  de  esas 
factorías,  probablemente  en  decadencia,  pues  el  único  geógrafo 
que  se  acuerda  de  ellas  no  nos  da  sus  nombres,  limitándose  á  de- 
cir que  estaban  entre  [el  territorio  de]  Cartagena  y  el  Júcar,  no 
lejos  de  este  río  ^'.  Me  inclino  á  creer  acertado  la  conjetura  de 
aquellos  que  las  reducen  á  Calpe  y  Altea  '^',  si  no  es  que  fuesea 
Calpe  y  Gandía,  no  entrando  en  ningún  caso  Alo  en  el  cómpu- 
to''•«.  Ya  hemos  visto  que  los  focenses,  ó  los  beocios,  ó  unos  y 
otros,  hubieron  de  correrse  también  hasta  los  mercados  más  con- 
curridos del  interior,  como  Elo  (Montealegre  )  ,  y  echar  en  ellos 
alguna  raíz.  Estos  pequeños  focos  de  helenismo  no  dejaron  de 
ejercer  algún  influjo  en  la  civilización  de  los  iberos  :  por  ejemplo, 
propagaron  el  culto  de  la  Artemis  de  Efeso*',  á  punto  de  hacer 
caer  en  desuso  el  primitivo  nombre  de  Hemeroscopio,  subrogán- 
dole el  del  templo  de  aquella  deidad — ^Ap-nv.oiw,  A-áv.ov,  Denia  ^^. 


^*  Mfzaz'j  [xsv  ojv  ToO  üoúx^oojvo;  xat  tf,;  K^pyrjOovo;  -rAr/.  T.fj'lJ.ynct. 
Mc:33C£>^to)-:(Tjv  e'.s'.v  oj  zoX7/j  arjjbvj  -vj  -oxcíaoO  (Strab.  111,  4,  6). 

63  Mayans  (^de  hispana  progenie  vocis  Ur,  301,  citado  por  Corles  y  Fz. -Guerra)- 
conjetura  que  Calpe  fué  una  de  esas  tres  colonias  griegas.  Asi  también  Cean  Bermú- 
dez  (Sumario  cit.,  pág.  61):  Calpe  fué  «uno  de  los  tres  pueblos  que  Strabón  dice 
habían  fundado  los  marselleses  para  su  comercio  y  tener  en  él  sus  almacenes».  Ya 
hemos  visto  que  Lozano  tuvo  á  Altea  por  población  griega,  fundada  en  el  siglo  VI  a. 
de  J.  C.  (Bastitania  y  Contestania  etc. ,  disert.  Vil,  §  i  ).  Masdeu  pensó  que  tal  ves 
sean  Gandía  y  Játiva  (Hist.  critica  de  España,  t.  III,  Madrid,  1785,  pág.  97). 

64  El  Sr.  Fernández-Guerra  supone  que  Alo  ó  Alonis  fué  una  de  las  tres  colo- 
nias marsellesas  (Discursos  cit.  sobre  las  antigüedades  del  Cerro  de  los  Santos, 
pág.  126),  pero  en  el  supuesto,  á  mi  ver,  equivocado  de  que  Alo  es  Villajoyosa, 
pues  siendo  Santa  Pola ,  no  responde  al  dato  de  Strabón  ryj  j:o/./.'J  C(~oOiv  ToiS 
•itOTCíiioD, —  El  Sr.  Rada  da  por  supuesto  que  Dianio  y  Hemeroscopio  son  locali- 
dades distintas,  correspondiendo  la  primera  á  Denia  y  la  segunda  á  Elo  ó  Monteale- 
gre (ibid.,  págs.  81,  106,  126).  Colonia  fócense,  si  opina  el  Sr.  Fernández-Guerra 
que  lo  fué  Elo  (ibid.,  pág.  132). 

^^  Oí;  (á  los  Iberos  Lis  ciudades  marsellesas  de  España)  xa'.  Tot  upa  "Cf,; 
'E'isaíaí  'ApTSjiioo;  Ttc/pioosav  -c'.  -«Tpicz,  (V)3tí  'EXXr^v.j-:'.  (Júí:v  (Strab., 
IV,'  I,  5). 

''^  ToÚtojv  (de  las  colonias  marsellesas  del  litoral  contcstano)  o'  tzv.  vvtopt- 
juÚTaxov  tó  'Il|icpc;3zo-siov,  r/ov  £1:'.  X(í  áxpcf  xf^í  'E(pi3'.«c  '.Apxájiioo; 
ícpAv  o'fóopa  X'.nojjiavov...  zaXatxai  os  átdviov,  oíov  'Apxíjiís'.ov  (Strab., 
111,4,6), 
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7.  lios  tartesio»  del  Cnaadalquivir  ó  tardeta- 
nos  en  la  región  de  ^íagunto.  Guerras  del  siglo  III  a.  de 
J.  C.  entre  Saguntinos  y  Turdelanos;  territorio  que  éstos  domi- 
naron.—  El  mismo  odio  mortal  que  se  profesaban  Roma  y  Cartha- 
go,  dividía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  111  á  saguntinos  y  turde- 
tanos  en  nuestra  Península,  Ignoramos  las  causas  y  el  origen  de 
esta  discordia  '  :  únicamente  sabemos  que  hacia  el  año  210  era  ya 
suficientemente  antigua  para  que  los  legados  de  Sagunio  pudiesen 
calificar  de  *veterrimi  hostes  ;>  á  sus  contrarios  en  la  oración  de 
gracias  pronunciada  delante  del  Senado  romano  (T.  Liv.,  xxvm, 
39).  Aun  no  habían  trasladado  Roma  y  Garthago  el  teatro  de  sus 
luchas  á  nuestra  Península,  que  ya  las  dos  tribus  hispanas  se  ha- 
bían hecho  incompatibles,  siendo  fatal  que  una  de  ellas  había  de 
desaparecer  ^  Sobrevino  en  esto  la  segunda  guerra  púnica,  y  no 
hay  que  decir  si  encontró  bien  preparado  el  terreno  y  propicios 
los  ánimos  de  ios  naturales  de  la  Edetania  con  estas  seculares 
discordias.  Ya  eran  las  milicias  de  Sagunio  entrando  á  sangre  y 
fuego  el  territorio  de  los  turdetanos,  alentadas  por  el  protectorado 
de  Roma*:  ya  eran  los  turdetanos  hostilizando  á  Sagunto,  exci- 


•  En  Zonaras,  el  pueblo  turdetano  seria  subdito,  jzr'x.'jo;,  de  Sagunto:  «Apresa- 
dos /oj  subditos  de  los  Saguntinos ,  autores  de  aquella  guerra  y  de  la  espantosa  ca- 
tástrofe que  tué  su  consecuencia,  arrasáronles  ios  Escipiones  la  ciudad,  vendieron' 
á  sus  moradores  y  restituyeron  á  Sagunto  á  sus  antiguos  ciudadanos.»  {Annaltum 
t.  li,  cd.  Wolf,  Basilea,  1577,  pág.  83.)  A  través  de  este  texto  parece  vislumbrarse 
algo  como  una  repetición  del  caso  de  Lascuta,  que  puso  á  los  siervos  de  la  gleba 
enfrente  de  sus  señores  ;  f  ero  no  tiene  suficiente  expresión  para  que  sea  licito  sacar 
una  conclusión  de  tanta  transcendencia.  —  Cortés  ha  fantaseado  una  explicación, 
alucii.ándose  hasta  el  punto  de  creerla  autorizada  por  T.  Livio  {Dice,  gi'og.  I.nst.  Je 
la  España  antigua ,  t.  III,  Madrid,  1836,  pág.  246-247)  :  «Olbia  debió  ser  una  colo- 
nia de  los  Saguntinos.  Sabemos  por  las  relaciones  de  Livio  que  los  Saguntinos,  ha- 
biendo aumentado  considerablemente  su  riqueza  y  su  poder  ,  dilataron  sus  fines  o 
límites  hasta  entrarse  en  el  territorio  de  los  Turbilanos  ó  TurboUtanos,  por  la 
orilla  del  rio  Idúbeda  ó  Mijares,  donde  ya  hübian  fundado  á  Eslida,  Attana  y  Sepe, 
laco  ú  Onda.  Esta  usurpación  fué  el  origen  de  las  sangrientas  querellas  entre  los 
Turbitanos  [ '/"«rííí/j»íí)5j  y  Saguntinos,  de  las  cuales  se  supo  aprovechar  Anibal ;  y 
este  terreno  era  el  que  pedian  los  Turbitanos  que  les  devolviesen  los  Saguntino^ 
(Tito  Livio,  lib.  XXI,  cap.  4.).»  Vid.  más  adelante  otras  explicaciones  fantásticas 
que  han  ideado  Escolano,  Llansol,  Diago  y  Mariana. 

>  Postremo  Turdetantam ,  adeo  infistam  itobis,  ul  illa  gente  incolumi  stare  Sagun- 
lum  noHponset,  ita  bello  affUxit  (Scipio),  etc.  (T.  Liv.,  XXVIII,  39.) 

}  Al  menos  asi  lo  dijo  Anibal  al  Senado  de  Carthago;  «<  los  Saguntinos,  fiados  en 
la  alianza  de  Roma,  se  atrevian  á  atacar  á  algunas  tribus  sometidas  á  Carthago: 
T^(j'j\  01  K«|iyrjOCivíou;  ois:r¿|jnt£-:o,  -uvOav¿|i£vo;,  tí  csI  -oiíTv,  ¿ti  ZaxavOaFoi 
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taJos  arteramente  por  Cartha^o^,  cuando  no  impetraban  la  alian- 
za é  intervención  de  la  república  africana  para  perder  á  su  escla- 
recida enemiga:  el  Paduano  afirma  sin  reserva  que  «los  turdeta- 
nos  fueron  la  causa  de  la  guerra  entre  Sagunto  y  Carthago»  ?,  y 
lo  habían  dicho  los  diputados  saguntinos  ante  el  Senado  **,  La 
última  vez  que  se  batieron,  los  Saguntinos  hubieron  de  derrotar 
á  los  Turdetanos  ,  cogiéndoles  un  botín  opulento,  y  es  el  hecho 
que  hubo  de  decidir  á  Aníbal  á  ponerles  sitio,  pues  cuando  ya  la 
ciudad  estaba  reducida  al  último  extremo  ocho  meses  después, 
el  caudillo  africano  impuso  como  primera  condición  para  admitir 
á  los  sitiados  á  capitulación ,  que  restituyeran  á  los  turdetanos 
cuanto  les  hubiesen  tomado  '. 

Cerraron  el  oído  á  toda  avenencia  los  Saguntinos,  y  sobrevino 
la  tremenda  catástrofe.  Los  que  sobrevivieron  á  ella  fueron  repar- 
tidos entre  los  soldados  *  y  vendidos  en  pública  almoneda  como 
esclavos 9.  Aníoal  guarneció  la  ciudad  debelada  con  un  destaca- 
mento leal  á  la  república  ;  y  antes  de  emprender  la  expedición  á 
Italia  encerró  en  ella,  en  clase  de  rehenes,  á  los  hijos  de  los  más 
conspicuos  personajes  iberos  de  las  tribus  en  quienes  tenía  menos 
conñanz.i,  para  asegurarse  su  fidelidad  '".  En  tal  estado  permane- 
cieron las  cosas  por  espacio  de  ocho  años.  Mientras  Aníbal  ava- 
sallaba á  Italia  y  estrechaba  á  Roma  ,  Publio  y  Cneo  Scipión  ibaa 
en  sus  campañas  de  la  Península   rescatando  á  los  Saguntinos, 


"'.oxíúov-s;  ~(i  'Poj|icí'.(iJv  a'ja¡ia"/J.oí,  Ttvá^  tujv  ú"'  oOtoL»;  tc<~ojiáv(uv 
aotxo'.3i.  (Polyb.  111,  13,  8.)  Parece  confirmarlo  una  de  las  condiciones  que  Aní- 
bal imponia  á  los  Saguntinos  para  'admitirlos  á  capitulación  (T.  Liv.,  XXI,  12: 
'vid.  supra). 

4  Ceterum  jam  helli  causa  certamina  cuín  finitimis  {S»gunúr\orum)  senbantur, 
máxime  Turdttanis.  Quíbiis  qniiin  adessei  ídem,  qui  litis  erat  saior  (Annibal),  nec 
certamen  jurii  sed  viin  qitaen  appareret,e\.c.  (T.  Liv.,  XXI,  6).  Tof/6oXr]ta;,  O'. 
Yí'-Tovi;  slac  Zoíx.cvOc.ícjv ,  0!vi~3i3s  Tojv  Zotx.oívOíztoJV  Trapa  o'.  xcí"C(ooív  w; 
T7¡v  "i  yo'ipav  cí'JTtuv  iTU'.xpsyóvtov,  x(zl  tío'ÜA  S'íoí;  á7Aa  ao'.zoúvTiuv  (Appiano, 
Déieb.  I'i^p-,  cap.  10) 

5  Ht  Turdetanos,  qui  contraxeiant  Os  (Saguntinis)  cum  Cartbaginiensibus  bellurn, 
etcétera  (T.  Liv.,  XXIV,  45). 

6  Deletain  urbem  ccrnimus  eorum,  quorum  iti  gratiam  Saguntum  deleverat  Anni- 
b.il(T    üv.,  XXVlll,  39). 

7  Pestulabatur  autein  (Annibal)  redderent  (S^guntini)  res  Turdeianis...  (T.  Liv., 
XXI,  12). 

•  Td  Oí  3tí)jicíxa  oiivíijií  '/.c/.'ó  ~/jv  «;'.c¡v  i/c?3":oi;  ~u)v  3U3xpa*3J0jiivojv 
(Polyb.,  111,  17,  10). 

9     Per  omnem  Hispaniam  cives  nostros  venunJaios...  (T.  Liv.,  XXVlII,  J9). 
'O     Polyb.,  111,  93-99;  T.  Liv. ,  XXll,  22. 
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derramados  por  gran  parte  de  ella,  y  devolviéndoles  la  libertad, 
hasta  que  un  día  movióles  la  vergüenza  á  restituirles  la  patria, 
arrojando  de  la  asolada  ciudad  á  la  guarnición  púnica,  mientras 
aplicaban  á  los  Turdetanos  la  ley  del  talión,  arrasándoles  la  capi- 
tal y  vendiéndolos  á  todos  sub  corona  ".  Poco  después  tuvo  lugar 
a:quel  encuentro  fatal  para  las  armas  romanas,  que  costó  la  vida 
¿  los  dos  Scipiones;  y  fué  causa  de  que  cundiese  otra  vez  el  pánico 
entre  los  escasos  moradores  de  Sagunto,  temiendo  ver  llegar  á 
toda  hora,  pnra  exterminarlos,  á  los  guerreros  turdetanos  ",  que 
probablemente  se  habían  retirado  por  los  Olcades  hacia  Cartage- 
na al  verse  privados  de  su  patria,  de  sus  bienes,  de  sus  familias. 
A  tiempo  de  librarles  de  esta  inquietud  vino  á  España  Publio 
Cornelio,  hijo  de  uno  de  los  dos  Scipiones  y  sobrino  del  otro. 
Siguiendo  la  misma  política  de  reparación  iniciada  por  sus  ante- 
cesores, tuvo  cuidado,  en  cuantas  ciudades  expugnaba,  de  segre- 
gar de  entre  la  muchedumbre  de  los  cautivos  á  los  que  eran  na- 
turales de  Sagunto  y  enviarlos  seguros  á  su  patria  '\  En  la  céle- 
bre batalla  de  Bécula  vemos  pelear  contra  él ,  al  lado  de  Asdrú- 
bal,  á  Attanes,  rey  de  los  Turdetanos.  Pero  la  suerte  se  mostró 
adversa  al  cartaginés  ,  y  Attanes,  con  muchos  de  sus  compatrio- 
tas, se  pasó  al  partido  de   Roma,  siendo  causa  esta  defección  de 


"  Qjium  jam  res  prosperae  in  Hifpania  essertf,  verecundia  Romanoi  tándem  ccpit, 
Siígunlum  op^idum  quae  causa  bellt  esset,  cctavum  jam  annum  sub  hostium  poteitatc 
esse.  ¡laque  idoppidum,  vi  pulso  praesidio  púnico,  rcceperuiit,  cultoribusque  antiquis, 
quosvis  reliqucrat  belli,  resütuerunt;  et  Turdetanos,  qui  ccntraxeranl  ii¡  cum  Cariha- 
£iniensibus  bellum,  in  poiestatcm  redados  sub  corona  tendidcrunt,  urbemquc  eorum 
Jelevere  (T.  Liv.,  XXIV,  42).  ¡am  omntum  primum  oppidum  nobis  (Saguntinis)  res- 
íituerunt  (Scipiones):  per  omnem  Hispaniatn  cives  nostros  venundatos,  dimtssis,  qui 
ímquirerenl,  ex  servilute  in  Ubcrtatcm  restituerunt  (id.,  XX VIH,  39).  —  IJéntica 
política  siguió  su  sucesor  Publio  Cornelio:  qui  cum  plurimas  hostium  vestrorum  ce- 
pisset  in  Hispania  urbes  ,  ubique  ex  caplorum  numero  excreios  Sagantinos  in  patriam 
remisit {id  ,  XX VIH,  39). 

En  tiempo  del  Imperio  erigieron  los  Saguntinos  á  P.  Scipión  una  estatua  cuyo 
pelestalcoii  inscripción  llegó  bástalos  ticmpis  modernos:  P.  Scipioni  eos.  imp. 
cb  restitutam  Saguntum  ex  s.  c.  bello  púnico  secundo  (Corpus  i.  1.,  vol.  II,  n.  3S36). 

"  Tum  vero  (a  la  muert<  de  los  Scipiones)  ad  hoc  retracti  ex  distanltbus  locts  in 
sídemantiquamviJebamur,  ut  iterum  periremus,  et  alterum  excidium  patriae  vidcre- 
mw.;  nec  ad  perniciim  noslram  cartbaginiensi  utique  aut  duce  aul  exercí'u  opus  esse: 
ab  Tuidiilis  nos  vcterrimis  bostibus,  qui  prioris  quoque  excidii  causa  nobis  fuerant. 
exstingui posse;  quum  ex  insperato  repente  misislis  nobis  Publium  bunc  Scipionem... 
<T.  Liv.,XXVllI,  39). 

'3  Qttum  plurimas  hostium  vestrorum  cepissct  in  Hispania  urbes,  ubique  ex  capto- 
rum  num.  ro  excre'os  Saguntinos  in  patriam  remisil  (id.,  XXVIII,  39). 
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que  Asdrúbal  emprendiese  la  retirada  '*.  Reconciliados  en  aque- 
lla coyuntura  con  Scipión,  hubo  éste  de  permitirles  restaurar  su 
nacionalidad,  si  bien  prohibiéndoles  fortificar  su  ciudad  é  impo- 
niéndoles un  censo  sobre  todas  sus  tierras  á  favor  de  los  sagunti- 
nos.  «  Hemos  sido  testigos  (decían  éstos  al  Senado)  de  la  caída  de 
aquella  ciudad  por  cuya  causa  fue  destruida  Sagunto:  percibimos 
sobre  sus  tierras  un  tributo,  que  no  tanto  el  interés  cuanto  la 
venganza  nos  hace  estimar  '5.» 

No  era  de  esperar,  sin  embargo,  que  esta  gente,  dotada  de  un 
natural  inquieto,  se  resignase  por  mucho  tiempo  á  vivir  vasalla 
y  tributaria  de  Sagunto;  y  no  es  maravilla  si  la  historia  la  repre- 
senta de  nuevo,  pocos  años  después  de  aquel  suceso,  en  abierta 
rebelión  contra  Roma,  obligando  más  de  una  vez  al  famoso  autor 
de  los  «Orígenes,»  Marco  Porcio  Catón,  á  suspender  su  campaña 
de  Cataluña  '^. 

Con  tales  antecedentes,  ha  de  ser  tarea  fácil  deslindar  el  terri- 
torio de  los  turdetanos,  hasta  ahora  no  reducido.  Ese  territorio  ha 
de  responder  á  los  caracteres  siguientes: 

i.°  Ser  distinto  del  de  Andalucía,  pues  siempre  que  Livio  tie- 
ne que  nombrar  ¡a  región  del  Guadalquivir  ó  del  Guadiana,  dice 
Bética,  nunca  Turdetania,  al  paso  que  para  designar  al  pueblo 
enemigo  de  Sagunto,  emplea  la  voz  Turdetania,  nunca  ni  remo- 
tamente la  de  Bética.  Por  no  haberlo  advertido  así,  el  ilustre 
Ukert  atribuyó  á  Livio  el  error  de  haber  entendido  que  los  tur- 
detanos dominaban  desde  el  Guadiana  hasta  los  términos  de  Sa- 
gunto "' ;  y  Roesinger,  autor  de  una  disertación  especial  sobre 
este  problema,  hasta  negó  que  se  titulase  Turdetania  la  nación 
rival  de  los  saguntinos '®,  impugnando  el  dictamen  contrario  de 


'4  Principium  defectioiiis  ab  Altane,  regulo  Turdefanorum,  factum  esi.  ís  cum 
magna  pof^ulariutn  manu  transfugit  (id,.  XX  VIH,  15). 

'5  Deletam  iirbctn  cernimus  eorum  (TurJetanorum)  ^HorH/n  in  gra'iam  Saguntum 
dcleverat  Annihal :  vectigal  ex  agroeortim  cctpnnus,  quod  nobts  non  fruclu  jiuundius  est 
•juam  ulttone  (id.,  XXVIII,  59). 

'6     T.   Liv.,  XXiV,  17  y  19.  —Vid.  el  §  8  de  este  miímo  capitulo. 

•  7  «  Rectius  igitur  Ukertus  judicare  videtur,  qui  Livio  Turdetaniam  censet  ab 
Ana  Saguntum  usque  porrigi  visam  esse  [Geographie  der  Gritchen  und  Rómer ,  i!, 
pág.  308]...  Apparet  igitur  Livium  Saguntinorum  inimicos  a  reliquis  Turdetanis  non 
disjunctos  habuisse.  At  eum  errasse  patet.  Ínter  Turdetanos  enim  et  Saguntuní 
tomplurcs  intercedebant  popuVi...»  ( De  velens  Hispaniae  rebus  quibusdam  geogra- 
pbicis :  /,  Je  Turdetanis  Saguntinorum  miiuicis  ,  por  Roesinger:  Schweidnitz, 
1864,  pág.  5-6). 

'8     «Summa  totius  disputationis  haec  est,  fuisse  quidem  populum  aliquem,  cu- 
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Cellario  y  Weissenborn,  quienes  habían  admitido  la  existencia  de 
una  gente  lurdetana  poco  numerosa,  separada  de  los  turdetanos 
de  la  Betica  por  una  gran  distancia,  y  no  emparentada  con  ellos  ''. 
■2.°  Ser  comarcano  del  de  Sagunío,  pues  así  terminantemen- 
te lo  declara  el  Paduano  al  referir  cómo  Aníbal  cuidaba  de  hosti- 
gar contra  Sagunto  á  las  tribus  fronterizas  de  esta  ciudad ,  y  entre 
ellas  especialmente  á  la  turdetana  ".  Supuso  B¿uter  que  estos 
fieros  y  mortales  enemigos  de  los  Saguniinos  eran  los  mismos 
Turdetanos  del  Guadalquivir,  y  que  los  Scipiones,  al  incendiar- 
les su  capital,  fundaron  junto  á  ella  otra  ciudad,  poniéndole 
nombre  de  Sigüenza,  la  cual,  añade,  duró  muchos  tiempos  hasta 
la  venida  de  los  moros".  Más  cauto  el  P.  Flórez,  pasa  como  sobre 
ascuas  por  este  lugar  obscurísimo  de  la  Geografía  ibérica:  i  En  fin, 
dice,  el  que  no  quiera  anteponer  la  lección  de  Appiano,  sino  la  de 
Livio,  debe  reconocer  turdetanos  en  la  España  Citerior,  y  admi- 
tir junto  á  los  confines  de  los  Saguntinos  alguna  fundación  de  los 
Turdetanos  [de  Andalucía]  que  se  repartiesen  por  aquella  tierra  y 
uniesen  sus  fuerzas  con  la  ciudad  allí  establecida;  aunque,  en  tal 
caso,  apela  sobre  todos  los  turdetanos  la  falta  de  valor  que  Livio 
les  aplica »".  Más  resuelto  el  maestro  Diago,  había  discutido  el 
problema  con  excelente  crítica:  para  él,  la  Turdetania  con  quien 
guerreó  Gdtón  «no  era  la  de  los  términos  occidentales  de  la  Béti- 
ca  ó  Andalucía,  así  porque  estando  como  estaba  en  la  España  Ul- 


jus  opera  Hannibal  ad  bcllum  Sagur.tinis  inferendum  u<us  s!t ,  non  autcm  Turde- 
tanos fuisse,  sed  Tcrbulae  urbis  cives...»  «Erat  autcm  Turbula  urbs  Bastetanorum 
[App.,  de  reb.  hisp.,  VI,  lo],  nonac'nioduní  Cjuideni  propinqua  Sagunto,  lamen  non 
tantum  ab  eo  remota,  quantum  Turdetania  ;  ilaque  facile  fieri  poterat,  ut  cives  ejus 
cum  Saguntinis  ccrtamina  haberent  »  (  Roesinger,  ch.  cit.,  págs.  6  y  7  ). 

19  «Weissenbornius,  historiarum  Livii  editor,  parvulum  aliquem  populum  fuisse 
suspicatur,  ab  reliquis  Turdetinis  remoium  vel  etianí  prorsus  aiienum  [  Eadeni  ferc 
sententia  fuit  Cellarii;  v.  Orh.  ant  ,  II  ,  I  ,  pág.  134].  Quae  scntentia  mihi  quideni 
non  videtur  tsse  probabilis.  Weisseobornius  in  adnotatione  ad  Liv.  XXI,  (>,  ecsdem 
Turdetanos,  Saguntinis  finítimos,  a  scriptore  etiam  lib.  XXIV  cap.  42  ,  Ib.  XXVIlf 
cap.  39,  lib.  XXXIV  cap,  16,  ccmmemorari  ait  iisque  locis  opinirncm  suaní  flrmari 
putat.  Quod  longe  aliter  se  habet  ..»  (  Roesinger,  ob.  cit.,  pág.  5  ). 

»o  Cum  Saguntinis  bellum  noiiduiii  erat:  cetcrum  jam  beUi  causa  ccrtamina  cuín 
Jinilimis  [Sagunti]  screbantur,  máxime  Turdctanis  (T.  Liv.,  XXI,  6). 

a'  Beuter,  Primera  parte  de  la  Coránica  general  de  toda  España,  etc.,  Valencia> 
1363,  lib.  I,  cap.  17,  fol.  54. — Cf.  Escolano,  cb.  cit.,  lib.  VI,  cap.  15,  tomo  II, 
col.  1 1 8- 1 19. 

"  España  Sagrada,  t.  IX,  tiat.  xxviii^  cap.  i,  §  23  (3  *  cJ  ,  Madrid,  i36o,  pá- 
gina 10). 
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tcrior,  no  pertenecía  la  conquista  della  á  Publio  Manlio,  que  no 
era  más  que  coadjutor  de  Catón  en  la  Citerior,  sino  á  Appio 
Claudio  Nerón,  que  era  pretor  en  la  Ulterior,  como  también 
por  lo  que  escribe  T.  Livio,  que  Publio  Manlio,  para  haber  de  ir 
contra  la  Turdetania,  se  amparó  del  ejército  de  soldados  viejos 
que  Nerón  tenía  en  la  Ulterior.  Qje  con  esto  se  significa  bastante- 
mente que  Nerón  no  tenía  entonces  necesidad  de  ejército»  '^. 

3.°  Ser  dilatado  y  fera^,  pues  sólo  así  pudieron  los  turde- 
tanos  tener  en  jaque  á  la  ciudad  más  poderosa  y  una  de  las  más 
pobladas  que  había  entre  el  Ebro  y  el  Estrecho  »^  y  hacer  cara, 
confiados  en  su  número,  á  dos  cuerpos  de  ejército,  unidos  de 
propósito  por  los  Romanos  ^5,  y  pagar  soldada  á  dicz  mil  con- 
dottieros  de  la  Celtiberia  alistados  en  sus  banderas  para  guerrear 
á  sus  órdenes  como  mercenarios  '^.  Con  esto  queda  excluida  To 
rrestorres  del  honor  que  algunos  han  querido  dispensarle,  dipu- 
tándola sucesora  de  la  capital  turdetana,  ya  que  cayendo  á  tan 
corta  distancia  de  Sagunto  ^^ ,  no  habría  admitido   un  desarrollo 


3}  anales  dd  reino  de  Valencia,  por  Fr.  Francisco  Diago,  lib.  111,  cap.  i6  (Valen- 
cia, 1613,  t.  I,  pág.  92-93). 

«4  Civiias  ea  (Saguntum)  longe  opuleníissima  ultra  Iberum  fuit...  In  tantas  brevi 
creverant  opes,  sai  maritimis,  sen  terreslrihii^  fruclihus,  seu  mulíiluJinis  incremento 
(T.  Livio,  XXI,  7). 

»5  El  pretor  Publio  Manlio  se  dirigió  á  la  Turdetania  con  el  ejército  que  había 
recibido  de  su  antecesor,  aument ido  con  los  veteranos  que  comandaba  Apio  Clau- 
dio Nerón  en  la  España  u'terior  ;  y  dice  Livio  que,  no  obstantí  ser  los  turdetanos 
poco  belicosos,  envalentonados  con  su  número,  se  adelantaron  al  encuentro  de  los 
romanos:  frelt  iamea  mtiUitudine  sua,  obviain  ierunt  agniini  romano  (T.  Livio, 
XXXIV,  17). 

=6  Batidos  por  ManUo  en  la  primera  jornada,  los  turdetanos  emprendieron  la 
retirada;  y  no  sintiéndose  con  fuerzas  para  contrarrestar  tan  gran  aparato  de  tropas 
como  el  pretor  habia  concentrado,  tonnaron  á  sueldo  diez  mil  guerreros  de  la  Celti- 
beria :  decem  milita  Ceítiberum  mercede  Tiirduh  conducunt,  alienisque  armis  parahant 
bellum  (T.  Liv.,  XXXIV,  17);  lo  cual  obligó  á  Catón  á  suspender  la  guerra  de  Cata- 
luña para  volar  en  auxilio  del  comprometí  Jo  pretor,  que  con  grandes  instancias  lo 
demandaba  (id.,  XXXIV,  19). 

a?  Diago  sostiene  que  la  capital  de  los  Turdetanos  estuvo  donde  ahora  Torresto- 
rres  [villa  de  700  almas,  orilla  derecha  del  Palancia,  con  restos  de  una  antigua  for- 
taleza en  el  cerro  que  tiene  inmediato,  y  desde  la  cual  se  descubre  á  un  golpe  de 
vista  todo  el  territorio  de  la  baron'a  del  mismo  nombre;  DiCí'.  de  Madoz,  t.  XV, 
1849,  P^gs-  '03-104],  por  hallarse  á  solas  dos  legua*  de  Sagunto  y  retener  algo  del 
antiguo  nombre,  que  él  supone  haber  sido  Turdeto.  (anales  dd  reino  Je  Valenda, 
lib.  11,  cap.  19  (t.  I,  Valencia,  1613,  fol.  32-55)  — T.  Livio  denomina  á  aquella  gen- 
te, ora  «túrdulos»,  ora  <»turdetanos».  Recordando  algunos  nombres  de  ciudad  acá- 
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de  ager  tan  considerable  como  lo  presupone  lo  rico  y  populoso  de 
aquella  gente. 

4."  Tener  levantadas  en  esc  territorio  varia  placas  fuertes  : 
cuando  Catón  acudió  con  sus  legiones  desde  Cataluña  al  llama- 
miento de  su  pretor  y  entró  en  negociaciones  con  las  tropas  au- 
xiliares de  los  Turdetanos,  dice  Livio  que  los  legionarios  tran- 
sitaban libremente  por  las  campiñas  y  castillos  del  enemigo  y  sa- 
caban de  ellos  provisiones  como  si  estuviesen  en  plena  paz  '^  : 
alarmado  el  cónsul  con  los  continuos  levantamientos  de  los  Tur- 
detanos, levadura  de  discordia  en  medio  de  un  país  mal  reducido, 
ideó  una  traza  para  obligarles  á  que  desmantelasen  por  sí  mismos 
las  fortificaciones  de  sus  ciudades,  convirtiéndolas  en  plazas 
abiertas  '9^  sin  que  del  propio  Livio  pueda  deducirse  que  poseye- 
ran únicam-ínte  una  ciudad  ,  —  urbem  eorum  (  Turdetancrum) 
delevere,  xxiv,  42,  —  pues  aquí  se  refiere  sin  género  alguno  de 
duda  á  la  capital ,  centro  de  resistencia  ,  donde  residían  el  gobier- 
no y  la  nobleza  de  la  tribu. 


bados  en  11!, — Barbe<ul-a,  01erdu!-3,  Castul-o,  Hastu!  (Gazu!es),  etc., — podria  efec- 
tivanifiTe  reconocer  alguien  en  este  extraño  vocablo,  Torrestorres,  una  superviven- 
cia del  de  Titrdtil-a  (^^Turtur,  Turtul),  que  explicarla  el  étnico  Turbo'etas  (por 
Turduletas,  viciada  la  o  en  6)  con  que  Appiano  designa  á  la  tribu  enemiga  de  Sa- 
gunto  CDí  reb.  /)i>/)  ^  capitulo  10).  —  Ptolemeo  nombra  una  ciudad  To'JoSo'jXcí 
pero  en  la  Bastitania  (lib.  II,  cap.  6,  ed.  Mont.,  pág.  45).  Pero,  apaite  otras  razones, 
opónesf  á  tilo  la  misma  proximidad  á  Sagunto,  según  hemos  visto. 

Se  comprende  por  eso  que  le  haya  sido  imposible  á  Diago  concordar  aquella  su 
reducción  de  la  Turdetania  citerior  ó  levantina  á  una  sola  ciudad,  y  ésta  Torresto- 
rres, con  el  relato  de  Livio,  según  el  cual  pocos  años  después  de  haber  sido  asolada 
dicha  ciuila  i  por  los  S^.Mpioncs  y  vendidos  sus  moradores  como  esclavos,  se  presen- 
tan nuevamente  en  escena  los  turdttanos,  alzados  en  armas  centra  Roma  y  en  tan 
gran  número,  que  para  poder  reducirles  el  pretr  r  Manlio  tiene  que  acudir  en  deman- 
da de  refuerzos  á  su  colega  de  la  Ulterior.  v^Que  si  todo  esto  se  pondera  bien,  dice 
Diago,  no  sé  voeómo  en  tiempos  tan  cercanos  á  éstos  como  fueron  los  de  Catón, 
en  que  bs  8;uerras  nunca  cesaron  y  sucedieron  tan  prósperamente  á  les  Romanos 
amigos  de  Sagunto,  y  por  consiguiente,  enemigos  de  los  Turdet<inos,  pudieron  ellos 
ser  tantos  v  de  tan  notable  muchedumbre,  que  por  sola  ella  le  tuese  necesario  ;i 
Marilio  juntar  tanto  aparato  de  guerra  para  haber  de  ir  contra  ellos.  El  caso  es  que 
le  juntó...»  (/anales,  lib.  III,  cap.  16;  t.  I,  fol.  f)^-,). 

28  Commeattis  in  agris  Ciislcllisquc  hoslium  {Turdetancrum)  Rctuúiii pirlal\iii,' 
(T.  Liv..  XXXIV,  19). 

>9  Uno  die  muris  omnium  dirutis  [«Hispanorum  cis  Iberum«,  que,  según  vere- 
mos, ha  de  leerse  \»cis  Baetim»>  -  Palancia],  popiilos  in  didilionem  accepit.  Seges- 
ticivn  tntíiim,  gravrm  at,¡uc  cpulcnUin  civitati'm ,  vincis  ei  plutcis  cepil.  (T,  Liv., 
XXXIV,  17  ) 
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5."  No  caer  al  sur  del  af^er  Saguntino.  Ya  hemos  visto  que 
Sagunto  lindaba  por  la  parte  de  mediodía  con  los  ólcades  '»;  y 
no  habría  poJido  ser  así  si  entre  una  y  otra  gente  se  hubiesen 
interpuesto  los  Turdetanos.  Esta  nueva  característica  excluye  ó 
Liria,  é  impide  suplir  cierta  laguna  de  Polybio  en  la  forma  pro- 
puesta por  Schweighaeuser  ''. 

6.°  No  caer  á  poniente  del  rio  Palancia,  porque  á  poniente 
del  río  Palancia  estaban  los  celtiberos,  y  la  Turdetania  era  genui- 
namente  edetana,  no  celtibera:  T.  Livio  denomina  extranjero, 
aliena  arma,  por  relación  á  los  Turdetanos,  al  cuerpo  de  ejército 
auxiliar  compuesto  de  celtiberos  asalariados  '*;  y  cuando  éstos  ce- 
lebraron asamblea  para  deliberar  sobre  las  proposiciones  de  Ca- 


30  Hemos  visto  que  los  Olcades  ocupaban  el  trecho  litoral  que  se  extendía  entre 
«1  territorio  de  Cartagena  (  Steph.  Byz.,  ed.  Berk. ,  pig.  qj)  y  el  de  Sagunto  (T. 
Liv.,  XXI,  5;  cf.  XXI,  6):  por  consiguiente,  partían  lindes  con  esta  última  ciudad 
por  el  lado  de  mediodía. 

31  Efectivamente  podría  haberse  pensado  en  Liria ,  por  otro  nombre  Edcta 
CHoYlxcí  "Á  xc<'.  Aaíoicí,  Ptol.,  lib.  II,  cap  6,  ed.  Montano,  1605,  pág,  43),  en  con- 
cepto de  antigua  cabeza  de  la  Edetania,  á  hab;r  acertado  Schweighaeuser  en  suplir 
una  laguna  de  Polybio.  El  régu'o  «Edecón»  parece  ser  el  mismo  régulo  «Altane»» 
dcT.  Livio,  por  más  que  discrepen  uno  y  otro  autor  en  un  detalle  de  fecha  [en  Li- 
vio, Altanes  p?Iea  en  favor  de  Asdrúbal  y  se  pasa  al  partido  de  Roma  durante  la 
batalla  de  Bécula,  XXVIII,  i  5;  en  Polybio,  Edecón  se  somete  á  Pub'io  Cornelio  mu- 
cho antes  de  dicha  batalla,  X,  34-5Í,  sin  que  lo  haga  figurar  en  ella,  aunque  si  re- 
cuerde su  anterior  sumisión,  X  ,  40.  Attanes  (por  Atagnes)  y  Edecón  parecen  for- 
mas viciadas  de  un  mismo  nombre,  derivado  quizá  del  de  la  diosa  Adaegina  ó 
Ataecina.]  Ahora  bien;  de  Altanes  dice  el  Paduano  que  era  regulas  Turdetanorum 
(XXVIII,  15),  y  de  Edecón  el  historiador  griego  que  era  ó  [...,]  ouvzaTr;;  (X, 
34,  2):  esta  laguna  del  códice  de  Polybio  la  suple  el  sabio  editor  en  la  siguiente 
forma  •  'EoíXmvK,  Tov  ['Eoy^tcívíov]  ouvC!3TY¡v  (Index  hiftoricus  de  la  ed.  DiJct, 
París,  i8í9,  t.  II,  pág.  226:  «fortasse 'Eot^tcívoív  0'Jvá3T/¡v  legendum  .  X,  ^4, 
2,  pro  ouvoíTOv  ouva3xr¡v,  de  Edecone»).  A  ser  cierto,  resultaría  que  «Turdeta- 
nos» y  «Edetanos»  eran  dos  nombres  distintos  de  una  misma  gente,  exprefivo  el 
primero  de  nación  ó  tribu  (Turdetania)  y  el  segundo  de  capital  (Edcla)  ;  resultaría 
que  Liria  había  sido  la  capital  de  los  Turdetanos  arrasada  por  los  Escipiones  y  de- 
clarada por  su  sucesor  feudo  de  Sagunto,  y  se  explicaría  con  cst  que  una  ciudad  de 
tanta  importancia  como  presupone  su  antigua  capitalidad  sobre  la  Edetania  [¿  sobre 
Oestrymn¡s=  Ophiusa  ?]  no  llegara  á  acuñar  moneda  como  sus  finítimas  Valencia 
y  Sagunto.  Ignoro  las  razones  que  tuvo  el  docto  helenista  para  aquella  corrección  ó 
suplemento;  pero,  conferido  el  pasaje  en  cuestión  con  su  correlativo  de  las  Décadas 
de  Livio,  parece  mas  obvio  deber  suplirse  ToJoorjTavüiv ,  en  vez  de  'EorjXCívmv, 
con  lo  cual  queda  en  pie  la  dificultad. 

J»  Decem  millia  Celtiberum  mercede  TurJiíli  conducunt,  alietiisgue  armis  parabanl 
hellum(J.  Liv.,  XXXI V,  17). 
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ton  ,  tomaron  parte  en  ella  los  Turdetanos  no  porque  tuviesen 
derecho  á  ello,  sino  porque  habían  sido  llamados  ó  admitidos  por 
sus  auxiliares  ".  Prueba  esto  palmariamente  que  el  territorio  tur- 
detano,  y,  por  tanto,  su  capital,  ha  de  buscarse  fuera  y  no  dentro 
de  las  fronteras  de  la  Celtiberia  ,  con  lo  cual  queda  excluida  Te- 
ruel, á  quien  muchos  eruditos  declararon  sucesora  de  los  Turde- 
tanos de  la  Citerior  '*, 

Ya  después  de  esto  no  cabe  elegir:  se  piensa  involuntariamen- 
te en  la  Plana  de  Castellón.  No  era  de  esperar  que  un  pueblo  ma- 
rítimo, como  el  de  la  Turdetania  hética,  se  hubiese  apartado  del 
mar,  confinándose  en  una  serranía  ;  y  que  formando  parte  de  un 
organismo  político  (el  Tarteso  oriental)  que  tenía  en  su  poder 
por  los  dos  extremos  fCarpesios,  Kempsios)  la  vía  Heraclea,  se 
alejará  de  ésta,  dejando  a^í  cortada  toda  comunicación  por  tierra 
entre  los  Kempsios  del  Ebro  y  los  Carpesios  del  Júcar,  y  de  unos 
y  otros  con  el  centro,  que  necesariamente  había  de  ser  la  Turde- 
tania. La  prueba  de  que  la  invasión  y  conquista  tartesia  no  alcan- 
zó menos  á  este  litoral  que  al  de  Denia,  nos  la  da  el  viejo  periplo 
que  ha  suministrado  á  Kuío  Festo  sus  noticias  acerca  de  esta  cos- 
ta :  «Allí  se  yergue  el  cabo  de  Crabasia  (var.  Caprasia)  y  se  dilata 
la  playa  solitaria,  sin  pobladores,  hasta  el  confín  del  asolado 
Chersoneso»  '\ 

Era  la  Plana ,  con  í,us  anejos,  región  muy  adecuada  para  tier- 
citar  las  aptitudes  de  un  pueblo  labrador  y  ganadero,  que  se  había 

}i     Cottcilium  inmixlh  Tiirdetanis  hahitum  migno  cuín  itimuitu  (id.,  XXXIV.  19). 

34  «Esta  ciudad  (Tur  Icta  ó  Turta)  la  pone  Pineda  (lib.  IX,  cap.  12  )  en  el  reino 
de  Murcia,  olvidado  que  poco  antes  dijo  que  estaba  en  los  confines  de  Aragón  v  que 
era  la  que  agora  llamarnos  Teruel,  á  20  leguas  de  Valencia.  Este  último  parecer 
tuvo  también  D.  Francisco  l.lansol  (lib.  I  ,  cap,  ?i),  y  cita  en  su  favor  á  Juliano 
Pomerio  y  á  Lucas  Diácono,  autores  antiguos  entre  los  españoles.  Sigucnle  as'r 
mismo  Florián  de  Ocimpo  y  Ambrosio  Morales  »>  (Escolano,  Decadas,  lib.  VII, 
caps.  7,  II.) — «Teruel,  ciudad  del  reino  de  Aragón...:  el  nombre  de  Turdeto  ó 
Turvetn  es  el  más  autorizado,  suponiendo  haberla  fundado  turdetanos  que  los  car- 
tagineses enviaron  ái:  Andalucía  para  oponerlos  á  Sagunto...  Lo  cierto  es  que  Te- 
ruel fué  población  roiiuní  en  tiempo  de  la  República,  que  Tolomeo  la  llama  Tui- 
bula,  que  estaba  en  la  Edclania ,  y  que  conserva  rastros  y  reliquias  de  aquella  edad. 
Hay  quien  afirnn  oue  fué  capital  de  los  Torboletas,  de  cuyos  pueblos  dice  Appiaiio 
Alejandrino  que  estaban  cercanos  á  los  saguntinos  en  la  parte  occidental  del  Ebro.» 
/Ceán  Bermúdez,  Sumario,  pág.  1 17). — También  Cortés,  Dice.  geog.  hisi.,  pág.  440, 
reduce  los  Turbclctas(ó  sea,  en  su  sentir,  los  Turdetanos  enemigos  de  Sagunto) 
á  Teruel. 

35  Post  Crab.niae  ¡ugum  \  procedit  alte,  ac  nuda  littorum  jacnl  \  ad usqite cassae 
chersoiiesi  termino  i.  (Ora  marit.,  489-491.) 
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formado  ea  las  prácticas  agrícolas  y  pecuarias  del  maravilloso 
delta  del  Guadalquivir.  «  Báñala  por  el  nordeste  el  mar  Medite- 
rráneo, y  por  los  otros  rumbos  la  cierran  montes  dispuestos  en 
arco,  que  apoyan  sobre  Benicassim  y  Almenara,  siendo  los  princi 
pales  los  que  hacen  parte  de  la  sierra  de  Espadan  [poblados  de 
olivos,  algarrobos  y  viñas]...  Las  faldas  y  raíces  de  los  monte";, 
como  también  gran  parte  de  la  llanura,  es  secano  ;  síguense  luego 
huertas  terminadas  por  marjales  más  ó  menos  areniscos,  más  ó 
menos  abundantes  de  agua,  que  el  arte  conduce  hasta  entrarla  en 
el  mar.  Desde  el  collado  de  Almenara  hasta  las  faldas  y  raíces 
meridionales  de  los  montes  de  Borriol  hay  como  seis  leguas,  v 
más  de  dos  desde  el  mar  á  los  montes  opuestos.  El  río  Millares 
[Mijares]  cruza  la  Plana  por  la  parte  septentrional,  dejando  por 
su  izquierda  los  pueblos  de  Castelió[a  de  la  Plana]  y  Almazor?, 
y  por  la  derecha  los  de  Onda,  Bechí  y  Vilabella,  situados  al  po- 
niente del  camino  real :  la  Llosa,  Chuches,  Moncofa ,  Burriana  v 
Mascaren  están  al  oriente  del  camino,  que  corre  de  mediodía  á 
norte,  pasando  por  Nules,  Villareal  y  Castellón.  Seis  son  los  lu- 
gares principales  :  Castellón ,  Villareal,  Burriana,  Almazora,  Nu- 
les y  Onda  ;  los  otros  son  de  corto  vecindario.  Distinguió  el  Autor 
de  la  Naturaleza  á  la  Plana  con  un  terreno  fértil  y  abundantes 
aguas,  con  un  cielo  hermoso  y  despejado  ..  Allí  nacen  y  prospe- 
ran cuantas  producciones  desea  el  hombre,  no  solamente  para  la 
vida,  sino  también  para  recrear  los  sentidos.  Aunque  las  tierras 
de  este  recinto  son  de  la  misma  naturaleza  en  huertas  y  secano, 
no  todas  rinden  iguales  producciones.  El  Millares  es  la  fuente  de 
la  abundancia.  Por  su  beneficio,  en  poco  más  de  dos  leguas  de 
diámetro  se  ocupan  y  mantienen  más  de  So.ooo  almas,  que  habi- 
tan en  Castellón,  Villareal,  Almazora  y  Burriana.  Parece  increíble 
la  suma  de  riqueza  que  produce  el  suelo...» '°. —  Hemos  nombrado 
á  Onda:  hállase  situada  esta  villa  en  el  límite  que  separa  lo  llano 
de  la  sier-a;  á  canto  de  la  gran  víh  H¿raclea  ó  Augusta  ";  en  lugar 
que  domina  una  gran  parte  de  la  Plana  '* ;  con  valiente  castillo  y 


36  Esta  Hescí  ¡pción  cuenta  un  s  g'o  de  edaJ  y  pertenece  á  Cavanilles,  Obscvj- 
ciones  sobre  la  historia  natural ,  gcografh.  agricultura  ,  población  y  frutos  del  Reyn  > 
de  Valencia,  libre  II,  §  2.  ('Madrid,  1795,  t.  1,  pág.  9?.— Cf.  págs.  100,  lOi,  105.) 

37  El  eminente  g  ógrafo  S'.  Siavedra  s.ñi!a  la  estación  AJ  Noilas  áe  los  Vaso> 
Apolinares  (via  de  Ro.naá  Cádiz)  «en  Onda,  djndí  ha  visto  miliarios  el  Sr.  Zo'  e 
y  hay  ruin.is  ».  (Disc.  c.t.,  1S62,  pág.  99.) 

38  <^ Situada  á  la  falda  ds  un  cerro  que  doniins  una  gran  e.xtensiói  de  la  Pl.na» 
(D:cc.  geoj,  e>tad.  hst.  de  Midoz,  t.  Xll,  1S49,  pá¿.  274-i75).-:.vanil!ei  dibuja 
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murallas  robustísimas  y  de  mucho  desarrollo  ''';  próxima  al  mar  y 
con  fácil  y  cómodo  acceso  á  él  ^"  ;  criaderos  de  plata  y  plomo  á  la 
pjfte  del  cierzo  y  de  cinabrio  por  el  mediodía,  al  alcance  casi  de 
la  mano  <' :  existía  en  tiempo  del  Imperio  romano,  según  atesti- 


una  bonita  vista  panorámica  de  Onda  ,  tomada  desde  la  ermita  de  Santa  Bárbara  ,  ai 
SO.  de  la  villa,  en  las  fdidas  el<:valas  del  Monti :  vense  los  dos  rios  M'jares  y  Seco; 
entre  ellos,  en  primer  término,  la  villa  de  Onda,  con  su  castillo  y  sus  huertas;  en  el 
fondo  de  la  derecha,  la  Plana,  con  Castellón,  Almazora,  Burriana,  Villareal  y 
Bechi ,  y  como  último  término,  el  Mediterráneo  ;  detrás  de  Onda  y  a!  olro  lado  del 
Mijares,  la  ermita  de  San  Cristóbal  de  la  Alcora  y  Artesa  (^Observaciones  cit.,  pá- 
gina  lOl). 

39  «En  tiempo  de  la  conquista  era  [Onda]  tan  grande  población  ,  que  afirma 
Montaner  en  su  Crónica  que  entre  las  torres  del  castillo  y  de  la  cerca  llegaban  á 
trescientas...  Tiene  el  sitio  tntre  mediodía  y  poniente  ;  y  sobre  lo  alto  del  mon- 
te, asentado  un  fuerte  y  hermoo  castillo  que  la  ampara.»  (G.  E";  col  ano  ,  Décadas 
cit.,  lib.  Vil,  cap,  28,  §  9  ;  Valencia  ,  161 1  ,  col.  388  ).  «Se  halla  defendida  por 
un  antiquísimo  castillo  edificado  hacia  el  E.  srbre  una  montaña  caliza  :  según  los 
historiadores  antiguos,  tenia  cinco  cercas  flanqueadas  por  más  de  500  torres,  mu- 
chos fortines  y  puntos  avarZ'tdos  por  la  carretera,  con  torres  de  atalaya  en  los  mon- 
tes inmediatos  Temiendo  los  carlistas  en  1838  que  las  tropas  racionales  lo  fortifi- 
caran ,  trataron  de  destruirle ,  para  cuyo  objeto  emplearon  prr  espacio  de  tres  días 
á  todos  los  vecinos  de  la  villa  y  pueblos  inmediatos  ,  habiendo  conseguido  sólo  de- 
rribar la  parte  ni's  alta  de  los  muros  y  torreones. ..>>  fD/Vír.  de  Midoz,  t.  XII, 
1849,  pág.  274-275.) 

40  «Antiguamente  llevaba  [Onda]  gran  trato  pnr  el  mar,  como  lo  manifiestan 
unas  ruinan  que  se  hallan  junto  á  la  costa  ,  en  el  término  de  Burriana ,  al  cabezo  que 
se  llama  el  Cargador  de  Onda  ,  y  agora  el  Cabezote.>>  (  G.  Escolano ,  Segunda  parte 
de  la  Decada  /.■'  de  la  Hi<;!ona  Je...  Valeiiaa,  lib.  VII ,  cap.  28 ,  i^  9  ;  Valencia, 
161 1  ,  col.  58S.)  «Advierte  también  (Lumiares)  que  desde  Onda  bástala  mar  (unas 
3  leguas)  hay  un  antiguo  camino  ancho  y  cómodo,  conocido  en  las  escrituras  anti- 
guas con  el  nombre  de  Camino  del  Cargador  de  Onda  ,  el  cual  cree  que  se  dirigiría 
al  puerto  de  la  misma  ciudad  ,  á  fin  de  facilitar  su  comercio.»  (Inscripciones y  anti- 
güedades del  reino  de  Valencia  ,  prtr  e\  conde  de  Lumiares,  extracto  de  Delgado, 
pág.  78,  apud  Memorias  de  la  Real  Acad.  de  la  Hist.,  t.  VIII,   l8s2.) 

4'  «Sierra  de  Borriol.  Ext  éndese  una  legua  de  N.  á  S.,  y  2  de  E.  á  O.,  con  dos 
grandes  llanuras  llamadas  la  Valí  de  Borriol  y  dr  Villafamcs  á  sus  extrnnos...  En 
sus  raices  se  ven  las  tan  celebradas  minas  ds  los  Romanos  ,  que  hoy  se  benefician 
por  dos  sociedades...»  (Dice  de  Madoz  ,  t.  IV,  1846,  pág.  4 1 7.)  «  En  e<te  radio 
[término  de  Borriol]  se  encuentran  las  célebres  minas  conocidas  desde  el  tiempo  de 
los  fenicios,  cartagineses  y  romane;,  de  li<s  cuales  tanta  plata  se  sacó,  y  que  en  el 
dia  se  están  explotando  por  dos  sociedades  con  la  esperanza  de  los  mejores  resulta- 
dos» (  id.,  pág.  416:  cf.  t.  VI,  1S47  pá.'.  I  ?2).  «  Los  remaros  ó  loi  moros  pu_ 
dieron  beneficiar  las  minas  ocultas  en  los  montes  [de  la  sierra  de  Esradanl,  como 
lo  acreditan  los  cerros  de  escorias  y  las  galerías  iniómodas  que  actualmente  existen; 
pero  las  más  nolab'es  debieron  ser.  sin  (  u  la,  las  minas  de  mercurio,  s  tuad?s  entre 
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guan  seis  lápidas  conocidas  hoy  ^'  y  varias  otras  que  alcanzaron 
aún  el  siglo  y  fueron  destruidas  4',  así  como  también  diversas  rui- 
nas de  construcciones  de  aquella  edad  ,  monedas  y  vasos  sagun- 
tinos  ■'•'.  Tal  pudo  ser  la  urbs  cabeza  de  la  Turdetania  edetana.  Su 
jurisdicción  debía  extenderse,  no  sólo  á  la  Plana,  sino  á  todo  e' 
valle  del  Mijares,  así  como  también  á  la  feracísima  conca  de  Se- 
gorbe,  parte  media  y  superior  del  Palancia  desde  Torrestorres, 
esto  es,  aproximadamente,  lo  que  ahora  son  partidos  judiciales 
de  Segorbe  y  Vivel,  adscritos  ambos  á  la  provincia  de  Castellón, 
no  como  Sagunto  á  la  de  Valencia.  Las  principales  poblaciones 
turdetanas  del  Palancia  serían  Jérica  (tenida  por  algunos  como 
capital  de  la  Edetania)  «,  Vivel,  Segorbe  y  Bejís,  que  conservan 
vestigios  de  fortificaciones  antiguas;  como,  al  norte  del  mismo  río, 
Burriana,  antigua  cabeza  de  la  Plana,  y  cuya  reconquista  co^ió 


Artana  y  Eslida  ,  y  principalmente  en  el  monte  de  la  Creiiueta...»  (  Dice.  cit.  de 
Madoz,  t.  XVI,  1850,  pág.  256):  «conocieron  los  antiguos  esta  mina  é  intentaron 
beneficiarla,  como  aparece  por  las  excavaciones  y  galerias  imperfectas  que  dejaren, 
pero  quedó  olvidada  hasta  fines  del  siglo  pasado,  en  que  por  disposición  de  S.  M.  se 
comenzaron  nuevas  excavaciones,  etc.  (id.,  t.  VI,  1847,  pág.  128). 

Plinio,  111,  3,  12,  registra  en  la  jurisdicción  de  Cádiz  ui»a  Oleastnnii  :  tal  vez  los 
turdetano;  aclimataron  este  nombre  geográfico  en  Borriol  ó  Villafamés.(vid.  Str^b. 
111,  4,  6)  y  procedía  de  a!li  el  «  plunibum  cleasirensc.  »  mercionado  por  el  mismo  au- 
tor, XXXIV,  49,  I. 

4»     Corpus  i.  L,  vdl.  II,  n.  4034-4040. 

4J  Lumiares,  Inscüpciones  y  antigüedades  del  reino  deVahncia,  extracto  de  Del- 
gado, 1S52,  pág.  78. 

44  Id. .  pág.  77-7S.  —  Cf.  Gean  Bermúdez,  Sumario,  pág.  102:  «  Se  conjetura 
que  la  edificaron  los  griegos  y  que  la  repararon  los  romanos  :  aseguran  que  conserva 
ruinas  de  ambss  épocas.  Se  descubrieron  el  año  1760  cerca  de  su  castillo  varios  pa- 
vimentos mosaicos  entre  profundos  subterráneos.  Etc.  » 

45  Jérica  fué  ciudad  importante  en  tiempo  del  Imperio,  según  lo  certifican,  en- 
tre otros  restos  de  antigüedad  rí-mana^  dieciocho  inscripciones  sepulcrales  halladas  / 
en  ella  (Corpus,  i.  /.,  vol.  II,  n.  39S9-4005.  y  6065-6066)  y  doce  más  en  Vivel,  dis- 
tante media  legua  (id  ,  4005-4016  y  6069),  así  como  también  la  vasta  fortificación 
que  ha  llegado  hasta  nuestros  dias.  «Sin  disputa  fué  de  nombradla  esta  villa  duran'.c 
la  dominación  romana  y  sarracena  y  un  punto  de  mucha  importancia  ,  como  'o 
acreditan  su  fuerte  castillo  y  murallas  flanqueadas  de  grandes  torreones  que  cierran 
todo  loque  se  llama  antigua  villa  :  en  el  último  término  del  castillo  dcs-uella  una 
¡•rande  y  corpulenta  torre  cuadrada,  llamada  del  Homenaje,  de  150  palmos  de  ele- 
vación...» (Dice.  cit.  de  Madoz  ,  t.  IX,  1S47,  P'g-  62S.)  «  Son  muchos  los  ba;o 
relieves  ,  trozos  de  mármoles  labrados  con  adornos  de  arquitectura  ,  medallas  é  ins- 
cripciones romanas  que  se  han  descubierto  en  esta  villa  y  aún  se  descubren.»  (Ccaii 
Hermú.lez,  Sumario  c\i.,  i8-;2,  pág,  12S-129.) 

Diago  (bínales  dt  .  lib.  11,  cap.  5:  t.  1,  pág.  2t)  sostiene,  fundado  en  Ptolenieo, 
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tantas  fatigas  durante  dos  meses  al  rey  de  Aragón  Jaime  I,  asis- 
tido por  un  ejército  de  27.000  hombres ;  la  antigua  Castellón  (den- 
ude ahora  la  ermita  de  Santa  María  Magdalena),  Almazora,  Lace- 
na, etc.,  además  de  Onda,  que  ocupa  el  centro  de  todo  ese  terri- 
torio. Tengo  por  muy  verosímil  que  les  perteneciera  también,  ni 
menos  en  alternativas  con  Sagunto,  Almenara  ■'''y  su  puerto,  que 
algunos  eruditos  han  considerado  como  propio  de  dicha  ciudad  -•'. 
De  Polvbio(III,  17,  2)  y  Strabón  (ÍIl,  4,  12  y  14)  combinados 
parece  deducirse,  según  veremos  más  adelante ,  que  el  río  Palan- 
cia  era  todo  él  cdetano,  no,  como  algunos  han  pretendido,  celti- 
bero, y  por  tanto,  que  no  puede  reducirse  á  Scgorbe  la  antigua 
«Scgobriga»  registrada  por  Plinio  (III,  4)  como  cabeza  de  la  Celti- 
beria. Pero,  por  otra  parte,  hay  grandes  probabilidades  de  que 
Segorbe  se  cognominara  ya  en  la   Edad  antigua  Segobriga  ^',  y 


que  Eiicta  fue  Liria  :  i  aunq  'e  ya  sé  que  no  falta  alguno  que  presume  debérsele  este 
honor  á  otra  villa  principal  de  este  reino,  llamada  Xérica,  porque  en  ella  se  hall.i 
una  piedra  de  sepultura  de  Caio  Fabio  Celso,  edetano...»  «  El  conde  de  Lumiares 
decide  con  demostraciones  geográficas  y  con  razones  congruentes  que  Xérica  y  ni 
Liria  es  la  verdadera  Edeta  ,  cabeza  de  los  edetanos»  (  Cean  Bermúlez,  ob.  cit.,  pá- 
gina 128^. —  Po' mi  parte,  conjeturo  que  esta  población  se  denominaba  Charis,  v 
•que  de  ella  tomaron  su  nombre  Valeria  Chariteni,  Val.  Charis  y  Porcia  Cliarite,  liber- 
tas públicas  ó  descendientes  de  tales,  que  suenan  en  sus  lápidas  (Corpus  cit.  . 
n.  3990  y  ÍQ99  :  cf.  3917  en  Sajunto),  sin  que  tenja  nada  que  ver  este  vocablo  con 
su  homófono  griego:  de  ¿I  ha  de  proceder  el  nombre  actual  de  «Jcrica>>,  como  de 
i2arteia  el  de  «Jere¿». 

46  Tres  meses  resistió  el  asedio  puesto  por  el  Cid. 

47  Lumiares  opinó  que  los  Lagos  ó  Almarjales  de  Almenara  (pueden  verse  á'\bu- 
]»dos  en  SU',  Inscripciones  V  antigiieJadcs  del  Reino  de  Valencia,  ed.  Delgado,  1872. 
lám.  47)  formaron  uno  solo  en  lo  antiguo,  rodeado  de  muralla  ó  malc-óo,  y  awe  esr 
fué  el  puerto  de  ¡a  ciudad  que  estiría  en  la  altura  inmediata,  ó  sea  el  AphroJisium 
ó  templo  de  Venus  de  Pohbio.  —  Chabret  dibuja  también  los  Lagos  en  cuestión  v 
cree  que  ocupan  el  sitio  del  antiguo  puerto  d;  Sagunto  (Snswito  ,  su  historia  v  su  < 
monumentos,  1SS8.  t.  II  ,  pág.  30,  31).  —C.í.  Cean  Bermúdez  ,  Sumario  cit.,  pj- 
g.  TJ-'jS.  —  Vid.  mis  adelante. 

48  Zobel  se  inclina  i»á  dar  la  razón  á  los  que  han  supuesto  la  existencia  coctJnca 
de  dos  poblaciones  llamadas  See;ibriga  ,  no  sólo  á  juzgar  por  la  situación  en  oue  la 
colocan  Ptolemeo  y  el  Ravennate  ,  sin>  tmibién  prr  ruanto  los  cjracteres  que  ma- 
nifiestan estas  monedas  [con  epígrafe  f^  |^X  Í^O  l^^^l  concurren  á  colo- 
car su  zeca  más  hacia  el  interior  de  la  Península,  y  creo  que  esta  casa  de  moneda  y 
plaza  fuerte  estuvo  situada  á  corta  distancia  de  Cabeza  del  Griego,  si  es  que  no 
corresponde,  como  casi  sospecho,  á  Cabeza  del  Gne^o^^  (Estudio  hist.  cit.,  t.  II 
pág-  9'>)-  En  Cabczidel  Griego  la  situó  Cornide  (Memorias  de  la  Re.ii  Academ  j 
de  la  Hist.,  t.  III),  á  quien  han  rcguido  Cean  BermúJezy  otros  (Sumario,  cit.,  rá- 
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esie  nombre  es  evidentemente  céltico.  Yo  me  persuado  que  en  eF 
siglo  II  a.  de  J.  C.  esta  población  se  titulaba,  tal  como  suena  en 
Livio  (xxxiv,  17),  Segesticüy  voz  acaso  de  origen  pelásgico,  como- 
la  de  Segesta  en  Sicilia  ;  pienso  asimismo  que  la  frontera  de  la 
Celtiberia  caía  á  poniente  de  Peña  Escavia,  donde  nace  el  Palan* 
cia,  y  es  el  estado  de  cosas  que  reflejan  Polybio,  T.  Livio  y  Stra- 
bón.  El  P.  Flórez,  uno  de  los  que  han  sostenido  con  más  empeño- 
la  identidad  de  la  Segobriga  capital  de  la  Celtiberia,  con  la  actual 
Segorbe,  razona  su  parecer  diciendo  que  los  celtiberos  ocupaban 
un  suelo  muy  ingrato,  y  era  natural  que  procurasen  asentar  su 
capital  en  un  lugar  más  fértil,  acercándola  cuanto  pudiesen  á  la 
codiciada  región  de  los  Edetanos  ■'9.  El  argumento  me  parece  de 
poco  peso:  los  celtiberos  poseían  la  cuenca  superior  del  Mijares  y 
del  Turia,  que  penetran  mucho  más  adentro  de  las  tierras  que  el 
Palancia;  si  hubiesen  tenido  poder  para  superar  la  resistencia  de 
los  oestrymnios  ó  de  los  tartesios,  antes  habrían  descendido  por 
uno  de  esos  dos  ríos  que  no  por  el  Palancia,  que  representaba 
nuevos  obstáculos  que  vencer,  una  nueva  divisoria  que  franquear. 
Me  inclino  á  creer  que  Segorbe  debió  el  nombre  de  Segobriga  á- 
una  colonia  de  celtiberos  establecida  en  el  siglo  II  a.  de  J.  C,  sea 
en  tiempo  de  M.  Porcio  Catón,  que  atrajese  á  su  partido  á  los 
diez  mil  guerreros  mercenarios  de  los  turdetanos,  dándoles  el  ma- 
yor de  los  ópidos  que  les  quedaba  á  éstos  5°,  Segestica ,  como  los^ 
Scipiones  habían  hecho  con  todo  el  ager  turdetano,  sometiéndolo 
á  tributo  de  los  Saguntinos ;  sea  en  tiempo  de  Cepión  y  de  D,  Junio 
Bruto,  de  quienes  consta  que  otorgaron  la  concesión  de  un  terri- 
torio y  una  ciudad  á  los  soldados  de  Viriato  para  que  los  poseyeran 
en  precario  como  subditos  de  Roma  ^'.  Catón  había  estrechado 
en  tales  términos  á  los  turdetanos,  que  les  fué  preciso  entregarse 
incondicionalmente.  como  dediticics,  sin  que  de  todas  sus  plazns 
fuertes  pudiera  intentar  la  resistencia  sino  una,  Segestica,  sitiada 


ginas  60  y  112).  El  Sr.  Hübner  (Corpus  i.  L,  vol.  II,  pág.  528),  opina  que  si  Segor- 
be se  llamó  efectivamente  Segobriga  ,  es  difici!  admitir  que  fuese  la  que  nombra 
Strabón  y  dice  Plinio  que  era  capital  ( caput )  de  la  Celtiberia  ;  «quanquam  caput 
vocem  Guerra  intelle.;!  vult  non  de  urbe  ejus  gentis  princip?,  sed  de  prima  ab  ore 
venienli  (cf.  quae  de  ea  observavit  Kiepcrtus  act.  Berol.  a.   1864,  pág.  150^.  » 

49  España  Sag.,  trat.  25,  cap.   i,  t.  VIH,  í'ed.,  1S60,  página  98. 

50  Como  hizo  Mario  con  otros  celtiberos  que  le  habían  auxiliado  en  su  campaña 
contra  los  Lusitanos  ;  que  les  dio  la  ciudad  de  Colenda  (Appiano,  de  reb.  hisp.^ 
cap.  loo  ;  Plut.  in  Mario,  VI,  i). 

5'     App.,  de  reb.  hisp.,  cap.  7^;  T.  Liv.,  lib.  LV  epit.  — Vid.  e!  §  O. 


'57 

y  expugnada,  no  sin  gran  fatiga,  por  el  ejército  de  Cataluña''.  Es 
muy  verosímil  que  los  celtiberos  mercenarios  de  Turdetania  se 
■hubiesen  pasado  ya  antes  de  ese  suceso  al  partido  de  Roma,  acep- 
tando la  tentadora  proposición  del  cónsul  5',  y  que  ,  acabada  la 
guerra  con  la  toma  de  Segestica,  recibieran  en  premio  esta  ciudad 
para  que  la  colonizasen  y  guarneciesen,  y  constituyeran  á  modo 
de  un  antemural  de  Sagunto  y  un  cuerpo  de  ejército  tiel ,  ague- 
rrido y  numeroso,  amén  de  gratuito,  en  medio  de  los  porfiados 
<urdetanos,  dispuestos  siempre  á  rebelarse.  Los  nuevos  poblado- 
res hubieron  de  mudar  el  nombre  de  «Segestica»  en  el  de  t  Sego- 
briga  »  para  acomodar  la  terminación  del  vocablo  al  genio  de  su 
lengua ,  ó  tal  vez  reproduciendo  el  de  su  metrópoli  de  Castilla. 

Hemos  visto  que  el  ager  turdetano  había  sido  declarado  por 
Scipión  tributario  de  los  saguniinos,  y  así  parece  que  continuaba 
aún  en  tiempo  del  Imperio  '^  Con  esto  era  forzoso  que  Sagunto 
se  constituyese  en  centro  y  metrópoli  intelectual  y  artística  de  las 
poblaciones  turdetanas  del  Mijares  y  del  Palancia  ;  de  ahí  un  he- 
cho del  orden  epigráfico  advertido  por  Hübner:  la  homogeneidad 
de  caracteres  de  las  inscripciones  halladas  en  Jérica ,  Vivel,Se- 
gorbe,  Almenara,  Mascarell,  Almazora,  Onda,  Vinaragel  (Bu- 
rriana),  Alcora,  Alcalá  de  Chisvert,  etc.,  con  losde  las  saguntinas, 
■que  le  induce  á  sospechar  que  todas  esas  poblaciones  fueron  vicos 


5'  Uno  die  muris  omnium  dirutis...  populas  ¡n  deditionem  accepit  :  Segesticam 
.tanttim,  gravem  ntque  opulentam  civitatem,  vinch  ti  f hitéis  cepii{T.  l.iv.,  XXXIV,  1 7). 

5?  Cdtón  propuso  á  los  celtiberos  que  guerreaban  á  sueldo  de  la  Turdetania  una 
-de  estas  tres  cosas  :  que  se  pasaran  al  sei  vicio  de  Roma  con  doble  salario  del  que 
aquélla  les  pagaba  (primatn  ,  si  transiré  ad  Romanos  velint ,  et  dúplex  stipendiiiin 
accipere,  quam  qti  inlum  a  Tui  detanis  pepigisscnt )  ;  ó  que  >e  volvie>en  á  su  pais, 
deiii.tienJo  de  la  guerra,  en  la  seguridad  de  que  no  ss  les  exigiria  responsabilidad  al- 
guna por  haberse  aliado  con  los  enemigos  de  Roma  ;  ó,  si  optaban  por  pelear,  que 
-fijasen  dia  y  sitio  para  la  batilla.  Pidieron  un  dia  para  reflexionar  ;  celebraron  con- 
sejo ,  citando  á  él  á  lo«  turdetanos  ;  no  supieron  ponerse  de  acuerdo  ,  ni  Catón 
pudo  atraerlos  á  que  combatiesen,  por  lo  cual  regresó  á  Cataluña  con  siete  legiones, 
dejando  á  Manlio  el  resto  del  ejército  (T.  Liv.,  XXXIV  ,  iq)._Ni  Livio  ni  ningún 
-otro  historiador  refieren  el  desenlace  de  la  guerra  en  lo  que  resf)ecta  á  los  celti- 
beros. 

54  Vecligal  ex  agro  eorum  capimus  (T .  Liv.,  XX  VIH,  >i)),  que  Escolano  traduce 
libremente  ,  con  recto  sentido  histórico,  tíos  pueblos  de  su  comunidad  nos  pagan 
tributo».  Todas  las  personas  de  Jérica  y  Vivel  que  dejaron  memoria  en  lápidas  roma- 
nas llegadas  hasta  nosotros,  se  deiiomin.in  Valerios,  Baebios,  Pabias,  etc..  nombres 
■saguntinos  por  excelencia  (Hübner,  Corpus,  1.  1.  vol.  II.  pig.  íia);  lo  cual  proba- 
ría que,  todavía  en  tiempo  d:l  lmp:rio.  el  territorio  deesas  ciudades  era  cultivado 
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de  Sagunto,  ó  lo  que  es  igual,  que  el  ager  de  esta  ciudad  las  com- 
prendía todas  dentro  de  sus  fronteras  5^ 

¿Se  extendió  algo  la  Turdetania  al  norte  del  .Mijares,  entre  este 
río  y  el  Ebro?  Lo  ignoramos.  Es  casi  seguro  que  aquella  nación 
partía  lindes  con  la  Ilergavonia ;  pero  no  se  sabe  si  ésta  tocaba  ó 
no  al  río  Mijares.  En  el  registro  geográfico  de  la  Edetania  sigue 
Plinio  el  siguiente  orden  :  Valentía...  Jlumen  Turium...  Sagun- 
tum,  /lumen  UJuba^^,  regio  Ilercaonuw ,  Iberus  amnis  (III,  4,  3). 
Algunos  han  querido  deducir  de  aquí  que  la  Ilergavonia  empeza- 
ba ya  en  el  río  Uduba  (reducido  unánimemente  al  Mijares)  "  ;  y 
en  verdad,  parecería  confirmarlo  la  circunstancia  de  haber  cons- 
tituido ese  río  en  la  Edad  Media  la  línea  divisoria  de  las  dos  pro- 
vincias ó  climas  en  que  los  musulmanes  dividieron  la  cora  de 
Valencia,  entre  el  Júcar  y  el  Ebro  ^*.  Pero  el  Sr.  Fernández-Gue- 
rra ha  llevado  la  frontera  meridional  de  la  Ilergavonia  más  al  sep- 
tentrión, entre  Morella  y  Peñíscola,  cerca  del  río  Cenia  59, 


pur  siervos  de  la  gleba,  libertini,  vasallos  de  las  antiguas  familias  repobladoras  de 
la  restaurada  Sa:»unto. 

55  Hiibner  hace  extensivo  el  ager  ságuntino  no  tan  sólo  á  toda  la  cuenca  del 
Palancia,  sino  que  también  á  la  del  Mijares,  fundándose  en  los  caracteres  de  sus 
inscripciones  hispano-Iatinas  :  «Tamen  longius  patet  regio  haec  universa ,  quam 
ut  agri  Saguntini  vicos  fu  sse  commode  statuas  locos  omnes,  in  quibus  tituli  extant;. 
quamquaní  tribus  convenit  (Galería,  n.  39S9,  3991  ,  3998,  4006,  401  i  ,  4022, 
4028,  4035,  4053)  quique  soius  nominatur  nia¿istratus  municipalis  M.  Tettienus  M. 
f.  Gal  (cria)  Pollio,  acd(ilis),  I  Ivir,  flamen  Aug(uUi),  quaestor(n.  4028,  de  Masca- 
rell...)  procul  dubio  Saguntinus  est,  ut  aedilitas  demonstrat  prima  loco  posita  (cf. 
n.  ■5853  de  Sagunto)  conveniuntque  Baebia  et  Sergia  gentes  (n.  3972,  4021,  4033, 
4036,  4053)  tagunti  frequentes  itemque  Vaivia  (n.  4030;  cf.  3864)  nomenque  Va- 
leriae  Saguntinae  alicuius  (n.  3970),  etiamsi  cognomen  est,  non  originis  indicatio. 
Adde  quod  tituli  omnes  simplicissimi  sunt  urbanisque  tam  aequales  quam  Saguntini; 
sed  hoc  de  orae  Hispaniae  crientalis  titulis  in  univcrsum  valet.  Unde  quos  proprie 
ad  agruní  Saguntmum  pertinuisse  probabile  est  vicos  nolui  segregare  ab  reliquis- 
oppidis  magis  remotis»  (Corpus  cit.,  pág.  S27-528). 

^6  Suele  corregirse  este  nombre  en  Iduheda,  pero,  á  mi  juicio,  sin  fundamento^ 
pues  ni  es  forzoso  que  se  denominara  del  mismo  modo  que  la  cordillera  donde  tiene 
su  nacimiento,  y  donde  lo  tienen  varios  otros  rios,  que  no  ese  sólo,  ni  el  vocablo 
Uduba  tiene  menos  fisonomía  ibérica  que  el  de  Idübcda  :  por  Navarra  corre  un  ria- 
chuelo con  el  nombre  de  Udarbe,  y  un  lugar  asimismo  navarro  se  titula  Udabe. 

57  P.  Risco, Esp.  Sag.,  trat.  78,  cap.  11  (t.  Xl.il,  2.»  ed.,  1859,  pág.  4-5):  Cor- 
tés, Dice,  cit.,  t.  111,  pág.  63;  etc. 

5S  Crónica  de  Rasis ,  §§  11-12;  Edrisí,  Description  de  l'Afrique  ei  de  l'Esfiagne, 
cd.  Dozy-Goejc,  1866,  pág.  210;  Saavedra,  La  geografía  del  Edrisi,  1881,  pág.  38. 

59     Mapa  itinerario  de  la  España  romana  con  sus  divisiones  territoriales,  ap.  Dis- 
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Queda  por  demostrar  la  prosapia  andaluza  de  estos  Turdcta- 
nos.  Losautores  españoles  que  con  más  particularidad  han  tratado 
esta  materia,  conceptúan  á  los  Turdetanos  levantinos  como  con- 
sanguíneos de  los  de  la  Bética  y  oriundos  de  las  riberas  del  Gua- 
dalquivir. Fundan  esta  opinión  en  la  homonimia;  indicio  falaz 
cuando  no  va  acompañado  de  otras  pruebas.  Pues  no  obstante  ca- 
recer de  ellas  en  absoluto,  no  sabiendo  resignarse  á  ignorar  las 
circunstancias  en  que  tuvo  lugar  el  establecimiento  de  una  ó  raás 
colonias  turdecanas  en  la  Edetania,  han  inventado  para  explicarlo 
los  más  graciosos  disparates  *".  Ciertamente  probaría  bien  poco 
esa  comunidad  de  nombre,  si  no  coincidiese  con  otros  hechos 
igualmente  indiciarlos  ó  no  coadyuvasen  al  propio  fin  testimonios 
más  ó  menos  directos  de  geógrafos  é  historiadores  clásicos.  El 
hecho  de  más  bulto  que  puede  alegarse  en  apoyo  de  aquella  pro- 
cedencia es  el  nombre  Baetis  con  que  era  designado  el  río  de  Sa- 
gunto  por  una  parte  de  la  población  ribereña,  á  par  del  otro  que 
le  daban  los  indígenas  desde  edad  muy  remota.  El  concepto  de 
« turdetanos  »  en  la  Edetania  no  es  un  accidente  aislado  :  forma 
sistema  con  otros,  y  su  conjunto  constituye  acabada  prueba. 


8.  \iO»  tartesio!»  del  Ci^nadalqnivir  en  la  región 
de  iSagnnto  (continuación):  el  rio  Palancia  se  denominó  Be- 
tis. —  El  río  que  baña  los  muros  de  Sagunto  tiene  su  nacimiento 
en  un  empinado  cerro  ó  monte  que  llaman  Peña  Escabia.  Al  pie 
de  este  monte,  en  el  punto  donde  dicho  río  recibe  el  tributo  del 
Canales,  se  asienta  la  villa  de  Bejís,  con  un  castillo  de  construc- 
ción romana  y  árabe,  que  prestó  servicio  todavía  en  la  primera 
guerra  civil.  El  río  en  cuestión   recorre   un  trayecto  de  nueve  le- 


ciirsos  leiJos  ante  la  R.  Acad.  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  de  D.  Eduardo 
Saavedra,  Madrid,  1862. 

*>o  Al  decir  de  Esjolano,  la  rivalidad  entre  el  templo  de  Dijna  (Denia)  y  el  de 
Hércules  (CáJi{)  fué  causa  de  que  se  aborreciesen  los  de  la  costa  de  Valencia  y  los 
tuidetanos  andaluces,  y  de  aquí  nació  la  lucha  entre  éstos  y  los  saguntinos  ( lib.  VI, 
capitulo  15;  t.  11,  col.  Ii8-ii()).  —  Llansol  (lib.  1,  capitulo  31)  y  el  P.  Mariana 
(libro  1),  vista  á  los  ojos  la  impasibilidad  de  que  los  turdetanos  enemigos  de  S»gun- 
to  fuesen  los  turdetanos  andaluces,  imaginaron  que  por  ruegos  de  los  cartagineses, 
!us  amigos  y  deudos,  habian  edificado  en  la  frontera  de  Sagunto  una  ciudad  para 
darla  desde  alli  pesadumbre  como  valedora  de  los  Romanos...  (id.  Vil,  u).  —  Según 
Diago,  Amilcar  quiso  suscitar  enemigos  á  Sagunto,  y  no  hallando  otros  más  á  pro- 
pósito que  los  turdetanos  de  Andalucía,  los  engañó  haciéndoles  creer  que  la  costa 
cd(tana  habia  sido  dominio  suyo,  pero  que  Sagunto  se  lo  habia  arrebatado  a  sus  an- 
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guas  hasta  el  mar  '.  Ignórase  el  nombre  que  tuvo  en  la  antigüe- 
dad. Ptolemeo  hace  desaguar  en  el  golfo  de  Valencia  tres  ríos, 
uno  de  ellos  llamado  Palancia;el  río  que  nace  en  Bejís  y  muere 
en  Sagunto,  es  conocido  hoy  con  ese  mismo  nombre  de  Palancia: 
ha  de  parecer,  por  tanto,  lógico  deducir  que  el  Palancia  actuales 
el  mismo  Palancia  de  Ptolemeo,  y  así  lo  han  defendido  Beuter, 
Miedes,  Ocampo,  Diago  y  el  P.  Flórcz  -,  como  entre  los  moder- 
nos el  Sr.  Chabret'.  Otros  eruditos,  asimismo  de  nota,  como  Es- 
colano  y  Cortés,  han  acreditado  distinta  opinión,  inclinándose  á 
identificar  el  Palancia  con  el  Turia,  considerados  estos  dos  voca- 
blos como  nombres  distintos  de  un  mismo  y  solo  río  *.  Nunca  coa 


tepasados,  según  constaba  por  escrituras  de  los  Archivos  de  Cartago,  con  lo  cual  los 
indujo  á  que  pidiesen  s.tisfacción  del  agravio,  y  al  efecto,  á  que  fundaran  una  ciu- 
dad en  los  limites  del  territorio  de  Sagunto,  donde  ahora  Torrestorres ,  y  la  guar- 
neciesen fuertemente  :  el  medio  de  que  se  valieron  para  moverles  guerra  fué  privar- 
les del  agua  del  río  con  que  regaban  su  campo  y  en  que  peniia  toda  su  riqueza  ! 
(Anales  cit,,  lib.  II,  cap.  19;  t.  I,  pág.  52). — Un  escritor  reciente  lo  explica  por  la 
trashumación  de  ganados,  dando  por  supuesto  que  los  Turdetanos  [de  Andalucía] 
poseían  en  el  monte  Idúbeda  algún  terreno  de  pastos  inmediato  ¿  Sagunto,  ó  al  re- 
vés, los  Saguntinos  en  la  Turdctania,  ó  sea.  en  Andalucía  (Historia  de  los  Framonta- 
nos  celtiberos,  por  D.  Vicenta  Paredes  Guillen,  Plasencia,  1888,  pág.  52). 

>  Diago,  Anales  de  ¡falencia,  Valencia,  1613,  libro  II,  capitulo  9,  t.  I,  fol.  34; 
Madoz  ,  Dice,  cit.,  vv.  Bejis  y  Palancia;  A.  Chabret,  Sagunto,  su  historia  y  sus 
monumentos,  Barcelona,  1888,  t.  II,  pág.  367  ss.  —  El  trayecto  de  este  rio  desde 
su  nacimíenio  Iwsta  su  imión  con  el  ("anales  se  ¡lama  también  río  de  Toro  (Valcár- 
cel-Lumiares,  Inscripciones  y  antigüedades  del  reino  de  Valencia,  pág.  23);  y  aun 
parece  haberse  comunicado  á  todo  el  rio,  como  uno  entre  varios  nombres  (Ponz,  Viaje 
de  España,  t.  IV,  carta  vi,  §  27). 

»  «Palanci»  es  el  verdadero  nombre  de  aquel  rio,  como  sienten  Beuter,  Ocam- 
po, Miedes  y  otros"...  Ptolemeo  es  el  autor  más  antiguo  que  le  da  ese  nombre, 
aunque  falta  mucho,  como  extranjero,  en  ponerle  antes  que  al  de  Turulis  co- 
rriendo haJa  Levante,  que  no  le  había  de  asentar  sino  después  ,  constando  que  el 
de  Turulis  es  el  de  Valencia,  l'amado  Turia...»  (Diago,  Anales  cit.,  lib.  II,  cap.  9, 
t.  I,  fol.  34.)  «En  Ptolemeo  se  halla  muy  desconcertada  esta  costa;  y  el  nombre 
que  dio  al  primer  río  después  del  Suero  debe  aplicársele  al  segundo,  de  modo  que 
el  primero,  que  pasa  por  Valencia,  sea  el  Turia  ó  Turuli,  y  el  s;gundo,  correspon- 
diente á  Sa¿unto,  sea  el  Palancia»  (Flórez,  Esp.  Sag.,  t.  V,  ed.  de  1859,  pág.  47). 

J     Sagunto,  su  historia  y  sus  monumentos,  1 888,  pág.  17. 

4  «A  pesar  de  lales  evidencias,  se  ha  hecho  casi  general  la  opinión  que  el  Pa- 
lancia es  el  río  que  pa<a  por  Segorbe  y  entra  en  el  mar  por  Sa»unto.  El  primero 
que  concibió  ele  desatino  fué,  en  mi  juicio,  Beuter,  cuyos  escritos  y  crónicas  es- 
tán llenos  de  estos  y  mayores  errores,  y  los  demás  lo  han  adoptado  sin  haber  exa- 
mi.iado  la  geografía  hispano-romana  con  el  esmero  que  merece.  Sólo  Escolano  no 
se  dejó  arrastrar  por  la  corriente  y  opinó  con  exactitud  que  el  Palancia  es  el  rio  de 
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más  oportunidad  que  aquí  podría  recordarse  la  máxima  latina 
qitod  nimis  probat,  nihil  probat.  A  la  identiticación  del  Palancia 
actual  con  el  de  Ptolemeo  se  oponen  reparos  de  cuenta,  tales 
como  éstos:  i.°  Que  Ptolemeo  sitúa  su  Palancia  entre  el  Júcar  y 
el  Turia  >,  siendo  así  que  el  río  de  B.jís-Sagunto  desagua  entre  el 
Turia  y  el  Mijares,  2."  Que  á  esa  situación  del  Palancia  en  las  ta- 
blas de  Ptolemeo  corresponde  en  los  mapas  modernos  la  que  ocu- 
pa el  barranco  por  excelencia,  llamado  Barranco  de  Torrente  *, 
cuyo  nombre  antiguo  parece  perseverar  con  muy  leve  alteración 
cnel  aciuül '.  3.°  Que  el  nombrede  Palancia  que  lleva  el  río  de  Be- 
'jís-Sagunto  no  lo  lia  recibido  de  la  tradición  oral,  sino  que  le  ha 


Valencia  >>  ('Cortés,  Dice.  geog.  hist.  Jeta  España  antigua, y.  P-llantia  (luvius  Ede- 
tanorum,  t.  III,  Madrid,  1836,  página  272.  —  Cf,  ibid.,  v.  Serahis). 

5  KovtcJTivdiv  x^pcíX'.o;...  ílojxptuvo;  -otoüíoD  i/.oo/,cz'. .  'Wor^za-nw, 
HaWrjy-'.rj.  zoz.  To'jp'rJ'Uo-  tjjZ.    v/Ó^AjÁ  (Hb,  II,  cap.  6;  ed.  Mont.,  pág.  39). 

6  La  anchurosa  rambla  ó  barranco  de  Torrente  es  bástanle  notada  para  que 
Ptolemeo  tomare  acta  de  ella  ;  lo  uno,  por  la  vasta  albufera  en  que  desemboca  y  de 
que  Plinio  el  Naturalista  hizo  mención  en  su  Enciclope  lia  \regin  Eictania  amoeno 
praetendenie  se  stagno...  111,  4,  3];  y  en  segundo  lugar,  por  la  longitud  de  su  trayecto 
y  la  anchura  de  su  cauce,  que  le  da  honores  de  rio,  y  lo  considerable  de  su  caudal 
en  tiempo  de  lluvias.  «  Siguiendo  hacia  el  sur  desde  Alaguás  como  á  un  cuarto  de 
legua  ,  se  atraviesa  el  barranco  que  empieza  en  las  montañas  de  Buñol  con  direc- 
ción á  Chiva,  entra  en  e^ta  villa  y  continúa  por  el  camino  de  Che-te  ,  donJe  recibe 
otro  coiisidcrable  :  engrosado  con  este  aumento  y  con  las  vertientes  de  aquellos  mon- 
tes, cruza  el  llano  de  Quart  junto  á  lávenla  de  Poyo,  pasa  después  por  las  cerca- 
nías de  Torrent,  que  dexa  á  su  derecha,  como  igualmente  Catarroja,  y  desagua  en 
la  albufera  de  Valencia.  Su  profundo  y  ancho  cauce  siempre  está  seco,  salvo  en  las 
avenidas  quando  recibe  tantas  aguas  y  corre  tan  furiosamente,  que  destruye  quanto 
«ncuentra.  En  1775  causó  muchísimas  desgracias  en  Chiva,  sorpren  icndo  á  media 
noche  sus  vecinos:  asoló  un  niJm:ro  considerable  de  e.lificios,  «sp  rciendo  por  mas 
de  dos  liguas  los  tristes  despojos  y  los  cadáveres  de  los  pob-'e-.  que  no  pudieron 
«vitarla  muerte»  (Cavanillcs,  Observaciones  c\t.,X.  I,  pág.  IS9)-  «Baña  bs  paredes 
de  Chiva  ,  cuyos  moradores  aprovechan  las  aguas  que  nacen  en  su  cauce  para  regar 
la  huerta...  Muy  feraz  la  huerta  de  Torrente  ,  regada  con  las  aguas  del  barranco  lla- 
mado de  Torrente  ó  de  Chiva,  en  el  cual  se  está  construyndo  un  azud  ó  pantano 
para  conservarlas»  (Dice.  cit.  de  Madoz,  vv.  Chiva,  Torrente). —  En  la  antigüedad 
<lebia  ser  de  curso  permanente. 

7  Podiia  ser  cierto,  como  opina  el  Rdo.  P.  Fita,  que  los  he'eno-tartcsios  de 
Massia  hubiesen  dejado  el  vocablo  cíWOíCfí  como  nombre  propio  en  el  actual  del  tbn- 
deadero  de  los  Bcrengucles,  y  que  hubiese  sido  vertido  por  los  Romanos  «n  el  Cavi- 
t/i/Mj  del  Itinerario,  próximo  á  A'muñccar  (Antiguas  murallas  de  Barcelona ,  §  j, 
ap.  «Revista  histórica»  de  Barcelona  ,  1876,  fág.  12);  pero  es  muy  peco  verosí- 
mil que  un  nombre  apelativo  tan  plebeyo,  tan  del  fondo  vulgar  de  nuestra  lengua 
«orno  el  de  barranco,  haya  podido  salir,  según  opina  la  Real  Academia  de  la  Lengua 

16 
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sido  impuesto  por  la  erudición  moderna  *.  El  resultado  es  que  se- 
guimos ignorando  el  nombre  antiguo  del  río  en  cuyas  orillas  tuvo 
sus  trágicos  comienzos  la  segunda  guerra  púnica.  ^"  Será  que  los 
geógrafos  é  historiadores  clásicos  se  hayan  olvidado  de  él  en  tal 
extremo  que  ni  siquiera  lo  nombren  una  vez?  No,  no  es  eso :  yo 
hallo  que  lo  han  mencionado  varias  veces  ;  lo  que  hay  es  que  ese 
nombre  coincide  con  el  de  otro  río  de  la  Península,  ilustre  entre 
los  más  ilustres  de  la  historia,  y  cumpliéndose  en  él  aquella  ley 
que  nuestro  pueblo  ha  formulado  con  una  expresiva  metáfora,  tel 
pez  grande  se  come  al  chico»,  el  río  ilustre  ha  arrastrado  en  pos 
de  sí  el  concepto  de  su  homónimo  yapropiádose  todos  los  textos 
que  á  él  hacían  referencia,  sin  que  la  crítica  moderna  haya  caído 
en  la  cuenta,  no  obstante  las  obscuridades  y  contrasentidos  que 
se  engendraban  de  aquella  usurpación,  y  que  afectaban  á  lugares 
muy  substanciales  de  la  geografía  y  de  la  historia  hispano-roma- 
na.  El  río  de  Sagunto,  ya  lo  dije,  se  llamaba  Baetis. 


(Diccionario,  12. ^  ed.,  1884,  pág.  139:  F.  Diez  no  incluyó  esle  vocablo  en  su 
Wortfihucb),  del  citado  tccípcz-f?,  que,  por  otra  parte,  ni  siquiera  significa  «barran- 
co», sino  «báratro»,  «sima»,  «precipicio».  Yo  me  persuado  que  barranco  es  un 
vocablo  ibérico,  ó  tal  vez  pre-ibénco  (no  parece  conocerlo  la  lengua  berberisca,  ni 
tampoco,  aunque  otra  cosa  presuma  Larramendi ,  la  vascongada);  que  el  barranco 
de  Torrente  se  denominaba  «el  Barranco»,  en  esta  forma  ,  Pallanco  ó  Palanci  (que 
retrae  por  la  terminación  el  nombre  geográfico  Nuniancia,  referido  por  alj^unos  a) 
guipuzccano  «umanci»^:  laguna  de  Larramendi)^  y  que  asi  estaría  escrito  en  los 
cartones  que  disfrutó  y  puso  á  contribución  para  su  magna  obra  Ptolsmeo ;  que  los 
romanos  lo  vertieron  á  su  lengua  por  Torrens  ;  y  de  ahi ,  perpetuado  por  los  muzá- 
rabes, el  nombre  actual  de  «barranco  de  Torrente»  (comp.  en  término  de  Huesca 
«rio  Flumen»):  el  cambio  de  II  en  rr  no  tiene  nada  de  inverosímil ,  según  acreditan 
prácticamente  muchos  vocablos  arábigos  en  su  tránsito  al  español  (Dozy-Engel- 
mann,  Glossaire  cit.,  2.*  ed.,  1869,  págs.  22  y  231  );  Stephano  denomina  "A  !^'."/a; 
á  una  ciudad  de  la  Libya  que  algunos  llamaban  /í^íV/'/i  (Charax  ,  y1{irum),  según  c! 
mismo  advierte.  Tal  vez  el  nombre  indígena,  en  su  forma  primitiva  y  sin  traducir, 
persiste,  alterado  por  la  etimología  popular,  en  el  nombre  Plana  con  que  es  cono- 
cida una  de  las  tres  partes  en  que  se  divide  el  lago  de  la  Albufera  (Dice.  cit.  de 
Madoz,  V.  Albufera,  t.  I  ,  1845,  pág.  340). 

8  «El  documento  más  antiguo  que  lo  menciona  es  el  primer  privilegio  que  con- 
cedió á  los  habitantes  de  Sagunto  don  Jaime  1  de  Aragón,  en  donde  aparece  como 
rio  de  Sogorp  (Segorbe),  de  la  población  que  también  baña  en  su  parle  superior. 
Pero  desde  que  la  crítica  empezó  á  depurar  las  verdades  de  la  historia  y  en  nuestro 
reino  Escolano  y  Diago  resucitaron  con  su  auxilio  el  nombre  que  al  parecer  tenia 
en  la  antigüedad  ,  es  conocido  este  río  por  propios  y  extraños  bajo  la  denominación 
de  Palancia»  (Chabret ,  Sagunto,  t.  1,  páginas  15-16).  Los  musulmanes  no  habrían 
transmitido  este  nombre  sin  alguna  alteración  ,  principiando  por  la  P.  que  en  sus 
labios  se  habría  trocado  en  B. 
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a)  El  primer.hecho  por  relación  al  cual  hallamos  memoria  de 
este  ríj  en  autores  antiguos,  es  la  restauración  de  Sagunto  por  los 
Scipiones.  En  el  poema  de  Silio  Itálico  se  nos  representa  i  P.  Cor- 
nelio  presa  de  la  atlicción  más  honda  al  recibir  la  noticia  del  de- 
sastre que  costó  la  vida  á  su  padre  y  á  su  tío:  no  encuentra  alivio 
para  su  pena,  y  se  siente  aguijado  por  un  deseo  irresistible  de 
conversar  con  los  dos  héroes  muertos.  Con  tal  propósito  se  dirige 
á  Cumas,  y  allí,  á  instancias  suyas,  la  sacerdotisa  de  Apolo,  Au- 
tonoe,  evoca  las  sombras  augustas  de  Publio  y  Gneo,  quienes  le 
cuentan  el  modo  como  acaeció  su  muerte,  ocho  años  después  de 
haber  subyugado  la  tierra  de  Tarteso  y  hecho  huir  muchas  veces 
al  hermano  de  Aniba),  después  de  »  haber  levantado  de  nuevo  los 
muros  de  la  infortunada  Sagunto,  hecho  revivir  sus  casas  de  sus 
cenizas  y  permitídole  beber  con  sosiego  las  aguas  del  Baeiis  sin 
lemor  á  ninguna  clase  de  enemigos »  ''.  Este  Betis  no  es  el  Gua- 
dalquivir: conocía  Silio  demasiado  la  geografía  de  la  Península 
para  no  comprender  la  imposibilidad  de  que  ¡os  saguntinos  se  sur- 
tieran de  agua  en  aquel  río,  á  muchas  jornadas  de  distancia,  brin- 
dándose varios  otros  en  el  camino,  y  lo  que  es  más,  lamiendo  sus 
muros  uno  cristalino  y  no  poco  caudaloso  '":  por  otra  parte,  á  ha- 
ber querido  simbolizar  á  España  en  un  río,  éste  no  habría  sido  el 
Guadalquivir  ",  sino  el  Ebro,  que  había  comunicado  su  nombre 
á  la  Península,  y  quejademás  caía  cerca  de  Sagunto  en  el  concepto 
de  los  antiguos,  según  veremos.  El  Baetis  del  pasaje  transcrito  no 
I>uede  ser  piro  que  el  río  mismo  de  Sagunto:  en  la  poética  de  Si- 
lio, beber  un  pueblo  las  aguas  de  este  ó  aquel  ríosigniíica  morar 
en  sus  orillas:  así,  por  ejemplo,  para  denotar  á  los  romanos  dice 
« los  que  apagan  su  sed  en  el  regio  Tiber  «  '-. 


9  Noí  iiinerae  muros  el  ícela  rcnata  Sugunlo,  |  «05  Jfdimus  Baetin  millo  pctaír 
sub  hosle  (Punicor.  Xlll,  67S). 

10  Silio  debia,haber  leído  el  nombre  del  rio  de  Sagur.to  en  Coeiio  Antipatro,  que 
parece  haber  sido  una  de  sus  dos  fuentes  de  información,  y  que  habia  escrito  l;i  his- 
toria de  la  guerra  de  Anibal  en  Vil  libros. 

"  Como  parece  suponer  en  su  comentario  Lemaire,  ad  d.  I  :  «.Baetin  potare 
lieiimus  ,  etc.)  cffccimus,  ut  Saguntini  in  Hispania  essent  tuti  ab  hostc,  naní  Baeít< 
Hispaniae  fl.>> 

•  »  Ncc  non  sceplrifert  qui  potaiit  Tbyhridis'undam  \  ijuiquc  Anümis  babent  ri- 
pns...  (VIH,  367).  —  Cf.  XVI,  476:  Ht  Theron  pctator  aqiiae  sub  nomine  Lethef... 

F.sXa  figura  es  usada  por  Cervantes  con  repetición  en  la  bellísima  descripción  que 
1).  Quijote  hace  de  los  soñados  ejércitos  de  Alifanfaron  y  Pentapolin:  «Aqui  están 
los  que  beben  las  dulces  aguas  del  famoso  Xanto...,  los  que  gozan  las  famosas  y  fres- 
cas riberas  del  claro  Termodonte  ,  los  que  sangran    por  muchas  y  diversas  vias  al 
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b)  Otra  vez,  en  Appiano,  encontramos  asociados  los  nombres 
de  Baeiis  y  Sagunto,  con  motivo  del  desenlace  de  la  gutrra  de  Vi- 
riato.  Después  de  haber  hartado  á  Roma  de  afrentas /'co«/«me//o- 
siim  belliim  dice  Veleyo  Paterculo  que  fué  para  la  República  la 
guerra  viriática),  vino  á  caer  herido  por  la  perfidia  de  su  renco- 
rosa enemiga,  sin  que  hubiera  sido  parte  á  desarmarla  el  noble 
proceder  del  héroe  lusitano  con  el  ejército  de  Serviliano.  Los 
viriatenses  alzaron  por  jefe  á  Tántalo,  pero  sin  consecuencia: 
había  desaparecido  aquel  genio  portentoso  que  mandaba  á  la  vic- 
toria; intentaron  dirigirse  sobre  Sagunto,  i-l  ZcíxcvOwv;  «  rechaza- 
dos de  allí,  alcanzólos  Caepión  al  pasar  el  Baetis  '',  y  de  tal 
modo  los  apretó,  que  no  tuvieron  otro  remedio  sino  rendirse,  si 
bien  lo  hicieron  á  condición  de  ser  tratados  como  subditos  roma- 
nos; y  en  efecto,  una  vez  que  Caepión  les  hubo  recogido  las  ar- 
mas, dióles  tierras  suficientes  para  que  se  establecieran  y  no  tu- 
viesen que  vivir  de  correrías  y  saltos  en  lo  sucesivo  «  '■».  Estas  tie- 
rras concedidas  por  el  lugarteniente  de  Junio  Bruto,  ó  al  menos 
una  parte  de  ellas,  eran  de  los  Olcades,  hacia  partes  de  Valen- 
cia '?;  acaso  aquella  misma  Carteia,  asolada  84  años  antes  por  Aní- 
bal. Han  entendido  los  modernos  que  el  río  Baetis  donde  alcanzó 
Caepión  al  ejército  de  Viriato  es  el  Guadalquivir  '^,  sin  reparar  en 
las  incoherencias  que  resultaban  de  tal  identificación.  De  Appia- 
no se  deduce  sin  género  alguno  de  duda  que,  al  ocurrir  el  ase- 
sinato de  Viriato,  Caepión  se  hallaba  á  corta  distancia  del  lugar 
del  suceso:  por  consiguiente,  anduvo  siguiendo  á  los  viriatenses 


dorado  Pactólo...  En  estotro  escuadrón  vienen  los  que  beben  las  corrientes  cristali- 
nas del  olivífero  Betis...  los  que  gozan  las  provechosas  aguas  del  divino  Genil...  los 
que  en  Pisuerga  se  bañan...»  (Don  Quijote,  parte  1,  cap.  18.) 

'}  App.,  VI,  75:  a-ozpouaOíIai  o'  «'jtoí;  i/.3tOiV,  x.ct!  -¿v  Baltiv  -otc<u.óv 
xspdisiv...» 

14  App.,  loe.  di. —  Diodoro  Sículo  se  expresa  sencillamente  en  estos  términos  : 
«El  general  romano  [Caepión]  sembró  el  espanto  en  Tautamo,  sucesor  de  Viriato, 
y  en  su  ejército;  les  hizo  suscribir  un  tratado  á  su  talante ,  y  les  dio  un  territorio  y 
una  ciudad  donde  se  estiblecieran»  :  soioxí  ycijocív  zcíl  ""íXiv  £'.4  zaxo'.KYisiv 
(lib.  XXXlll,  1,4). 

•  5  luntiis  Brultis  eos.,  iis  qui  stib  Viriato  militavcrant ,  agros  oppidutnque  dedil, 
quod  vocatum  est  Kj/íh/ái  (T.  Liv.,  lib,  LV  epit.). 

'6  V.  gr.  Cortés  (Diee  ,  v.  Valentía,  t.  III,  pág.  465):  «Un  U  región  Edeta- 
na ,  y  no  lejos  de  Sajunto,  tué  asesinado  Viriato,  pues  el  primer  pi.'nto  de  apoyo 
que  tomó  su  ejército  después  de  esta  catástrofe,  para  organizarse  y  nombrar  sucesor 
á  Tántalo,  fué  Sagunto,  como  dice  Appiano.  Vino  Copión  sobre  ellos,  pasaron  por  el 
Turia  y  el  Suero,  y  á  las  orillasdel  Betis  capitu'aron.  ■>> 
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desde  allí  á  Sagunto  y  desde  Sagunto  en  adelante.  Supuesto  esto, 
ha  de  parecer  inverosímil  que  un  ejército  desmoralizado,  como 
el  de  Tántalo,  acierte  á  escapar  á  la  persecución  del  romano  en 
tan  larga  distancia  como  la  que  va  desde  el  Palancia  hasta  Anda- 
lucía, y  á  deshora  se  deje  adelantar  de  su  perseguidor,  que  le  cor- 
ta el  paso  del  Guadalquivir;  y  que,  rendido  allí  y  despojado  de 
las  armas,  vuelva  al  punto  de  partida,  escoltado  por  los  legiona- 
rios victoriosos,  para  recibir  á  orillas  del  Turia  tierras  que  del 
mismo  modo  podrían  haberle  sido  concedidas  en  las  riberas  del 
Guadalquivir.  Por  otra  parte,  si  las  cosas  hubiesen  sucedido  así, 
no  habría  sido  tan  parco  y  avaro  de  palabras  el  historiador  Ale- 
jandrino: «rechazados  de  allí  fSúrg'un/o;,  al  pasar  el  Belis,  alcan- 
zóles Caepión  » :  no  es  creíble  que  en  la  mente  de  quien  escribió 
estas  palabras  hubiera  sobreentendida  entre  c  Sagunto  «  y  «  Bc- 
tis»  una  retirada  de  55o  kilómetros  que  no  merecía  ni  la  más  li- 
gera mención.  Pues  que  entrambos  conceptos  van  unidos  en  la 
expresión,  hemos  de  creer  que  estaban  unidos  del  mismo  modo 
en  la  realidad. 

c)  La  descripción  que  el  momenclator  de  Stephano  hace  del 
Baetis,  (irío  próximo  á  la  Iberia,  que  los  indígenas  denominan 
Perhes»  '',  no  conviene  de  cerca  ni  de  lejos  al  Guadalquivir  y  sí 
de  todo  en  todo  al  Palancia.  A  la  fecha  en  que  se  escribió  esa  de- 
finición, acogida  en  su  vasto  registro  geográfico  por  el  Bvzanti- 
no,  coexistían  ,  según  se  ve,  en  las  riberas  del  río  dos  distintas 
gentes:  una,  indígena,  que  lo  titulaba  Perkes;  y  otra,  reciónveni- 
da  de  fuera,  que  lo  nombraba  Baetis.  Esta  señal  con  que  caracte- 
riza al  río,  y.axá  'ISrjpícív,  vale  para  nosotros  por  una  fecha  :  ella  nos 
enseña  que  la  Iberia  no  está  tomada  aquí  en  su  sentido  lato,  como 
sinónimo  de  «Península  ibérica  »,  sino  en  el  antiguo  concepto  de 
«país  de  los  Gletes  »,  «región  entre  el  Ebro  y  el  Pirineo»:  por  lo 
tanto,  no  procede  de  ninguno  de  aquellos  escritores  anteriores  al 
siglo  VI  a,  de  J.  C.  á  quienes  aludió  Asclepiades,  que  daban  á  h 
comarca  catalana  el  nombre  étnico  de  Gletes  ,  sino  á  alguno  de 
sus  inmediatos  sucesores  que  vieron  mudarse  la  denominación 
de  Gletes  por  la  de  Iberos:  de  consiguiente  ,  hacia  principios  del 
s"glo  V  a.  de  J.  C.  Compárese  ahora  la  indicación  topográfica  y.i-i 
'l(jr¡(Áav,juxia  ¡beriam,  de  este  texto  del  Byzantino  (Steph.-Berk., 
pág.  207),  con  la  situación  atribuida  por  Appiano  á  las  ciudades 
turdetanas  de  la   Edetania,  r.ir,\  ■'ICyüící -oTaaov  (VI,  40-41),  y  por 


'7    Ik'Tt;,  TCOTCíiio-:  y.o.x%  '\or^p'.c/y^  o;  IIioxr¡;  }.i-¡z-on  Izo  tcüv  ip/tupíov 
(Steph.-Herk. ,  pág.  207). 
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Strabón  á  las  ciudades  de  Cherroneso,  Oleastrum  y  Cartalias, 
tcerca,  -Xr,3!ov,  de  Sagunto»  {III,  4,  G),  y  se  sacará  por  conclu- 
sión que  el  Baetis-Perkes  definido  por  Stephano  es  el  río  de  los 
turdetanos  de  la  Edetania,  el  mismo  río  de  Sagunto. 

Que  los  naturales  de  las  riberas  del  Guadalquivir  no  llamaban 
á  este  río  Perkes,  lo  sabemos  por  Livio,  quien  dice  que  era  cono- 
cido entre  ellos  por  Kertis  '*.  En  cambio ,  veamos  el  río  de  Sagun- 
to. Uno  de  los  nombres  que  recibe  en  la  actualidad  es  el  de  Be- 
jís  '9,  idéntico  al  de  la  villa  en  cuyos  términos  tiene  su  nacimien- 
to. A  mí  me  parece  Bejís  la  manera  africana  de  pronunciar  el  vo- 
cablo Perkes,  que  hubieron  de  encontrar  vivo  todavía  al  tiempo 
de  su  invasión  los  soldados  de  Tarik  y  de  Muca,  y,  por  tanto,  que 
no  acertó  Sigonio  suponiendo  viciado  aquel  nombre  en  los  códi- 
ces del  Byzantino,  con  la  mira  de  reducir  los  dos  vocablos  á  uno 
solo,  por  entender  que  se  trataba  del  Guadalquivir,  ni  Bochnrr, 
Mayans  y  Berkelio  derivándolo  en  idéntica  hipótesis  de  la  len- 
gua hebrea  =":  la  labial  inicial,  en  uno  y  otro  vocablo,  se  hallan 
en  la  misma  relación  que  las  del  latín  «persicum»  y  el  árabe-his- 
pano «albérchigoí  =";  y  en  cuanto  al  grupo  fonético  rA",  pudo  re- 
ducirse al  gain.  pronunciado  en  la  forma  grasellada  característici 


18  Marciiís,  supéralo  Bactc  amni,  quem  incolae  Cirtium  [Certim  según  corrección 
de  Lipsio]  appeüjnt.  duas  opulentas  civitata  sine  certamine  in  deditionem  accepit 
<T.  Livio,  lib.  XXVIII,  cap.  22). 

'9     Ponz,  Viaje  de  España,  3.»  ed.,  178Q,  t.  IV,  carta  vi,  §  27. 

»o  Después  de  recordar  el  pasaje  que  acaba-nos  de  transcribir  de  T.  Livio,  dice 
Abraham  Berkelio:  «-Sigonius  su«picatur  apud  nostrum  [Steph.  Byz.]  pro  Ilíozrj; 
oportere  scribi  Kíozr,;,  sed  conjectura  ,  ut  mihi  videtur  ,  satis  infeüci,  nam  doctis- 
simus  Bochartus  [Gcog.  Sac,  lib.  I,  cap.  34,  col.  606]  hanc  vocem  non  sollicita- 
vit.  exi<tinians  -6  Perca  factum  esse  e.x  herca  et  a  stagno  nomen  accepisse,  que- 
nudmodum  in  Sicilia  Percusa  vel  Pergttsa  dicebatur  lacus  Cunae  vicinus,  ubi  Pro- 
serpina  rapta  est.  Baetis  enim  circa  ostia  et  prope  Cordubam  et  in  ipso  fonte  latius 
diffunditur  in  stagni  modum  ,  unde  ab  accolis  pars  (luvii  Pclagm  dicebatur»  (ad 
Steph.  Byz.  de  pop.  et  wb.,  LugJ.  Bativ.,  1694,  páj.  207).— Vid.  Mayans  íÍí'  hisp. 
pro",  vncis  Ur,  cap.  XVil,  n.  46,  cit.  por  Corté». —  Asi  este  último  arqueólogo  ha 
podido,  resumiendo  opiniones  y  prohijándolas,  atribuir  al  Guadalquivir  todos  estos 
nombres:  Perkes,  Certis,  Tartessus ,  Baetis ,  consideranHo  al  segundo  como  una  alte- 
ración ó  degeneración  del  primero  (Dice  cit.,  t.  II ,  1836,  pág.  20-;). 

2'  En  el  alfabeto  ibérico,  un  mismo  signo,  P.P.f^.P,  parrce  expresar  indis- 
tintamente la  ¿>  y  la  />  (Zobel,  Estudio  bist.  cit.,  t.  I,  pig.  177)  En  vasco  \a  p  inicial 
es  muy  rara,  no  encontrándoss  por  lo  común  más  que  en  palabras  adoptadas  de 
otras  lenguas.  Nevvman,  en  su  «l.ibyan  vocabulary  »> ,  no  pone  sección  especial 
para  la  p. 
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de  los  africanos,  según  cierta  ley  de  fonética  que  todavía  hoy  rige 
en  berberisco  **. 

d)     De  Plutarco,  Polyhio  y  Appiano  combinados  resulta  igual- 
mente titulado  Baelis  el  río  que  regaba  por  una  parte  el  territorio 
de  los  turdetanos  de  la  Edetania.  El  cónsul  M.  Porcio  Catón  ha- 
bía traído  á  Esparia  por  principal  misión  la  conquista  de  Catalu- 
ña ;  pero  á  menudo  tenía  que  suspender  sus  operaciones  y  pasa'- 
el  Ebro  para  aquietar  á  los  Turdetanos  ,  que  no  cesaban  en  sus 
alardes  de  independencia  y  amenazaban  propagar  el  incendio  de 
la  rebelión  á  todas  las  tribus  de  los  contornos.  Diago  ha  sostenido 
con  buenas  razones  que  esos  turdetanos  á  quienes  combatió  Ca- 
tón no  son  los  del  Guadalquivir,  sino  los  comarcanos  de  Sagun- 
to  ,  siguiendo  en  esto  á  Morales,  quien  negó  asimismo  que  se  tra- 
tara de  Andalucía  ".  Parcceme  evidente  que  Livio,  en  el  cnr>.  17 
del  lib.  XXXIV,  refiere  con  otros  detalles  y  según  fuentes  dife- 
rentes la  misma  campaña  y  episodios  idénticos  que  en  el  cap.  10 
del  mismo  libro  ;  por  tanto,  que  la  Segestica  nombrada  en  el  uno 
es  la  misma  Segontia  mencionada  en  el  otro;   y  en  suma,  que  la 
Turdetania  á  que  uno  y  otro  hacen  referencia  no  es  la  andaluza, 
sino  la  edetana.  Indirectamente  confirma  esta  opinión  Appiano. 
de  cuvo  relato  parece  desprenderse  que  el  Júcar  y  Saguntia  son 
localidades  no  muy  apartadas  una  de  otra.  Y  sólo  con  ella  se  re- 
suelve la  contradicción  que  Cortés  echaba  de  ver  en  dos  pasajes 
del  Paduano,  y  de  la  cual  no  acertó  a  librarse  sino  por  un  rodeo 
á  toda  lev  absurdo  '<.  Las  frecuentes  idas  v  venidas  de  Catón  des- 
de Cataluña  á  Turdetania  v  viceversa,  en  las  Décadas  de  Tito  Li- 
vio, excluirían  toda  ¡dea  de  lejanía,  cuando  no   la   excluyera  ya 
la  situación  relativa  que  ocupaban  en  la  Península  Publio  Manlio 


>>  Cuando  la  r'  (r  grasellada,  ^  ó  gain)  va  seguida  Átk,  se  combina  con  ella, 
resolviéndose  en  /ji  ó  k' :  tal ,  verbigracia  ,  enhi  k'ai  por  enhir'  kai :  enl.i  k'iin  por 
enhir'  kcm  (Hanoteau,  Grammairc  tanuicbfk ,Paris,  i86o,pág.  i  ?).  La  permutación 
de  r'  y  k'  es  muy  común  entre  los  kabylas  (thid;  y  Grammaire  kabvle ,  pá».  10  v 
apéndice,  ñola  2.",  pág,  335  ss.  ).  Dozy  opina  que  la  palabra  antigua  española 
barga,  barraca  moderna,  es  la  b;rberÍ5ca /j^iJ,  explicando  la  intercalación  de  uní 
r,  de  que  se  carece  en  berberisco,  por  el  modo  gr^s.-Uado  como  pronuncian  los 
afrcanos  la  g  ó  gain  (Glossaire  cit.,  2."  ed.,  iSÓQ,  pág.  2',7:  el  Sr.  Simonct  im- 
pugna esta  opinión  en  su  Glosario  citado).  De  ese  erasellamiento  nace  que.  prr 
ejemplo,  los  autores  escriban  indistintirnente  Gh.it  y  Rhat,  Ghadamés  y  Rluda- 
més  ,  etc. 

>3  Diügo,  y^naliS  cit.,  lib.  ill,  cap.  16;  t.  I,  pág.  92.  Morales,  lib.  Vil.  cap.  7, 
citado  por  aquél. 

M     «.Mgunos  han  creído  que  esta  [Saguntia  =Gisgonza,  c'e  Plinio  y  Ptolenieo  ]  c^ 
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y  M.  Porcio  Catón.  La  descripción  de  las  campañas  de  éste  en  Po- 
lybio,  que  habría  arrojado  mucha  luz,  se  ha  perdido:  únicamente 
Plutarco  tomó  de  él  un  breve  pero  sustancioso  fragmento  ,  del 
siguiente  tenor  :  «Refiere  Polybio  que  todas  las  poblaciones  asen- 
tadas de  la  parte  de  acá  del  Baelis  ,  ívto;  BcíÍtio;  zoT'za'ij,  que  eran 
muchas  y  popujosas,  desmantelaron  en  un  mismo  día  sus  fortifi- 
caciones por  orden  de  Catón»  '5.  No  habiendo  tenido  que  lidiar 
Catón  con  los  turdetanos  del  Guadalquivir,  la  orden  de  desguar- 
necer las  ciudades  no  rezó  con  ellos :  todavía  á  la  fecha  de  hov 
continúan  en  pie,  lo  mismo  que  en  los  días  del  cónsul,  algunos 
de  los  muros  ciclópeos  del  castillo  de  Ibros,  formados  por  sillares^ 
«  alguno  colocado  en  la  parte  superior,  de  3"', 6o  de  longitud 
por  I"", 6'  de  ancho  ,  »  y  que  «recuerdan  célebres  construcciones 
de  la  Beocia,  de  Samos  y  Micenas»  **,  é  Ibros  se  halla  situada  en- 
tre el  Guadalimar  y  el  Guadalquivir  ,  y  por  tanto,  t  dentro  »  6 
«  de  la  parte  de  acá  »  del  Guadalquivir,  como  para  deponer  en 
contra  de  aquella  cómoda  pero  inverosímil  interpretación  de 
«Bactis»  por  «Guadalquivir  »  en  el  texto  transcrito  de  Polybio. 
Appiano,  que  se  ocupa  con  cierto  lujo  de  detalles  de  la  orden  de 
Catón  referente  al  derribo  de  las  muraPas  y  al  modo  como  fué 
obedecida  y  cumplida  ,  no  precisa  territorio  :  «  las  ciudades  pró- 
ximas al  Ebro  (  dice  )  ,  cíí  zóX;'.;  ai  -3;5l"lS/¡pí<  iro-:c<¡ióv,  allanaron  en 
un  mismo  y  solo  día  sus  fortificaciones  por  arte  v  astucia  de  Ca- 
tón »  *';  sin  embargo  ,  y  por  lo  pronto,  ese  -3pi''ISy;pa  zoTajiov  ex- 
cluye toda  solución  que  afecte  poco  ni  mucho  al  Guadalquivir  : 
por  otra  parte,  comparada  esa  misma  indicación  topográfica  con 


la  queT.  Livio  menciona,  refiriendo  la  expedición  del  cónsul  Catón  á  la  Turdeta- 
nia.  Mas  entonces  por  Turdetania  se  entendía  toda  la  Bética  :  Catón  no  ll<*gó  sino  á 
los  confines  occidentales,  y  retroce  lió  por  Sigüenza,  donde  los  celtiberos  occidenta- 
les, asalariados  por  los  turdetanos,  hablan  dejado  sus  equipajes.  En  la  época  del 
consulado  de  Ca'ón,  las  armas  romanas  no  habian  llegado  á  los  confines  de  Cádiz, 
como  lo  afirma  Tito  Livio»  (Cortés,  Dice.  geog.  hist.  de  ¡a  España  antigua ,  v.  Sa- 
guntia,  t.  III,  i8í6,  pág.  317). 

^5  IloXóS'.c/;  'fy¡3'.  Toiv  iv-o;  VtU'.xvt:,  :ro":o!|iou  ^rg'Xíoív  "/;u.ioo!  uia  ~u  x^^'/r^ 
XsXsÚaavTo;  ccj-coü  (  Rítoivo':)  ZcptczipíOY^ai...  (Plut.,  Calo  maior,  cap.  X,  ^  4.) 

»6  Antigüedades  prehistóricas  de  Andalucía,  te  D.  M.  de  Góngora.  Madrid, 
1868,  pág.  91. —  Pueden  verse  allí  dibujados  estes  importantes  restos  de  antigüe- 
dad, pág.  92-91. 

S7  De  reb.  hisp.,  cap.  40-41.— Todavía  especifican  menos  los  compiladores  de 
estratagemas,  que  registraron  ésta  como  memo'ahle  ;  «ciudades  de  la  Iberia»,  dice 
Poieno(lib.  VIH,  cap.  I7);  «cijdades  de  España»,  dice  Fro'.tin3  (lib.  I,  cap  I. 
ej.    1). 
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la  de  Strabón,  que  señala  «cerca  de  Sagunto  t  las  ciudades  situa- 
das entre  esta  ciudad  y  el  río  Ebro  (111,  4,  6),  y  con  la  de  Stepha- 
no  ,  que  pone  el  río  Baetis-Perkes  «próximo  á  la  Iberia»  (edición 
Berk.,  pág.  207),  y  por  tanto,  al  Ebro,  según  hemos  visto,  resultan 
Polybio  y  Appiano  enteramente  acordes,  y  el  Baetis  y  el  río  de 
Sagunto  un  mismo  y  solo  río.  En  el  siglo  I,  cuando  Tito  Livio  es- 
cribía sus  Décadas,  el  río  en  cuestión  había  perdido  por  desuso  el 
nombre  de  Baetis  '^  :  ignoraba  el  Paduano  que  tal  denominación 
hubiera  estado  jamás  en  uso  en  la  Edetania;  sabía  que  Catón  no 
había  guerreado  nunca  en  la  Bética;  era  natural  que  juzgase  equi- 
vocada la  indicación  de  Polybio  ivió;  Baí-to; -oTaiioj  y  la  corrigie- 
se trasladándola  por  cis  Iberum  '^ ;  pero  es  el  caso  que  á  la  izquier- 
da del  Ebro  no  había  turdetanos  ni  ciudad  que  se  llamase  Seges- 
tica  ni  Segontia;  á  orillas  del  río  de  Sagunto  sí,  había  una  tribu  ó 
nación  turdetana,  puntualizada  allí  por  el  mismo  Paduano  en 
otro  libro  (XXI,  6),  y  una  población,  si  tal  vez  no  dos  ó  tres,  cuyo 
nombre  se  caracterizaba  por  el  radical  Sep...  *°.  Bien  mirado,  el 
confuso  y  dislocado  texto  de  Tito  Livio  se  concilla  y  harmoniza 
bien  con  el  de  Appiano. 

e)  De  igual  modo  que  Tiberio  Sempronio  Graccho  puso  su 
nombre, «  Gracchurris  >,  auna  antigua  población  del  norte  de  la 
Península  que  él  había  conquistado  y  que  los  naturales  denomi- 
naban « Ilurcis  D  3',  Décimo  Junio  Bruto  hubo  de  bautizar  con  el 


j8  El  hecho  de  desusarse  el  nombre  moderno  y  renacer  ó  prevalecer  el  anticuo 
no  es  infrecuente:  la  antigua  Kio,  ciudad  de  la  Bythinia,  próxima  á  Myrlfco,  se 
llamó  después  Prusias ,  y  luego  nuevamente  Kio,  que  todavía  conserva;  la  ciudad 
italiana  que  hacia  el  año  500  a.  de  J.  C.  habla  sido  registrada  por  Hecateo  con  el 
nombre  de  Capua  (ap.  Steph.  Byz.,  v.  KcÍTrucí),  fué  conquistada  como  30  años 
después  por  los  Etruscos ,  quienes  le  mudaron  el  nombre  por  el  de  Vulturnum: 
menos  de  medio  siglo  más  tarde  se  la  arrebataron  los  Samnitas ,  y  entonces  recobró 
su  antigua  denominación  de  Capua  (T.  Livio,  IV,  37). 

>9  jirma  oimihus  cis  Iberum  Hispanis  ademit...  Uno  die  muris  omnium  dirii/is, 
ad  eos,  qui  nondum  parchant,  profecttis,  ut  in  quamquc  regionem  venerat ,  omncs  qiii 
circa  incolebaiil,  populas  in  deditionem  accepit  (T.  Livio,  XXXIV,  17). 

30  Inmediatos  á  Sagunto  están  los  lugares  de  Segart  y  Albalat  de  Set^art.  El 
valle  de  Segó,  hoy  Valletes  de  Sagunto,  cuenta  con  los  lugares  de  Faura,  Benifairó 
Quart,  Quartell,  Benevites,  y  han  desaparecido  Alquería,  Blanca,  Almorlg,  Garro- 
fcra,  Erares,  Larap,  Quémalo,  Santa  Coloma,  Rubau,  Benicalaf.  Los  tres  últimos 
subsistían  aún  á  fines  del  siglo  pasado  (Chabret,  oh  cit..  pág.  ;6o). 

}'  Tib.  Semp.  Gracchus  celtiberos  victos  in  deditionem  accepit ;  monumentumque 
operum  suorum  Graccburrim  oppidum  in  Hispania  constiiuit(T,  Liv.,  cap.  XLI  cpit.). 
Cf.  Scxt.  Pomp.  Festo :  Gracchurris,  urhs  Hiberae  regionis,  dicta  a  Graccho  Sem- 
pronio, quae  antea  Ilurcis  nominabatur. 

í7 


I  yo 

suyo,  para  perpetuar  la  memoria  de  sus  triunfos  en  la  Península, 
alguna  de  las  ciudades  dadas  á  los  viriatenses  en  tierra  de  Valen- 
cia, según  hemos  visto  ^',  intitulándola  Brutóbriga.  La  nombra 
Stephano  de  Byzancio,  puntualizando  su  situación  en  los  siguien- 
tes términos:  «  Brutobria,  ciudad  entre  el  río  Baelis  y  los  Tyrita- 
nos.»  ^^  Tengo  por  cierto  que  en  Tyritanos  ha  de  entenderse  la  ciu- 
dad de  Tyris:  Avieno  nos  la  representa  ceñida  por  el  río  Turia 
en  un  lugar  poco  distante  del  divorcio  del  Júcar  ^^ ;  pero  no  ha- 
biendo acertado  la  crítica  de  los  modernos  á  fijar  el  valor  de  la 
palabra  «  divortium  »,  le  ha  sido  imposible  reducir  satisfactoria- 
mente á  localidad  cierta  aquella  antigua  ciudad:  quién,  como  Es- 
colano  y  Flórez,  la  identificó  con  Valencia;  quién,  como  Vossio, 
con  Turis  [partido  judicial  de  Chiva];  quien,  como  Diago,  con 
Alcira;  quién,  como  Cortés,  con  Vinaroz '5,  Pero  «divortium», 
tratándose  de  ríos,  no  significa  el  trayecto  que  precede  á  la  con- 
fluencia de  uno  con  otro,  ni  tampoco  el  lugar  en  que  desaguan 


33     Appiano,  de  reb.  hisp.,  cap.  75  ;  T.  Liv.,  lib.  LV  epit. 

33  Booozo&p'.a,    ttóXk;  ^ztacjj  Baíx'.o;  ~o-o.i^>j~j  xct  TuptictvoJv  (Steph.- 
Berk.,  pág.  245). 

34  Non  Icnge  ab  hiijus  fluminis  [Sicani]  divortio  prestingit  amuts  Tyris  oppidum 
Tyrin  (Ora,  481-482). 

35  «Lo  más  autorizable  parece  que  [Valencia]  se  llamó  Tyris.  Escolano  (lib.  I, 
cap.  19)  reconoce  en  el  nombre  de  Tyris  á  Valencia;  pero  Diago,  siguiendo  la 
costumbre  de  oponérsele  en  cuanto  pudo,  dice  (lib.  II,  cap.  15)  que  Tyris  es  Alzi- 
ra  y  T3rius  el  rio  Júcar...  Diago  se  alucinó  entendiendo  la  voz  divortio  de  rios 
que  alguna  vez  se  juntan,  lo  que  no  sucede  en  los  de  Valencia  y  Játiva,  sino  entre 
el  de  Játiva  y  el  Suero,  que,  uniéndose  en  un  cuerpo  á  tres  leguas  después  de  Játi- 
va ,  dan  lugar  á  que  se  llame  divorcio  todo  lo  que  precede  desde  aquel  puesto 
atrás,  según  habla  allí  Diago.  Pero  Avieno  no  trata  de  rios  que  se  junten,  sino  de 
rios  que  desaguan  en  el  mar,  no  lejos  uno  de  otro,  en  cuya  conformidad  no  dice 
non  longe  ab  horumfluminuin  divortio,  sino  ab  hujus  fluminis  divortio  etc.  La  voz, 
pues,  de  «divorcio»  en  Avieno  denota  el  punto  en  que  desagua  en  el  mar  el  rio 
que  pasó  cerca  dejativa,  pues  entonces  se  despide  de  la  tierra,  y  á  esto  dio  nom- 
bre de  divorcio  el  poeta...»  (Flórez,  Hsp.Sag.,  trat.  XXV,  §§  i  1-12;  t.  VIII.  3.»  edi- 
ción Madrid,  1860,  pág.  137-13S).— ^^El  divortium  fluminis  Sicani  es  la  albufera  de 
Valencia,  considerada  como  prolongación  del  Júcar  por  medio  del  brazo  que  pasaba 
junto  á  Sueca»  (Fita,  Antiguas  murallas  de  Barcelona,  §  II,  ap.  Revista  histórica 
de  Barcelona,  vol.  11!,  1S76,  pág.  70). —  Cortés  interpreta  bien  la  palabra  divortium, 
pero  luego  se  ofusca  hasta  el  e.\tremo  de  suponer  que  el  Tyris  no  es  otro  que  el  hu- 
milde Cerbol,  que  pasa  por  Vinaroz,  fundándose  en  que  corre  á  la  vertiente  meri- 
dional y  opuesta  é  inmediata  á  la  que  lleva  sus  aguas  el  rio  Sicano;  é  impugna  el 
parecer  de  Escolano  y  Campomanes,  que  reconocieron  el  Tyris  en  el  Turia  (Dice. 
geog.  lust.  cit.,  t.  111,  1S36,  pág.  459-460). 
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en  el  mar,  que  éstas  y  otras  significaciones  le  han  sido  atribui- 
das, sino  sencillamente  su  origen  en  la  cumbre  donde  uno  nace 
y  se  separa  de  los  demás  que  tienen  con  él  un  nacimiento  co- 
mún ^^.  Ahora  bien:  la  ciudad  que  responde  á  la  situación  topo- 
gráfica de  Tyris  según  Avieno,  — »  á  orillas  del  Guadalaviar,  cerca 
de  las  fuentes  del  Júcar»  — y  retiene,  además,  bien  que  desfigura- 
do, aquel  antiguo  nombre,  es  Teruel  ".  Esto  supuesto,  Brutóbri- 
ga  ha  de  buscarse  entre  Teruel  y  un  río  denominado  Baetis.  Que 
no  es  éste  el  Guadalquivir,  persuádelo  la  gran  distancia  que  lo  se- 
para de  dicha  ciudad,  causa  de  que  sean  términos  heterogéneos  é 
incongruentes  para  el  efecto  de  fijar  por  relación  á  ellos  la  situa- 
ción de  un  lugar  cualquiera.  Pero  escríbase  en  el  texto  del 
Byzantino  «  río  de  Sagunto  »  donde  dice  e  Baetis  » ,  y  al  punto  se 
nos  declara  y  hace  inteligible  todo  su  sentido,  ya  se  considere  en 
sí,  ó  en  su  relación  con  los  dos  pasajes  de  Livio  y  de  Appiano  re- 
ferentes al  establecimiento  de  los  viriatenses  en  las  riberas  del 
Turia. 

Mientras  no  se  ha  conocido  más  Baetis  que  el  de  Andalucía,  era 
imposible  acotar  en  el  mapa,  ni  aun  aproximadamente,  la  ciudad 
de  Brutóbriga;  pero  no  resignándose  los  críticos  á  sustituirla  coa 
un  signo  dubitativo,  han  ideado  someter  el  texto  de  Stephano  á 
las  más  extrañas  torturas  y  metamorfosis,  para  que  diese  de  sí 
algún  significado.  Cluverio  el  primero  corrigió  el  texto  escribien- 
do w.\  Toupoi-cívwv  donde  el  original  decía  xcti  Tupitavojv ,  y  Berkelio 
tradujo  resueltamente  « inter  Baetim  amnem  et  Turditanos*  ^*\ 
pero  como  para  Stephano,  « Turditania  »  y  «  Baetica  »  son  una 
misma  cosa  '9^  resultaba  situada  Brutóbriga  entre  el  Betis  y  la 
Betica,  cosa  igualmente  imposible  para  los  geógrafos  antiguos  que 
lo  sería  para  los  modernos  situarla  entre  Andalucía  y  el  Guadal- 
quivir ;  por  cuya  razón,  Gronovio  halló  preferible  esta  otra  co- 
rrección,  v.o.\  Tp'.Tcívtov,  sospechando  que  tal  vez  se  referiría  á  la 
ciudad  Tp''r/¡  que  el  propio  Stephano  registra  en  la  proximidad  de 

}6  El  Lexicón  la'ino  de  Forccllini  registra  varios  textos  que  hacen  á  este  pre- 
pósito: «Divortittm:  ubi  aquae  in  diversas  partes  defluunt,  divergía,  ut  siint  cacu- 
mina  montium.  Cic.  /í//.,  3,  20:  Amanus  qui  Syriam  a  Cilicia  ima  aquarum  divor- 
tio  dividit;  tt  Fam.,  2,  10;  Amanus  divisus  aquarum  divortiis:  —  Liv.  3S,  45:  Pro- 
pe  ipsis  jugis  ad  divortia  aquarum  castra  possuisse.» 

J7  Corresponde  á  la  forma  que  reviste  el  nombre  del  rio  (n  Ptolemeo:  To'JCiO'j- 
XtOí,  Tiiruli. 

3'  «Leve  mendum  irrepsit,  quod  Cluvcrius  in  Germania  antigua ,  legendo  xal 
ToupO'.-avdiv  cmendavit»(Steph.  Byz.-Berk.,  1694,  pág.  243). 

Í9     S.  V.  Toupo;-av(a,  ed.  Berk.,  pág.  713. 
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las  Columnas  *°.  La  dificultad  no  se  resolvía  con  esto:  mudaba 
únicamente  de  nombre.  —  Nuestro  Delgado  quiso  señalar  solar  á 
Brutóbriga  hacia  las  riberas  del  Tajo,  fundándose  en  la  doble  cir- 
cunstancia de  haber  tenido  Décimo  Junio  Bruto  á  su  cargo  el  go- 
bierno de  la  provincia  Ulterior,  y  de  haberse  descubierto  en  Ex- 
tremadura (en  Castuera)  la  única  moneda  antigua  con  leyenda 
Brutóbriga  entonces  conocida ;  y  como  esto  no  lo  admitía  el 
texto  de  Stephano,lo  dio  por  viciado,  corrigiéndolo  en  esta  forma: 
ciinter  Tagum  amnem  et  Turtytanos  [Turditanos].»*'  Otro  reparo 
de  no  menor  cuantía  se  le  oponía  en  su  propio  terreno  numismá- 
tico, á  saber,  que  la  fábrica  de  tal  moneda  ostenta  los  caracteres 
de  las  ibéricas  de  la  Citerior;  pero  este  hecho  tan  decisivo,  que 
contradecía  su  hipótesis,  quedó  sin  contestar  ^':  podría  añadirse  la 


40  Ibid.,  variae  lectiones  et  notae,  pág.  lo-i  I :  «Volunt,  ut  video,  To'jpoiTCfvaJv. 
Sed  quum  To'joo'.tcív'.ízv  eandem  -r¡  Qai~'.Y.fi  esse  velit,  quae  scilicet  sit  Tzip'.  TÓv 
BczÍT'.v  "OTízaov,  ut  in  ea  voce  infra  patet,  quomodo  haec  urb¡  inter  Baetim  et  hanc 
appositam  ei  regionem  jacere  queat?  Ideo  sustineo  fateri  me  adscripsisse  exemplari 
iTieo  zc.l  To'.XCtviüv,  contraria,  quam  iili,  ratione,  demendo ,  non  addendo.  Habes 
infra,  Tp'.tr,  "óXt;  Zcpi  xa;  'Hpa/.Xsíou;  STyjí.a;.» 

41  Nucvo  método  cit. ,  t.  I,  pág.  45  ss.:  «Hay,  por  tanto. error  en  este  texto,  y 
lo  más  verosiniil  es  quisiera  decir  inter  Tagum  amnem  et  Turtytanos ,  ó  sea  «entre  el 
rio  Tajo  y  los  Turdetanos  ó  Túrdulos»,  ó  bien  «entre  el  río  Tajo  y  los  pueblos  de  la 
Beturia  Ttirdulorwn'»  de  Plinio,  dependiente  del  convento  jurídico  de  Córdova.  No 
desdeñaríamos  aceptar  como  probable  la  opinión  de  que  Brutóbriga  hubiera  estado 
situada  entre  la  desembocadura  del  Tajo  y  el  Algarbe,  pues  por  allí  poblaron  tam- 
bién gente  turia  ó  tyria... »  «Creemos,  por  lo  tanto,  que  debe  fijarse  la  situación 
de  Brutóbriga  no  lejos  del  rio  Zézere  ó  de  otro  afluente  al  Tajo  antes  de  formarse 
la  gran  ría  que  termina  en  Lisboa.» 

A  esta  conjetura  del  esclarecido  numógrafo  coadyuvarla  la  antigua  opinión  de  Zu- 
rita, ad  Itinerarium  Antonini,  y  Morales  en  el  cap.  3  del  Jib.  Vill,  según  la  cual,  la 
Valencia  dada  á  los  viriatenses  no  sería  la  edetana,  sino  la  que  hoy  llamamos  de  Al- 
cántara en  Extremadura,  ó  la  del  río  Miño  junto  á  Tuy,  fundándose  en  que  Bruto 
anduvo  por  la  España  Ulterior,  donde  por  la  mayor  parte  fué  la  guerra  de  Viriato.  El 
P.  FIórez,  que  hace  memoria  de  esta  opinión,  defiende  con  razones  de  peso,  como 
antes  Cellario,  que  se  trata  positivamente  de  Valencia  la  del  Cid  (Esp.  Sag.,  trata- 
do XXV,  §§  4-8,  t.  VIH,  3.a  edición,  1S60,  pág.  135-137)-  Hübner  tiene  por  poco 
probable  la  hipótesis  de  Delgado  (Corpus  i.  /.,  yol.  II  ,  suppl.  ,  pág.  813). 

4J  «Como  ésta  es  la  única  moneda  española  antigua  en  que  se  ve  inscrito  el 
nombre  de  la  tribu  a  que  correspondía  el  magistrado  que  la  mandó  acuñar ,  y  como, 
por  otra  parte,  su  fábrica  es  parecida  á  las  de  la  Citerior ,  coincidiendo  con  éstas 
en  la  cabeza  barbada  del  Hércules  tirrénico,  que  no  encontramos  en  ninguna  otra 
moneda  de  la  Ulterior,  puede  recelarse  de  su  legitimidad;  pero...  posteriormente 
se  han  adquirido  otros  ejemplares  en  Madrid  que,  aunque  no  tan  bien  conservados, 
confirman  la  emisión  antigua  de  estos  tipos  y  leyendas»  (Delgado,  ibid.,  pág.  48). 
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mención  que  en  ella  se  hace  de  la  tribu  Sergia ,  característica,  se- 
gún parece,  de  las  ciudades  de  la  Citerior  45. —Cortés,  Zobel  y  Ber- 
langa  han  adjudicado  esta  de  Brutóbriga  al  sudoeste  de  la  Penín- 
sula, siempre  partiendo  del  supuesto  de  no  ser  admisible  la  lección 
«Tyritanos»  de  los  códices  ^^.  Nuevo  ejemplo  de  que  casi  siempre 
tienen  éstos  razón  contra  la  crítica.  —  En  conclusión,  Brutóbriga 
ha  de  buscarse  entre  Teruel,  el  Turia  y  el  Mijares,  por  encima  de 
las  fuentes  del  Palancia:  acaso  en  el  pequeño  cantón  donde  caen 
Rubielos  de  Mora,  Mora  de  Rubiclos  y  Fuentes  de  Rubieios  «. 

Queda  probado  con  lo  que  precede :  — i .°  Que  el  río  de  Sagun- 
to  fué  conocido  en  la  antigüedad,  por  espacio  de  2  á  4  centurias 
cuando  menos,  con  el  nombre,  por  excelencia  tartesio,  de  Bae- 
tis:  —  2.°  Que  este  nombre  hubo  de  serle  impuesto  en  fecha  relati- 
vamente reciente  (pero  siempre  anterior  á  la  generalización  del  vo- 
cablo Iberia  á  toda  la  Península),  por  alguna  gente  forastera,  pues 
convivía  con  otro  más  antiguo  usado  por  los  indígenas  de  la  re- 
gión. Con  lo  primero,  deja  de  ser  argumento  el  silencio  de  los  geó- 
grafos para  negar  el  hecho  de  la  existencia  de  túrdulos  ó  turdeta- 


43  La  tribu  Sergia  no  suena  en  ninguna  inscripción  de  la  Lusitania  (la  registra- 
da en  el  Corpus  de  Hiibner  con  el  número  2436,  de  Braga,  es  más  que  dudosa): 
en  la  marina  de  Levante  figura  en  lápidas  de  Cartagena  (3408,  4230)  y  Tarragona 
(4268,  4282,  6099),  además  de  Huesca  (5834)  y  Sádava  (2975)  ^"  ^'  interior  de  la 
provincia.  En  el  Mediodía  se  la  encuentra  en  lápidas  de  Jerez  (  1306),  de  Mesa  de 
Asta  (5405,  siif'pl.  pág.  S43),  Córdova  (2280,  2286,  5523),  etc. 

44  Cortés  ( Dice,  cit.,  t.  II,  pág.  254  y  260)  la  reduce  conjcturalmente  á  la 
villa  de  Borba  ,  en  el  Alemtejo,  y  la  identifica  con  «Bretoleum»>,  señalada  por  Pto- 
lemeo  en  la  región  céltica  de  la  Lusitania.  — Zobel  (Estudio  hist.  cit.,  t.  II,  pági- 
nas 185-187)  clasifica  el  as  brulobrigense  en  el  distrito  myrtilense  (emeritano), 
afirmando  que^sin  duda  es  ésta  la  Brutobria  de  la  que  Estéfano  dice  que  se  ha- 
llaba colocada  entre  el  rio  Bactis  y  los  Turdctanos.» — El  Sr.  Rodríguez  de  Berlanga 
(Los  bronces  cit.,  pág.  12')) juzga  que  el  pasaje  del  Byzantíno  «entre  el  rio  Betis  y 
los  Tur[d]itanos»  se  refiere  «al  Guadalquivir  y  á  los  Turditanos  de  la  Lusitania,  de 
que  habla  Ptolemeo,  Gcog.  2,  5,  3  y  5,  y  no  .i  los  de  la  Bética  tan  celebrados  por 
Strabón,  3,  1,  6  et  passim.  » 

45  Aun  el  nombre  «  Rubiclos»  parece  retener  un  eco  del  de  «Brutóbrigat :  ru, 
por  bru  (los  vascos  son  refractarios  al  grupo  fonético  br,  pr,fr);  caída  de  dental 
entre  dos  vocales;  biel,  de  bríga,  como  en  «Setubal>>de  «Caetóbrigay>. —  Es,  sin 
embargo,  poco  verosímil,  dada  la  circunstancia  de  existir  en  la  misma  región  (Te- 
ruel y  Cuenca)  otras  poblaciones  designadas  con  el  nombre  de  «Rubielos». 

Como  quiera  que  sea,  de  Rubielos  de  Mora  «consta  la  antigüedad  romana  por 
una  lápida  que  se  ha  conservado  y  por  haber  aparecido  enterrado  en  un  cimiento 
un  cantaríllo  saguntino  con  unas  200  medallas  de  oro  y  plata,  todas  de  los  empe- 
radores romanos»  ( Dice.  geog.  estad,  bist.  de  Madoz,  t.  XIII,  1S49,  pág.  5S5-5S6). 
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nos  en  los  confines  de  Sagunto  ■•*,  afirmado  con  tanta  precisión  é 
insistencia  por  Tito  Livio.  Con  lo  segundo,  se  nos  da  un  hilo 
para  referir  estos  dos  nombres  de  la  geografía  edetana,  «  Baetis  >  y 
«Turdetania »,  á  la  emigración  tartesia  del  siglo  VI  que  estamos 
estudiando. 


9.  LáO»  tarteMOs  del  OaadalqnÍTir  en  la  regíén 
de  ISaganto  (continuación).  Origen  y  vicisitudes  probables  de 
la  ciudad  de  Sagunto, —  Cuando  los  Tartesios  invadieron  la  tierra 
de  Oestrymnis,  existía  ya  la  ciudad  de  Sagunto,  y  aun  era  una  de 
las  más  antiguas  de  la  Península.  Poseía  un  santuario  consagrado 
á  Diana  ',  cuyas  tradiciones  remontaban  al  siglo  XIV  antes  de 
nuestra  Era  ',esto  es,  al  período  en  que  los  Sicanos  del  Júcar 
conquistaron  la  isla  de  Sicilia  '  y  colonizaron  en  ella  los  Pelas- 


46  Hactenus  ostendisse  mihi  videor,  ea  argumenta,  quae  in  médium  prolata 
sunt,  haudquaquam  idónea  esse,  quae  de  Turdetanis  prope  Saguntum  colentibus 
fidem  nobis  faciant.  Accedit,  quod  alus  veterum  scriptorum  de  hac  re  testimoniis 
prorsus  destituti  sumas,  Nemo  enim  eorum,  qui  de  rebus  Hispaniae  geographicis 
scripserunt,  populum  illum  novit,  quod  sane  mireris,  si  litus  Hispaniae  orientem 
spectans  multo  melius  cognitum  fuisse  cogitaveris  quam  reliquas  terrae  partes. 
Ñeque  tamen  Pomponius  Mela  et  Piinius  major  Turdulos  veteres  dictes  ignorant, 
qui  in  Lusitania  circa  Durium  amnem  domicilia  sua  habebant:  quare  non  est,  quod 
Turdetani  haud  procul  Sagunto  coUocati  eos  fugerint,  siquidem  illas  regiones  inco- 
lebant...  (Roesinger,  de  veteris  Hispaniae  rebus  quibusdam  geographicis.  Schweid- 
nitz,  1864,  pág.  5). 

1  Hiibner,  Corpus  i.  I.,  vol.  II,  pág.  314:  Dianae  maximae  vaccam  ovem  albam 
porcam...( }S2o).  Cultores  Dia[nae]  C3821  )... 

A  propósito  de  estas  inscripciones  dice  Hübner,  pág.  514  :  «Quamquam  olim  du- 
vitavi  (  Bullet.  deWInst.  arch.  a.  1861,  pág.  2"] ),  tamen  nunc  probabile  visum  est 
títulos  hos  pertinuisse  ad  collegium  aliquod  cultorum  deae  Dianae  non  Latinae,  ut 
conjeci ,  in  arce  cultae  ,  sed  antiquioris  Graecae,  cujus  templum  erat  infra  oppi- 
dum  ».— D'Arbois  de  Jubainville  sospecha  que  Athene,  deidad  tópica  de  Atenas,  fué 
una  diosa  pelásgica  prohijada  por  los  griegos  (Premiers  habitants  de  l'Europe ,  lib.  I, 
cap.  IV,  §  19  ;  2.a  ed.,  pág.  124  ). 

2  Plin.,  Nat.  Hist. ,  lib.  XVI,  cap.  79,  §  5  :  ¡n  Hispania,  Sagunti,  ajunt  templum 
Dianae  a  Zacyntho  advectae  cum  condiioribus ,  annis  ducenlis  ante  excidium  Trojae, 
ut  auctor  est  Bocchus,  i»  fraque  oppidum  ipsum  id  haberi :  cui  pepercit  rcligione  inducios 
Hannibal,  juniperi  trabibus  ctiam  nunc  durantibus. 

3  Al  decir  de  Heródoto,  esta  isla  se  denominaba  Sicania  en  tiempo  ya  de  Minos, 
aquel  rey  de  Creta  que  e.xpulsó  á  Dédalo  (asociado  á  lolaos  en  Pausanias,  IV,  30, 
I  ),  obligándole  á  refugiarse  en  la  corte  de  Cocalos,  rey  de  los  Sicanos  (Heródoto, 
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gos  * ;  al  período  en  que  iberos  procedentes  de  esta  misma  costa, 
según  puede  conjeturarse,  fundaron  una  colonia  en  la  isla  de  Cer- 
deña  * ;  al  mismo  en  que  los  shardanas  de  esa  isla  y  del  Pirineo, 


VII,  170  ;  Diod.  Sic,  IV,  77-80),  cuando  habla  comenzado  ya  la  invasión  helénica 
en  Grecia,  toda  vez  que  Minos  sucedió  á  Téctamo,  rey  dorio  (Diod.  Sic,  IV,  60), 
que  es  decir  hacia  el  siglo  XIV  a.  de  J.  C.  —  Según  Thucidides  (  fines  del  siglo  V 
a.  de  J.  C.  ),  los  Sicanos  eran  gentes  que  nnoraban  á  orillas  del  río  Sicano,  en  Iberia; 
y  expulsados  de  su  pais  por  los  Ligyos,  fueron  á  ocupar  la  isla  llamada  más  tarde 
Sicilia  :  Sf/avoi.  os...  (pC£(vovTC(t...''I6-/¡píQ  o'vxs;  xal  á~¿  -coíj  II'.y.cívoD  roTCíiioD 
ToD  iv  'l&q^)'.'-/  úxó  Aqúojv  ¿vaa-orv-s;  CVI,  2,  2  ). —  Philisto  (  principios  del  si- 
glo IV  )  hace  pensar  en  una  colonización  recular  de  dicha  isia  por  nuestros  Sicanos, 
no  en  una  invasión  atropellada  y  violenta  :  (])'.Xi3~o;  u.£v  •fá.p  (or.z'y  (dice  Diod. 
Sic,  V,  6),  i^  'ISrjpícís  Cí'JXO'j';  (  los  Sicanos  ,  primeros  pobladores  de  Sicilia) 
¿roixioOÉvtcí;  xcccoixtiacít  Tr¡v  vf,3ov,  á~b  i'.vo;  S'.xavoíí  ro~a[ioj  xctx'  'ISr^oíav 
ó'vtoí;  TSTcuyÓTí/;  -otúxr];  -yj;  ZjDOj/jYopía;  (cf.  Ephoro,  apud  Strab.,  VI,  2,  2,  que 
afirma  haber  sido  los  Iberos  los  primeros  extranjeros  que  se  asentaron  en  la  isla,  y 
Dionys.  de  Halic,  I,  22,  que  da  á  los  Sicanos  por  gente  ibérica.) —  Algunos  autores 
antiguos  á  quienes  se  remite  Servio  ,  emparentaron  el  nombre  de  los  Sicanos  con  el 
del  Segre,  rio  pirenaico :  Sicant  secundiim  notmuUos  populi  sunt  Hispaniae  a  fluvio  Si- 
cori  dicti  (  Servio  in  AeneU.  VIH,  32S).  Según  la  letra  de  Silio,  la  gente  sicana  y 
el  rio  de  quien  derivaba  su  nombre  habrian  estado  situados  efectivamente  hacia 
aquella  parte  :  Vomere  verterunt  primum  nova  rura  Sicani.  \  Pyrene  misil  populas, 
qui  nomen  ab  amne  \  adscitum  patrio  terrae  tmposuere  vacan/i  (  Punicor.  XIV,  34  ). 
Pero,  como  observa  Lem?ire  en  sus  escolios,  «P^ríTMí  mons  Hispaniae,  pro  ipsa  Mis- 
pania.  »  El  antiguo  periplo  de  la  Ophiusa  reducia  el  Sicano  al  Suero  ó  Jucar(  Avie 
no,  Ora  marit.,  479-480). 

M.  d'Arbois  de  Jubainville  pretende  que  el  rio  de  donde  partieron  los  ocupantes 
iberos  de  Sicilia  es  el  Sequana  (Sena)  ;  pero  sin  fundar  esa  su  opinión,  que  consi- 
dero aventurada. 

4  Dédalo,  expulsado  de  Creta  por  Minos  y  refugiado  en  Sicilia  ,  es  una  de  las 
personificaciones  de  la  raza  pelásgica.  Los  pelasgos  fundaron  en  Sicilia  á  Eryx  y  Se- 
gesta.  Vid.  Diod.  Sic,  IV,  76-79  ;  Strab.,  VI,  2,  6,  VI,  3,  2  ;  Pausanias,  Vil,  4, 
6;  y  otros. 

5  Mucho  antes  de  la  guerra  de  Troya  (  según  se  deduce  de  Pausanias,  X,  17, 
6  )  fué  fundada  en  Cerdeña  la  ciudad  de  Norápolis  por  inmigrantes  iberos  que  acaudi- 
llaba Norax  :  Mj-á  03  'Ap'.axalov  "ISYjpi;  i;  x/)v  Zapoto  0'a6cí(voy3cv  hizo 
■^-¡z^ó^n  xoü  axcíXo'j  No)pcex'.,  xcc.  (JxbOyj  Ntíjpcí  xóXi;  'o~6  aijxtijv  (  Pausanias,  X, 
17,  5).  La  tradición  recogida  por  Solino  (IV,  i  )  hacia  oriundos  ce  Tarteso  á  aque- 
llos colonos  C Norax  ab  usquc  Tartcsso  HispanLie  in  bosce  fines  permeavit. ..  ),  pero  ha 
de  entenderse  del  que  fué  andando  los  siglos  Tarteso  oestrymnico.  Norax  decian  ser 
hijo  de  Mercurio  y  Erythia,  nieto  de  Geryon  (xalScz  0£  'EpuOsia;  Xi  xfj;  FyjO'jovou 
xal  'Ep|AOÜ  Xspuaiv  etvaí  xóv  No'ipcíxcz,  Pausan.,  X,  17,  5;  Norax  a  Mercurio  pro- 
creatus,  Solin.,  IV,  i  );  pero  ya  queda  dicho  en  otra  parte  que  con  la  emigración  de 
los  Tartesios,  el  mito  de  Geryon  hubo  de  emigrar  también  y  localizarse  en  la  re- 
gión levantina  :  in  alia  parte  Hispaniae,  el  quae  ex  insuUs  constat,  regnum  penes  Ge- 
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aliados  con  otros  pueblos  occidentales, — los  tehenu,  ó  sea,  en 
mi  sentir,  los  TiYswTTat  de  Plutarco  ^  (mauritanos  de  la  Tingitana), 
los  utentius  (  Atlantes?  ó  Etiopes  Hesperios),  los  maschauaschas 
(  Massienos  ?) ,  los  shakalaschas  (  Sículos  ),  los  uaschaschas  (  Vas- 
cos ?  del  Ebro  ),  los  turschas  {  Tyrrhenos  )  ,  los  pelestas  (  Pelasgos 
de  Creta  ),  los  dananau  (  Dañaos  del  Peloponeso  )  —  invadieron 
el  Bajo  Egipto  '.   Por  aquella  fecha,  la  marina  pelásgica  hubo  de 


ryonem  fuit  (Justino,  XLIV,  4,  en  su  compendio  de  Trogo  Pompeyo,  que  parece 
haber  seguido  á  un  autor  del  siglo  V  a.  de  J.  C.  ).  Cf.  también  Geryon  en  las  Ba- 
leares apud  Diod.  Sic,  V,  17^  4,  y  Scrv.,  In  Aeneid.  Vil,  662. —  Añádase  que  Mer- 
curio parece  ser  deidad  propia  de  la  región  levantina  y  no  de  la  cuenca  del  Guadal- 
quivir :  con  nombre  de  Taut-Cadmos  ó  Thot-Hernies  tenía  consagrado  uno  de  los 
montes  exteriores  de  Cartagena  (Teutates  en  Livio,  XXVI,  44  )  ;  comp.  las  inscrip- 
ciones votivas  de  Cartagena,  Sagunto,  Tortosa  y  Mataró  á  Mercurio  (Corpus  i.  L, 
II,  3404,  3825,  4034,  4614  :  Epb.  epig.,  111,  pag.  24  )  ;  cuatro  estatuitas  de  Mer- 
curio fundidas  en  bronce  ,  que  se  descubrieron  en  Monteagudo  (  Lozano,  Contest, 
y  Bast.,  disert.  IV,  §  19),  en  Alicante  (  Ceán  Bermúdez,  üum.,  pág.  45  ),  en  Sa- 
gunto (  Chabret,  t.  II,  páginas  229-230)  y  en  Llafranc,  cerca  de  la  antigua  Empo- 
rion  (  Pella  y  Forgas,  Hist.  del  Ampiirdan,  parte  II,  cap.  10,  pág.  210)  ;  el  caduceo 
característico  de  las  monedas  de  Sagunto  (Delgado,  Nuevo  método,  t.  III,  pág.  354); 
y  el  cinocéfalo  de  Montealegre,  sinibolo  de  Taut  (  Rada,  Disc.  cit.,  pág.  65,  lámi- 
na XVII):  etc. 

Por  lo  demás,  es  muy  verosímil  que  el  nombre  propio  Norax  guarde  relación  con 
el  apelativo  noragba  que  designa  ciertas  construcciones  antiguas  de  la  isla  de  Cer- 
deña. —  De  nombre  casi  idéntico,  Neoris,  menciona  Plinio  (  VI,  29  )  otra  ciudad  en 
la  Iberia  asiática. 

6  Así  denomina  el  autor  de  las  «  Vidas  paralelas»  á  los  de  T'.Tíi^  ó  Tingis  (  in 
Sert.,  IX,  6  ),  ó  como  escribe  Procopio,  TiY-^íí  (  '^'^  ^^'''  ¡Condal.,  I,  10  ).  De  esas 
relaciones  entre  Tánger  y  algunos  paises  de  Oriente  (Olbia  y  Mycenas)  se  hizo  eco 
aquel  rey  luba  que  hacía  remontar  »a  ascendencia  al  fundador  de  la  ciudad.  Anteo 
(  según  el  mismo  Piut.  in  Sert.,  IX,  6-7). 

7  Chabas,  Eludes  sur  I' anttquité  historique  d'apris  les  sources  ¿gypticnnes,  etc., 
2.a  ed.,  Paris,  1874  ;  Rouge,  Extrait  d'une  Mémoire  sur  les  attaqucs  dirigées  contre 
l'Egyptc  par  les  plcupks  de  la  Mediterrance ,  ap.  Revue  archéologique,  t.  XVI,  1867  ; 
Meyer,  Hisi.  del  antiguo  Egipto,  ed.  españ.,  Barcelona,  1889  ;  Ebers,  Anticbilá  sar- 
de ,  ap.  Annalí  del  Istitulo  di  Corrisponden:^a  arcbeologica ,  t.  LV,  1883  ,  pág.  121 
sqq.  —  Utentius  opina  Meyer  (lib.  111,  cap.  2,  pág.  232  ),  de  acuerdo  con  Brugsch, 
que  debe  leerse  el  nombre  de  este  pueblo,  registrado  junto  con  el  de  los  tehenus 
en  tiempo  de  Tutmosís  111.  Los  maschauaschas  suelen  referirlos  á  losmaxyesdel  N. 
de  África,  citados  por  Heródoto  (  Meyer,  lib.  III,  cap.  VIII,  pág.  258  ).  Los  uas- 
chaschas, que  se  nombran  en  tiempo  de  Menaphtah  I  al  lado  de  los  schardanas  (de 
Cerdeña  ),  turschas  (  Tyrrhenos )  y  schakalasch  (  de  Sicilia  ],  han  sido  referidos  con- 
jeturalmente  ora  á  los  auseos  de  la  Libya,  ora  á  los  ausonios,  ora  á  los  óseos. — 
Pero  sobre  todas  estas  reducciones  carecemos  en  absoluto  de  certidumbre,  disintien- 
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alongarse  hasta  nuestras  costas  del  Mediterráneo  y  fundar  en  ellas 
algunos  centros  de  población,  como  Sagunto  y  Cartagena  * ,  que 
explicaría  ciertos  nombres,  tales  como  Perkes,  Segestica,  Draca- 
nes,  Táutamo  ó  Tántalo  y  Olbia  ',  la  denominación  de  Tyrrenos 


do  unos  de  otrosíes  pareceres  de  Brugsch,  Halévy,  Lenormant,  Wicdemann,  Schiz- 
parelli,  Maspcro,  Meyer,  etc. 

Del  comercio  que  ya  por  ese  tiempo  ,  y  aun  antes,  sostenían  los  pelasgos  y  acheos 
de  la  Héllade  con  los  ribereños  del  Nilo  son  testigos,  enire  otros,  los  vasos  de  cerá- 
mica de  Myccnas  exhumados  en  necrópolis  egipcias  contemporáneas  de  las  dinas- 
tías XVIII  y  XIX,  y  los  escarabeos  con  los  nombres  de  Amenophis  III  y  de  la  reina 
Ti  en  escritura  jeroglifica  encontrados  por  Schliemann  en  los  mausoleos  de  Mycenas 
yIalyssos(G.  Perrot,  La  civiltsaíion  mycéiúcnnc,  ap.  Revue  des  deux  mondes, 
t.  CXV,  1S93,  pág.  897-900). 

8  Sagunto  se  decia  fundada  por  colonos  griegos  de  Zacyntho  y  rútulos  de 
Árdea  :  Oriiindi  a  Zacyntho  Ínsula  dicuníur  (^  Saguntini  )  mixtiquc  cttam  ab  Árdea 
Rutulorum  qiiidam  generis  (Tit.  Liv.,  XXI,  7):  ct.  Strab.,  III,  4,  6,  i]c<"(0'jv~ov, 
xxÍ3u.a  ZczzuvGíuív,  y  Appiano  ,  VI,  7.  [Sil.  Itál. ,  I.,  288-293,  no  dice  que  los 
zacynthios  del  reino  de  Laertes  fundaran  esta  ciudad,  sino,  al  parecer,  que  se  esta- 
blecieron en  ella  acrecentándola  ].  Pero  ha  de  entenderse  pelasgos  procedentes  de 
as  islas  que  fueron  luego  griegas  ,  porque  en  el  siglo  XlV  a.  de  J.  C.  no  existia  aún 
a  gente  griega:  así  Platón,  en  el  relato  de  las  luchas  de  los  Atlantes  con  gentes  del 
Peloponeso,  designa  á  éstas  por  «  griegos  »,  debiendo  decir  «  pelasgos >>  (T/mío, 
ed.  Didot-Schneider,  t.  II,  pag.  202). —  Respecto  de  Cartagena ,  vid.  Silio  Itál., 
dat  Caríhago  viros,  Teiicro  fúndala  veluslo  (111,  3(58)  ;  Urbs  colilur,  Tcucro  quondam 
fúndala  vetusto  nomine  Carthago  (XV,  192).  Gallaeci  autem  Graecam  sibi  originem 
asserunt.  Siquidem  post  finem  Trojani  bclli ,  Teucrum...  Hispaniac  littoribus  appul- 
sum,  loca,  ubi  mine  cst  Carthago  Nova,  occupasse;  inde  Gallacciam  Iransisse,  et  posilis 
sedibus genli nomen  dedisse  (Justino,  ex  Trogo  Pomp.,  XLIV,  3).  Cf.  Strab.,  III,  ed. 
Didot,  pág.  157  sqq. 

Los  teucros  fundaron  hacia  el  siglo  XIV  ó  XV  antes  de  |.  C.  una  colonia  en  las 
playas  africanas  del  Mediterráneo  :  Lenormant,  Manuel  d'Histoire  ancienne,  t.  I, 
pág.  427,  cit.  por  M.  d'Arbois  de  Jubainville.  Y  dice  este  último  (ob.  cit  ,  2."  ed., 
pág.  97)  :  «Habían  arribado  á  ellas  por  la  isla  de  Creía,  que  estaba  asimismo  bajo 
su  dominio.  Teucros,  rey  de  la  Troade,  es  cognominado  cretense  en  las  Troicas  de 
Hegesianax;  y  los  Teucros  de  Creta  son  idénticos  á  los  Pelasgos  de  Creta  mencio- 
nados por  Homero,  como  á  los  Puluschti  de  los  monumentos  egipcios  (  Hegesianax, 
fragm.  5;  cf.  Hellanico,  fragm.  130,  y  Ephoro,  fragm.  21).»  Al  mismo  tiempo  que 
los  Teucros  (Takkaro  de  las  inscripciones  egipcias  de  tiempo  de  Ramscs  III  )  colo- 
nizaban en  la  Libya,  hubieron  de  alongarse  hasta  el  país  de  los  Masienos,  en  Espa- 
ña, y  establecerse  alü,  al  cebo  de  las  minas  de  plata. 

9  La  Segestica  nombrada  por  T.  Livio  en  la  Turdetania  edetana  (vid.  §  ante- 
rior) retrae  á  <»  Segesta»,  una  de  las  dos  colonias  fundadas  por  pelasgos  en  Sicilia 
[la  otra  es  Erix].  El  nombre  indígena  del  rio  Perkes  recuerda  el  del  lago  siciliano 
«  Percusa».  En  cuanto  á  Tántalo  6  Tautamo  ,  que  es  como  se  denominaba,  según  vi- 
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dada  á  los  Iberos  por  algunos  autores  de  los  siglos  III  y  IV  de 
nuestra  Era  '°,  etc.  De  entonces  ha  de  datar  el  templo  de  Aphrodi- 
te  ",  fundado  sobre  el  antiquísimo  puerto  de  Almenara, —  cegado 
ahora  ",  —  y  que  debía  corresponder  al  de  la  misma  deidad  en  Si- 


mes, el  caudillo  nombrado  cerca  de  Sagunto  por  el  ejército  de  Viriato  para  susti- 
tuir á  éste,  coincide  con  el  de  «Tántalo»,  padre  de  Pelops,  que  fué  rey  de  los  Pelas- 
gos  del  Asia  Menor  (Diod.  Sic,  IV  ,  74,  4;  Pausanias,  II,  22,  3),  ó  con  el  de  <*Tcu- 
tamo»,  padre  del  pelasgo  Lethos  en  la  Iliada  ,  II ,  843.  Strabón  da  el  nombre  de 
Drácanon  á  un  promontorio  y  á  una  población  de  la  isla  Icaria ,  inmediata  á  la  de 
Samos,  que  debia  el  nombre  á  Icaro,  hijo  de  Dédalo  (  Strab.,  XIV  ,  i  ,  19).  De  las 
nueve  Olbias  que  Stephano  Byzantino  señala  en  diversos  países,  dos  corresponden  á 
Occidente,  á  saber  ;  una  á  España  ('0X6(c<,  TTÓXlí  'IS/jp'.a;,  ed.  Berk.,  pág.  609), 
y  otra  á  Cerdeña.  Esta  última  había  sido  fundada  por  lolaos,  con  colonos  thespios  y 
de  la  Ática ,  posteriormente  á  la  expedición  del  ibero  Norax  (  Pausan.  ,  lib.  X, 
cap.  17,  §  3).  En  cuanto  á  la  española,  no  hallo  verosímil  su  reducción  á  la  turolense 
OIba  [  villa  á  la  margen  izquierda  del  Mijares] ,  dada  su  situación  y  sus  condiciones 
topográficas.  Ni  deben  ser  éstos  los  Olbisios  de  Sthepano-Berk.,  pág.  610,  porque  el 
étnico  de  aquélla  hace  oíolbiano  »  (  pág.  609).  Otra  también  ocidental  registra  Stra- 
bón á  saliente  de  Marsella  y  dependiente  de  esta  ciudad  (IV,  i,  9). 

10  Tharsis,  ex  quo  Hiberi,  quiet  Ty^rreni  (  Líber  generationis  ab  Adam:  Chroni- 
con  Paséale;  —  cit.  por  el  Sr.  Rodríguez  de  Berlanga,  Los  bronces  cit.  ,  pág.  33). 

11  Polyb.,  III,  97,  6  :  ■'Hxov  xpó;  xyjv  ZczzGtvOaícüv  itó>siv  (los  Escipiones) 
azo3y_óvx£(;  oioíoÍou!;  ¿j;  -sticípdxovta  irspt  tó  xff.  'A'^po8txy¡;  upóv  ■(.a-z:¡-^a- 
TOTráoíUsav.  [  Dédalo  consolidó  los  edificios  levantados  alrededor  del  templo  de 
Aphrodite  en  Eryx,  que  amenazaban  desplomarse,  y  consagró  á  la  diosa  una  colmena 
de  oro  de  labor  admirable  :  Diod.  Sic,  IV,  78,  4-5.  ] 

En  un  cerro  de  Almenara,  á  distancia  de  un  kilómetro  del  mar,  han  llegado  hasta 
hoy  algunos  vestigios  de  este  templo,  que,  aunque  levísimos,  han  permitido  dibu- 
jar su  planta  y  formar  idea  de  su  estilo  arquitectónico  y  de  las  ofrendas  hechas  en 
él  á  la  diosa  (Veneri  sanctae ,  que  dice  una  inscripción  )  por  sus  devotos  :  vid.  Lu- 
miares.  Inscripciones  y  antigüedades  del  reino  de  Valencia ,  ap.  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  t.  VIII,  1852,  pág.  17-20,  lám.  46-47  ;  y  A.  Chabret,  Sa- 
gunto cit.,  1888,  t.  II,  pág.  17-25.  «  Con  los  miembros  arquitectónicos  (  dice  éste 
último)  que  todavía  se  conservan  entre  las  ruinas  del  templo  y  los  que  vieron  los 
antiguos  escritores ,  no  seria  diiicil  hacer  un  estudio  de  reconstrucción  de  aquel 
monumento,  que  no  carecería  de  interés.  » 

12  Lumiares  dibujó  tres  lagos  ó  almarjales  existentes  á  un  kilómetro  del  mar, 
frente  á  la  colina  donde  se  alzaba  el  templo  de  Venus  y  lamiendo  su  pie,  los  cua- 
les estaban  todavía  circuidos  por  un  fuerte  pretil  de  hormigón  hidráulico  ;  asimismo 
encontró  restos  de  una  torre  que  tenia  26  palmos  dentro  del  agua,  formando  sólida 
defensa  á  la  salida  del  canal  { Inscripciones  y  anligüedadis  del  reino  de  Valencia, 
lámina  47  y  pág.  19  ;  ap.  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  VIH, 
1S52).  El  pretil  ha  desaparecido,  pero  quedan  aún  los  lagos,  á  propósito  de  los  cua- 
les dice  el  Sr.  Chabret:  «Este  era  el  puerto  de  Sagunto,  según  la  creencia  de  dichos 
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cilia,  donde  trabajó  Dédalo  ;  de  entonces  los  muros  ciclópeos  de 
Sagunto,  atribuidos  á  Hércules  'J,  de  que  quedan  aún  algunos 
vestigios,  descritos  por  el  Sr.  Ghabret  '*,  lo  mismo  que  los  de  Car- 
tagena que  se  nombran  en  un  documento  del  siglo  VI  a.  de  J.  C.  '>, 
contemporáneos  unos  y  otros  del  *  muro  pelásgico  »  de  Atenas, 
mencionado  por  Heródoto  y  Hecateo,  y  del  de  Tarragona,  todavía 
en  pie  ;  entonces  también  hubo  de  introducirse  en  el  litoral  de 
Levante  el  culto  del  pelasgo  lolaos,  asociado  en  Sicilia  á  Hércules 
como  hijo  suyo,  y  cuyo  nombre  ha  de  reconocerse  quizá  en  el 
vocablo  HAH  ^^  cierta  inscripción  votiva  de  Sagunto  en  carac- 


escritores  [  Lumiares  y  otros  anticuarios  del  siglo  pasado  ],  que  los  antiguos  ahon- 
daron y  perfeccionaron,  utilizando  las  buenas  condiciones  de  la  albufera  que  alli  exis- 
tia.»—  «El  gran  comercio  y  tráfico  que  en  lo  antiguo  tenia  este  puerto  está  eviden- 
ciado por  la  existencia  de  grandes  carriles  excavados  en  la  peña  de  la  falda  septen- 
trional de  los  montes  inmediatos,  y  vestigios  de  calzada  con  dirección  al  mismo.  Los 
productos  de  esta  zona  fertilisima  daban  contingente  no  escaso  para  la  exportación; 
y  las  alfarerías  saguntinas,  que  tanto  renombre  alcanzaron  en  la  antigüedad,  embar- 
caban en  este  punto  sus  preciosos  productos  ,  para  surtir  á  las  ciudades  del  gran 
Imperio,  que  tenían  en  mucha  estima  tan  preciosa  industria»  (Sagunto,  su  historia  y 
sus  monumentos,  Barcelona,  1888,  t.  II,  pág,  30-31 ). 

13  Hercules...  murorum  parens  (Sil.  Itál.,  II  ,  654-635).  Haud  procul  Herculei 
tollunt  se  atore  muri  (  id.,  I,  273  ). —  Del  templo  de  Hércules  en  Sagunto,  hemos 
ya  dicho  en  el  §  5  de  este  capitulo. 

14  Quedan  en  el  castillo  ó  acrópolis  de  Sagunto  restos  de  muros  de  una  torrf 
cuadrada  que  formó  parte  de  la  primitiva  fortificación  ciclópea  de  aquella  ciudad  y 
han  sido  estudiados  y  descritos  por  e¡  Sr.  Chabret ,  ob.  cit.,  t.  II,  pág.  9-'4-  •  En 
el  estado  actual  de  los  estudios  históricos  ,  no  es  posible  asegurar  de  una  manera  ca- 
tegórica quién  fué  el  pueblo  que  levantó  las  construcciones  megaliticas  de  Sagunto. 
Creyóse  al  principio  que  los  pelasgos  ó  primitivos  griegos  pudieran  haber  construido 
los  colosales  monumentos  que  se  ven  en  Micenas  y  Tirinto  ,  en  Tarragona  y  Sagun- 
to, porque  hay  algo  de  común  en  el  sistema  de  aquellas  construcciones,  que  se  ob- 
servan también  en  otras  poblaciones  de  Grecia,  Italia  y  España.  Pero  al  observar 
más  tarde  que  tanto  en  Asia  como  en  África  y  Europa  se  veían  construcciones  gigan- 
tescas, aunque  pertenecieran  unas  á  cercas  militares  ó  á  monumentos  funerarios 
otras,  etc.,  se  pensó  en  atribuirlas  á  un  pueblo  que  se  denominó  de  los  dolmens, 
originario  del  Asia,  que  en  sus  diversas  emigraciones  habia  dejado  memoria  de  su 
estancia  en  diferentes  países.  Nosotros ,  siguiendo  el  parecer  de  eruditos  arqueólo- 
gos, creemos  que  las  murallas  de  la  acrópolis  de  Sagunto,  como  las  de  Tarragona, 
fueron  construidas  por  los  aborigénes  hispanos...  i>  (  pág.  13  ). 

15  Sinuque  in  imo  surgit  altis  moentbus  urbs  Massiena  (Avieno  ,  Ora  ,  451  )  ;  cf. 
ULSfeOo!;  Twv  -stvwv  en  Polybio  ( X,  13,  6),  que  Livio  traduce  por  altituJo  moenium 
(  XXVI,  45  ).  El  primero  de  estos  tres  textos  se  refiere  á  la  misma  ciudad  que  los 
otros  dos,  según  veremos  en  el  cup.  IV'. 
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teres  ibéricos  '^,  en  el  supuesto  de  que  H  ^  H  representan  un  mis- 
mo sonido,  el  L|  (  vau )  fenicio,  p  (  bau  )  griego  '^  H  ^  I  ( '^^  ^  O 
de  las  inscripciones  rupestres  del  Sahara  '^,  y  por  tanto,  que  H  AH 
puede  interpretarse  por  VioLaVos,  que  es  la  primitiva  ortografía 
del  nombre  lolaos,  acaso  perpetuada  aquí  como  una  superviven- 
cia provincial.  No  sin  algún  fundamento  juzgó  Strabón  que  las 
expediciones  de  Ulises  á  Italia,  Sicilia  y  España  habían  inspirado 
á  Homero  la  Iliada  y  la  Odysea  '',  y  Trogo  Pompeyo  y  Silio  que 
Teucro  (  el  rey  pelasgo  de  la  Troade  ,  fundador  de  la  gente  tro- 


i6  Luiniares  [  Valcárcel,  Principe  Pió  ] ,  Inscripciones  y  antigüedades  del  reino  de 
Valencia  ,  pág.  58  y  lám.  13,  figura  1 19,  apud  Memorias  de  la  R.  Acad.  de  la  Hist., 
t.  Vlll,  1852. 

17  El  Sr.  Zobel  considera  los  caracteres  |-^  |J  ^  como  homófonos,  expresivos 
■del  sonido  ó,  l^o,  esto  es,  o  con  aspiración  (Estudio  histórico  de  la  moneda  antigua 
española,  t.  I,  pág.  176),  lo  cual  no  se  compagina  bien  cenia  reducción  que  hace, 
V.  gr.,  de  la  Ht^h^'í^k^  ^^  '^*  monedas  á  la  Veluca  de  Ptolemeo  (t.  II, 
pág.  80-81  y  85).  —  El  Sr.  Rodríguez  de  Berlanga  distingue  entre  Ll  y  f^  ,  asimi- 
lando el  primero  al  griego  H  ( e  larga  )  y  el  segundo  al  1-j  (vau)  fenicio  (Los  bron- 
ces c\X.,  pág.  205,  207,  224).  —  En  mi  sentir,  los  dos  tienen  razón  en  una  parte  : 
éste,  en  identificar  el  \^  ibero  con  el  L|  fenicio;  Zobel,  en  considerar  Hy  H 
como  signos  de  valor  igual.  El  sufijo  étnico  H  />  H^>  H  ^^  de  algunas  mo- 
nedas ibéricas  que  parecen  del  N.  de  la  Península  (Zobel,  ob.  cit.,  t.  1,  páginas 
192-193)  ha  de  corresponder  al  étnico  ves  de  Bodecives,  Corovcs{cum],  yiroves[cuin], 
etcétera,  que  suena  en  inscripciones  híspano-latinas  del  Norte  también.  La  leyenda 
r^  1^  ^  H  r**  ^  r'  que  se  lee  en  monedas  atribuidas  á  Narbona  (  Delgado,  Nuevo 
método,  III,  pág.  467-469  )  se  explica  de  este  modo  (NERVN-KN  )  mejor  que  dan- 
do á   H  el  valor  de  ó  ó  de  y¡  (  NEREN-KN  ). 

A  este  propósito  recordaré  que  entre  los  targuíes  del  Sahara  (  según  Hanoteau, 
Gramm.  tamachek,  1860  )  el  iech  y  el  iab  se  sustituyen  á  menudo  por  el  ief ;  por 
ejemplo,  achular,  almiar,  afular,  macho  cabrío  ;  tehussai ,  tefussai ,  belleza  ;  ebuled, 
efuled,  saludar.  Con  tal  motivo  recuerda  el  autor  la  permutación  de/ y  h  en  Espa- 
ña, como  formosus ,  hermoso,  etc. 

Ya  vimos  en  otro  §  de  este  mismo  capítulo ,  que  algunas  veces  el  signo  |i^ , 
que  en  monedas  de  Osea  permuta  con  X'  y  5|^  {  Zobel ,  ob  .  cit . ,  \\ ,  257) ,  parece 
ser  vocal  y  equivaler  á  ou,  u,  y  tal  vez  ü  y  o,  como  en  5^^  I^M  HT  Cijligum  ? 
^^^OH'^^^^^  Virovlas?  A^^^HLauro?  H^'^fl^'  Ültfosc^n, 
en  Strabón  'lXí03/.a. 

18  Duveyrier  ,  Les  touareg  du  Nord,  pág.  388  ,  lám.  XXI. 

19  Strab.  ,  III ,  2  ,  12-13.  —  Según  A.  Bauer ,  no  es  posible  ya  poner  en  duda 
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yana,  confundido  con  el  hermano  de  Ayax  )  había  dominado  los 
lugares  donde  se  erigió  más  tarde  Cartagena  ". 

A  los  Pelasgos  hubieron  de  suceder  los  Egipto-Fenicios.  Se- 
gún es  sabido,  los  mitologistas  griegos  localizaron  su  Campo  Ely- 
sio  en  nuestra  Península,  por  la  correspondencia  que  observaron 
entre  la  descripción  que  hacía  de  ella  Ilíada  y  los  caracteres  clima- 
tológicos del  Bajo  Guadalquivir  ".  Tal  vez,  sin  embargo,  no  ca- 
recía de  algún  fundamento  histórico  esta  asimilación  :  Rhadamaa- 
tho,  rey  del  Elysio,  era  hermano  de  Minos,  personificación  del 
poder  marítimo  egipto-fenicio,  y  su  reinado  parece  simbolizar  el 
triunfo  de  aquella  raza  sobre  los  pueblos  del  Mediterráneo  occi- 
dental que  acometieron  á  Egipto  y  fueron  vencidos  por  Mene- 
phtah  I.  Esa  significación  ha  de  tener  la  noticia  de  Avieiio  que 
supone  el  litoral  de  Alicante  y  de  Cartagena  sometido  en  siglo  re- 
moto á  los  Fenicios",  debiendo  entenderse  que  á  los  Fenicios 
egipciados,  según  persuaden  las  antigüedades  de  Monteagudo  y 
de  Montealegre '*;  en  cuyo  sentido  pudo  tener  razón  Movers  al 
reconocer  Fenicios  en  Sagunto  '*.  Stephano  Byzantino  señala  una 
EHs  en  la  Arcadia  y  otra  en  España  *> :  ignoramos  cuál  fuese  esta 


que  hay  en  la  Odysea  indicios  de  tradiciones  marítimas  del  pueblo  griego  (  Revue 
historique,  t.  XXVI,  París,  18S4  ).  Yo  tengo  por  segura  una  comunicación  activa  y 
regular  en  tiempos  muy  remotos  entre  los  pelasgos  del  Mediterráneo  oriental  y  nues- 
tra Península.  Asclcpiades  Myrleano  recogió  en  España  una  tradición  según  la  cual 
algunos  compañeros  de  Hércules  y  Messenios  del  reino  de  Menelao  en  Esparta  se 
habrían  establecido  en  España  :  xal  Tüjv  jjlíO'  'HpaxXéout;  Si  T'.va;  xa<.  -Jiv  a.z.6 
McSt/^vtjí  íaxopfjaOctí  cpTjOiv  iroixyjsct:  Trjv  'Hrjpíav  (  III  ,4,3). 

20  Vid.  infra,  nota  8. 

21  Strab.,  111,2,  13. —  Vid.  el  §  1  de  este  mismo  capitulo. 

22  hta  Phoenices  prius  loca  incolebant  (Avieno ,  Ora ,  459). 

23  Lozano,  Bastitania  y  ContesUmia  del  Reino  de  Murcia  ,  disert.  IV,  §  19; 
Rada  y  Delgado,  Anti^'iedadcs  del  Cerro  de  los  Santos,  discursos  leídos  ante  la 
R.  Acad.  de  la  Hist.,  Madrid,  187S 

24  «  Conditam  esse  reverá  Saguntum  ,  uti  traditum  est,  a  Graecis  hominihus  a&- 
ínsula  Zacynthi  oriuridis,  qu^nivis  antea  jam  e^dem  loco  Pha^nicio?  consedísse  (  MÍÍ 
vers,  Phoetti\ier,  2,  2  p.  644  adn.  176)  probabiíe  sit  indigenasque  ibidem  habitas- 
se  (  similitcr  ut  Emporiis  )  nunimi  doceant  qui  extant  bilingües  non  pauci,  scilicet 
tam  ibérico  nomine  {/irse  fortasse  )  inscrípti  quam  latino  (Eckhel,  Lorichs),  no- 
men  ipsum  demonstrat  e.x  Zacynthi  procul  dubio  Latinum  factum  ,  etc.»  (  E.  Hüb- 
ner,  Corpus  i.  1.  cit.,  pág.  511). 

25  Steph.  -  Berkel,  pág.  j8i  :  IIX'.C,  zóXí^Zpo^  T7¡  BoKUT'.a  (?  según  Sal- 
masio  )  'OXunzíoí,  «-ó  'HXsíou  toD  TavxáXoo  jraioó;  .  sj-i  aXkr¡  'ApxctO'aí  * 
xal  xpÍTrj,  'loKOL-Áa^. 
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última  '*,  pero  pudo  comunicar  el  nombre  de  Elisión  (=:Elysion) 
á  una  región  ocupada  primeramente  por  los  Pelasgos  ''  y  someti- 
da luego  por  los  Fenicios,  personificados  en  Rhadamaniho,  en 
tiempo  de  Ménephtah  I  ó  de  Ramsés  III  -^.  Como  resultado  de  su 
estudio  sobre  las  antigüedades  sardas,  ha  sacado  por  conclusión 
Ebers  la  existencia  de  emporios  fenicios  en  Cerdeña  en  el  si- 
glo XIV  antes  de  J.  C. ,  y  una  de  las  razones  que  aduce  para  expli- 
carlo es  la  disposición  de  las  corrientes  marítimas  del  Medite- 
rráneo occidental ,  la  cual  obligaba  á  los  navegantes  que  desde 
España  regresaban  á  Tyro  y  Sidón  á  tocar  en  Sicilia,  Cerdeña  y 
Garthago  ='.  Diodoro  Sículo  escribió  que  con  la  plata  extraída  de 
España  para  los  mercados  de  Oriente,  habían  logrado  los  fenicios 
enriquecerse  y  enviar  colonias  numerosas  á  Sicilia  y  demás  islas 
circunvecinas  (V,  35-36).  De  cierta  tradición  que  halló  un  eco 
confuso  en  el  Chronicón  Pascale,  en  Procopio,  Ben  Jaldun  y 
algún  otro  escritor  de  la  Edad  Media ,  se  deduce  que  los  fenicios 
llegaron  á  las  Baleares  por  el  mismo  tiempo  que  á  Sicilia  y  Cerde- 
ña'".  Esas  debían  ser  las  «islas  del  gran  mar*  donde  se  organiza- 
ban aquellas  audaces  invasiones  que  iban  á  esparcir  el  terror  por 


26  El  Sr.  Fernández-Guerra  la  identifica  con  la  E/o  del  Itinerario,  en  Monteale- 
gre,  provincia  de  Albacete  (  Dhc,  cit.,  en  la  recepción  del  Sr.  Rada  y  Delgado,  Ma- 
drid, 1875,  pág.  131  ^,  y  conjetura  si  seria  fundada  «  por  una  tribu  oriental,  feni- 
cia por  ventura  »,  con  posterioridad  al  siglo  XV  a.  dej.  C.  (  pág.  158).  —  Acaso 
se  trata  más  bien  de  una  ciudad  EU$  fundada  por  beocios ,  recordando  aquella  otra 
Elis  de  la  Elea  del  Peloponeso  que  Salmasio  y  otros  leen  en  Stephano  Byzantino. 

27  Los  Arcades  eran  pelasgos  :  'ApxáOcQ  WzkaTiV.  (  Heródoto ,  I  ,  146)  :  á 
Lycaon,  primer  rey  de  Arcadia,  reputábalo  la  tradición  hijo  de  Pelasgo  (Hesiodo, 
fragm.  98  ;  Pausanias,  Vlll,  1,4). 

28  D'Arbois  de  Jubainville  reduce  este  reino  al  país  de  ios  Elesyces,  hacia  Nar- 
bona  ,  y  conjetura  que  Rhadamantho  lo  habría  conquistado  de  los  Sardos  ó  Sharda- 
nas  (  Premiers  habilants  de  VEurope,  lib.  I,  cap.  VI,  §  5  (2.a  ed.,  pág.  188-189). 

29  Ebers,  Antichita  sarde,  ap.  Annali  cit.,  t.  55  ,  1883;  «Navegantes  fenicios 
pusiéronse  en  contacto  en  tiempos  antiguos  con  los  schardanas  y  erigieron  en  la 
costa  (  de  Cerdeña  )  citaciones  para  las  navegaciones  á  Tarsis  y  factorías  para  los 
productos  de  la  isla  ,  tan  abundante  en  metales.  Se  sabe  que  a  causa  de  las  corrien- 
tes en  la  parte  occidental  del  Mediterráneo,  no  ofrecía  éste  más  que  un  camino  á  los 
navegantes  que  desde  España  volvían  á  Tyro  y  Sidón.  Etc.  (  páginas  124  ,  131  ).» 
—  Ya  nuestro  Lozano  ,  en  el  siglo  pasado,  fué  de  opinión  que  los  Tyrios  y  Sidonios 
habían  llegado  á  las  playas  de  la  Contestania  y  de  la  Edetania  1500  años  antes  de 
J.  C.  (  Baslitania  y  Contestania  del  Reino  Je  Murcia;  Murcia,  1794,1.  II,  pág.  294). 

30  Procopio,  de  bell.  Vandal.,  2,  10;  Moisés  de  Khorene,  Fragm.  histor.  grae- 
cor.,  ed.  Didot ,  vol.  V,  pars  2,  pág.  30;  Ibn  Khaldun  ,  Hist.  des  herbers  ,  ed. 
Slane,  t.  I,  pág.  177;  Chronicón  Pascale, ed.  Bonn,  Corpus  script.  hisl.  byiant. ,  II, 
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todo  el  Egipto,  y  ésos  los  fenicios  que  reclutaban  schardanas  y 
maschauaschas  mercenarios  para  los  faraones  y  los  trasladaban 
en  sus  naves  á  las  riberas  del  Nilo.  Según  se  recordará,  á  partir 
del  siglo  VI  a.  de  J.  C.  los  colonos  griegos  enriquecieron  el  pan- 
teón ibero  alojando  en  el  á  la  diosa  Artemis,  cuyo  culto  no  tardó 
en  penetrar  en  las  costumbres  de  los  naturales  que  mantenían  con 
aquéllos  más  frecuente  trato  ( Strab.,  IV,  i,  5);  pues  no  otra  cosa 
debían  haber  hecho  los  egiptc-fenicios  con  la  diosa  Isis  ocho  ó 
nueve  siglos  antes  en  el  mismo  litoral  levantino  de  nuestra  Penín- 
sula ''. 

Los  Tartesios  arrojados  de  las  orillas  del  Guadalquivir  hubie- 
ron de  apoderarse  de  esta  población,  —  como  de  todas  las  del  río 
Palancia, —  mudándole  el  nombre  por  el  de  su  patria  Saguntia '', 


pág.  I02  ,  Libcr  generationis  ab  Adam  ;  —  citados  por  el  Sr.  Rodriguez  de  Berlan- 
ga,  ap.  Los  bronces,  pág.  27S-281. 

En  autores  antiguos  encontró  Solino  memoria  de  un  Bocchor  ú  Bocchoris  que 
habla  reinado  en  el  archipiélago  Balear  hacia  el  siglo  Xli  a.  de  J.  C.  :  Bocchoris  rc- 
gnutti  Baleares  fuerunl ,  usque  ad  cversionem  Phrjgut/t  (C.  lulii  Solini  Polyhistor, 
cap.  26  ). 

31  En  Monteagudo  se  desenterraron  el  figlo  pasado  y  formaron  parte  del  Museo 
de  Saurín,  en  Murcia,  algunas  estatuítas  de  Isis  y  Osiris  en  metal  (  Lozano ,  Paslila- 
niay  Contestania  cit.,  disert.  IV,  §  19).  El  docto  presbítero  D.  P.  Paraseis  consi- 
dera la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Mongrony  (  Cataluña)  como  copia  de  una  Isis 
fenicia  (Revista  histórica  latina,  Barcelona,  Agosto  de  1874).  Una  inscripción  la- 
tina de  Valencia  atestigua  la  existencia  allí  de  un  «  sodalicium  vernarum  cclentes  Isi- 
dem»  (  Corpus  i.  I.,  vol.  II ,  5730).  Representaciones  isiacas  y  osiriacas  en  piedra  y 
vestigios  del  culto  de  estas  y  otras  deidades  egipcias  abundan  en  Elo  (  Rada  Delgado 
y  Fz. -Guerra ,  Antigüedades  del  Cerro  áe  los  Santos,  Madrid ,  1875  ;  y  S.  Sanpcre  y 
Miquel ,  Contribución  al  estudio  de  la  religión  de  los  iberos,  ap.  «  Revista  de  ciencias 
históricas»  de  Barcelona,  núm.  i). 

Este  último  eruditísimo  autor  expone  con  gran  amplitud  una  teoría  conforme  á  la 
cual  el  mito  de  la  expedición  de  Hércules  á  través  de  nuestra  Península,  referido  por 
Diodoro  Siculo,  IV,  9  y  10,  envolveí  ía  la  historia  de  una  inmigración  de  gentes  asiá- 
ticas que  él  identifica  con  los  chethas,  chettim,  hycsos  ó  pastores  ,  previamente 
egipciados  á  virtud  de  una  larga  permanencia  en  el  Bajo  Egipto  :  de  ellos  habría 
recibido  Cádiz  su  primitivo  nombre  «Cotinusa»> ,  así  como  también  el  de  «Cades», 
reproducción  del  de  Kades,  capital  asiática  de  aquella  gente  ;  ellos  también  habrían 
impuesto  á  la  región  limitada  por  el  Ebro,  el  Pirineo  y  el  Mediterráneo,  el  nembrc 
de  «  Cataluña  »>,  que  el  Sr.  Sanpere  identifica  temerariamente  con  el  de  «  leletes» 
(Origens y  fonts  de  la  nació  catalana,  ap.  La  Rcnaixensa,  revista  catalana  ¡lustrada, 
Barcelona,  año  VIII,  tomo  I  [1S7S],  pág.  456  sqq.,  489 sqq.,  499,  501;  t.  II  [1S78], 
págs.  174,  ?28). 

32  Plin.,  III,  3,  12  :  Gaditani  lonunlus.  Stipcndiaria :...  Oleastro,  Itucci ,  Bra- 
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ciudad  túrdula  que  registran  Plinio  y  Ptolemco  y  cuyo  solar  se 
señala  no  lejos  de  Jerez  ".  Ignoramos  el  nooibre  que  le  daban  sus 
naturales  con  anterioridad:  por  lo  pronto,  no  le  conviene,  á  mi 
entender,  el  de  ^^f^^,  Arse,  que  se  lee  en  las  monedas  de  cierta 
emisión  unánimemente  atribuida  desde  M.  Boudard  á  esta  ciudad 
sin  razón  suficiente  según  veremos  '■•.  El  Sr.  Hübner  no  cree  que 
exista  ningún  género  de  relación  entre  el  nombre  de  Sagunto, 
griego  á  su  juicio,  y  el  de  Saguntia,  que  conceptúa  de  origen  his- 
pano ". 

Con  posterioridad  al  establecimiento  de  los  Tartesios  en  Sa- 
gunto,  algunos  mercaderes  griegos  hubieron  de  fundar  un  empo- 
rio ó  estación  comercial  en  el  suburbio,  donde  estuvo  el  templo 
de  Artemis  '^.  Con  el  tiempo,  esa  colonia  forastera,  tal  vez  acau- 
dalada y  renovada  por  nuevos  inmigrantes  ",  —  parte  por  el  natu- 
ral influjo  de  su  cultura  superior,  parte  porque  hubiera  ingresado 
en  las  familias  de  los  naturales,  dando  origen  á  un  grupo  de  po- 
blación mestiza,  hízose  preponderante,  y  el  gobierno  de  la  ciudad 


na,  Saguntia,  Andorisae.  Ptolomeo,  II,  4;  ed.  Mont.,  pág.  ^6:  KaXooüéa...  Y.a- 
TOUVX'.cz,  "Aatvoov... —  Se  reduce  al  despoblado  de  Gisgonza,  en  el  camino  de  Ar- 
cos á  Jerez  de  la  Frontera,  donde  se  ha  encontrado  alguna  inscripción  y  se  conser- 
van ruinas  de  un  castillo  (Cean  Bermúdez,  Sumario  cit. ,  pág.   238). 

^^  Podría  creerse  que  la  ciudad  á  que  dieron  este  nombre  era  la  Segonüa  turde- 
tana  nombrada  por  T.  Livio.  XXXI V,  19;  pero  se  opone  á  ello  la  vocalización  de  la 
primera  silaba  ,  corroborada  por  la  Segestica  del  cap.  17,  que  creo  es  la  misma  po- 
blación ,  y  por  la  del  nombre  actual  de  la  ciudad  de  Segorbe,  á  que  juzgo  debe 
aquélla  reducirse. 

34  Vid.  supra ,  cap.  IV,  monedas  de  UX'^- 

35  «  Nomen  (Sagunium)...  ex  Zacyntlii  procul  dubio  Latinum  factum  eo  témpo- 
ra, quo  c  e\.  g  ütterae  tam  scribendo  quam  pronuntiando  nondum  erant  diversae  nec 
notae  omnino  :{eX y  ütterae  Graecae  Graecaque  aspiratio.  Quod  apud  Graecos  (velut 
Polybiuní,  Diodorum,  Appianum)  ZcíXCívOcí  nominis  forma,  apud  Latinos  cum  Stra- 
bone  et  Ptolemaeo  Sagtintum,  non  Saguntus,  in  usu  videatur  fuisse...  Minime  autem 
oppida  nonnulla  Hispaniae  mediterránea  Scgontia,  vel  Scguntia  vel  Saguntia  CPlin., 
III,  15,  si  modo  recte  traditur)  dicta  cum  Sagunto  componenda  sunt  et  pro  ejus 
coloniis  habenda,  ut  habuit  Fuchsius  (pág.  12  Sagunt,  cinc  historische  skÍ7^:^e,  in  pro- 
grammate  gymnasii  Biickeburgensis,  a.  1864)  :  nomina  enim  illa  sine  dubio  originis 
Hispanae  sunt,  non  Graecae.»  (  Corpus  i.  L,  vol.  11,  pág,  512  ). 

)6  Vid.  la  nota  i,"  de  este  §. —  Cf.  Silio  Itál. ,  I  ,  278  sqq.:  Mox profugi  du- 
cenie  Noto  advertcrc  coloni,  \  Ínsula  quos  getiuit  Graio  circuniflua  ponto,  \  atque  auxit 
quondam  Laertia  regna  Zacynthos.  Etc. 

37  Finnavit  tenues  ortus  mox  Daunia  pubes,  |  sedis  inops  :  misit  largo  quam  diva 
alumno,  |  magnanimis  regnata  vfris,  mine  Árdea  nomen  (  I,  291). —  Cf.  loe.  cit. 
Livii,  XXI,  7. 
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fué  pasando  insensiblemente  á  sus  manos,  hasta  tomar  color  sufi- 
ciente para  que  fuese  considerada  como  población  griega  '8,  aun- 
que sin  alterarse  por  eso  de  un  modo  sensible  el  régimen  de  los 
antiguos  nombres  de  persona,  á  juzgar  por  los  que  conocemos, 
como  Alcón  y  Abilyx  '9.  Con  esto,  reprodújose  el  caso  de  aquella 
excisión  que  tan  fatal  había  sido  para  los  tartesios  de  Andalucía: 
las  poblaciones  turdetanas  del  Betis-Perkes,  que  tenían  á  Sagunto 
por  capital,  principiarían  á  ser  excluidas  de  hecho  del  gobierno  de 


38  A  titulo  de  tal  fué  incluida  en  el  protectorado  romano,  en  el  tratado  de  lí- 
mites del  año  226  a.  J.  C.  entre  Cartílago  y  Roma,  exceptuándda  de  la  ocupación 
cartaginesa,  no  obstante  caer  á  la  derecha  del  Ebro. 

39  Pol)bio  escribe  'AéíX'J^.  ^'''¿i'^  (HI,  98  ss.  :  Livio,  Abeliix,  XXII,  22)  el 
nombre  de  un  procer  saguntlno  que  libertó  los  rehenes  iberos  encerrados  en  Sa- 
gunto por  Anibal  al  partir  para  Italia,  y  es  acaso,  según  veremos,  el  mismo 
P^^A^XM  [AlBYLACS  que  se  Ice  en  el  anverso  de  las  monedas  bilin- 
gües más  antiguas  de  Sagunto —  (aunque  Zobel  ,  t.  II  ,  pág.  52  y  36,  y  Rcdríguez 
de  Berlanga,  Los  bronces,  pág.  200  ,  tienen  este  vocablo  no  como  nombre  de  un 
magistrado,  sino  como  nombre  geográfico,  revelador  de  una  omonoia).  Debe  ser 
nombre  libyco,  pues  así  se  denornir.a  también  la  columna  heraclea  de  la  parte  de 
África,  'A6'./.'J?  (Strab.  ,  III,  5  ,  5),  Abyla  en  Mtla  (I,  5;  11,6  )y  otros;  en  la  Edad 
Media  (según  autores  arábigos  que  cita  Dozy)  /ífarag,  vocablo  bc'cber  equivalente 
á  Septum,  Ceuta.  Los  epígrafes  mauritanos  en  caracteres  libycos  no  brindan  este 
vocablo  (vid.  la  lista  de  nombres  propios  en  Halévy,  Eludes  bcrbcres,  Journal  asia- 
tique,  7.»  serie,  t.  111,  1874,  pág.  196  ss.,  y  t.  IV,  1874 ,  pág.  41 1  ss.) :  en  el  N.  de 
nuestra  Península  suena  dos  veces  del  siguiente  modo  :  Abliq  (  Corpus  i.  1.  vol.  II 
2817,  de  un  lugar  próximo  á  Osma),  Abilicorum  gentilitas  (id.,  269S,  de  Castan- 
diello,  cerca  de  Oviedo ).  El  mismo  tema  en  Ctrdeña  adoptaba  una  forma  idéntica 
casi  á  la  del  epígrafe  numario  de  Sagunto,  á  juzgar  por  una  lápida  de  Sur-Djuab 
(Argelia):  «Abillahiis  Rumei  filius,  miles  coh.  II  Sardorum»  (Willmans,  Corpus  i.  1., 
volumen  VIII,  9198  :  el  vol.  X  no  señala  otro  ejemplar  en  Ccrdeña).  De  la  permuta- 
ción observada  en  la  última  vocal  darían  cuenta  quizá  los  epígrafes  numarios  Mvr- 
tilis,  Carbula,  Detumo'.  escritos  algunas  veces  Mar/üís ,  Carbala ,  De/aumo  (Zobel. 
ob.  cit  ,  t.  I,  pág.  151) — En  tcdo  caso,  á  ser  cierta  la  correspondencia  que  queda 
apuntada  del  vocablo  saguntino  f^^AFXAA,  resultaría  omitida  en  él  la  ^(a) 
preformativa,  lo  mismo  que  en  la  inscripción  bilingüe  de  Tugga  (Túnei),  donde 
cierto  nombre  de  persona  es  ANKN  en  el  texto  fenicio  y  NKN  en  el  líbyo  (ÉíuJes 
berbcres,  ¡onTfí.  asíat. ,  -j.»  serie,  t.  III,  1874,  pág.  88,  94).  Esta  es  aún  hoy  la 
costumbre  de  los  targuíes  del  Sahara,  que  escriben,  v.  gr.,  QM  por  ADAM  .  se- 
gún Hanoteau.  Hl  mismo  hecho  parece  visible  en  Lucceic,  fcrma  que  resiste  cu 
Plutarco  el  nombre  de  un  regulo  español  que  en  Livio  se  dice  AHuciiis  y  tiene  co- 
rrespondencia en  las  inscripciones,  Alii^uius  y  Alliiqniiis. 

Alcon  pudiera  creerse  relacionado  con  el  griego  cí).'/./^ ;  pero  !a  estructura  del  vc- 
cablo  disuade  de  atribuirle  tal  origen. 
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la  tribu  ;  más  tarde  quedarían  constituidas  en  situación  de  raza  in- 
ferior respecto  de  los  naturales  de  la  capital;  un  paso  más,  y  co- 
brarían el  carácter  de  subditos  y  tributarios  de  los  Saguntinos  *°; 
hasta  que  un  día,  colmada  la  medida  del  sufrimiento,  despertado 
á  deshora  el  espíritu  de  independencia  por  algún  desmán  impru- 
dente del  Gobierno,  los  turdetanos  se  arrojan  sobre  la  metrópoli  al 
apellido  de  libertad,  y  se  inaugura  aquella  serie  de  luchas  enco- 
nadas que  sirven  de  preliminar  á  la  segunda  guerra  púnica  y  cuyo 
eco  hemos  escuchado  en  las  Décadas  de  Tito  Livio  (  §  7  de  este 
capítulo  ). 

I. a  conquista  romana  puso  en  una  misma  línea  á  los  descen- 
dientes de  los  conquistadores  turdetanos  y  á  los  de  los  vencidos 
oestrymnios;  y  fué  uno  de  sus  efectos,  al  cabo  de  muy  pocas  gene- 
raciones, sobreponerse  el  elemento  indígena  al  forastero, — los 
edetanos  ú  oestrymnios  á  los  turdetanos.  Esto  explica  el  desuso  en 
que  vinieron  á  caer  los  nombres  importados  de  «  Tartesios  », 
«  Betis  »  y  «  Turdetania  »,  que  los  antiguos  periegetas  griegos  y 
fenicios  habían  recogido  de  labios  de  los  inmigrantes  del  Guadal- 
quivir cuando  éstos  dominaban  en  Ophiusa  :  los  geógrafos  roma- 
nos sólo  encontraron  vivos  los  nombres  antiguos  «  Edetes  »,  ó 
«  Edetania  »  ,  «  Perkes-Scabis'»,  etc.,  4'.  Por  igual  razón,  en  el  si- 
glo I  a.  de  J.  C.  no  se  hablaba  ya  en  Sagunto  la  lengua  turdetana 
(  variante  de  la  libya  ),  sino  la  ibérica :  así,  al  menos,  parece  per- 
suadirlo la  lápid.i  sepulcral  saguntina  número  121,  tab.  i'i  de 
Valcárcel  •<%  que  comienza  por  la  palabra  DdkXC  (  =  ARETaKi, 


40  Zonaras,  Annnlimn  t.  UI,  ed  Wolf ,  Basilea  ,  1557  ,  pág.  83,  donde  intitula 
«subditos  de  los  Saguntinos»  á  los  Turdetanos  alzados  en  arma?  contra  éstos. 

41  Por  los  años  136  ó  138  a.  de  J.  C.  todavía  estaba  en  uso  denominar  Betis 
al  rio  de  Sagunto,  pues  asi  hubo  de  escribirlo  el  cronista  de  las  campañas  de  Déci- 
mo Junio  Bruto,  de  quien  tomó  Stephano  Byzantino,  ó  quien  quiera  que  sirviera  á 
éste  de  fuente,  la  definición  de  la  ciudad  de  Brutobria.  —  En  el  siglo  I  de  nuestra 
Era  designa  P.  Mela  un  rio  que  desemboca  en  el  golfo  de  Valencia  y  no  es  el  Júcar 
ni  el  Turia,  con  el  nombre  de  Saetabis:  Prior  (sinus)  Sucronensis...  Saetahim  ,  et 
Tiiriam,  el  Siicronem  non  magna  cxcipit  fliiinina  (\\b.  11,  cap.  6).  La  edición  de 
Boccacio,  Viena  de  Pannonia,  Iñl8,  trae  Scrabis,  según  Cortés.  Este  erudito  pro- 
pone corregir  en  «Serabis  »,  y  da  por  supuesto,  como  todos,  que  es  el  rio  de  Sagun- 
to. Antes  creerla  en  <»Scatbis",  y  por  caída  de  la  dental  interior.  Scabis,  que  pudo 
ser  uno  de  los  nombres  del  río,  tomado  de  la  peña  Escabia  donde  brota  su  fuente. 
Por  la  provincia  de  Cuenca  corre  otro  rio  titulado  Escabas. 

Vid.  pág.  169,  nota  28. 

42  Valcárcel  (  Lumiares),  Inscripciones  y  antigüedades  del  reino  de  Valencia, 
pág.  58,  ap.  Memorias  de  la  R.  AcaJ.  de  la  Hist.,  t.  VIH,  1852.  [Registrada,  bajo 
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manibiis,  «  á  las  almas  »  ),  comparada  con  las  de  Tarragona  4318* 
y  4424"  de  Hübner^',  en  que  figura  idéntico  vocablo  ^^|^..^, 
^9l^X<  (ARE[TJG,  ARETK),  cuya  raíz  puede  reputarse  ibero- 
libya  ■'^,  pero  cuya  desinencia  de  plural  tiene  correspondencia  ea 
el  vasco  y  no  en  el  berberisco  ^^. 


€l  n.o  XXIII,  por  Hübncr,  Monumenta  linguae  ibericae,  Berlin,  i89'?,  pág.  157.  Otra 
igual,  encontrada  también  en  Sagunto  en  1S87,  ibí.i,,  n."  XXVI,  pág.  IÍ9.] 

43  Corpus  i   /.,  vol.  II,  pág.  581  y  591. 

44  En  aretk  ha  de  distinguirse  el  tema  de  la  palabra,  are¡ ,  y  el  sufijn  de  plural  k 
(visible  en  Arria-c-a  del  Itinerario  Antoniniano,  que  los  árabes  hubieron  de  traducir 
por  hajara ,  las  Piedras,  —  Giiadalajara, — aunque  el  Sr.  Saavtdra  ,  autor  de  esta 
reducción  geográfica,  da  por  supuesto  que  el  vocablo  es  compuesto,  Arri-aca,  como 
si  dijera  «lugar  donde  abundan  las  piedras»  y  que  la  coincidencia  con  el  arábigo 
Guadalajara,  «valle  de  las  piedras»,  no  es  de  extrañar,  «puesto  que  ambi'S  nombres 
se  derivan  de  una  circunstancia  del  territorio»;  Disc.  cit.,  1Í62,  pág.  3;). 

Verosimilmente  aret  está  por  arek,  cuya  k  final  se  ha  transformado  en  /  por  ii>- 
flujo  del  sufijo  (vid.  V.  Eys ,  Gramm,  comp.  des  dialectes  basques ,  Haris,  1879, 
pág.  15,  15-16;  cf.  pág.  52-33);  [si  es  que  no  ha  de  leerse  más  bien  ar^fe)tko,  como 
en  la  inscripción  plúmbea  de  Castellón  (Monumenta  ¡ing.  iber.,  n.»  XXII,  pág.  155]. 
Y  arek  ha  de  corresponder  al  vocablo  «  alma»,  que  en  semítieo-l,,rt;Ler  es:  fem. 
laruibt,  mase,  riih  (  Brosselard),  y  en  vascuence  arima.  El  tema  kabyl;i  aruih  y  el 
vasco  arimí  se  relacionan  quizá  por  la  tsndencia  del  último  á  transformar  la  gutural 
en  labial  (v.  gr.: gurdi,  burdi;  ergal,  erbal,  etc.:  la  antigua  «Atcgua »  se  dice «Ate- 
va  »  en  el  Concilio  Iliberitano,  «  Atheba  »  en  un  documento  de  12O0  suscrito  por 
el  obispo  de  Córdova,  «Tcba»  en  la  actualidad  :  viceversa,  se  diceyi»^.  ri*  por  favor; 
cf.  el  genitivo  vasco  por  ko  y  go,  que  en  b;rberis.-o  es  por  /' )  y  la  labial  suave  en 
fuerte  ("  vj^/«(i  se  transforma  en  magina ,  ventura  e.i  mentara,  etc.).  Puede,  sin 
embargo,  haber  influido  la  m  del  vocablo  equivalente  neo-latino,  francés  y  español, 
si  es  que  no  ha  de  asimilarse  más  bien  todo  el  vocablo  al  caldco  ekimu.  —  V.  Eys 
hace  derivar  el  jr/í/jj  vasco  del  provenial  arma,  alma;  pero  se  opone  á  ello  el  hecho 
de  ser  común  ese  vocablo  á  todos  los  dialectos  vascongados  ,  a.-.i  de  España  como  de 
Francia. 

La  interpretación  propuesta  por  el  Sr.  Sanpcrc  y  Miquel  es  manifiestamente 
equivocada,  por  no  haber  advertido  la  identidad  del  primer  vocablo  que  encabeza 
las  dos  inscripciones  tarraconenses  y  la  saguntina;  habir  IciJo  é-.la  de  derecha  á 
izquierda  y  aquéllas  al  revés  ;  haber  tomado  como  equivalentes  el  periodo  latino 
HEIC.  EST.SIT...  y  el  ibérico  V'<^Y'\X\X  •  >-4-..  Je  la  inscripción  bi- 
lingüe de  Tarragona  ,  no  obstante  saltar  á  la  vista  que  aquel  cun^tituia  la  última 
linea  del  te.xto  latino  del  epígrafe,  desgraciadamente  mutilado,  y  el  otro  la  linea  pri- 
mera de  su  versión  ibérica;  etc.  (Origens  v  fonts  de  ¡a  ntció  catalana,  ap.  Revista  Ca- 
talana ,  Barcelona,  51  Oct.  1878,  núm.  I,  pág.  iob-109  y  121-125).  [También  el 
Sr.  Hübner  conjetura  que  el  vocablo  en  cuestión  corresponde  á  la  fór.nula  latina 
«hic  situs  est»,  ó  bien  que  significi  «sepulcro» :  Monumenta  ¡ing.  iber.,  pág.  143.] 

45  El  signo  distintivo  dtl  plural  ,   en  todos  los  dia'ejtos  del  vasco,  es  la  k  sufi- 
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lO.  liO»  tartesios  del  Tinto  ó  kempsios  en  el 
"valle  del  Ebro.  —  Llegamos  á  la  última  fracción  de  los  Tar- 
tesios,  que  instaló  á  sus  emigrantes  en  Ophiusa  ú  Oestrymnis. 
Aviene  les  da  por  asiento  una  región  montuosa:  arduos  colies 
habent  Ophiusae  in  agro  (Ora,  igS).  Tal  fué,  en  mi  sentir,  el  la- 
berinto de  valles  y  montañas  que  forman  las  vertientes  orientales 
y  septentrionales  de  las  sierras  de  Cucalón,  San  Just  y  Gudar  y 
sus  prolongaciones  hasta  el  Ebro  y  la  costa,  donde  nacen  los  ríos 
Cenia,  Galera,  Guadalope,  Bergantes,  Matarraña,  Martín,  Almo- 
nacid  y  Huerva  '.  Allí  pusieron  al  río  el  nombre  del  de  su  patria, 


jada  al  nombre  (V.  Eys,  Gramm.  comp.  cit.,  pág.  52);  y  no  era  otro,  á  lo  que 
parece,  en  la  lengua  ibérica.  La  forma  regular  y  más  constante  de  formación  del 
plural  en  todos  los  dialectos  del  beréber,  consiste  en  suíijar  al  nombre  una  n  (Ha- 
Ttoteau,  Gramm.  lamachek',  pág.  20;  id.  kabyle,  pág.  22);  y  ya  era  asi  en  la  lengua 
líbyca ,  según  ha  enseñado  la  inscripción  bilingüe  de  Tugga  (Halévy,  Journal  asia- 
iique,  1S74,  t.  I,  p%.  93). 

El  signo  de  dativo  en  las  dos  lenguas  es;,  sufijado  en  vasco  (v.  gr.,  gi\onari,  al 
hombre  ;  V.  Eys,  ob.  cit.,  pág.  di)  y  prefijado  en  berberisco  (v.  gr.,  i  urga:^,  al 
hombre:  Newman  ,  Libyan  vocab.,  pág.  14;  A.  WanotcAM ,  Essai  de  gramm.  kabyle^ 
pág.  46;  id.  íamacbek' ,  pág.  27);  —  como  hemos  visto  en  otra  ocasión  que  la  «,  signo 
de  genitivo,  se  prefija  del  mismo  modo  en  berberisco  y  se  sufija  en  vasco.  En 
riQKXí"  ó  ^^I^X^  "°  se  ha  omitido  ninguna  fM  (i)  por  el  principio, 
pues  la  /  inicial  la  escribían  siempre  ,  según  es  de  ver  por  las  inscripciones  numa- 
rias  de  llerda,  liiheris,  lacea,  etc.,  y  por  el  mismo  citado  epigrafe  lapídeo  de  Sa- 
gunto,  donde  suena  |LD*>KL.  Por  ^so  estimo  que,  si  acaso,  ha  de  suplirse  dicha 
/  en  el  final,  con  arreglo  á  la  gramática  vasca. 

Es  verdad  que,  según  ésta  ,  cuando  se  sufija  /  á  un  vocablo  plural ,  la  k  se  elide; 
así  giioncik  +  /  hace  gi^onai  y  giionci  (  V.  Eys,  ob.  cit.',  pág.  63  )  :  pero  esta 
manera  de  apócope  ha  de  ser  relativamente  moderna,  lo  mismo  que  la  sincopa  de 
las  flexiones  de  los  verbos  auxiliares  (  en  el  siglo  XVI,  el  dialecto  suletino  escribía 
deraut  «él  me  lo  ha» ;  en  el  XVII  ya  había  degenerado  en  derit ;  en  nuestro  tiempo 
dice  simplemente  deit :  V.  Eys,  ob.  cit.,  pág.  6  ).  Igual  elisión  padece  la  k  en  el 
genitivo  de  plural:  así,  Ae giionak,  «los  hombres»,  gi{onaen  «de  los  hombres»,  en 
vez  de  gi-'onakcn;  y  sin  embargo,  en  la  antigüedad  encontramos  juntos  los  dos  su- 
fijos, k-n:  tal,  por  ejemplo,  en  el  epigrafe  de  las  monedas  de  Sethisa,  construido  asi: 
^p-v|j|C-K-|^  «de  los  de  Sethisa  ó  Sethitanos»  (Zobel,  Estudio  kist.  cit., 
píe  188-194)  :  todavía  hoy  esa  k  sigue  pronunciándose  en  algunas  localidades,  como 
en  las  cercanías  de  Irún  y  Fuenterrabia,  que  dicen  gi^onakín  (V.  Eys,  ob.  cit., 

pág.  13). 

I  En  el  §  12  del  presente  capitulo  quedará  este  lugar  geográfico  más  pun- 
tualizado. 

yaldciafán  en  esos  valles  parece  retraer  el  nombre  de  los  Saefcs,  pobladores 
de  las  serranías  de  la  Ophiussa  á  par  de  los  Kempsios:  Cimpsi  aique  Saefes  arduos 
colks  habent  \  Ophiussae  in  agro  (Ora,  197-196)- 
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¡ber  ';  allí,  cerca  ya  de  las  golas,  instalaron  su  capital  en  Ampos- 
ta,  denominándola  Ibera,  como  probablemente  se  llamaba  la 
principal  ciudad  de  su  patria  tartesia  ^,  y  constituyéndola  en  el 
más  rico  emporio  de  todo  el  Ebro,  afamado  por  su  marina  hasta 
bien  entrado  el  Imperio  •*;  cerca  de  allí  impusieron  á  otra  ciudad 


2  Supone  Rougeiiiont,  con  Redslob,  que  este  río  se  habia  denominado  antes 
Tarteso,  y  que  recibió  de  los  Sidonios  el  nombre  de  ¡ber,  en  sentido  de  río  del 
plomo-eslaño  (llamado  abar  en  caldeo  y  ¿rabe,  ebro  en  aramco,  gabar  en  ármeno), 
quince  ó  dieciséis  siglos  antes  de  la  Era  cristiana.  (L'age  dii  bronce  ou  ¡es  semites 
en  Occident,  París,  1866,  páginas  loi,  107-112).  En  otro  lugar  dice:  «El  Ebro  ó 
río  del  plomo  explica  mejor  el  nombre  de  iberos  que  el  vasco  ibarra,  valle,  y  los 
Iberos  son  plumbarios,  como  los  Medubrigenses.  Los  Berones  del  Ebro  superior 
son  asimismo  plumbarios  (Diefenbach,  Céltica,  t.  II,  '2  p.  37),  diciéndose  el  plomo 
en  vasco  bcruna,  que  no  es  acaso  sino  una  alteración  del  semítico  ebro»  (ibid.,  pá- 
gina 288). 

No  me  parece  verosímil.  Unas  cuantas  factorías  de  comerciantes  habrían  sido 
impotentes  para  introducir  en  el  uso  del  país  el  nombre  exótico  del  río,  haciendo 
desusar  el  tradicional;  y  en  todo  caso,  lo  habrían  adaptado  á  la  forma  que  el  voca- 
blo revestía  en  su  lengua,  y  que  no  era  abar,  y  menos  ibcr ,  sino  bar ,  ó  mejor  di- 
cho ¿ar/,  tanto  en  el  Mediodía  (Baria  =  Molybdana,  en  la  desembocadura  del  Al- 
manzora,  entre  Cartagena  y  el  cabo  de  Gata)  como  en  el  Norte  (Varia  sobre  el 
Ebro,  apud  Plin,  111 ,  3 ,  y  Madoz,  criaderos  plomizos  de  Vera,  t.  Xil,  1S49,  pági- 
na 88),  sí  bien  después  la  a  se  ha  transformado  en  e,  así  en  el  nombre  común  del  me- 
tal, berun  (plomo  en  vasco)  como  en  los  vocablos  geográficos,  Vera,  Bcira,  Aveiro, 
etcétera. — Vid.  el  §  3  de  este  capítulo. — Por  igual  razón  estimo  que  no  la  tiene 
Diefenbach  para  referir  al  vasco  berun,  plomo,  el  nombre  de  Jlos  Berones,  quasi 
plumharii. 

Por  otra  parte,  el  vocablo  Iber  pudieron  muy  bien  haberlo  impo'tado  en  Anda- 
lucía los  etíopes  de  la  Libya  ó  tartesios,  pues  Halévy  lo  ha  señalado  como  nombre 
de  persona  en  inscripciones  líbycas  (HtuJes  berberes,  ap.  Journal  asiatique,  1874), 
como  Wilmanns  en  las  latinas  de  África  (Corpus  i,  1.,  vol.  VIH,  10484,  y  3032), 
y  Hübner  en  las  de  España. 

3  Si  ha  de  corregirse  en  Hibera ,  como  algunos  han  propuesto  (vid.  Lemaire, 
ad  vers.  244  Orae,  pág.  433),  el  nombre  de  la  ciudad  que  los  códices  escriben  Herbi. 
Llamándose  Iber  ó  Hiber  el  rio,  es  muy  creíble  que  la  ciudad  llevara  el  mismo 
nombre.  Hübner  tiene  por  muy  problemática  la  existencia  de  un  río  Hiber  en  Anda- 
lucia:  «de  Hibero  altero  Baeticae,  quem  Avíenus  solus  memorat,  omnino  dubito» 
{Mottumenta  linguae  ibericae,  Berlín,  1S93,  proleg.  pág.  xci). 

4  Tito  Livio  (XXIIl,  28)  diputa  á  la  ¡bera  del  Hbro  por  magnífica  ciudad:  ur~ 
bem  a  propitiqtw  ilumine  Iberam  appelLitam,  opulenlissiinam  regionis  ejus,  oppugnart 
paraní  (RomaniJ.  Acuñó  moneda  con  epígrafe  latino  (Hibera  Ilergavonia,  identifica- 
da con  Amposta),  la  cual  lleva  grabado  en  el  anverso  ora  una  galera  con  la  vela  hin» 
-chada  por  el  viento  y  un  timonel  en  la  popa,  representación  de  la  navegación  de 
altura,  ora  una  lancha  para  la  navegación  fluvial  (Delgado,  Nuevo  meiodo  cit. ,  t.  III, 
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el  nombre  de  Ccirtalias  "•,  que,  había  de  recordarles  la  isla  ó  puer- 
to de  Cortare  ^'\  allí  hubieron  de  introducir  el  culto  de  su  priva- 


Sevilla,  1876,  pág.  238  y  lám.  146).  Ese  símbolo  se  acuerda  bien,  según  veremos, 
con  el  pasaje  de  Avieno  peregrina  Ibero  suhvehiintur  Jhimine  (Ora,  503). 

5  Strab.,  Iil,  4,  6:  "X'/jaíov  03  "óX^i;  £'.3!  Xs^póv/jíó;  is  xa'.  'OXácoTpov  zctl 
Kapzdkioz' í~'  oó-f,  oi  -1^  OiO'fjázz'.  xoO"l§r¡pcic  Aip/.i-^on  y.azoiyJ.a. 

Tal  vez  esa  Olcaslrum  registrada  por  el  geógrafo  griego  á  no  gran  distancia  de 
la  desembocadura  del  Ebro  por  el  lado  de  la  derecha,  y  que  ha  sido  reducida  á  Esli- 
da,  á  Uildecona,  á  Albalate,  etc.,  por  Escolano,  Cortés  y  otros  autores  (siendo  más 
bien,  quizá,  e!  Ildum  del  Itinerario),  se  dijera  asi  en  memoria  de  otra  'OXÉaatpov 
tartesia,  la  mijma  que  en  tiempo  del  Imperio  romano  vino  á  depender  en  lo  judicial 
del  convento  de  Cádiz  (Ptol.,  II,  4,  p.  36,  sitúa  esta  ciudad  entre  los  Turdetanos, 
después  de  Sevilla,  Obucula  y  Calecula;  Plinio,  III,  3,  la  enumera  entre  las  ciuda- 
des estipendiarias  del, convento  de  Cádiz;  Pomp.  Mela,  III,  i,  señala  un  «lucus» 
denominado  Oleaslrum  en  la  bahía  gaditana,  y  piensa  Cortés  que  es  uno  mismo  con 
el  del  Naturali>ta). —  Sin  embargo,  no  puede  darse  gran  valor  á  esta  conjetura:  acaso 
se  trate  de  un  vocablo  positivamente  latino:  á  corta  distancia  de  la  desembocadura 
áe\  mismo  rio,  por  el  lado  de  la  izquierda,  nombra  el  Itinerario  (vía  2  de  las  de  Es- 
paña) otra  Olcastrum,  que  los  Sres.  Saavedra  y  Fernández  Guerra  reducen  á  la  ram- 
bla del  Llastrc  y  debia  ser  traducción  latina  de  un  vocablo  indígena,  pues  Avieno 
señala  por  aquella  parte  un  Oleum  Jlumen  (Ora  marii,,  504). 

6  Callare  post  ínsula  est  eamque  pridem...  tenuere  Cempsi  (Av.  Ora,  255).  Acaso 
■;e  dijera  Carla¡:aí,  que,  según  hemos  visto  (§  5),  significaba  en  lengua  libya  «Cabo 
Tenebrio,»y  se  relacionase  con  aquel  monte  consagrado  al  Céfiro,  entre  el  Guadia- 
na y  el  Guadalquivir,  en  el  cual  se  condensaban  los  vapores  de  las  lagunas  de  los 
contornos  manteniendo  en  derredor  de  su  cima  una  perpetua  niebla  (Ora,  225- 
238:  c(,  jiigiim  sacrum  Infernae  deae,  241).  A  este  propósito,  ha  supuesto  Christ 
que  Avieno  transportó  erradamente  hacia  el  Anas  el  cabo  y  ciudad  de  las  Tinieblas 
que  Ptolemto  coloca  al  sur  del  Ebro  (Avieno y  las  noticias  más  antiguas  acerca  de 
la  Iberia  y  la  cosía  occidental  de  Europa,  ap.  «Memorias  de  la  Real  Academia  de 
Baviera»,  pág    6'^;  citado  por  Rougemont,  ob.  cit.,  pág.  470). 

Cuanto  á  la  isla  misma  de  Cariare,  pudo  ser  la  de  Saltes,  con  la  mesopotamia 
adyacente  formada  por  los  ríos  Tinto  y  Odiel.  Era  eminentemente  estratégica,  pues 
dominaba  la  boca  de  dos  ríos  navegables  tan  importantes  como  los  nombrados,  y  con 
ellos  una  región  dilatada  y  de  excepcional  valia  á  causa  de  sus  minas  de  cobre:  de 
aquí  que  los  normandos  se  apoderasen  de  ella  cuantas  veces  extendían  sus  corre- 
rías hasta  estos  mares  (Dozy,  Recherches,  II,  pág.  337);  y  no  es  extraño  que  los 
Kempsios  perdieran  con  ella  (navegación  y  pesca)  la  base  de  su  existencia.  Los  ára- 
bes la  denominaban  Chalticb  (de  donde  Saltes);  y  en  su  tiempo  poseía  una  pequeña 
población  marítima  desguarnecida,  dedicada  principalmente  á  la  industria  del  hie- 
rro (Edrisi,  Desciipt.  de  l'Afriquc  et  de  l'Espagne ,  ed.  Dozy-Goeje,  p.  217).  To- 
davía se  conservan  ruinas  de  esa  población  al  norte  de  la  isla  :  después  de  la  recon- 
quista quedó  un  convento  de  frailes  Franciscos,  que  posteriormente  se  trasladaron 
á  la  Rábida  (  Madoz,  Dice,  cit,  v.  Huelva,  t.  IX,  1847,  pág.  275).— Tal  vez,  sin 
«mbargo,  por  ínsula  Cortare  no  haya  de  entenderse  una  «isla»>  en  el  concepto  geo- 
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tivo  Hércules,  que  en  tiempo  del  Imperio  se  identificaría  con 
el  clásico  y  obtendría  « sodalicios»,  como  el  de  Dertosa  "  ''\  Pe- 
netraron tierra  adentro,  convidados  por  la  misma  corriente  del  río, 
que  les  abría  camino;  y  en  su  confluencia  con  el  iluerva  pusieron 
á  una  ciudad  el  nombre  de  otra  libyfénice,  Salduba,  que  andan* 
do  los  siglos  vino  á  decirse  Zaragoza.  Cruzaron  el  gran  río  y 
ocuparon  los  somontanos  alto-aragoneses,  denominando  Vesci- 
tania  al  más  occidental  y  Barbitania  al  otro;  á  sus  dos  capitales, 
Osea  y  Barbasirum ;  y  á  las  dos  poblaciones  que  seguían  á  esas 
en  importancia,  Tolous  (Monzón)  sobre  el  río  Cinca  y  Celsa 
(Jelsa- Vclilia)  sobre  el  Ebro, ¡reproduciendo  nombres  muy  cono- 
cidos de  la  geografía  de  su  patria.  Tocando  ya  á  la  cordillera  que 
hace  veces  de  istmo,  donde  la  Península  se  articula  con  el  conti- 
nente, y  abarcándola  con  la  vista  como  una  unidad  orográfica, — 
á  diferencia  de  las  tribus  indígenas  confinadas  en  sus  valles,  —  era 
natural  que  le  pusieran  nombre,  y  no  es  improbable  que  II'j,o/;v-r), 
Pyren-aei  j  sea  un  mero  traslado  de  tal  ó  cual  sierra  bélica  ó 
africana,  como  la  titulada  Bú^iv,  Byrin,  en  la  Mauritania,  "  ó  un 
simple  plural  líbyco,  correspondiente  al  tema  singular  del  ber- 
berisco actual  «r,  wur,  bur  *,  a  puerta » ,  y  que  no  traiga  otro  ori- 
gen la  denominación  de  «Montes  de  las  Puertas»   con  que  los 

gráfico  que  actualmente  clamos  á  este  vocablo,  sino  un  distrito  continental,  á  que 
diera  nombre  la  villa  maritima  llamada  ahora  de  Cartaya  ,  á  poniente  de  Huelva: 
cf.  en  el  mismo  Avieno  ínsula  Ophiiisa,  ínsula  Gjmnesia,  ínsula  Erytbea,  igualmente 
continentales. 

6  bis.  Sobre  el  culto  de  Hércules  en  Onoba  (ciudad  kempsia)  con  anterioridad  á 
la  colonización  fenicia,  vid.  Strabón,  III,  5,  5.  De  un  sodalicium  de  Hercules  en  Tor- 
tosa  hace  memoria  una  lápida  sepulcral  dedicada  á  Marco  Sallustio  Félix  por  los 
«sodalcs  Herculani»  (Hiibner,  Corpus  i.  I.,  vol.   II,  n.  440b.) 

7  Hübner,  Monumenta  lingitae  ibericae,  1S93,  addit.,  página  cxlii:  «Nominibus 
geographicis  in  África  et  in  Hispania  similibus  addi  fortasse  possunt  Búp'.v  s.  Búfiuv 
Mauretaniae  Caesariensis  mons,  quem  cum  Pyrenaeo  composuit  Kiepeitus  (Lebrbucb 
der  alten  Ceograpbie,  p.  479).  » 

8  Rene  Basset,  Notes  de  lexicograpbie  berb'crc,  apud  Journal  asiatiquc,  S/'  serie, 
t.  1^  Paris,  18S3,  pág.  300:  taouort  {R\(),  tbabhouitb  (Zuaua),  tabourt  ((Ihelh'a), 
ihawourtb  iBugia),  /Aa/ur/ {  Ghdanus),  /jom;/ (Mzabi).  Niega,  fundadamente  en  mi 
sentir,  que  este  vocablo  provenga  del  latín  porta  prohijado  por  los  bereberes :  las 
dos  formas  Ibabbourtb  y  tabourt  son,  dice,  secundarias,  no  siendo  el  ba  sino  una  re- 
sultante del  encuentro  de  dos  tuaii,  manit'iestos  todavía  en  Bugia,  y  con  una  atenua- 
ción en  Miabi  (cf.  Hanoteau  ,  Gramm  kabylc,  pág.  i>). 

En  la  nomenclatura  geográfica  de  la  Península  hay  fíib-Bora  (castillo  de  Víbo- 
ras, Andalucía)  y  Garganta  de  Borau  (Pirineo  de  Hucscaj,  que  parecen  arrojar  esta 
equivalencia,  to/j^^bib,  puerta,  puerto,  garganta. »> 
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árabes  designaban  esta  cordilUra  9;  la  estructura  del  vocablo  coin- 
cide con  la  de  Aúpiv,  Dyrin^  que  es  como  apellidaban  al  Atlas  los 
antiguos,  perpetuada  hasta  hoy  bajo  la  forma  de  Deten,  Idaren  '°: 
no  figurando,  como  no  figura,  la  raíz  ur=^bur  en  el  vocabulario 
vasco  con  significado  de  a  puerta  »,€  puerto  »,  «paso»  ó  «gargan- 
ta »,  ni  siendo  la  n  signo  de  plural  en  esta  lengua ,  como  lo  es  en 
berberisco,  podría  creerse  que  el  nombre  de  Pyrene  fué  impues- 
to á  esta  cadena  de  montes  por  los  inmigrantes  libyos  de  Tarteso, 
y  que  de  ellos  lo  tomaron  los  primeros  periegetas  griegos  ". 


9  «Estos  mantés  limitan  la  penlnsuU  de  España,  atravesando  como  un  muro 
desde  el  mar  Tenebroso  ó  de  los  Ingleses  (golfo  de  Vizcaya)  al  mar  de  Siria  (Medi- 
terráneo), entre  Bayona  y  la  tierra  de  Barcelona;  y  con  el  nombre  de  Montes  de  las 
Puertas  dividen  los  países  de  España  y  Francia»  (Edrisi,  primera  parte  del  5.0  cli- 
ma, ed.  y  trad.  de  D.  E.  Saavedra,  La  geografía  de  España  del  Edrisi, íAiárM,  188 1, 
pág.  79;.  Más  adelante  los  denomina  «montes  de  los  Puertos»  (ibid.,  pág.  82). — 
De  las  tres  estaciones  que  el  Itinerario  de  Antonino  registra  en  esta  cordillera  con 
li  denominación  común  de  Summo  Pyrenco,  la  primera  corresponde  á  Coll  de  Por- 
ttis  y  la  segunda  á  San  Porl  ó  Sumpor,  puerto  de  Canfranc, 

10  Strab. ,  XVI  ,4,2:  ¿'¡jo;...  o  Tííp  oí  jJikv''EXXr,vsQ  "AxXvy-a  xotXoüstv,  o'. 
pciípScípot  8z  Aúptv. —  Plin,  V,  I,  \^:  ah  co  (amne  Fitt) ad  Dyrin  —  hoc  enim  Atlanti 
n  nnen  esse  eoritm  ( indigenarum)  lingua  convenit  —  ducenta  mili,  passuum. »  —  Siendo 
Aúotv,  Dyriii,  el  acusativo,  se  ha  atribuido  al  nominativo  la  forma  de  A'jo'.^  Dyris; 
pero  M.  de  Slane,  el  traductor  de  Ebnjaldun,  lo  considera  como  indecl  nable,  Dy- 
rin, y  lo  confirma  el  que  los  autores  árabes  apellidan  á  esta  cordillera  Darán  ó 
Deren  (  Becrí,  Abiilfeda,  Edrisi,  etc.,  citados  por  Vivien  de  Saint  Martin,  Le  nord  de 
r  A  frique  dans  rantiquitc,  París,  1865,  pág.  154)  y  los  marroquíes  en  la  actualidad 
Idaren,  plural  de  adrar,  montaña  (D;  Slane,  trad.  cit  ,  t.  IV,  pág.  =¡79,  cit.  por 
Vivien,  pág,  154,  n.  6.) 

1 1  Dice  Colum:la  que  los  campesinos  de  la  Hética  llamaban  porca  á  cierta  medi- 
da agraria  de  30  pies  de  ancho  por  180  de  largo:  ruitici  provinciae  Baeticae  triginia 
pedum  lalitudincm  el  clxxx  longitudinem  porcam  dicunt  (V,  1,5;  cf.  S.  Isid.  Etby- 
tuol.  XV,  15,  i).  Equivalía,  par  tanto,  á  5400  pies  cuadrados.  En  algunos  de  los 
soinontanos  pirenaicos  (provincia  de  Lérida  y  parte  de  la  de  Huesca:  la  he  visto  en 
la  Litera)  está  en  uso  coma  medida  agraria  \a porca,  equivalente  á  600  varas  cuadra- 
das, que  es  decir  5  400  pies  cuadrados,  si  damos  á  la  vara  cuadrada  nueve  pies  como 
en  Castilla.  Podria  pensarse  en  una  supervivencia  de  la  medida  bélica,  importada 
por  los  kempsios  en  la  cuenca  del  Ebro;  pero  es  poco  verosímil.  No  me  parece  me- 
nos improbable  el  que  este  género  de  medida  fuese  común  á  toda  la  raza  ibérica. 
Y  se  me  hace  difícil  admitir  una  restauración  oficial,  diriamos  erudita,  hecha  en  los 
siglos  medios  y  prohijada  por  el  pueblo. 

No  puedo  decidir  si  los  kempsios  del  Alto  Aragón  pasaron  el  Cinca  y  ocuparon 
la  Litera,  Sin  duda,  el  nombre  de  «Tamariie>^  podría  ser  libyo  (Ptolemeo  registra 
un  {^miwA'c.  Thamarita,  en  la  Mauritania  Caesariense,  lib.  IV,  cap.  3;  cd.  Mon- 
tano, pág.  c)6.)  Plinio  cuenta  co.tio  última  de  las  tribus  dependientes  del  convento 
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Tres  zonas  se  distinguen  actualmente  en  el  uso  común  del 
AltO'Aragón  (provincia  de  Huesca)  por  relación  á  la  cordillera 
pirenaica:  «  montaña  d  ,  t  pie  de  sierra»  y  «  somontano  » ;  y  esas 
mismas  se  distinguían  ya,  de  un  modo  más  ó  menos  sistemático, 
en  la  antigüedad: — i.*  Montaña,  «imi  colies  Pyrrhenes»,  que  dice, 
extremando  el  concepto,  Frisciano  (Periegesis,  336);  el  «Pyre- 
naeus»  propiamente  dicho,  ocupado  por  los  Vascones  y  Cerreta- 
nos  (Plinio,  111 ,  4,  5),  ó  más  claro,  los  valles  superiores  donde 
tienen  su  nacimiento  los  ríos  y  habitaban,  dice  tambiéu  Stra- 
bón,  los  Cerretanos,  xá  [i33«...  aüXtüvct;  (III,  4,  11)  '-:  —  2,"^  Pie  de 
sierra  '^,  «radices  Pyrenaei»  en  expresión  de  los  geógralos  clási- 
cos, donde  moraban,  v.  gr. ,  los  Ausetanos  y  los  Lacetanos,  de- 
bajo de  los  Cerretanos  (Plin.,  III,  4,  b)"*,  ó  de  otro  modo,  las  últi- 
mas estribaciones  de  la  cordillera,  la  zona  inferior  de  montañas 
adyacente  al  Pirineo  propiamente  dicho,  úi:'  auzQ  DopyjvTrj  que  dice 
Strabón,  reliriéodose  á  la  vertiente  septentrional  donde  se  ex- 
plotaban veneros  auríferos  (III,  2,  S),  y  todavía  con  más  determi- 
nación T.  Livio,  al  definir  la  situación  topográñca  de  la  Lace- 
tania,  diciendo  que  se  hallaba  usubjecta  Pyrenaeis  montibusí 
(XXI,  23):  —3.*  Somontano  "■,  lo  que  está  debajo  de  los  últimos 
estribos,  remates,  raíces  ó  pies  de  la  sierra  y  fuera  ya  de  ella,  «  sub 
pede  Pyrenaeorum » ,  ótcoí».  zóou  lIupr,vGtT(uv  ;  la  región  que  el  de 


de  Zaragoza,  por  el  lado  de  saliente,  á  los  Ilergetes,  de  la  nación  de  los  Surdaones, 
junto  á  los  cuales  corre  el  rio  Segre:  ¡lerdenses,  Sttrdaonum  gentis,  juxta  quos  Sicoris 
fluvius'^  Oscenscs,  regionis  Vescitaniae...  (11!,  4,  7). 

12  La  interpretación  habilidosa  de  este  pasaje  de  Strabón  hecha  por  el  erudito 
Marca,  sirvió  de  base  á  la  desmembración  de  una  gran  parte  de  la  Cerdaña  y  su 
adjudicación  á  Francia  por  el  tratado  de  limites  de  31  de  Mayo  de  i6bo  (Risco, 
La  Vasconia,  ap.  España  Sagrada,  t.  XXXii,  2,*  ed.,  Madrid,  1878,  pág,  133  y  si- 
guientes). 

13  «Pueblos  de  pie  de  sierra»  denominan  á  los  que  ocupan  esa  situación.  Una 
cancioncilla  geográfica,  popular  en  Huesca,  dice:  «Sarsa,  Loarre, —  Aniés  y  Bolea, 
—  cuatro  lugares  —  al  pie  de  ¡a  Sierra,^>  aludiendo  á  la  de  Guara  y  Gratal,  cuya  pro- 
longación á  Occidente  va  tomando  los  nombres  de  los  pueblos  que  se  acuestan  en 
ella,  Sarsa  Marcuello,  Anics,  Loarre,  Rasal,  Bentué,  Bolea,  etc. 

14  Plinio  sitúa  (•«  el  Pirineo  á  los  Cerretanos  y  á  los  Vascones,  y  al  pie  del  Piri» 
neo  i  los  Ausetanos  y  Lacetanos:  Post  eos  (Indigeies),  quo  dicetur  ordine ,  iníiis  rece- 
dentes  radicc  Pyrenaei,  Ausctani,  Lacelani:  perqué  Pyrenaetttn  Ccrretani,  dein  Vai^ 
cones  (III,  4,  5). 

15  El  Diccionario  de  la  Academia  Española  no  registra  este  vocablo  como  ape» 
lutivo:  parece  ser  nombre  propio  de  la  geografía  pirenaico-aragonesa.  Los  somon» 
taños  principian  donde  remata  el  pie  de  sierra. 
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Amasia,  con  referencia  al  Alto  Aragón,  describe  diciendo  que 
principia  en  la  raíz  de  los  Pirineos  y  se  dilata  en  vastas  planicies 
hasta  el  territorio  de  los  Ilergetes:  -oüxo  o'  apcájicvov  ci-ó  -f^;  -c(pa)pí(c<; 
-f,;  •/«-«  r/;v  nuprjvrjv  sí; -á  rsoia  TcXaiúvsTOi...  (Strab.,  III,  4,  10). — 
Pues  ahí,  en  esos  somontanos,  es  donde  la  descripción  del  Orbe 
de  Dionysio  registra  á  los  Kempsios  :  KciiJoí,  o'i  •jv.vjsvj  h-a<.  xóoa 
Ilupyjvaíojv  (Orb.  descript.,  338);  ó  como  dice  Eustathio  en  su  co- 
mentario ad  d.  V.,  urJj  xóoct,  sub  pede  '^;  tocando  á  los  Ligyos  y 
Dracanes  establecidos  en  el  Pirineo  central,  sub  nivoso  máxime 
septenirione  (Aviene,  Ora  marit.,  197),  según  veremos  en  el  pá- 
rrafo 12.  Y  así  se  explica  que  la  Edetania,  en  la  Geografía  de 
Strabón,  rebase  por  esa  parte  la  línea  del  Ebro,  ocupando  un 
corto  trecho  entre  este  río  y  la  cordillera  Pirenaica  ''. 

Tal  vez  no  sea  imposible  precisar  la  procedencia  de  esta  gente 
tartesia  establecida  en  la  región  alto-aragonesa.  Las  tribus  que 
ocupaban  el  Campo  de  Gibraltar,  donde  han  dejado  memoria  de 
su  civilización  y  de  su  comercio  en  las  emisiones  monetales  con 
inscripción  bilingüe,  escrita  en  caracteres  latinos  y  en  otros  de 
un  alfabeto  distinto  del  ibérico,  que  se  ha  denominado  ora  tur- 
detano,  ora  libyfénice,  ora  tartesio,  según  veremos,  —  hubieron 
de  correrse  por  el  cierzo  hasta  la  cuenca  superior  del  Guadalete 
(testigo  Iptuci,  en  término  de  Prado  del  Rey),  y  luego  por  la 
cuenca  del  Guadiaro-Genal  y  del  río  Burgo  hasta  el  Guadalhorce 
(testigo  Archidona,  ciudad  heleno-tartesia,  según  vimos;,  ocu- 
pando los  valles  formados  detrás  del  territorio  fenicio  de  Málaga 
por  las  sierras  Bermeja,  de  Tolox,  de  Ronda,  de  Libar,  del  Pinar 
y  otras  á  poniente  y  sudoeste,  de  Abdalajís,  Torcal  y  Yeguas  á 
saliente  y  nordeste.  Por  allí  alcanzaron  el  ralle  del  Genil  y  la  vega 
de  Granada,  que  hemos  visto  sometida  por  los  tartesios:  'EX'.6úpfr¡ 
(Iliberis),  zóXiq  Tapxrjasoü  '*,  dándose  la  mano  con  la  gran  colonia 


16  La  versión  de  Avieno  no  tiene  nada  de  clara:  indeque  Ccmpsi  gcns  agit,  in 
rupis  veiUgia  Pyrenac.TC  protendcns  populas  (Descriptio  orbis,  4S0). —  Vid.  la  inter- 
pretación del  \ocnh\o  vestigia=radicL'S  montis  dada  por  Lemaire  ad  d.  v.,  pág.  195. 
^  La  versión  de  Prisciano  peca  de  excesivamente  libre,  pues  sitúa  á  los  kempsios 
en  la  cresta  misma  de  la  cordillera:  Cempsi  sedent  collibus  imis  Pyrrbenes ,  coclum 
qiiae  langil  vértice  sitmmo  ( Periegcsis,  336).  No  faltará,  sin  embargo  ,  quien  re- 
cuerde, á  propósito  de  este  nombre,  el  de  los  cbesos  del  valle  de  Hecho,  en  la  pro- 
vincia de  Huesca,  lindantes  con  Francia  y  con  Navarra. 

17  'EvTÓ;  02  Tou  'ISrjpoi;  jir/pi  Llupyjvr];...  olxsív  81  'EoyjTovoJv  xs  óX.ífOüí 
y.al  XoiTTojv  xou;  T:po3a-¡opiooy.iwu^  'lv8ixy}xa;  (Strab.,  III,  4,  i) 

18  Hecateo,  fragm.  4,  ex  Steph.  Byz.  (Fragmenta  hist.  gr.,  ed.  Didot,  t.  I, 
pág.  i).— Vid.  arriba,  pág.  54-55. 
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tartesia  de  Massia  en  el  litoral  granadino,  á  derecha  é  izquierda 
del  Guadalfeo  (§  ¡8.)  Allí,  en  aquella  cadena  de  sierras,  que  Stra- 
bón  parece  designar  por  el  nombre  acaso  antonomástico  de  Ore- 
tania,  desde  la  Serranía  de  Ronda  y  Campo  de  Gibraltar  hasta 
los  ntiontcs  de  Archidona  y  Sierra  Nevada,  donde  tienen  su  na- 
cimiento el  Guadiaro,  el  Genal,  el  Río  Verde,  el  Guadalhorce, 
el  río  de  Vclez,  etc.,  se  empalmaban  diversas  [)ob¡aciones  de 
cuenta,  entre  las  cuales  Hguran  como  más  conocidas  las  siguien- 
tes: Oscua,  Üsqua  ú  Osea,  mencionada  por  Plinio  (III,  3,  lo),  y 
cuyas  ruinas,  con  inscripciones  latinas  que  la  nombran,  han  pa- 
recido en  el  cerro  del  León,  cerca  de  Antequera  "*;  Vesci ,  que 
acuñó  moneda  libyfénice  ó  tartesia  *"  y  fué  registrada  por  el 
geógrafo  alejandrino  á  corta  distancia  de  Oscua  ";  en  el  centro 
de  una  comarca  llamada  acaso  « Barbitania  »  ",  Barbasirum,  ca 
la  orilla  derecha  del  Guadalhorce,  legua  y  media  NO.  de  Alora, 
donde  ahora  Mesa  de  Villaverde,  denominada  en  la  Edad  Media 
por  los  geógrafos  musulmanes  Barbaxter  ó  Bobastro  '',  que  repite 


19  Hiibncr,  Corpin  i,  /.,  vol.  II,  pág.  275,  inscripciones  2029  y  ss. 

20  Hübner,  iíomimenta  ling.  iber.,  pág.  123,  n.  152.  —  Hace  bien  el  ilustre 
epigrafista  en  marcar  con  un  signo  dubitativo  la  interpretación  Uesiu  del  epígrafe 
indígena  de  estas  monedas  propuesta  por  el  Sr.  Rodríguez,  quien  lo  lee  errónea- 
mente de  izquierda  á  derecha.  Leyendo,  como  en  los  demás,  de  derecha  á  izquier- 
da, se  obtiene  esta  otra  versión,  Vesky,  única  compatible  con  la  torma  latina  del 
nombre,  Vesci  {Veski),  y  con  el  valor  que  los  respectivos  caracteres  tienen  en  las 
demás  leyendas  monetales  libylénices,  siendo  el  primero  un  «vau»  (como  el  segundo 
signo  de  Oba),  el  tercero  un  «schin  ó  sigma^>  (igual  al  signo  segundo  de  Lascut), 
el  cuarto  un  «caph»  (como  el  tercero  de  Lascut ,  leído  malamente  «he»  ó  <»epsilon» 
por  dicho  escritor:  los  epígrafes  libyfénices  lascutanos  sólo  tienen  ora  cuatro,  ora 
cinco  letras,  no  seis  como  da  él  por  supuesto),  la  quinta  una  upsilon  ó  y  griega, 
por  iota,  como  en  Vptucí  por  Iptucí.  De  esto  me  ocuparé  en  otro  lugar. 

21  Plinio  sitúa  á  «Vesci  quod  Faventia»  en  la  Bética  (III,  ^,  10):  Ptolemeo  á 
OucSXÍí;  entre  los  Túrdulos  (U,  4), — «juxta  Illipulam  et  Oscuam»,  dice  Hübner 
{Monumeiiia  1.  i.,  pág.  123). 

22  El  esclarecido  Fernández  Guerra  ha  dado  por  supuesto  que  «todas  las  sierras 
de  Antequera  y  Alora  se  llamaron  en  lo  antiguo  territorio  Barbaslrtitset,  el  cual  era 
casi  cuadrado  y  medía  «XVIII  millas  romanas,  poco  más  ó  menos,  en  cada  lado 
de  los  principales  suyos»  (cit.  por  Simonet,  Una  expedición  á  Bobastro,  carta  4.», 
ap.  <»La  Ciencia  cristiana»,  volumen  V,  pág.  143).  El  eminente  arabista  granadino 
conjetura  que  más  bien  se  denominaría  Barbitania  como  el  territorio  barbastrense 
del  Alto  Aragón  {ibid,  pág.  145  y  notas  mss.  que  liberalmente  se  ha  servido  co- 
municarme ). 

23  Dozy  redujo  la  Barba.xtcr,  Bobaxter,  Bobastro,  de  los  geógrafos  musulma- 
nes (Ibn  Hayyan,  Ibn  Adzari,  Ibn  Aljathib,  Edrisi,  etc.)  á  El  Castillón,  una  legua 
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una  vez  más  el  tema  Barb ,  tan  frecuente  por  aquellos  contor- 
nos '■•;  inmediata  á  Barbastro,  por  la  parte  del  ocaso,  probable- 
mente Tolous,  perpetuada  en  la  actual  Tolox,  fortaleza  valentí- 
sima en  el  siglo  X,  situada  entre  los  ríos  Moagil  y  de  los  Bolos, 
junto  á  la  sierra  de  su  nombre  '5;  más  á  poniente  Salduba  '^,  que 

O.  de  Antequera,  é  interpretó  el  «Municipium  Singil.  Barb.»  de  las  lápidas  roma- 
nas llevadas  de  allí  á  Antequera,  por  «Singiliense  Barbastrense»  (Recbercbsi,  I,  325; 
Hist.  des  niusulmans,  11,  135;  cit.  por  el  Sr.  Simonet).  Igual  opinión  defendió  Fer- 
nández Guerra.  Posteriormente,  en  la  tercera  edición  de  sus  celebradas  Recher- 
ches,  el  insigne  historiador  holandés  ha  rectificado  su  juicio,  renunciando  á  la 
identificación  de  Bobastro  con  «Singili  Barb.  =  El  Castillón»  (18S1,  págs.  321- 
326).  E.  Hübner  descift^a  el  vocablo  geográfico  de  las  inscripciones  castillonenses 
en  esta  forma:  Singilia  Barba,  Singilicnsis  Barbensis,  por  consideración  á  la  Barba 
del  Itinerario  (Corpus  i.  I.,  II,  pág.  272,  n.  20I2  y  ss.). —  El  Sr.  Simonet  ha  de- 
mostrado que  la  Barbaxter  de  Ornar,  tan  renombrada  en  el  siglo  IX,  estuvo  en  la 
Mesa  de  Villaverde,  término  de  Hardales,  y  que  ya  en  el  siglo  1  existia  allí  pobla- 
ción de  cuenta,  según  acreditan  diversos  monumentos  desenterrados  en  sus  ruinas, 
entre  otros,  medallas  de  Trajano  (  Una  expedición  á  las  ruinas  de  Bobastro,  ap.  «La 
Ciencia  cristiana»,  revistado  Midrid,  vol.  IV,  1S77,  págs.  217,  309,  494;  vol.  V, 
1878,  pág.  156). 

24  Ademas  de  BíJr¿ax/t'r  ( Mesa  de  Villaverde)  y  de  Singtl.  Barb.  (El  Casti- 
llón), ocurren:  Barba,  en  la  Pizarra,  entre  Alora  y  Cártama  (á  XX  millas  de 
Ostippo  =  Teba  y  XXllll  de  Anticaria  =  Antequera);  Barbesula  {haói  la  boca 
interna  del  Estrecho:  Mela,  11,  6;  Plinio,  III,  3,  8;  Ptol.  11,  4);  jugum  Barbe- 
iium  (hacia  la  desembocadura  del  Guadiaro,  Avieno,  Ora,  425);  Barbate,  nombre 
de  un  rio  libyfcnice  que  riega  el  campo  de  Gibraltar  y  comparte  sus  fuentes,  en  la 
sierra  de  Algeber  ó  de  Gazules,  con  un  tributario  del  Guadiaro,  el  Hozgarganta, 
dicho  también  quizá,  en  siglo  remoto,  rio  Barbetium,  por  alguno  de  los  metales 
que  debian  explotarse  en  su  cabecera  hidrográfica  (vid.  Madoz,  Dice.  geog.  estad, 
hist.,  t.  1,  1843,  pág.  377;  t.  V,  1846,  pág.  140;  t.  Vil,  1847,  pág.  611;  t.  XI, 
1848,  pág.  43,  etc.),  Y  hago  caso  omiso  de  Barbariana ,  mansión  del  Itinerario  de 
Antonino,  entre  Marbella  y  Algeciras  (via  6  de  Malaca  GaJis,  ap.  Disc.  cit.  de 
Saavedra,  págs,  65  y  87),  por  ser  quizá  nombre  latino,  como  su  otra  homónima 
del  Norte. 

25  En  los  geógrafos  árabes  Thorox.  El  Sr.  Simonet  atribuye  conjeturalmentc 
ascendencia  latina  ó  griega  á  este  vocablo:  «¿turns?  ¿tauros?»  {Una  exf'ed.  á  Bob., 
loe.  cit.,  pág.  146).  Me  parece  poco  verosímil :  el  tema  tol,  —  emparentado  proba- 
blemente con  el  vasco  ^"/c, —  es  bastante  frecuente  en  la  toponimia  ibérica,  Tolous 
(Monzón),  Labitolosa  (Puebla  de  Castro),  Toletum ,  Tolosa,  Toulouse,  Navas  de 
Tolosa,  etc.;  y  el  mismo  nombrado  filólogo  registra  entre  los  cambios  eufónicos  que 
han  sufrido  las  voces  latinas  é  ibéricas  prohijadas  por  moros  y  mozárabes,  el  de  /  en 
r,  como  en  bulga,  borxa,  lilietum,  liriet,  polipodium,  piirpoda  (Glosario,  pág.  clxxix.) 

26  Dein  littore  interno  {k  partir  del  Estrecho)  Barbesula  cum  JIuvio;  item  Sal- 
duba;  oppiduní  Suel;  Malaca  cum  fluvio  (PVin.,  III,  3,  2).  —  /»  illis  cris  (á  partir 
del  cabo  de  Gata)  ignobilia  sunt  oppida,  et  quorum  mentio  tantum  ad  ordinem  facit: 
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en  vano  se  busca  por  la  costa  =',  siendo  como  era  ciudad  interior  '*, 
y  cuya  filiación  tartesia  es  imposible  desconocer  ">. 

Tales  serían  los  distritos  y  las  poblaciones  que  desalojaron  los 


Urci  in  sinu,   quem   Urcitanum  vocani ;  extra ,    Abdera,   Suel ,   Hexi,   Selambina, 
Maenoba,  Malaca,  Salduba,  Lacippo,  Barbesula  (Mela,  de  situ  orbis,  II,  6). 

27  En  la  boca  oriental  del  rio  Verde  (Fariñas,  P.  Flórez);  en  Marbella  (Cor- 
tés);  en  Estepona  (Oliver);  en  Cala  Moral  (Nisard);  etc.  A  orillas  del  rio  del 
Real  (saliente  de  Marbella)  señala  el  Derrotero  del  Mediterráneo  una  torre  llamada 
«Real  de  Zaragoza \>,  con  caseta  de  carabineros  ;  pero  no  ha  podido  existir  allí  po- 
blación marítima,  porque  el  sitio  carece  de  fondeadero.  —  Fl  Ravenate  registra 
una  localidad  nombrada  Saldo  ó  Salto,  entre  Carteia  y  Suel  ;  y  algunos  geógrafos 
han  querido  identificarla  con  Salduba  (Corpus  i.  1.,  II,  pág.  245):  Hübner  opina  que 
se  trata  más  bien  de  una  mansión  ad  saltiim  ó  in  saltti. — En  ese  trecho  de  la  costa, 
entre  el  rio  Guadiaro  y  Estepona,  se  señala  una  torre  llamada  del  Salto  de  la  Mora, 
y  también  por  algunos,  torre  de  la  5ii/  (Derrotero  generil  del  Mediterráneo,  redac- 
tado en  el  Depósito  Hidrográfico,  Madrid,  1873,  t.  I,  pág.  180),  supervivencia 
quizá  del  nombre  de  la  mansión  romana,  que  correspondería  en  tal  hipótesis  á  la 
inmediata  villa  de  Manilva  y  riachuelo  del  mismo  nombre. 

28  Ptokmeo  (lib.  I,  cap.  4;  ed.  Mont.,  pág.  35),  después  de  haber  enume- 
rado las  pi  blaciones  marítimas  de  los  Bástulos  (Barbesula,  Suel,  Malaca,  Maenoba, 
Sex,  Selambina,  Abdera,  etc.),  registra  las  ciudades  iiiedi'erráneas  ó  interiores,  y 
entre  ellas  Salduba— (Seth,  Ilurgis,  Corduba,  Murgis,  Tucci,  Salduba,  Vesci,  etc.) 
—  á  orillas  del  rio  Saduca  (errado  probablemente  por  rio  Salduba,  que  es  como 
parece  denominarlo  Plinio,  III,  3,  2).  —  No  obsta  el  que  Mela  y  Plirio  pongan  esta 
ciudad  en  linea  con  Barbesula.  Suel,  Malaca,  etc.,  situadas  in  oris,  pues  otro  tanto 
hacen  respecto  de  Lacippo,  según  hemos  visto  (Mela,  II,  6),  y  sin  embargo,  ha  po- 
dido reducirse  modernamente,  casi  con  entera  seguridad,  á  Alechipe,  en  Casares 
(Hübner,  Corpus  i.  1.,  II  ,  pág.  244),  población  interior,  en  la  vertiente  marítima 
de  la  Sierra  Bermeja.  Acláranos  esto  el  geógrafo  griego  al  describir  aquella  cadena 
de  montes  que  arranca  de  Calpe  y  se  continúa  por  levante  hasta  Sierra  Nevada, 
formando  la  linea  divisoria  entre  la  parte  litoral  y  la  mediterránea:  8'ooí''o'J3Cl  Trv 
icapaX'ocv  u~o  r/;;  {Xíaofcrío!;  (III,  4-  2).  HapoX'.a  es  la  región  maritima  ó  litoral, 
y  á  ella  entenderia  referirse  Mela  al  situar  «in  illis  orist,  á  Lacippo  y  Salduba 
(II,  6),  como  M.  Agrippa  al  reputar  como  de  origen  púnico  las  gentes  que  habita- 
ban «.oram  eam  universam»  (Plin.,  III,  3,  3). 

En  el  mapa  de  Ptolemeo,  cae  Salduba  á  poniente  de  Lacippo.  Conjeturo  que 
no  ha  de  apartarse  mucho  de  Gaucín. 

29  Ptolemeo  la  sitúa  á  poniente  de  Vesci  (I,  4;  ed.  Mont.,  pág.  3^),  población 
ésta  tartesia,  según  atestiguan  los  epígrafes  de  sus  monedas:  caia.  por  tanto,  en 
tierra  de  Tartesios.  No  se  opone  el  que  Plinio  y  Mela  la  cuenten  entre  las  ciuda- 
des del  litoral  Masieno,  pues  también  cuentan  entre  ellas  á  Barbesula,  v  sin  em- 
bargo Ptolemeo  la  da  como  de  los  Bástulo-Pcnos,  juntamente  con  Menlaria.  Trans- 
ducta  y  Carteia  (II,  4).  —  El  nombre  de  Salduba  figura  en  el  catálogo  de  nombres 
de  pueblos  hi>panos  que  Movers  dice  hallarse  aplicados  á  varias  localidades  de 
Syria  y  de  At'rica. 
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tartesios  al  emigrar  á  tierra  valenciana  y  aragonesa  y  cuyos  nom- 
bres hubieron  de  reproducir  á  la  izquierda  del  Ebro,  entre  este  río 
y  el  Pirineo  '°:  á  la  «Oscua»  ú  «Osea»  del  cerro  del  León,  corres- 
pondió otra  Osea  ''  á  orillas  del  río  Isuela,  inmediata  á  las  sierras, 
donde  la  conocieron  los  Romanos  ^'  y  se  ha  perpetuado  hasta 
hoy  con  ese  mismo  nombre,  alterado  ligeramente,  por  una  ley 
conocida  de  fonética,  en  Huesca";  de  la  « Vesci»  próxima  á  Oscua, 
que  debía  presidir  un  distrito  oretano,  apellidado  por  su  nombre, 
hubo  de  comunicarse  éste  al  somontano  de  Huesca,  conocido  to- 
davía en  el  siglo  I  por  Vescitania  ?^;  el  «Barbastro»  de  las  orillas 
del  Guadalhorce  se  vio  reproducido  en  el  Barbastro  de  las  orillas 
del  Vero  y  del  Cinca,  en  la  vecindad  de  las  últimas  estribaciones 
pirenaicas  lo  mismo  que  Huesca  '?;  el  fértil  somontano  oriental, 


30  Formando,  como  forman,  sistema  en  una  y  en  otra  región,  y  estando  acre- 
ditada con  otros  testimonios  la  existencia  de  Kempsios  en  Andalucía  y  á  la  izquier- 
da del  Ebro,  sería  temerario  atribuir  aquella  correspondencia  á  accidente  puramen- 
te fortuito. 

31  A  propósito  de  la  diferente  escritura  de  estos  dos  vocablos,  dice  Hübner: 
«Cet  cu  qu  discrimen  non  faciunt.»  (Moniimentii  liitguae  iher.,  proleg. ,  pág.  c). 

32  En  sus  monedas  romanas,  V.V.  OSCA.  La  nombran  Strab.  Ilí,  4,  10;  Pu- 
nió, III,  4,  7;  Floro,  III,  22;  Plut.,  in  Sertorio;  Ptol.  II,  6;  el  Itin.  Ant.,  vias  I  y 
32  de  las  de  España;  etc. —  El  P.  La  Canal,  Iglesias  de  Lérida,  Roda  y  Barbastro 
(España  Sag,,  1.  XLVI,  Madrid,  1836,  pág.  50)  supone  la  existencia  de  una  Osea 
ilergética,  distinta  de  la  vescitana,  en  la  conca  de  Tremp,  condado  de  Pallas,  pro- 
vincia de  Lérida  ;  creo  que  sin  fundamento. 

^■}  M.  d'Arbois  de  Jubainville  enlaza  la  Osea  aragonesa  ai  sistema  europeo  [Ita- 
lia, Córcega,  Francia,  Bélgica,  Suiza,  Baviera ,  Prusia  Rhenana,  España  septen- 
trional, etc  ]  de  nombres  geográficos  terminados  en  -asco,  -asea,  considerado  por  él 
como  sufijo  propio  de  la  lengua  de  los  ligures  que  precedieron  á  los  celtas  en  la 
Europa  occidental ;  y  recuerda  á  Oseo,  pueblo  de  Suiza,  cantón  del  Tesino,  y  á 
Osccla,  nombre  antiguo  de  la  ciudad  piamontesa  Domo  d'Ossola  (Les  preiniers 
habitants  de  l'Eiirope,  lib.  II,  cap.  IX,  §  11;  2.'''  ed.,  t.  II,  París,  1894,  paginas 
103-104)  Pero  no  se  ha  hecho  cargo  de  las  dos  Oseas  héticas,  ni  se  ha  atrevido  á 
extender  hasta  ellas  la  invasión  ligur. —  En  Inglaterra,  condado  de  Monmouth,  exis- 
tió otra  Osea,  ahora  Usk  (D'Arbois,  ibid.,  pref.,  pág.  xxvi,  con  referencia  al  Itiiie- 
rarium  Cambriae  de  Giraud  de  Barry). 

34  Oscenses,  regionis  Vescitaniac  (Plin.,  III,  4,  7).  Carlos  Müller  advirtió  ya, 
según  Hübner,  esta  correspondencia  entre  el  nombre  de  la  geografía  andaluza  Vesci 
y  el  de  la  aragonesa  Vescitania .—7.uriti  pretendió  que  se  leyera  Vascitania,  como 
si  dijera  tierra  de  Vascones;  psro,  como  observa  Risco,  no  tiene  á  su  favor  la  auto- 
ridad de  ninguno  de  los  códices  del  Naturalista,  (¿a  Vasconia  cit.,  pág.  94-95).- 
Las  ediciones  novísimas  escriben,  conforme  al  códice  Leidense,  Vesseiania  ó  Ves 
sil  a  ¡lia. 

33  F,n  la  Edad  Media  se  hace  mención  de  esta   ciudad  con  nombre  de  Barbos- 
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separado  del  de  Huesca  por  el  río  Alcanadre  '*  y  á  que  servía  de 
cabeza  la  «Barbastro»  del  Vero  ^',  desJe  el  cual  contemplaban  á 
toda  hora  las  nieves  quasi-perpetuas  de  Tres  Sórores  y  demás  picos 
del  Pirineo  central,  recibió  el  nombre  de  Barbitania  '",  que  les 
recordaba  aquella  otra  «Barbitania  >  del  valle  del  Burgo  y  Agua 
de  Teba,  presidida  por  la  Barbastro  del  Guadalhorce,  desde  donde 
se  distinguen  las  nieves  quasi-perpetuas  de  la  sierra  de  Tolox,  re- 
mate del  afamado  Torcal  '9-  ]a  bástula  «Tolous»,  que  hemos  dado 


taro  y  Barhaxter  (Yacut,  I,  544;  Aben  Pascual,  C.  p.  614,  n.  1378;  Adabi,  p.  17; 
según  nota  que  debo  al  Sr.  Saavedra; — Ibn  Adzari,  II,  147,  Almaccari  é  Ibn  Alab» 
bar,  según  nota  del  Sr.  Simonet),  en  los  documentos  latinos  Barbaürum  (por 
ejemplo,  en  un  decreto  de  Pedro  I  de  Aragón,  fechado  en  iloi;  ap.  Villanueva, 
Viaje  literario,  t.  XV,  pág.  363,  cit.  por  el  P.  Fita).  —  El  nombre  venia  segura- 
mente de  más  atrás  :  dos  leguas  al  N.  de  la  ciudad,  en  el  monte  Cillas,  término 
de  Coscujuela  de  Tantoba,  pareció  hace  pocos  años,  juntamente  con  otras,  una  lá- 
pida sepulcral  de  tiempo  del  Imperio,  dedicada  á  un  «P.  Aemilio  Ducto,  [natural 
de]  BARB.»  (Corpus  i.  I.,  vol.  II,  suppl.,  pág.  939,  n.  5841),  que  F.  Fita  se  inclina 
á  interpretar  por  BARBm/<i«£i  (Estudios  históricos,  1884,  página  81)  y  Hübner 
por  BARBaj/rcíísr  (Monumenta  linguae  iber.,  pág.  225,  nomina  geograph.).  La 
segunda  versión  me  parece  con  mucho  la  más  verosímil.  —  Hasta  estos  últimos 
tiempos  se  han  propuesto  para  Barbastro  las  más  desatinadas  reducciones,  tales 
como  la  de  Bigastro  (Méndez  Silva),  Acra  Leuke  (Miñano),  Bergusia  (Marca, 
P.  Huesca),  Bergidum  (Cortés),  etc. 

36  «Omnis  regio  Baibutana,  sicuti  descenditur  ex  supra  scripta  serra  Arvi,  ha- 
bens  ex  meridiano  latere  castra  quae  vocantur  Nabal  et  Salinas  et  Alchezar,  et  alia 
quamplurima,  usque  ad  rivum  qui  dicitur  Alcanadre,  simili  modo  sit  juris  ecclesiae 
Rotensis»  (Sent.  arbit.  de  Sancho  Ramirez,  año  loSo;  apud  Villanueva ,  Viaje  li' 
/ir. ,  XV,  2S3).— ívlpse  (Sancho  Ramírez^  enim  jaccensi  dedit  Oscham  in  sedem 
cum  liberaret  eam;  Rotensi  vero  Barbastnim  ;  et  posuit  inter  eos  terminum  Archa- 
nafre  fluvium  »  (decreto  de  Pedro  I,  año  i  loi;  ihid.,  XV ,  565).  —  El  <»Barbas- 
trum»  de  este  segundo  documento  equivale  á  la  «regio  Barbutana»  del  primero;  y 
«Oscha»á  la  «regio  Vescitana  »  de  Plinio. 

37  Según  se  desprende:  de  los  documentos  extractados  en  la  nota  anterior,  que 
cita  el  Rdo.  P.  F.  Fita;  del  fragmento  histórico  de  Alaon,  citado  en  la  nota  siguien- 
te; etc. 

38  «Q.uod  modo  dicitur  Superarbiurn  [Sobrarte]  olim  vocabatur  territorium 
Barbilanum^^  (ap.  La  Canal,  España  Saj;.,  t.  XXVI,  Madrid,  iS-;fi,  aptnd.,  n.  }6,  frag- 
mentum  historicuin — suspcctum — ex  cartulario  Alaonis,  pág.  •528;  Sainz  de  Baran- 
da, £s/>.  5<7.?-.,  t.  XLVIII,  1S62,  cap.  I,  pág.  S,  escribe  Berbotaniim,  citando  á  Trag- 
gia).  También  San  Eulogio  habia  conocido  este  territorio  con  la  designación  de  Bar- 
bitano.  (Mem.  Sanct.,  lib.  II,  cap.  7,  cit.  por  Sainz.  eod.  loe).  En  el  testamento 
del  diácono  Vicente,  otorgado  en  el  monasterio  de  Asan  ó  de  San  Victorian  á  me- 
diados del  siglo  VI,  se  Ice  « in  térra  Barbotano.  Arcaraimo  ,  porcionem  meam  ;  sub 
monte  Polenaria  cum  Mcariano,  porcionem  meam  »>  (Biblia  antigua  déla  catedral 
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como  existente  en  el  solar  de  la  actual  Tolox,  prestaría  su  nom- 
bre á  la  ciudad  de  Monzón  en  la  ribera  izquierda  del  Cinca',  ape- 
llidada Tolous  en  tiempo  de  la  dominación  romana,  según  el  Iti- 
nerario 4°;  en  memoria  de  la  «Salduba>  de  los  Bástuios,  se  dio  el 
mismo  nombre  de  Salduba  á  la  ciudad  del  Ebro  donde  remata- 
ban los  somontanos  señoreados  por  los  tartesios  ^'.  Y  he  aquí  ex- 
plicado satisfactoriamente  uno  de  los  errores  de  más  bulto  que 
han  padecido  los  primeros  intérpretes  de  la  geografía  hispano- 
musulmana  del  siglo  IX,  situando  el  teatro  de  la  formidable  insu- 
rrección de  los  muzárabes  y  muladíes,  acaudillados  por  Ornar  ben 
Hafsun,  en  el  Alto  Aragón,  en  tierra  de  Huesca  y  de  Barbas- 
tro  ^^,  cuando  en  realidad  estuvo  en  las  fragosas  asperezas  de  la 
Oretania  bástula,  desde  el  Campo  de  Gibraltar  hasta  los  montes 
de  Antequera  ^^. 


de  Huesca;  Aparato  á  la  Historia  ech  siástica  de  Aragón,  por  Traggia,  t.  II,  1792, 
documento  III;  y  F.  Fita,  ob.  cit.,  pág.  80).  Yacut  la  nombra  Bar¿»fl/f «/a,  añadien- 
do que  confinaba  con  el  territorio  de  Lérida,  siendo  frontera  militar  entre  los  mus- 
limes y  los  rumies  (I,  345;  V,  51;  según  nota  del  Sr.  Saavedra). 

39  «Uno  y  otro  nombre  se  conocen  en  la  geografía  arábigo-hispana  con  la  for- 
ma de  Barbaxíer,  prueba  evidente  de  que  bajo  la  dominación  romana  debieron  ts- 
cribirse  Barbaslnim;  una  y  otra  población  pertenecieron  á  territorios  llamados  Barbi- 
ianos;  y  finalmente,  ambos  nombres  debieron  tener  por  radical  la  voz  ibérica  Barba, 
cuya  significación  desconozco,  pero  que  se  halla  repetidas  veces  en  nuestra  anti- 
gua nomenclatura  geográfica»  (F.  J.  Simonet,  ob.  cit.,  carta  4.a,  pág.  I43). 

40  «...Tarracone,  mpm.  xxiv;  ¡lerda,  mpm.  lxii;  Tolous,  mpm.  xxxii;  Pertusa, 
mpní.  xviir,  Osea,  mpm.  xviiii;  Caesaraugiista,  mpm.  xlvi...»  (Itin.  Antonia.,  i  de 
Italia  in  Hispanias,  ed.  Saavedra,  págs.  61-62).  «Tolous,  Monzón,  por  la  distancia 
y  algunos  vestigios  antiguos  que  menciona  Cean»  (ibid.,  pág.  104).  Posterior- 
mente, el  Sr.  D.  Mariano  Paño  ha  descubierto  restos  de  antigüedad  romana  cerca 
del  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Alegría,  á  media  legua  de  dicha  ciudad. 

41  Todavía  en  el  siglo  I,  la  Salduba  aragonesa  (Zaragoza)  pertenecía  á  la  Ede- 
tania,  indicio  cierto  de  haber  llegado  por  lo  menos  hasta  alli  el  territorio  de  la 
Ophiusa  ú  Oestrymnis,  y  por  tanto,  la  jurisdicción  y  dominio  de  los  Tartesios. 
Caesaraugusta ,  colonia  immunis,  amni  íbero  affusa,  ubi  oppidum  antea  vocabatur  Sal- 
duba,  rcgioHxs  Edctaniae,  recipit  populas  cLii(Plin.,  III,  4,  7).  También  Ptolemeo  in- 
cluye á  Zaragoza  entre  las  ciudades  de  la  Edetania  (II,  6;  ed.  Mont.,  pág.  43);  Stra- 
bón,  7:sf/t -oj;K£"A.TÍ5r,p</.;(IlI,   2,    15),  ya -veremos  por  qué. 

42  Conde,  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  segunda  parte, 
cap,  50  y  sigs.;  Sainz  de  Baranda,  España  Sag.,  t.  XLVIII,  1862,  cap.  2;  M.  La- 
fuente,  Historia  general  de  España  ,  parte  II,  lib.  I,  cap.  11  (t.  III,  Madrid,  1S50, 
págs.  312-317);  Komcy,  H i st.  d'Esp.^giie,  parte  II,  cap.  13-15;  Madoz,  Dice, 
geog.  estad,  hist.,  t.  IX,  1847,  pág.  312,  art.  Huesca;  t.  XIII,  1849,  pág.  534,  art. 
Roda,  etc. 

43  Simonet ,  Una  expedición  á  las  ruinas  de  Bobastro,  ap.  «  La  Ciencia  cristia- 
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En  este  punto  nos  asalta  una  dificultad.  Según  hemos  visto, 
Dionysio  el  Periegeta  denomina  kempsios  á  los  tartesios  estable- 
cidos en  los  somontanos  pirenaicos;  y  los  kempsios  que  conoce- 
mos en  el  Tarteso  bélico  tenían  su  asiento  entre  el  Guadiana  y 
el  Guadalquivir,  no  entre  el  Darro  y  el  Guadiaro.  Para  concordar 
estos  dos  hechos,  que  carecen  en  apariencia  de  toda  relación, 
aventuraremos  una  explicación  conjetural  que,  al  menos  provisio- 
nalmente, les  sirva  de  eslabón ,  mientras  no  se  descubren  más  po- 
sitivos testimonios. 

Alj^uno  de  los  antiquísimos  oe'-iplo':  que  disfrutó  Avieno  ó 
quien  quiera  que  haya  sido  su  fuente,  parece  registrar  kempsios 
á  saliente  del  Campo  de  Gibraltar,  por  el  interior  de  las  tierras. 
Según  él,  á  mano  izquierda  del  fío  Tmto  se  encuentran  pri mera- 
mente los  tartesios,  y  después  de  ellos,  los  Cilbicenos  en  el  litoral 
y  los  Ileates  en  el  interior  usque  Cempsorum  sala,  hasta  las  tie- 
rras ó  sembrados  de  los  Ki^mpsios  ^<.  Si,  como  algunos  han  juz- 
gado, los  Cilbicenos  derivaron  su  nombre  del  río  Cilbo  y  éste 
desaguaba  positivamente  t-n  el  Estrecha  ^',  los  Ileates  serían  gentes 


na»,  revista  de  Madrid,  vois.  iV  y  V,  1877  y  1878,  focis  cit.;  Kcrnández  Guerra, 
Fortalezas  del  guerrero  Ornar  ben  Hafsun  hasta  ahora  desconocidas,  ap.  «cBoletín  his- 
tórico», Madrid,   1880,  t.  I,  pág.  }^,  etc. 

44  Pasado  el  rio  Tinto,  escribe:  pan  porro  Eoa  conlmet  Tar/essios  |  et  Cilbict- 
nos  (_v.  2S4-255).  Descritos  los  brazos  del  Gujdalquivir ,  el  lago  Ligustico  y  el 
monte  Argentario,  .-intes  de  volver  al  delta  de  aquel  rio,  intercala  esta  rapsodia:  qua 
dehm:  ab  aei¡uore  \  salsi  ftuenti  vasta  per  médium  solí  |  regio  recedit ,  gens  Etma- 
neum  accoUt.  \  Atquc  inde  rursus  usque  Cempsorum  sata  \  Ileates  agro  se  feraci  por- 
rigunt :  marítima  vero  Cilbiceni poisident  (v.  298-^03).  Mis  adelante,  próximo  á  un 
Veneris  jugum.  hace  desembocar  los  ríos  Besilo  y   Cilbo:  monte  ab  lUo,  quem   tibt 

I  horrere  sylvts  dixeram ,  in  Veneris  jugum  |  /i/us  recline  et  molle  arenarum  jacet, 
1  in  quas  ñesüus  atque  Cilbiis  flumina  urgeiit  Jluentum  {ib\á. ,  317-321). — Ese  Vene- 
ris jugum  es  aca<o  el  mis  no Juuonts  promontorium  de  Plinio  (111,  3,  2)  y  Mela  (II,  6), 
— reducido  t\  cabo  de  Traülgar, — donde  se  alzaba  un  vao;''Hpaí  (Ptol.  II,  4,  pá- 
gina 35)  ó  templo  de  la  diosa  Juno,  que  pudo  haber  sido  primitivamente  una  AS' 
tarte  fenicia;  pues  es  sabido  que  Astarte  reunia  el  doble  concepto  de  Hcra  (Juno) 
y  de  Aphrodite  (Venus),  causa  de  que  la  isla  de  León  ó  la  de  San  Fernando,  deno- 
minada ft  de  Juno»  por  los  naturale-^,  en  Timaeo  y  Sileno  se  titule  «  Aphrodisias» 
(Plin.  IV,  36,  2):  vid.,  además,  sobrí  la  perriiutJción  de  Juno  y  Venus  en  la  triada 
Demetcr-Pcrscphone-Dionysos ,  el  Dict.  des  anliquite's  gr,  et  rom.  de  Daremberg  y 
Saglio.  art.  Ceres,  t.  I,  pág.  1062,  ele. 

45  Nadie,  fuera  de  Avieno,  nombra  i  los  Cilbicenos  (Ora  marit.,  v.  25,  y  303): 
«a  Cilbo  lluvio,  quem  vs.  ?20  memorat,  haud  dubie  nomen  acceperunt,»  dice  Lemai- 
re^advs.  303. —  Cortés  sospecha  que  e\  Cilbo  tea  el  Salado  de  Conil,  y  e\  Besilo 
el  Barbate  (Diec.  geog.  bist.,  t.  I,  pig».  29c),  32^)-  —  También  Vossio  conjeturó  que 
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libyfénices  del  Campo  de  Gibraltar,  que  se  darían  la  mano  por 
el  rio  Guadiaro  con  tribus  ó  colonias  kempsias  acampadas  en  las 
serranías  de  los  Massienos.  —  Colonias  he  dicho  con  deliberado 
propósito.  En  esas  sierras  se  explotaban  minas  de  diversos  meta- 
les, todavía  recordadas  en  el  siglo  1  por  Strabón  **.  Vimos  que  uño 
de  los  motivos  que  indujeron  á  los  heleno-tartesios  de  Cádiz  á 
conquistar  ó  fundar  su  gran  colonia  de  Massia  en  el  litoral  grana- 
dino, fué  beneficiar  los  metales  en  que  abundaba  su  suelo  (§  !8). 
Teniendo  su  asiento  los  kempsios  en  la  cuenca  del  río  Tinto,  se- 
rían los  naturales  proveedores  de  cobre  para  las  fundiciones  de 
Cádiz,  y  por  ello,  los  más  hábiles  metalurgistas  del  reino  de  Ar- 
gantonio.  Nada ,  por  tanto ,  más  lógico  que  el  Gobierno  de  Cádiz- 
Tarteso  tomara  de  preferencia  en  esas  provincias  occidentales  los 
colonos  que  necesitaba  para  poblar  los  distritos  mineros  de  su 
nueva  conquista.  Con  ellos  transmigrarían  algunos  nombres  geo- 
gráficos, siendo,  por  ejemplo,  la  Osea  ú  Oscua  del  Cerro  del  León, 
en  los  montes  de  Antequera,  un  traslado  de  la  Osea  kempsia  que 
Ptolemeo  registra  próxima  al  mar  y  á  la  frontera  de  la  Lusi- 
tania  ^'. 

No  fueron  los  somontanos  pirenaicos  y  la  ribera  inferior  del 
Ebro  los  únicos  distritos  de  la  Edetania  septentrional  que  recibie- 
ron de  sus  nuevos  señores  el  sello  de  la  Geografía  de  la  patria  de 
origen:  también  á  la  banda  derecha  del  río  ,  algunas  poblaciones 
retenían  en  el  nombre,  todavía  en  el  siglo  I,  un  eco  de  aquella 
lejana  transmigración  de  gentes  tartesias  que  la  historia  escrita  no 
se  había  cuidado  de  registrar  en  sus  anales  y  que  tanta  fatiga  cos- 
tará á  la  crítica  reconstituir.  Sirva  de  ejemplo  "l;~aXi(;  (Sevilla)^ 
que  Ptolemeo  asigna  á  los  turdetanos  de  la  Bética  (II,  4;  ed.cit., 
p.  36),  y  que  alcanzó  una  segunda  edición  en  la  Corografía  edeta- 
na,  según  Plinio,  quien  cuenta  á  Ispalis  entre  los  pueblos  que  liti- 


el  Besilo  de  Aviene  es  el  mismo  rio  Besipo  (  ad  Mel.,  lib.  I!,  cap.  <•>,  pág.  199). 
:  Quedaría  rastro  de  ese  nombre  en  el  de  Becca ,  con  que  los  autores  árabes  desig- 
naron en  la  Edad  Media  un  rio  que  desembocaba  no  lejos  del  cabo  de  Trafalgar  y 
era  quizá  el  mismo  Salado  de  Conil  ó  el  Barb.itc  (  Saavedra ,  ¿<i  Gcogi-ifia  de  Hipa, 
ña  del  Ednsi,  Madrid,  1881,  pig.   12)? 

46  Nombra  el  gran  geógrafo  la  cadena  de  abruptos  y  silvosos  monics  que  arran- 
can de  Calpe  en  dirección  á  Sierra  Nevada  y  dividen  la  parte  litoral  de  la  medite, 
rránea,  y  dice:  ■KoXKayoh  hk  xavxaDOi  Izv.  ■/puasTo  zal  a7.Xa  |i£taX/^a  (lHi  4.  2). 

47  La  caenta  entre  las  ciudades  interiores  de  los  Turdetanos  limitrof"c<  de  1* 
Lusitania,  iv  -t(¡  ivSoTápíp  xai  itapá.  xr¡M  Aou3ttavío.v  (11,4;  ed.  Mont.,  1603, 
pág.  37).  La  tab.  II  Europae  del  geógrafo  Alejandrino  sitúa  esta  ciudad  á  corta  distan- 
cia de  la  costa  ,  entre  la  boca  del  Guadalquivir  y  Huciva,  muy  cerca  del  Guadiana, 
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gabán  en  la  chancillería  de  Zaragoza  (III,  4,  8).  De  Arse  y  Ebora, 
poblaciones  asimismo  andaluzas  (tartesias)  y  aragonesas  (edeta- 
oas),  trataremos  en  el  §  14  de  este  capítulo  ■"*. 

No  es  decir  que  los  kempsios  levantaran  de  nueva  planta  to- 
das estas  ciudades:  las  ocuparon  por  derecho  de  conquista  y  les 
mudaron  el  nombre  ó  les  impusieron  uno  nuevo  encima  del  que 
ya  tenían  de  los  indígenas,  l.a  ciudad  de  Huesca,  por  ejemplo, 
debía  titularse  en  lo  antiguo  H^,^^,  esto  es,  ÚLe  ó  YLe ,  nom- 
bre perpetuado  hasta  hoy  en  el  de  su  río  «Is-uelai  -t':  en  merao- 


48  Próxima  al  rio  Guadalquivir  y  amano  izquierda,  en  el  comedio  de  Sevilla 
y  Córdoba,  en  término  de  Navas  de  Constantina ,  hubo  una  población  Cí//í  (itine- 
rario de  Antonino,  via  10  ab  Hispali  Emeritam ,  ap.  Saavedra,  Discurso  cit.,  pá- 
gina 66  y  91),  denominada  también,  al  parecer,  en  inscripciones  y  monedas,  Cílsi 
(Delgado,  Nuevo  método ,  t.  I,  1871,  pág.  113-I15),  que  permitiría  referirá!  ciclo 
tartesio  el  nombre  de  la  Celsa  del  Ebro  ,  perpetuada  hasta  hoy  en  la  Jelsa  vecina  de 
Velilla.  Ha  de  tenerse  en  cuenta,  sin  embargo,  que  Celti,  Cehi  parece  vocablo  co- 
mún á  übyos  y  á  iberos,  pues  !o  encontramos  así  en  Córcega  (Celsitaiii ,  Ptol.  Ilí,  3, 
p.  69),  como  en  África  (Cdíia  ó  Ccltiane  en  una  lápida  argelina  de  El  Mcraba,  Bu- 
lletin  de  Correspondance  africaine,  t.  í,  18S2,  pág.  48-50). 

En  las  monedas  hispano-romanas  de  esta  población  turcietana  figura  como  em- 
blema un  cerdo  ó  jabalí ,  lo  mismo  que  en  algunas  de  Se xi ,  Castulo,  Obulco,  Ilipu- 
'a  Halos,  etc.;  y  lo  ha  tenido  Fernández  Guerra  como  prueba  irrefragable,  con  otras, 
de  que  la  invasión  céltica  alcanzó  hasta  el  Guadalquivir,  elGcnil  y  el  Guadalfeo,  ha- 
biéndose asentado  aquella  gente  en  la  campiña  de  Córdoba,  en  la  vega  de  Granada,  en 
Ja  costa  de  Almuñécjry  en  las  serranías  de  Ronda  y  Antequera  ( Munda  pompíyana, 
1866,  pág.  19  y  ss.;  Cantabria,  1878  ,  págs.  lo-ll).  Es  poco  verosímil;  las  mone- 
<ias  autónomas  de  poblaciones  indiscutiblemente  célticas  y  celtibéricas,  SegísartM), 
Segóbríga,  Bilbilis,  Uxama,  Cascantum,  etc.,  ostentan  como  tipo  un  jinete  ó  sim- 
plemente un  caballo,  nunca  el  cerdo  ó  jabalí.  Por  otra  parte,  en  población  taa 
genuinamente  tartesia  y  tan  extraña  á  los  celtas  como  Lascut ,  figuran  las  monedas 
el  combate  de  un  jabalí  con  una  serpiente  y  el  triunfo  de  ésta  sobre  aquél;  símbolo, 
á  mí  ver,  de  la  lucha  entre  la  clase  servil  y  la  clase  libre  que  deja  adivinar  el  bron_ 
ce  de  Lascut.  El  jabalí  no  es  en  España  emblema  de  la  raza  céltica,  como  pen>ó  Del- 
gado (Nuevo  ni c lodo ,  t.  I,  prolcg.,  pág.  162  y  sigs.),  pues  únicamente  se  le  en- 
cuentra en  el  monedaje  al  sur  de  Sierra  Morena. 

.  49  El  primer  elemento  de  este  vocablo,  is  ó  i^.  común  á  varios  otros  ríos  ara- 
goneses, Isaba,  Isabena,  Izana,  etc.,  debió  significar  primitivamente  <%ríoi*. —  Sin 
embargo  ,  ni  el  vascuence  ni  el  berberisco  parecen  conocer  esta  raíz.  Su  correspon- 
■diente  transfretana  ast  habría  equivalido  á  «agua»  ó  manantial  en  el  idioma  de  los 
líbycs  .  si  Harduino  hubiese  acertado  en  la  interpretación  de  cierto  pasaje  de  Plinio 
■el  Mayor.  Describe  éste  en  el  libro  V,  cap.  10  de  su  Historia  Natural,  conforme  á 
las  investigaciones  de  luba,  el  curso  i'e  un  rio  mauritano,  que  nace  en  Marrue- 
cos, cerca  del  Océano,  suponiendo  que  es  el  brazo  superior  del  Nilo  egipcio.  Lle- 
gado al  último  contin  del  .ÚVica ,  penetra  en  la  Etiopía,  temando  el  nombre  de  yfí- 
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ría  de\3iOsca  tartesia,  hubieron  de  ponerle  loskempsios  este  nuevo 
nonabre,  al  ocuparla  en  el  siglo  VI;  coexistieron  los  dos  por  cuatro 
ó  seis  centurias,  y  aun  llegaron  á  yuxtaponerse  5°,  diciéndose  Ü/e- 
Osea,  Yle-Osca  ó  Heosca,  según  lo  persuaden:  i.°  El  epígrafe  tópi- 
co de  sus  abundantísimas  monedas  de  plata  y  cobre,  ^bMf^r* 
(ULoSKaN)  ^'\ — 2.°  El  pasaje  en  que  Strabón  deslinda  por  el  sur  la 


tapui,  que  en  la  lengua  del  pais  vale  tanto  como  «agua  que  surge  de  las  tinieblas.» 
En  Meroe,  el  brazo  izquierdo  se  llama  Astabores ,  esto  es,  «rama  de  una  agua  que 
viene  de  las  tinieblas,»  y  el  brazo  derecho  Astusapes ,  vocablo  que  envuelve  la  idea 
de  «agua  oculta».  Inde  Afíicam  ab  Aethiofíia  dispescens...  medios  Aelbiopas  secat, 
tognominatus  Astapus  ;  quod  illarum  gentiiim  lingua  significat  «aquam  e  tenebris  pro- 
■ñueníem»...  Circa  clariisimam  earum  (insularum)  Meroen ,  Astatores  laevo  álveo- 
dicius,  hoc  est,  «ramas  aquae  venientis  e  tenebris:-»  dextro  vero  Astusapes,  quod 
^lalentii»  significationcm  adjicit...  (Nat.  Hist  ,  v,  10,  3  sqq. — Cf.  ibid.,  Vil,  2,  24, 
donde  sitúa  á  los  Etiopes  Nómades  —  libyos  —  á  orillas  del  rio  Astragus).  —  «Vox 
aita  iis  gentibus  aquam  sonare  videtur,»  dice  en  este  punto  Hard.  apud  Lemaire 
ad  d.  1.  C.  Plin.  Nat.  Hist.,  vol.  11,  1829,  pág.  451. 

Considero  más  verosimil  que  el  vocablo  haya  de  descomponerse  en  esta  otra- 
orma:  ast-ap  ó  ast-ab ,  siendo:  i."  ast ,  dicción  congénere  de  la  que  produjo  el 
vasco  estali,  estaldu,  ocultar,  berberisco  íallest,  tinieblas;  2.0  ap,  ab,  raíz  empa- 
rentada con  la  del  vasco  ibai,  río,  y  del  aragonés  ibón,  manantial. 

50  Como  en  Calpc-Cartcia,  Felicitas  lulia  Olisippo,  Ilipula  Halos,  Alba  Urgavo,. 
Singilia  Barb.,  Uxavia  Barca,  etc. 

51  Delgado  interpretó  este  epígrafe  por  CeLSThN  ó  CeLCHaN  ,  conjeturando 
que  así  se  denominaría  la  población  antes  de  llamarse  Osea  (^  Nuevo  método  c'it., 
t.  III,  pág.  327).  En  igual  forma  Zobel,  suponiendo  que  la  tribu  que  habitaba  en- 
esta  ciudad  ó  que  la  tenía  por  capital  se  decia  celsitana  (Estudio  hist.  cit.,  t.  I, 
pág,  194;  t.  II,  pág.  60-61).  Así  también  Hübner:  KLSTHN,  «Celsitanorum»  {Mo- 
numenta  littg.  iber.,  págs.  xx.\ix  y  52).  —  Pero,  respecto  de  la  C\  el  Sr.  Pujol  ha 
demostrado  de  un  modo  concluyente,  á  propósito  de  las  monedas  de  Sekisa  (leída 
antes  Sethisa:  acaso  deba  ser  Sekida  ó  SegiJa,  vid.  más  adelante  §  1^),  que  re- 
presenta una  gutural,  no  una  dental.  Y  en  cuanto  al  primer  signo  )|C  ó  )^^  aparece 
sustituido  alguna  vez  en  las  mismas  emisiones  rscenses  por  W  (Zobel,  ob.  cit,, 
t.  II,  pág.  256-257;  Hübner,  Monumenta  cit.,  págs.  xxxi.\-52);  y  como  H  ocupa  á 
las  veces  el  lugar  de  |^  (v.  gr.  en  las  monedas  de  Duriasu ;  Hübner,  ibiJ.,  pá- 
gs. XLi-62),  resulta  ^  =  '>  y  por  tanto,  el  epígrafe  oséense  en  cuestión,  ILoSKaN» 

—  Heiss  leyó  HíLeoSCaN. 

Sigo  creyendo  que  el  signo  H  equivalía  primordialmente  á  íi  (u  griega,  ««»• 
francesa)  y  que  á  menudo  degeneraba  ora  en  «',  ora  en  u  (ou),  pasando  alguna  vez. 
de  «  3  v—b,  lo  mismo  que  su  congéner  ^.  Análogo  á  él  era  también  ^  que  figu- 
ra como  inicial  en  el  epígrafe  numario  de  HP^ÍhlCH  referido  á  la  OüpXTJ 
de  Pto'emeo,  Urci  de  Plinio. 
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región  de  los  laccetanos,  ¡diciendo  que  se  halla  próxima  á  Ilerda 
y  á  Ileosca,  'IXtoz/.n,  ciudad  esta  última  unánimamente  reducida 
á  Osea  5'. —  Otro  tanto  ha  de  decirse  de  Ilergavonia,  que  daba 
nombre  á  la  tribu  de  los  Ilergavones  y  fué  denominada  Ibera  por 
los  kempsios,  resultando  de  esta  concurrencia  de  nombres,  sigk  s 
adelante,  el  epígrafe  numario  «  Hibera  Ilergavonia  »  ^'. 

El  Ebro  era  navegable  hasta  encima  de  Logroño  ''\  esto  es,  en 
un  trayecto  de  másjde  400  kilómetros,  y  cruzaba  por  todo  él  terri- 
torios fértiles  y  poblados,  ricos  en  ganados,  en  trigo  y  otros  fru- 
tos ".  En  el  siglo  I  de  nuestra  Era  se  hacía  por  él  un  comercio  muy 
activo,  que  daba  ocupación  á  una  flotilla  mercante  numerosa; 
pero  no  era  ninguna  novedad,  pues  otro  tanto  hallaron  que  suce- 
día los  Tartesios  seis  centurias  antes  5*.  Acostumbrados  los  kem- 
psios á  surcar  las  olas  inquietas  del  Atlántico  ,  hubieron  de  ha- 
llar cosa  de  juego  la  navegación  del  Ebro  y  constituirse  muy 
pronto  en  potencia  naval,  brindándose  tan  á  la  mano,  por  todos 
los  afluentes  del  río,  excelentes  maderas  para  la  construcción  de 
barcos,  y  desarrollar  un  fuerte  poder  central,  merced  á  la  facilidad 
de  las  comunicaciones  por  tan  cómoda  vía  como  esa  que  la  Natu- 
raleza gratuitamente  les  ofrecía.  Por  esto  los  vemos  ya  temprano 
(quizá  en  el  siglo  IV  antes  de  J.  C.)  perder  el  concepto  de  miem- 
bro ó  fracción  de  la  nación  tartesia,  que  en  un  principio  habíaa 
tenido,  y  constituirse  en  nación  autónoma,  la  nación  kempsia  — 


52  Strab.,  III,  4,  10. —  Casaubon  corrigió  este  vocablo  en  "Ox/ca  (vid.  ed.  Di- 
dot-Mülier,  ¡ndex,  pág.  957),  pero  las  monedas  prueban  que  el  códice  estaba  en 
lo  cierto  y  no  el  corrector.  Cortés  supuso  que  He  significaba  arx  y  redujo  la  ciu- 
dad á  Aitona  —  Altona! 

53  Delgado,  Nuevo  método  cit.,  t.  III,  pág.   260. 

54  Iberas  atnnis...  navium  per  cclx  millia  passuum  a  Furia  oppido  capar  (Plinio, 
III,  3).  Varia  corresponde  á  Icárea,  muy  cerca,  aguas  abajo,  de  Logroño.  Pero  la 
noticia  del  Naturalista  se  refiere  al  siglo  I:  seiscientos  años  antes,  el  rio  debia  ser 
accesible  á  las  embarcaciones  en  un  trayecto  mayor.  A  nuestro  siglo  ha  llegado 
el  Ebro  siendo  navegable  sólo  hasta  Tudela,  por  lo  cual  ha  sospechado  alguien  si 
Varia  seria  yaltierra,  cerca  de  Tudela,  y  si  Plinio  habria  escrito  ccxvii  en  vez  de 
CCLX  millas  (vid.  Lemaire  ad  cap.  III  Plinii. —  Cf.  Moret,  Antuiles  de  Navarra,  li- 
bro XXI,  cap.  2,  §  2;  t.  III,  Pamplona,  1766,  pág.  169-170). 

55  Civilaíes...  Hylacles,  Hysira,  Sarna  (s.  Sarana)  et  nohiles  Tyricbae...  maxi- 
m(  memorabiles per  orbis  oras:  namque  praeter  cespitis  foecunditatem ,  qua  pecus,  qua 
palmitem,  qua  dona  flavae  Cereris  educat  solum,  etc.  (Ora  marit.,  4Qí  y  siguien- 
tes.).— Vid,  más  adelante,  §  i  I»- 

56  ¡berus  amnis...  navigabili  commercio  dives  (PVin.,  III.  3). — Peregrina  Ibero 
subvebuniur flumir.e  (Aviene,  Ora,  503). 
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oí  KíiJ.']«>t  zo  j'Ovo;,  que  dice  Eustathio  57^ — como  distinta  y  aparte 
de  los  demás  Tartesios  edetanos:  el  poema  geográfico  de  Dionysio 
el  Periegeta  y  sus  escoliastas  ó  intérpretes  reflejan  este  estado  de 
cosas,  colocando  á  los  kempsios  del  Ebro  á  continuación  de  los 
tartesios:  «entre  Tarteso  la  opulenta  y  el  Pirineo  habitan  los 
kempsios  58)(. 

Otras  dos  naciones,  además  de  la  Kempsia,  habían  de  poseer 
marina  mercante  y  de  guerra  sobre  el  Ebro  :  los  llergetes^  que, 
además  de  ser  ribereños  de  este  río,  tenían  salida  directa  al  mar, 
entre  Barcelona  y  Tarragona,  y  cuyas  naves  se  alongarían,  por  lo 
menos,  hasta  Marsella,  pues  en  el  siglo  III  a.  de  J.  C,  cuando  to- 
davía los  Romanos  no  habían  puesto  el  pie  en  nuestra  Península, 
la  ciudad  de  Ilerda  acuñaba  ya  moneda  de  plata  en  alianza  con  la 
poderosa  colonia  fócense  de  la  Gaiia;  y  los  Vascotjes^  por  los  cua- 
les se  dijo  al  Ebro  «  río  vascongado»  59,  y  que  contaban  nueve  ó 
diez  ciudades  en  su  territorio,  según  se  infiere  de  cierta  inscripción 
latina  de  la  vía  Praenestina,  combinada  con  un  pasaje  de  Plinio^. 
Los  puertos  principales  donde  anclaban  las  naves  de  estas  tres  na- 
ciones hubieron  de  ser  :  Cantabria,  situada  sobre  un  cerro  en  la 


57  Ad  vers.  338  Dionys.  Perieg.,  ap.  Geogr.  gracci  min.,  ed.  Didot-Müller, 
t.  II,  1861,  pág.  277. 

58  Dionys.  Perieg.  ?3S  í's.:  iv  Zi  (Iberia)  oí  «>.py¡  |  axy^Xcíwv  'AX'jSr;  y.-i~ai 
(aÍoí  •  xf,c  o'  úxiv3pG3v  I  TopTrpo;  yapúasc!  ¡íur|t;íviu)v  -ioov  ctvSf/wv,  | 
Ksij.'|oí  (/',  oí  vczíouaiv  ÚttcíÍ  zóoa  IluprjVaTov. — Avieno,  Descripiio  orh.,  479: 
hic  Hispanus  ager,  tclliis  ibi  dives  Iberum :  |  Tarteausquc  supcr  susloüilur :  indi- 
que Cempsi  \  gens  agit ,  in  rupis  vesiigia  Pyrenaeae  \  proteiidnis  populas .  Priscia- 
"°i  335  •  ^^om  supla  dives  ct  alia  |  Tar/essus,  Cenipíique  sedent  qui  coUibus  imis  \ 
Pyrrhenes. 

59  hlos  vasco  Hibeius  dividil  (Prudencio,  «hinuio  de  San  Lorenzoy>,  cit.  por  La 
Fuente. — Cf  Avieno,  JIumen  quod  inquietos  Fasconas  praelabiíur  (Ora.  248  ss.). — 
También  alguna  vez  se  ha  cognominado  rio  cántabro:  Claudiano,  in  laude  Screnae, 
V.  73;  vellere  purpureo  passim  tnutavit  ovile  |  Caniober;  —  y  San  Eulogio,  «.-íragus 
flumen  [rio  Aragón]  Seburin  ei  Pampilonam  írrigans,  amni  Cántabro  infunJilur  (San 
Eulogio  de  Cordova,  epist,  á  Wiiliesindo,  obispo  de  Pamplona,  fechada  en  855' 
ap.  Marca,  cit  por  Risco,  La  Vasconia,  Esp.  Sag.,  t.  XXXII,  2.*ed..  1878,  pági- 
na 107). 

60  Corpus  i.  1.,  vol  VI,  n.  1463:  Cato  Mocccnio  C.  f.  Fab.  Vero,  praetori, 
legato  pr.  pr.  provinciae  Achaioe...  leg.  Vil  Gemin.  at  ceusus  accipicndos  civitatium 
XXIII  yasconum  et  yarduloruni...»  —  Plin  o,  IV,  34,  1:  a  Pjrenaeo  per  Oceanum, 
Vasconum  saltus,  Oiarso,  Vardulorum  oppida,  Ili,  4,  10,  in  convaitum  Chiniensem 
Varduli  ducunt  populas  xiv,  ex  quibus  Albaneuses  tantum  nominare  libeat.  III,  4,  li, 
ad  Oceanum  rcliqua  vergunt,  Vardulique  ex  praedictis,  et  Cantabri. —  La  observación 
es  de  Dctlirfsen.  —  Vid.  también  Cortes,  Dice,  cit.,  t.  III,  pág,  472. 
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orilla  izquierda  del  río,  frente  por  frente  de  Logrorio  ^' ;  Varia, 
término  de  la  navegación  del  Ebro  en  el  siglo  I ,  que  parece  haber 
acuñado  moneda  ibérica  con  delfines  en  el  anverso''*,  emblema 
quizá  de  la  navegación  y  del  comercio''';  la  desembocadura  del 
Cidacos,  que  explica  la  proximidad  de  Calagurris ;  cerca  de  la 
confluencia  del  Jalón,  Alavona  (Alagón),  en  el  límite  de  los  vas- 
cones^  celtiberos  y  kempsios,  y  cuyas  monedas  con  epígrafe  ibéri- 
co tienen  por  símbolo  el  delfín,  lo  mismo  que  las  de  Vera;  próxi- 
ma á  la  boca  del  Iluerva,  Salduba  (Zaragoza),  hasta  cuyos  mu- 
ros llegaban  todavía  en  la  Edad  Media  las  escuadras  aragonesas; 
poco  más  abajo,  Celsa  (Jelsa,  Velilla),  lugar  estratégico,  como 
cabeza  de  vado  y  puente  para  el  paso  del  río,  y  cuyas  monedas 
ibéricas  y  bilingües  ostentan  asimismo  el  símbolo  náutico  del 
delfín;  Octogesa  ( Mequinenza?),  en  el  desagüe  del  Segre,  donde 
Afranio  y  Petreio,  en  el  siglo  I  antes  de  J.  C,  encontraron  y 
reunieron  de  los  lugares  inmediatos  suficiente  número  de  embar- 
caciones para  tender  un  puente  flotante  á  través  del  Ebro  ^*;  Der- 
tosa  (Tortosa),  heredera  de  alguna  de  aquellas  ciudades  opulen- 
tas que  bañaba  el  Ebro  á  la  llegada  ya  de  los  Tartesios,  y  cuyo 
arsenal  era  todavía  famoso  en  la  Edad  Media  '"';  y  cerca  ya  de  la 
gola,  Hibera  (Amposta),  cuyas  monedas  latinas  dibujan  como 
símbolo  una  briosa  nave  con  la  vela  hinchada  por  el  viento  ^. 


(II  El  P.  Flórez  lo  deduce  así  de  San  Braulio,  y  ida  Je  San  Millón,  cap.  26,  y 
de  algunas  escrituras  de  Sangüesa  y  Calahorra,  vistas  por  Morct,  iib.  I  Investig. 
c.  6,  pig.  131  (La  Cantabria,  Madrid,  1768,  §  XX,  n.  253-256). 

62  Si  conjetura  bien  Zobcl  en  esta  atribución,  Estudio  hii^l.  cit.,  t.  II.  pág.  70-71 
y  270-271. 

63  Delgado,  Nuevo  método  cit.,  t.  I,  introd.,  pág.  clxv.— Vid.,  sin  eníibargo, 
ibid,  pág.  clxvi. 

64  J.  Caesar,  Comment.  de  bello  civ..  I,  61. 

65  Edrisi,  Description  cit.,  4.0  clima,  sección  i.-,  cd.  Dozy-Goejc,  1866,  pá- 
gina 231;  id.,  parte  i.-'  del  clima  5.",  ed.  Saavedra,  1881,  pág.  82. — Vid.  más 
adelante,  §  15. 

66  Flórez,  Midallas  de  las  colonias,  municipios  j  pueblos  antiguos  de  Ihpaña,  Ma- 
drid, 1757,  t.  I,  pág.  24;  Heiss,  Dcscribtion  genérale  des  monnaies  inli^ues  de  ¡'Es- 
pagne,  páginas  12S-129. 
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